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PRÓLOGO

			Aquella pesadilla comenzó silenciosa y esporádicamente. La razón por la cual no nos dimos cuenta del inminente peligro fue el egoísmo y el ensimismamiento que nuestro cómodo estilo de vida nos brindaba.

			Estábamos inmersos en la idea de que éramos la especie dominante y, además, estábamos convencidos de que el mundo nos pertenecía.

			¡Qué equivocados estábamos!

			De vez en cuando alguien aparecía horrorizado en un video subido a una red social, hablando de imposibles criaturas devoradoras de humanos. Sin embargo, en este mundo moderno donde ya nada sorprende a las personas, aquello fue tomado como una bien montada farsa con el fin de entretener.

			Cuando por fin la realidad nos golpeó en la cara fue demasiado tarde, no teníamos ni un solo plan para contrarrestar a las criaturas. No obstante, más tarde nos dimos cuenta de que aquello no importaba, pues no habríamos podido hacer nada de todos modos. Nada nos hubiese preparado para algo como lo que estábamos viviendo. Sabiendo esto, caímos en la desesperación. 

			Entonces aparecieron ellos, un grupo de guerreros pertenecientes a una extraña organización. Ellos fueron los primeros en acabar con algunas criaturas y eso nos dio esperanza, puesto que nosotros jamás pudimos hacer algo así. 

			No estamos seguros de si estos guerreros podrán salvarnos; sin embargo, estaremos eternamente agradecidos con ellos por luchar una guerra que nadie más puede librar.
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			Angelical bajaba por los escalones del sótano, rodeada por aquella silenciosa y solitaria oscuridad. La pequeña vela que sostenía en su mano desprendía una escasa luz incapaz de atravesar completamente aquella fría penumbra. Avanzó con cuidado por la escalera de oruga de la torre de homenajes. Las paredes y los escalones mostraban el mismo aspecto sucio y desgastado que la última vez que había estado allí.

			Después de bajar los escalones por un par de minutos, por fin estuvo delante de aquella empolvada y vieja puerta de gruesa madera y aspecto resistente. Estaba muy consciente de sus capacidades, así que empujó la pesada puerta con delicadeza y esta cedió con facilidad. Por lo que ella sabía, aquella puerta antigua debía de pesar horrores, pero con el tiempo, Angelical había adquirido una fuerza que rozaba con lo sobrehumano.

			Entró por fin en la oscura habitación y los haces de luz procedentes de la vela iluminaron el amplio lugar. La gran biblioteca polvorienta albergaba unos grandes estantes llenos de libros que ocupaban tres paredes desde el piso hasta el techo. Aquel sitio era ciertamente impresionante, al igual que el mapa del mundo en forma de esfera de inmensas dimensiones, el cual tenía la capacidad de girar sobre su base de plata. El monumental objeto adornaba el centro de la biblioteca oculta a la que, por cierto, solo Astaroth y ella estaban autorizadas a entrar. El lugar estaba lleno de libros viejos y misteriosos.

			Angelical cerró la puerta tras entrar, y mientras caminaba, inspeccionó con la vista el área, pensando en dónde estaría aquel diario que habían estado buscado Astaroth y ella durante tanto tiempo pero que parecía haberse esfumado de la existencia como por arte de magia.

			Frustrante.

			Soltó un suspiro y se dirigió al pequeño escritorio más allá del globo terráqueo en la pared contraria a la puerta, sin dejar de sentirse impresionada por la excentricidad que mostraban aquellos muebles, pues el escritorio y la silla que tenía delante estaban hechos de madera extremadamente fina. Además, la silla estaba adornada con terciopelo rojo en el asiento y el respaldo.

			Se sentó en el asiento antiguo y observó con aire ausente el escritorio atestado de libros. A continuación, encendió la pequeña lámpara de lectura que se encontraba sobre el lujoso mueble y apagó la vela mientras hacía a un lado los libros con el antebrazo.

			Permaneció en silencio y sin hacer nada por unos momentos.

			—Manos a la obra —dijo por fin.

			Se agachó sabiendo lo que había escondido debajo y pegado al escritorio. Tiró con fuerza y sacó el pesado libro con cuidado. Lo colocó sobre el mueble, lo abrió, y un escalofrío recorrió su cuerpo al ver la pinta de aquel aberrante y enfermizo tomo: el libro era grande y grueso, la cubierta tenía un sol pintado a mano, al parecer con alguna clase de polvo negro brillante. Angelical estaba segura de que las hojas estaban hechas con piel de Berserker, pero la peor parte era que estaba escrito con sangre humana. 

			Sin duda se sentía intrigada por el misterio, a pesar de que no era la primera vez que veía aquel libro maldito. Tocó el interior del manuscrito con cuidado, contemplando las runas antiguas que poseía la extraña obra. Resultaba que el libro estaba escrito en una lengua muerta más antigua que ninguna otra y, por lo que Angelical sabía, Astaroth y ella eran las únicas que podían traducir tal idioma, aunque no descartaba la posibilidad de que un par de personas más en el mundo también pudieran. 

			Aquella obra hablaba de dioses antiguos en alguna clase de guerra divina, y eso a Angelical no parecía decirle mucho. Sin embargo, lo que en realidad le llamaba la atención era la descripción tan detallada que daba acerca de la relación entre los Berserkers y los humanos.

			—Algo bastante revelador considerando las actuales circunstancias del mundo —habló en voz baja.

			Echó su imaginación a volar mientras observaba uno de los dibujos del pintoresco libro: dos seres humanoides encarados, cada uno con una mano levantada a la altura de la cabeza y la palma abierta. En medio de las palmas se podía apreciar un libro abierto, dejando las cubiertas a la vista. En la cubierta principal estaba grabado un sol dorado, y en la trasera, un sol negro. 

			A Angelical le pareció extraño y surreal por diversas razones. También notó lo difícil que resultaba traducir correctamente aquel horroroso manuscrito, esto debido a la ausencia de tantas páginas. Bufó de molestia y comenzó a leer el libro. Solo bastaron unos cuantos segundos antes de que una laguna de confusión y negrura inundara su mente. En seguida, se reprendió a sí misma por su falta de concentración.

			—Exterminar a los Berserkers, ese es nuestro deber —susurró encantada con la idea.

			Quiso creer que eso era verdad, y que aquellos monstruos eran los malos del cuento, pero había detalles dentro del incompleto libro que tiraban aquella teoría por los suelos. Después de pensar en ello, no pudo más. Cerró los ojos y quiso creer con todas sus fuerzas que tenían alguna esperanza de sobrevivir, o por lo menos de retrasar lo más posible su inevitable destino. 

			Tomó la vela, y después se levantó y echó a caminar hacia el imponente globo terráqueo, repleta de profundos pensamientos. Angelical se detuvo irritada frente al gran mapa y lo estudió con ojos expertos, mientras una decepción llena de tristeza embargaba su mente al recordar a su antiguo mentor.

			Astaroth se encontraba sentada frente a la avanzada consola de comunicación. Llevaba casi doce horas supervisando la misión de Apocalypse. Al final todo había terminado bien. Su alumno había completado la misión con éxito, pero a ella le quedaba mucho por hacer, pues debía esperar la alerta por parte de la ONU y dar la señal a Hell y a Soul para entrar en acción. 

			Se acomodó un poco en la silla y pensó en su alumno más brillante, Hell, que sin duda alguna era uno de los mejores guerreros de la CS de la tercera generación. Después recordó a Soul: efectiva sin duda, pero con una personalidad un tanto complicada. Astaroth suspiró en sus adentros, preocupada por la malicia de su joven alumno Apocalypse, quien siempre terminaba metido en situaciones raras y siniestras.

			—También es cierto que eres un sociópata, Apocalypse —dijo en voz baja. 

			Hacía mucho tiempo que se había convencido a sí misma de lo eficaz y hábil que era aquel joven en su trabajo, y de que tenerlo a su disposición era más una ventaja que una desventaja.

			Levantó la taza de café de la pequeña mesa que tenía al lado y le dio un gran sorbo, mientras recordaba, fastidiada, no haber descansado casi nada desde hacía una semana, incluso con la ayuda de su asistente, segunda instructora y segunda al mando: Angelical.

			—Nadie me dijo que ser la líder de la CS sería fácil, ¿a que no? —susurró cansada.

			Se frotó los ojos y dejó la taza de café en la pequeña mesa. De repente, un pitido seguido de un chasquido estático resonó procedente de la consola. Un foco rojo parpadeó inmediatamente después. Se colocó los auriculares con rapidez y oprimió unos cuantos botones. Accionó algunos interruptores, y la voz desesperada y horrorizada de un hombre llegó a sus oídos claramente.

			—¡Habla el general Piers, respondan! 

			Astaroth movió otro interruptor.

			—Aquí Astaroth, líder de la CS. ¿Cuál es su situación? —contestó con serenidad mientras una oleada de chasquidos contrastaba con la conversación.

			—¡Estamos cerca de la puerta de la base militar de Blitzmarkk! ¡Necesitamos apoyo, nos están masacrando! —gritó Piers.

			La voz del general sonaba al punto de la histeria.

			—¡Tengo a dos elementos cerca de su posición, así que mantenga la compostura y resista, general! ¡¿Acaso no es un verdadero soldado?! —espetó ella.

			Astaroth esperaba que aquel pequeño regaño lograra calmar un poco al general.

			—Entendido —respondió el hombre con un tono de voz más tranquilo. Eso fue lo último que dijo el soldado antes de cortar la comunicación.

			Astaroth buscó con la vista aquel muy especial botón negro y lo oprimió sin dudar.

			—Ahora, Hell, ganen algo de tiempo —ordenó con tranquilidad.

			—Recibido, líder —respondió su alumno con su típica voz varonil y una fría tranquilidad.

			Astaroth se giró hacia la gran habitación. El piso, las paredes y el techo estaban hechos de barro, piedra y adobe, tal como los castillos medievales.

			—Será porque la fortaleza está construida en un castillo, ¡idiota! —se dijo a sí misma con la esperanza de sonreír, cosa que no logró.

			La sala de conferencias tenía una gran mesa en medio, rodeada de sillas. Esa sección estaba separada de la sala de comunicaciones por una inmensa puerta doble de cristal que ahogaba el sonido y que conectaba ambos espacios. En la pared contraria al cuarto de comunicaciones, se encontraban las oficinas privadas de Angelical y la suya propia.

			De pronto, la puerta de la entrada principal se abrió un poco a su izquierda, y una chica con falda, saco y tacones entró al lugar. La mujer era rubia, delgada y con un rostro bastante joven. Astaroth intentó recordarla.

			Es verdad, es Julia, una de las encargadas de comunicaciones.

			La chica debía reportarse a su turno. Astaroth vio cómo Julia llegaba hasta la puerta de cristal y la abría con extremo cuidado. Una vez que estuvo dentro, Astaroth se le acercó tranquilamente.

			—Muy buenos días, señorita Astaroth —se dirigió Julia con cortesía y amabilidad.

			—Buen día, Julia. Quiero que estés al pendiente de la consola. Avísame cuando el guerrero Hell dé su siguiente reporte. Estaré en mi oficina —ordenó mientras le sonreía levemente a la arreglada chica.

			Astaroth quería descansar un momento; después de todo, sabía que Hell tendría controlada la situación.

			—Entendido, señorita —dijo Julia finalmente, mientras se sentaba frente a la consola.

			Astaroth echó a caminar hacia su oficina más cansada de lo que se había sentido en mucho tiempo. No tardó en llegar. Giró el picaporte de la puerta y entró en el pequeño cuarto, el cual tenía unos cuantos archiveros dentro, además de un escritorio y una silla de metal. El escritorio estaba desordenado y repleto de papeles y carpetas. Había también varios bolígrafos esparcidos aquí y allá. 

			A continuación, Astaroth se sentó en su silla, que era terriblemente incómoda. Estaba totalmente fastidiada. Pensó preocupada cómo los monstruos ganaban terreno con lentitud constante, y estuvo segura de que Abadón podría haber manejado cualquier situación con total eficacia. 

			Pero él no está aquí, ¿o sí? Ahora tú eres la líder, es tu responsabilidad, así que mejor hazte a la idea de una vez. 

			Con ese pensamiento llegó una punzada de auténtico dolor a su lastimado corazón. Sintió un nudo en la garganta y la tristeza invadió su ser. Entonces se preguntó, y no por primera vez, si en realidad podrían resistir el ataque continuo e inmisericorde de aquellas bestias de pesadilla llamadas “Berserkers”. Tristemente las posibilidades no estaban a favor de la humanidad, ya que todo apuntaba a que en un par de años más la raza humana encararía una cruel extinción. Tragó saliva y frunció el entrecejo mientras pensaba en lo mal que estaban las cosas.

			¡No, no... noo!

			Sintió cómo su voluntad se endurecía de nuevo, sacando a relucir su fuerza interior. Astaroth no lo permitiría, haría hasta lo imposible por erradicar a esas aberrantes criaturas. De pronto, recordó con dicha que no estaba sola, pues contaba con un excelente equipo de guerreros sumamente capaces. Además, Astaroth estaba consciente de que, más que un grupo, los miembros de la CS eran una familia. Consideraba a Angelical como a una hermana, y a Kronos como a un hermano menor. Eso tenía sentido. Después de todo, ellos tres eran los únicos guerreros de la segunda generación. Además, habían crecido juntos desde la niñez, forjando un fuerte lazo de hermandad. 

			A los demás guerreros los consideraba sus hijos; al fin y al cabo, ella los había entrenado y cuidado hasta que pudieran enfrentar a los Berserkers ellos solos.

			Y está él, ¿verdad? El chico en el que no creíste ni apoyaste.

			Astaroth no pudo evitar recordar a Mefisto, quien, con la ayuda de Angelical, se había convertido en el guerrero más fuerte y letal con respecto al fulgor. 

			Fulgor, ¿eh? ¿No pudieron haber escogido un mejor nombre? Bueno, desde luego no lo íbamos a llamar “extraño y devastador brillo sobrenatural que sale del cuerpo”. ¿O sí?

			Ese pensamiento sí dibujó una fugaz sonrisa en su serio rostro. 

			Muy en el fondo, sabía que el poder de Mefisto no se comparaba al monstruoso talento de Abadón, pero también estaba consciente de que a Mefisto todavía le faltaba mucho camino por recorrer en lo relacionado con el total dominio del fulgor.

			Astaroth vio el escritorio con ojos cansados y ni se molestó en ordenarlo, solo se limitó a poner los brazos torpemente sobre el mueble atestado de papeles. Apoyó la cabeza sobre los brazos lentamente, y dejó que el cansancio la arrastrara hacia un profundo sueño lleno de confusión.

			Hell se encontraba sentado en la orilla de la azotea de un pequeño almacén abandonado y derruido. El paisaje que tenía enfrente eran decenas de edificios en ruinas rodeados por un verde y espeso bosque. Entre ambos lugares se abría un gran espacio vacío de tierra y rocas. Aquel extraño escenario era contrastado por el hermoso brillo de la luna llena en plena noche estrellada.

			Llevaba esperando bastante tiempo las órdenes de Astaroth, pero de ninguna manera se encontraba aburrido o sin nada que hacer, ya que estuvo analizando a detalle el lugar, y un millón de posibilidades habían aparecido en su mente. Las había considerado en milésimas de segundo y descartado con la misma rapidez hasta encontrar las más apropiadas.

			—Estoy aburridísima —avisó Soul con su suave y melodiosa voz—. Además, este lugar es asqueroso. ¡Mírame!, ahora estoy toda llena de polvo. ¡Qué desagradable!

			Hell se giró y vio a su hermana, y por su cerebro se extendió la idea de que aquella belleza de mujer no combinaba con el lúgubre lugar en que estaban. Soul se encontraba parada en medio del almacén con una mueca de asco dibujada en su delicado rostro. Los extraños rayos de la luna llena acariciaban su hermosa piel clara, y sus preciosos ojos verdes despedían un poderoso brillo casi antinatural. Como toque final, todo aquel conjunto de hermosos y finos rasgos eran adornados por un largo cabello castaño, peinado en forma de una gruesa trenza holandesa lateral.

			—No hemos venido a vacacionar —contestó Hell por fin, recuperándose parcialmente de la impresión—. Y si estás tan aburrida como dices, entonces deberías ir a revisar si todas las trampas se encuentran en su lugar. Yo ya coloqué todas las minas fulgúreas en...

			—Todos mis hilos fulgúreos están en donde me señalaste —interrumpió Soul fastidiada—. Al igual que las runas, cada una con su respectiva daga sagrada incrustada, así que no perderé mi tiempo haciendo algo que ya está hecho.

			Hell se le quedó viendo con el entrecejo fruncido, y la chica a su vez le regresó una mirada llena de molestia.

			—¿Sabes qué habilidad sería muy útil en este momento? —preguntó, impregnando su voz con un tono de tranquilidad absoluta.

			Soul pareció perder la compostura por un segundo al escuchar aquella pregunta.

			—¡No te atrevas a decir una sola palabra más! ¡Te lo advierto, hermano! —espetó con un tono de voz más elevado y menos perezoso del que acostumbraba a usar.

			Entonces Hell soltó aquel duro conjunto de palabras, a sabiendas de lo que sucedería a continuación.

			—El sensor de vibración de Shadow sería perfecto en esta situación —dijo él sin titubear—. Pero no, en cambio contamos con tu radar fulgúreo, que es inservible en esta situación… porque, ¿adivina qué?, los Berserkers no producen fulgor.

			—¡Al demonio! ¡Iré a buscar algo que hacer, no tengo tiempo para escuchar estupideces! —dijo Soul, claramente indignada.

			Hell vio cómo su compañera le daba la espalda para después marcharse de un salto, perdiéndose de vista en un instante.

			—Qué mujer tan problemática —dijo en voz baja.

			Se giró de nuevo a su posición anterior y un velo de auténtica preocupación cayó sobre él, pues las cosas estaban mucho peor de lo que Astaroth le había informado en la rápida reunión en el castillo fortaleza. Gracias a los datos actualizados recabados por él mismo en aquel lugar, sabía con casi toda certeza cuál sería el resultado del enfrentamiento que se avecinaba. Numerosas vidas se perderían al final de la noche y, sin lugar a duda, las cosas no saldrían muy bien. De hecho, nada bien, pero al menos podrían completar la misión.

			Por lo menos sobrevivirán algunos cientos de personas.

			Se tocó la frente con los dedos mientras observaba el jeep militar volcado, cerca del bosque. También vio con tristeza los irreconocibles restos de carne y huesos astillados que se encontraban al lado del abollado y humeante vehículo. Ni siquiera se esforzó por descubrir lo que había pasado, pues su poder de deducción era excelente. Ese lugar contaba una historia bastante deprimente: un Berserker había golpeado la parte derecha del vehículo, provocando que este se volcase y, después, los tripulantes habían enfrentado un fatídico destino. Amargamente, Hell estuvo seguro de que, al caer al suelo, los indefensos soldados habían sufrido horriblemente  mientras los devoraban aquellas criaturas de pesadilla.

			Aquellos hombres fueron hijos de alguien, tal vez hermanos, o padres. Vaya horrorosa muerte para un grupo de soldados dispuestos a dar su propia vida para proteger a los demás. Pero a la vez, qué adecuada.

			No pudo evitar recordar que él también había sido solo un soldado hacía mucho tiempo; de hecho, había estado en todo tipo de organizaciones y comandos especiales, todo para probar sus habilidades y su talento.

			Los recuerdos llegaron a su mente con rapidez, apilándose uno sobre otro y tan insistentes como las olas de un mar embravecido. La mente se le nubló rápidamente. No era momento para pensar en esas cosas, así que sacudió la cabeza intentando disipar aquel lejano recuerdo de su pasado, pero era imposible resistirse. Cerró los ojos y retrocedió hasta el día en el que Astaroth lo reclutó.

			Ese día Hell estaba disparando en la galería de tiro de una base secreta en cierto lugar de Suiza. En ese entonces, él era un orgulloso miembro del ilustre SAS. Hacía ya una semana que había perdido a todos sus hombres a manos de los brutales Berserkers, y eso lo hacía sentirse insignificante. 

			La Desert Eagle de Hell escupía plomo letal a los blancos, cuando de repente la puerta de entrada se abrió con lentitud, chirriando ruidosamente. Escuchó unos pasos sigilosos, lo cual le llamó poderosamente la atención. No pudo creer lo que vio cuando se giró por completo: se trataba de una mujer de tersa piel clara con una actitud totalmente elegante.

			¡Por dios! ¡Qué hermosa es!

			Hell pensó bastante impresionado en lo raro que era ver una fémina de ese tipo, pues su aspecto era algo totalmente surreal. Las facciones de su rostro eran finas y delicadas, su cabello pelirrojo rizado y abundante le llegaba hasta la espalda media, y poseía unos negros e intensos ojos que de algún modo mostraban un atisbo de tristeza. Además, tenía un cuerpo atlético bastante bien proporcionado de por lo menos un metro setenta y tantos de altura. Tenía pinta de muñeca de porcelana y no parecía tener más de treinta años.

			Hell también estaba seguro de que portaba alguna clase de uniforme militar, pero no supo identificar de qué organización. Como adición, a lo largo de todo aquel conjunto de color negro se encontraban repartidas numerosas correas, hebillas y accesorios de combate.

			También notó las dos catanas dentro de aquellas vainas negras que la extraña llevaba en la espalda y que irradiaban un tenue brillo rojizo combinado con un poco de dorado. 

			Hell se limitó a observar a la desconocida, intentando estudiarla a fondo. La mujer caminó con expresión despreocupada y se sentó en un alargado banquillo acolchonado pegado a una pared.

			—¿Por qué no se sienta a charlar conmigo un momento, señor Jack Ryman Sutton? —dijo tranquilamente.

			Hell suspiró, dejando el arma rápidamente en la mesa de tiro mientras rebuscaba en su memoria —intentando identificar a la misteriosa mujer— y al cabo de un par de segundos, y gracias a su capacidad retentiva, encontró cierto dato que le esclareció aquella extraña situación. 

			Caminó tranquilo y con aire ausente hacia la mujer, hasta llegar a la banca. A continuación, se sentó.

			CS. ¡Debe ser eso!

			Al parecer, el nombre original de la organización era “Chernoye Solntse”, un nombre meramente ruso que se traducía como “sol negro” al idioma español. Sin embargo, las personas y los miembros de la milicia solían llamarla “CS”. 

			Hell se dio cuenta de que la chica pertenecía a esta nueva organización no solo por las catanas que poseía, sino también por el pequeño emblema en el cinturón que portaba. La figura era un pequeño sol color negro.

			La mujer lo observó con intensidad.

			—¿No es frustrante no poder acabar con los Berserkers? ¿Sabe? Un humano normal no podría hacerlo jamás —dijo la extraña mujer.

			—¿Qué es lo que un miembro de la CS quiere de mí? Responda, pues no me gusta perder mi tiempo —contestó descortés y bruscamente, a sabiendas de que esa chica podía patearle el trasero fácilmente, ya que los miembros de la CS tenían fama de ser unos verdaderos cabrones lo suficientemente rudos como para matar Berserkers. 

			Hell estaba enterado de que usaban espadas, y también de que tal organización no tenía muchos miembros.

			La extraña no paró de observarlo con aquellos encantadores ojos negros, y Hell pudo ver cómo una media sonrisa se le formaba en el delicado rostro, mientras unos cuantos mechones rizados le acariciaban las rosadas mejillas. Inmediatamente después, la mujer asintió con la cabeza al mismo tiempo que soltaba una ligera y corta risa plagada de feminidad.

			—Señor Ryman, usted es tal y como me contaron. Tiene muy buenas recomendaciones de la gente para la que ha trabajado, y espero que sea la mitad de talentoso de lo que pintan sus antecedentes.

			Hell recordó que la CS no hacía visitas amistosas. Cuando ellos buscaban a alguien, lo hacían con la intención de reclutar, y para cualquier otro tema tenías que buscarlos a ellos. Hell se sintió fuertemente abatido por una sensación de triunfo, pues el hecho de que el miembro de un grupo tan importante y poderoso llegara hasta un lugar como ese solo para verlo era un logro mayúsculo.

			—Señorita, ¿qué clase de trabajo viene a ofrecerme? —preguntó con un tono mucho más cortés que antes.

			La chica pareció encantada al escuchar la pregunta.

			—Verá, señor Ryman, quiero invitarlo a formar parte de una rama muy especial de la CS —explicó con voz firme—. Y quiero que le quede muy claro que, si estoy haciendo esto, es porque usted no es una persona normal. Usted es único, y si acepta, tenga por seguro que no se arrepentirá de tal decisión.

			Para Hell, esta era la oportunidad que había estado esperando durante tanto tiempo, la oportunidad de llevar sus capacidades al límite y aun más allá.

			—Pues debe saber que estoy bastante interesado en su oferta, así que en cuanto me diga su nombre me gustaría discutir algunos detalles acerca de mi nuevo trabajo —comentó, lleno de preguntas. 

			La mujer no paró de mirarlo mientras sonreía.

			Hell abrió los ojos al mismo tiempo que una fresca brisa rompía el recuerdo del día de su primer encuentro con Astaroth.

			¡Qué inolvidable día!

			Suspiró en sus adentros y volvió a recordar que su misión actual estaba verdaderamente jodida. La base militar se encontraba a un par de kilómetros de la ciudad abandonada en la que se encontraba, y calculó que para cuando los transportes llegaran hasta la base, por lo menos el ochenta por ciento de los civiles estarían muertos. Aquello, por supuesto, resultaba una completa tragedia.

			Qué lástima por toda esa pobre gente, mira que morir de ese modo tan horrendo no es la forma apropiada de irse de este mundo.

			En seguimiento a ese pensamiento, y como una cruel casualidad, un conjunto de lejanos y bizarros sonidos llegaron a sus oídos. Una persona normal no habría sido capaz de escuchar aquello, pero él sí que podía gracias a su entrenamiento y a sus mejoras genéticas. Frunció el entrecejo mientras intentaba separar y reconocer todos los casi inaudibles sonidos. 

			Los disparos de armas automáticas de gran calibre casi ahogaban todos los demás sonidos, de tal manera que era realmente difícil escuchar algo más. No obstante, pudo escuchar ruidos de motores, hélices y turbinas, y también gritos de personas, unos gimoteos llenos de horror, desesperación y dolor. 

			La pequeña radio que llevaba en la cintura emitió un suave pitido. Aquella radio suponía un milagro de la tecnología, pues poseía un alcance endemoniado bajo ciertas condiciones.

			Lo que puedes hacer cuando tienes la inteligencia, el dinero y los recursos necesarios.

			Tomó la radio y oprimió un botón.

			—Ahora, Hell, ganen algo de tiempo. —La tranquila voz de Astaroth le llegó procedente del pequeño aparato. La líder había dado su orden.

			—Recibido, líder —respondió Hell mientras una leve sonrisa se le dibujaba en el rostro.

			¡Será todo un placer, Astaroth!

			Se levantó quedando parado en el filo del almacén, al mismo tiempo que empuñaba el mango de su espada, la cual llevaba enfundada. Después, tiró con lentitud hasta sacarla completamente. Alzó el arma frente a su rostro de manera horizontal y sus ojos se reflejaron en la filosa hoja. Pudo notar en su mirada la calma y la concentración. A continuación, bajó su arma lentamente y la volvió a enfundar. 

			Esperó mientras los sonidos aumentaban de intensidad y, pasados un par de segundos, pudo divisar a lo lejos una batalla aérea. A pesar de la lejanía del combate, pudo ver con claridad los helicópteros y los aviones en plena lucha. También avistó unas manchas negras alrededor de la funesta escena, atacando a las fuerzas armadas, chocando con ellas y derribándolas. Los helicópteros envueltos en llamas caían al bosque en grandes números. 

			Hell ni se inmutó ante la escena ya que, para él, ese tipo de situaciones eran el pan de cada día. Solo se limitó a meter la mano a uno de los bolsillos de su pantalón para después sacar un pequeño detonador rectangular color gris repleto de pequeños y numerosos interruptores. 

			Procedente del bosque, por un camino de carretera, una caravana de vehículos militares avanzó a toda velocidad hacia la ciudad en ruinas. Una oleada de adrenalina invadió su cuerpo al ver cómo un gran número de criaturas perseguían a los transportes. La velocidad de los Berserkers era una auténtica y atroz locura; por supuesto, aquello resultaba un tanto indignante.

			Diez transportes y quince jeeps.

			Había calculado correctamente. La información que su líder le proporcionó indicaba que ochenta vehículos pesados habían salido de la zona de evacuación, y ahora solo quedaban diez de aquellos grandes transportes de color verde olivo con capacidad de cuarenta personas. A los pequeños jeeps con ametralladora pesada integrada en la parte trasera no les había ido mejor. Cien de aquellos pequeños jeeps con capacidad para tres personas habían salido de la ciudad evacuada, precisamente para proteger a los camiones pesados donde los civiles iban a bordo. Sin embargo, solo quedaban dieciocho vehículos ligeros.

			Hell pudo divisar cómo la fuerza aérea quedaba devastada rápidamente, y ni siquiera le entraron ganas de calcular porcentajes acerca de eso. Era una total masacre, y de verdad le resultaba bastante penoso que la humanidad no pudiera defenderse de un ataque tan mínimo. 

			Los tableteos de las ametralladoras montadas resonaron con fuerza en el frío aire, y al mirar hacia la caravana de vehículos observó con cierto enojo cómo los Berserkers apenas se inmutaban ante la lluvia de balas de gran calibre y continuaban en su brutal búsqueda de comida.

			Ya va siendo hora de igualar esta batalla.

			Acarició los interruptores del detonador ligeramente, impaciente, y vio cómo la caravana iba acercándose aún más. En menos de un minuto, tanto los vehículos como los Berserkers llegaron hasta el área donde él se encontraba, así que activó uno de los interruptores, y el suelo bajo las hinchadas patas de una de las criaturas estalló con un potente rugido, dejando ver numerosos rayos color dorado seguidos de unas espesas volutas de humo del mismo color. La criatura parecida a un lobo gigante salió catapultada hacia arriba y a un lado, y, para cuando cayó, varias partes de su extraño cuerpo habían desaparecido, dejando ver unas grandes e iluminadas heridas similares a las de una explosión de bomba común. Hell no pudo evitar sonreír, recordando con satisfacción el campo minado.

			—¡Amo este trabajo!

			Recordó con satisfacción cómo aquellas bombas estaban especialmente diseñadas para acabar con los Berserkers; después de todo, una bomba normal apenas y les haría cosquillas. Activó otro interruptor y un Berserker que perseguía un jeep voló en pedazos hacia un lado, producto de la nueva explosión controlada. Los vehículos estaban por llegar al almacén donde Hell se encontraba, al igual que los pocos aviones que quedaban. 

			Analizó el campo de batalla y decidió que ya era hora de ponerse serio. Su dedo encontró los demás interruptores y los movió sin pensárselo dos veces. Uno por uno, los monstruos volaron por los aires con cada explosión.

			Eso será suficiente por ahora.

			Arrojó el aparato hacia un lado, observando cómo la caravana pasaba entre los edificios que se encontraban poco más adelante. Inyectó un poco de fulgor en su arma al tocar el mango, haciendo emanar un tenue brillo dorado desde adentro de la funda de su espada.

			Hell se lanzó desde el techo del pequeño almacén sin vacilar. Aterrizó sobre su hombro y rodó hacia adelante, dando varias vueltas antes de detenerse, neutralizando así cualquier daño grave que el impacto pudiese provocar y quedando en cuclillas con una rodilla apoyada al piso.

			Repentinamente, un calor abrasador lo envolvió. Un gran vehículo de transporte en llamas se dirigía directamente hacia él a toda velocidad. Hell se incorporó y saltó hacia un lado, esquivando el gran camión. Inmediatamente después, con un impulso cegador, corrió lo más rápido que pudo para que la onda de choque de la futura explosión no lo alcanzara. El cálculo fue correcto y, mientras disminuía la velocidad de su carrera, sintió y escuchó la cruda explosión, la cual no lo dañó debido a su lejanía; no obstante, aquel violento estallido logró bañarlo de chispas al rojo vivo. Se sacudió la ropa y caminó tranquilamente mientras los vehículos pasaban a ambos lados de donde se encontraba parado, para después alejarse en sentido contrario a donde él se dirigía.

			Debo ganar algo de tiempo para que puedan escapar.

			Un Berserker se aproximaba a toda velocidad a solo un par de metros; no tardaría más de un segundo en llegar hasta él. Hell tensó el cuerpo y empuñó el mango de su espada con una fuerza abrumadora, frunciendo el entrecejo. Entonces, sintió como si el tiempo se detuviera. Miró a la criatura con asombro, y aunque los había visto de cerca muchas veces, aún lo impresionaba aquella macabra visión.

			Berserker clase lobo.

			Tal criatura medía casi dos metros de altura, tenía el triple de ancho que un humano, músculos rojos e hinchados, colmados de venas tan gruesas como cuerdas, unas piernas y unos brazos casi tan gruesos como un torso humano, y un torso ancho hasta lo imposible. Todo aquello, cubierto por un extraño y semitransparente tejido rojinegro. El cuerpo de la criatura era similar al de los hombres lobo de las películas de horror, pero los tobillos, muñecas y cuello estaban cubiertos de conjuntos de tiras de carne y cartílago en varias capas. En aquel tejido rasgado, se veía en su interior un brillo rojizo que, hasta donde Hell sabía, se trataba del hueso. Las manos y patas terminaban en unas garras de cuarenta y cinco centímetros, afiladas y semicurvadas que hacían de dedos. Lo más impresionante era el rostro parecido al de un lobo, con sus alargados y afilados colmillos opacando sus otros dientes. Sus hundidos ojos mostraban una cólera y rabia salidas del mismo infierno, mientras que en el iris —en el cual vagaba un extraño líquido rojo— resplandecía un vivo color amarillo; sumado a esto, las pupilas, parecidas a las de un gato, brillaban de una tonalidad tan negra como la obsidiana.

			El tiempo regresó a la normalidad. El Berserker se lanzó con violencia a velocidad de locura, levantando la garra derecha, preparado para destripar a su presa.

			Solo que yo no soy ninguna presa.

			Hell avanzó un par de pasos, inclinándose hacia abajo y a la izquierda, desenfundando y blandiendo la brillante espada con ferocidad de arriba hacia abajo, en diagonal. Entonces sintió cómo su ardiente espada colmada de fulgor cortaba la dura piel de la criatura, como también la consecuencia del retroceso del golpe en sus propios huesos y tendones. El Berserker pasó de largo y cayó aullando escandalizado. Hell miró hacia atrás y se dio cuenta del daño que le había causado al extraño monstruo: lo había cortado por la mitad.

			Un corte perfecto.

			Había seccionado al Berserker desde el hombro izquierdo hasta la parte derecha de la cadera. Unos chorros espesos de fluidos azules brotaron a borbotones de la gran herida, mientras aquella criatura dejaba de moverse poco a poco. Otro rugido gutural resonó a la lejanía, procedente de donde había aparecido el primer monstruo, y como respuesta, un aullido surgió desde dentro del transporte en llamas que casi lo había arrollado momentos antes. Así pues, Hell supo que el calentamiento había terminado y que lo difícil estaba por venir. 

			La feroz criatura antinatural salió de entre los restos de aquel ardiente camión militar, aullando y doblando el metal como si se tratase de mantequilla, totalmente envuelta en llamas, las cuales no parecían siquiera molestarle o dañarla, y de hecho, no lo hacían. Hell encaró a la llameante bestia mientras escuchaba cómo el otro ser se acercaba a pasos agigantados por detrás. Estaba obligado a dar todo de sí en esa batalla; de lo contrario, sus posibilidades de sobrevivir serían bastante bajas.

			Debo ser muy preciso.

			Hell empuñó su espada con fuerza, apuntando hacia la criatura envuelta en llamas, la cual se abalanzó hacia él con una rapidez inconcebible. Sin embargo, Hell embistió aún más rápido. El Berserker no tuvo tiempo de usar las garras, así que abrió las poderosas fauces intentando morderlo. Aquello, por supuesto, era lo que Hell quería.

			¡Te tengo!

			La espada atravesó el paladar y se incrustó en la dura frente del monstruo. El sonido del filo del arma punzocortante fue audible en forma de un fugaz silbido, y Hell sintió el impacto del estoque en sus propios huesos nuevamente. El Berserker se quedó totalmente quieto, ahí parado a cuatro patas, muerto. 

			Hell no tardó ni una milésima de segundo en voltear hacia atrás, donde se encontraba el siguiente atacante. Lo tenía casi encima, dos segundos más y habría sido hombre muerto. Estiró una mano con rapidez y apuntó con sus dedos índice y medio hacia el siguiente blanco, sin dejar de sostener la espada con su otra mano. Lo que sucedió a continuación fue repentino e impresionante: la cabeza del Berserker desapareció, produciendo una explosión sorda de carne y huesos mezclada con el brillo dorado de su fulgor, dejando solo la quijada del ser pegada al cuello. El cadáver se desplomó salpicando el suelo de líquido vital color azul. 

			Hell sacó su espada del cráneo del primer monstruo y se sintió orgulloso de su técnica fulgúrea. Hell no disparaba rayos láser. Aquella técnica era algo más complicada que eso, pues consistía en controlar una esfera de fulgor explosivo y transportarla a otra dimensión, para después hacerla reaparecer en el lugar de su elección.

			Una proeza épica.

			Repentinamente, el suelo bajo sus pies comenzó a temblar levemente; era como si una estampida de animales se acercara con rapidez. Hell sabía lo que se avecinaba, y pudo comprobarlo al mirar con más detenimiento hacia las afueras de la ciudad decrépita: se trataba de otra manada de Berserkers que al parecer se habían quedado rezagados en la persecución de la caravana de vehículos. Eran por lo menos once de ellos.

			¿Dónde demonios te metiste, Soul?

			De pronto captó algo con el rabillo de su ojo. Hell posó sus ojos en aquella figura a su derecha y a la lejanía, quedando totalmente absorto al observar la surreal escena: Soul parecía acercarse volando a gran velocidad, sentada sobre su espada larga mientras mantenía una pose en extremo seductora. La chica proyectaba sombras danzantes en todas direcciones debido al reflejo de la luz de la luna sobre la frágil oscuridad, impregnando la espectacular escena con un toque de misticismo.

			¡¿Pero qué carajo?!

			En cada rincón de aquel lúgubre lugar rebotaron unas tenebrosas y profundas risas producidas por su compañera, al igual que un potente chirrido de fricción. Al ver con más detenimiento, Hell pudo apreciar cómo alrededor y debajo de su compañera brillaban fugazmente un puñado de delgados hilos plateados casi imperceptibles a la vista, y comprendió por fin que Soul venía surcando los cielos sobres sus hilos de fulgor, utilizando la espada como tabla de surf. 

			Aquella fuerte impresión solo fue interrumpida por los sonidos de los Berserkers acercándose a gran velocidad. Hell giró la vista hacia los hostiles, ya estaban a solo cuatro metros de donde él se encontraba y, sin pensarlo dos veces, tomó una correa que llevaba amarrada al hombro y le dio un gran tirón, simulando el movimiento de un látigo. Un puñado de granadas salieron disparadas ya sin seguro hacia las criaturas. 

			La explosión fue voraz e hizo volar carne y sangre por todos lados. Según sus cálculos, había eliminado al menos a seis enemigos. Las demás bestias no titubearon, y justo cuando Hell estuvo a punto de defenderse, las caras de los Berserkers frente a él se fragmentaron en pedazos uniformes, regándose aparatosamente por todo el suelo. No quedó ni uno con vida.

			—Disculpa la tardanza, guapo —dijo Soul despreocupadamente. Hell escuchó entonces pasos a sus espaldas.

			—Sí que te tomaste tu tiempo, ya era hora de que aparecieras —respondió inmediatamente mientras se giraba hacia ella.

			—Lo que pasa es que me gusta llegar a todo lugar con un elegante retraso —agregó su compañera rápidamente—. ¿Sabes?, creo que me excedí un poco utilizando mi habilidad fulgúrea. Me escuecen los dedos un poco, incluso teniéndolos envueltos en fulgor protector.

			—Voy a responderte con honestidad —comenzó a hablar Hell con tono serio—. El único retraso que tienes es mental. Venías deslizándote sobre tus hilos a quién sabe dios cuántos metros de distancia del suelo. Además, mataste seis Berserkers con un solo ataque. Ya te he dicho antes que es demasiada presión para tu cuerpo. Si continúas usando tus habilidades tan descuidadamente, vas a resultar mal herida tarde o temprano.

			Soul agachó la cabeza un poco, claramente apenada.

			—Lo sé, lo sé. Tienes razón, seré más cuidadosa, ya no me regañes. La verdad es que me dejé llevar un poco por la emoción del momento —se disculpó con una tierna fragilidad en su tono de voz.

			Hell soltó un largo y profundo suspiro al escuchar aquellas palabras.

			—A pesar de todo, debo admitir que sabes hacer una buena entrada —dijo Hell a modo de felicitación.

			—¿A que sí? —dijo Soul alegremente entre risas y con la cara completamente sonrojada.

			Un puñado de chillidos furibundos rasgaron el aire como una sinfonía macabra, interrumpiendo la charla. Se trataba de Berserkers clase murciélago, seres naturalmente adaptados para el combate aéreo.

			—¿Qué opinas si disfrutamos un poco de espectáculo? —preguntó Hell mientras enfundaba su arma.

			—Vale —dijo Soul, imitando la acción de su compañero para después cruzarse de brazos, con una media sonrisa dibujada en el rostro.

			Hell esperó con paciencia a que las criaturas voladoras llegaran hasta donde ellos se encontraban. Horas atrás, se había asegurado de que su compañera colocara hilos entre cada espacio de los edificios, en un radio de doscientos metros a la redonda, y a una altura de entre diez y treinta metros del suelo. El lugar estaba atestado de trampas, tanto terrestres como aéreas.

			Tras unos largos segundos, Hell pudo divisar por fin a una parvada de criaturas acercándose, agitando sus grandes alas con rapidez.

			Vamos, solo un poco más cerca.

			En un instante, varios de esos espantajos voladores se transformaron en borrones debido a un terrible y repentino cambio de velocidad. El sonido de cuerdas al tensarse resonó en el frío aire nocturno, seguido de voraces rugidos sordos. Las criaturas habían atravesado el área repleta de aquellos casi imperceptibles hilos, provocándose una muerte instantánea. Hell vio con satisfacción cómo llovían centenares de pedazos de carne por todos lados.

			—Eres una mujer peligrosa, Soul. ¿Te lo habían dicho? —dijo mientras veía morir a un nuevo grupo de Berserkers voladores.

			—Lo sé, así que valórame, porque no planeo vivir eternamente —contestó su hermana, claramente encantada con la situación.

			Hell soltó una corta risa para después seguir observando cómo más de esas criaturas eran rebanadas en pedazos al pasar por las trampas. Para cuando el cuarto grupo de seres murió, la distancia de seguridad que les proporcionaban las letales trampas de hilos ya se había reducido considerablemente. 

			Otro grupo de seres se dispuso a atacarlos, y Hell comenzó a hacer cálculos mentales ya un poco preocupado. Mientras trataba de sacar cuentas, vio morir a ocho monstruos más. Un quinto grupo atacó y nueve seres más sucumbieron. Un sexto grupo se unió al combate y luego un séptimo, muriendo también. El pedacero de restos llovió a su alrededor, regándose sobre el suelo y produciendo unos interminables, pesados y húmedos sonidos al caer. Soul le clavó una mirada preocupada cuando dos docenas de seres aparecieron a la vuelta de un edificio.

			—Hermano, dime que estamos bien —dijo, con un atisbo de preocupación en su tono de voz mientras bajaba las manos con lentitud.

			—La información que me dieron está mal, pero aun así no hay por qué alarmarse aún —respondió él con sinceridad.

			Un coro de macabros chillidos les alertó que algo andaba terriblemente mal. Ambos buscaron con la mirada en todas direcciones, tratando de determinar un número aproximado de hostiles.

			—¡Mierda! —exclamó Hell, mientras sentía un horroroso escalofrío recorrerle la nuca.

			Estaban rodeados por más de cien Berserkers murciélagos, los cuales se acercaban en todas direcciones.

			—Mis hilos no resistirán tanto, ni de broma—expresó su hermana con el rostro tan pálido como el papel debido a la fuerte impresión.

			Antes de que Hell pudiera contestar, el suelo bajo sus pies comenzó a temblar: una, dos, tres, cuatro veces en total. Se trataba de las minas fulgúreas subterráneas explotando cuatro metros bajo tierra. Aquello solo quería decir una cosa: los Berserkers clase lobo venían al ataque nuevamente, pero esta vez excavando.

			Estamos bien jodidos.

			Aquel era el peor escenario posible, y aun así tenía un plan de contingencia para tan descabellada situación.

			—Debemos activar las trampas rúnicas, son nuestra única esperanza de sobrevivir —dijo Hell alzando la voz.

			Las garras del primer enemigo procedente de las profundidades de la tierra se hicieron visibles. Hell y Soul desenfundaron de nuevo sus armas en respuesta. Un par de segundos después, un puñado de criaturas salieron de las entrañas de la tierra al mismo tiempo: eran once en total, superando los cálculos de Hell una vez más y, también, su estrategia.

			¿Cómo puede ser esto posible? ¿De dónde salieron tantos Berserkers?

			Como si todo lo acontecido no fuese suficiente, una docena más de criaturas terrestres aparecieron en la escena, procedentes de todas direcciones, arremolinándose alrededor de Hell y Soul. Los seres no atacaron de inmediato, solo se limitaron a caminar en círculos —chasqueando las fauces y gruñendo guturalmente— acechándolos. Aun así, el ataque era inminente.

			Hell y Soul se quedaron inmóviles, con sus respectivas espaldas apoyadas en la del otro, a la espera de cualquier movimiento brusco. Ninguno de los dos se atrevió a articular ni una sola palabra. Los constantes temblores bajo sus pies, la lluvia interminable de pedazos de carne procedente de los cielos, y el numeroso grupo de seres que los acechaban eran sin lugar a duda una bizarra amalgama de elementos, una visión de pesadilla que podría arrebatarle la sanidad mental a cualquiera. Estaba claro que estaban metidos en la peor situación posible. Definitivamente, los nervios de ambos estaban siendo puestos a prueba.

			Hell confiaba en que Soul activaría las runas en el momento exacto, las cuales consistían en tres pequeños círculos repletos de pequeñas inscripciones antiguas, situadas alrededor de donde ellos se encontraban. Hell deseó que aquello fuera suficiente, porque según sus cálculos, las probabilidades de que salieran con vida eran ya demasiado bajas. También lamentó con todas sus fuerzas el hecho de que Apocalypse no estuviese ahí, pues él era el experto en combate contra varios objetivos.

			Hell guardó la calma y respiró profundamente, tranquilizándose del todo.

			—¿Jack? —soltó Soul preocupada, refiriéndose a él por su nombre real.

			—Pase lo que pase, no pierdas la cabeza y sé valiente, como siempre lo has sido —respondió él.

			Las hórridas criaturas parecieron reaccionar al sonido y se abalanzaron sobre ellos en un parpadeo. El tiempo pareció ralentizarse debido al subidón de adrenalina que Hell experimentó. 

			Antes de que los Berserkers pudieran llegar hasta ellos, escuchó el profundo alarido encolerizado de su hermana. Después, vio y sintió cómo alrededor de ellos se producía una descarga eléctrica llena de chispas y rayos de color dorado y plateado. Soul por fin había activado las runas. En consecuencia, las criaturas se detuvieron en seco, experimentando espasmos y convulsiones debido a la feroz descarga.

			Habían ganado algo de tiempo gracias al efecto inicial de las trampas rúnicas, pero el verdadero espectáculo empezaría cuando el cielo quedase completamente nublado. Debían aguantar peleando por lo menos quince segundos, el tiempo suficiente para que el cielo terminara de encapotarse.

			Hell apuntó hacia los monstruos con los dedos índice y corazón. Entonces, la garganta de una criatura hizo implosión, seguido del cráneo de otra más, mientras se escuchaba el sonido de hilos tensarse y de carne siendo cortada: una, dos, tres veces en total. Hell sacó unas pequeñas navajas de los cordones de su pantalón y las arrojó con todas sus fuerzas, perforando las frentes de tres criaturas. Tres explosiones ocurrieron, una de cada navaja, esparciendo los sesos de los monstruos por todos lados, y al mirar sobre su hombro, Hell vio cómo Soul hacía lo mismo en dos criaturas más. 

			Los Berserkers terrestres comenzaron a moverse de nuevo, aunque con extrema torpeza y, como si todo eso fuera poco, cayeron docenas de pedazos de Berserkers murciélagos muy cerca de ellos. Aquello por supuesto hizo saltar las alertas internas de Hell, y estuvo cien por ciento seguro de que el infierno estaba a punto de caerles encima.

			—Se nos acaban las trampas de hilos —informó su hermana en voz alta. 

			Hell se sentía centrado mentalmente, pero no en control de la situación. Sin advertencia alguna, un Berserker murciélago cayó a un metro de él con las alas cercenadas, chillando de dolor. Después cayó un segundo, con una sola de sus fibrosas y gigantescas alas pegada aún al cuerpo y, finalmente, un tercero, sin una pierna. Mientras tanto, los seres semiparalizados comenzaban a moverse con normalidad. 

			Cuando Hell ya estaba preparado para lo peor, unos truenos ensordecedores superaron todos los demás ruidos y una luz cegadora iluminó la oscuridad. Rayos color dorado llovieron sobre el suelo con violencia, uno tras otro, cayendo en los tres círculos rúnicos. Las feroces descargas de electricidad letal diezmaron a los monstruos murciélagos que estaban cerca. Hell vio caer del cielo a docenas de criaturas, y también observó cómo montones de Berserkers terrestres quedaban obliterados gracias a aquella ira celestial. Era una vista majestuosa. Sin embargo, por alguna razón el número de criaturas no decrecía, era como si siguieran llegando más de esos espantosos seres, y seguramente esa era la razón.

			Hell calculó que la probabilidad de salir vivos de ahí ya era de solo un diez por ciento. Entonces, comprendió con amargura que ese lugar posiblemente sería su tumba, y también la de Soul. Aquel último pensamiento le ensombreció la mente y le oprimió el corazón. No le importaba morir, pero no quería que su compañera sufriera el mismo destino.

			Hell se giró para ver a Soul con detenimiento. Se encontraba a tres metros de él —con su delgada y estilizada espada larga en mano— peleando rítmicamente con esos bellos movimientos gráciles tan característicos de ella. Aquello era arte ante los ojos de cualquier espadachín. La chica cortó con sus hilos de fulgor a varios seres, y Hell por fin espabiló. 

			En los siguientes minutos, Hell se dedicó a atacar también. Cortó Berserkers en repetidas ocasiones, utilizando, además, su propia habilidad para eliminar a varias criaturas. El tiempo comenzó a mutar de manera confusa en su cabeza mientras un centenar de ruidos le martilleaban los tímpanos y lo hacían vibrar. El escenario estaba atiborrado de montones de seres intentando asesinarlos, y todos los tipos de trampas activándose y matando Berserkers efectivamente y sin cesar a su alrededor. Mientras, aquellos intermitentes rayos de fulgor dorado rasgaban la oscuridad de la noche, provocando fenómenos de iluminación poco comunes. 

			De repente, y mientras peleaba, Soul lo tomó de un brazo y lo haló con fuerza, obligándolo a voltear en respuesta a esa repentina acción. Su compañera lo abrazó con delicadeza, provocando que sus rostros quedaran a solo centímetros de proximidad. Hell se sorprendió bastante al ver dibujada una mirada casi de éxtasis en la hermosa cara de su compañera. Entonces, percibió cómo un Berserker era cortado con la habilidad de su hermana en algún punto a su espalda.

			Vaya forma de pelear.

			Hell tragó saliva y se ruborizó inmediatamente. Soul entonces le guiñó el ojo con picardía y se lanzó a la carga contra los seres que quedaban con vida. Él también continuó peleando, usando indiscriminadamente su propio fulgor con el mismo poco cuidado que su joven compañera, pues a esas alturas no tenía caso ser cuidadoso, “aquella era una situación de vida o muerte”. 

			Hell agitó su espada, cortando y cercenando, inmerso en el fragor de la batalla, mirando de vez en cuando a su hermosa y peligrosa compañera. Ambos estaban resistiendo milagrosamente y, en algún momento, vio decrecer el número de enemigos, elevando sus posibilidades de supervivencia por los aires. 

			Entonces, supo que aquel momento quedaría grabado a fuego en su memoria por el resto de su vida. Aquella noche en la que las sombras y los destellos se fusionaron milagrosamente. Aquella noche mística en la que sus almas inmortales danzaron sobre el universo, inalcanzables incluso para los mismos dioses. Y en medio de aquel dulce caos, y al ver los sobrenaturales y refulgentes ojos de Soul atravesando la oscuridad, no pudo evitar convencerse de que, si los ángeles existieran, serían como ella.

			Infernos se encontraba dentro del elevador, y mientras esperaba, se cuestionó si necesitaba entrenar las mismas horas que sus compañeros; después de todo, él era diferente. La sola idea de guardar las apariencias lo fastidiaba, pero debía hacerlo, pues no quería ver la reacción de sus líderes si llegaban a descubrir su anómala condición.

			No creo salir muy bien parado de esa situación. Mi secreto estará mejor siendo solo eso. 

			Como ya no quería perder su tiempo pensando en tonterías, se planteó qué tipo de broma debía gastar a su queridísimo compañero, Hell. Después de todo, Infernos estaba en racha: Mefisto había tardado días en quitarse todo aquel colorante y Soul aún no le hablaba del todo bien debido al incidente del talco para bebé.

			El elevador se detuvo y las puertas se abrieron. Infernos ingresó en el pequeño cuarto vacío con dos puertas: una a la izquierda y la otra encarada hacia el elevador. Se dirigió a la puerta de la izquierda y, justo antes de tocar la perilla, una idea asaltó su mente: se trataba de la broma perfecta para la ocasión.

			Necesito un pastel.

			Se sentía bastante animado, pero tendría que planear su jugarreta más tarde, ya que pensar en el pastel le había abierto el apetito. Arreglaría un buen escenario para la broma, pero después de comer algo.

			—Muero de hambre —dijo en voz tan baja que apenas se escuchó a sí mismo.

			Abrió la puerta y el sonido invadió la pequeña habitación que dejaba atrás. El gran salón comedor se encontraba repleto. Las risas y el sonido de la gente conversando llenaban el ambiente de comodidad y buen humor. 

			Buscó un lugar entre las numerosas mesas circulares, ya que las rectangulares estaban ocupadas, y no era para menos, pues casi todo el personal del castillo se alimentaba allí: mecánicos, ingenieros, doctores, electricistas, físicos… De todo. Y al pensarlo con más detenimiento, cayó en cuenta de que el castillo fortaleza era como un pequeño pueblo, pues tenía su minimercado, al igual que las casas para empleados, los almacenes, un casino, un bar, etc.

			Por un momento, Infernos se sintió incómodo al gozar de tantos privilegios, pues los guerreros como él tenían sus habitaciones dentro del castillo, lujosas hasta la exageración. También tenían su propia enfermería. De hecho, toda la torre de homenajes estaba a disposición de él y sus compañeros. Supuso por fin que no era bueno sentirse mal por eso.

			Después de todo lo que mis colegas y yo hemos tenido que hacer para llegar hasta donde nos encontramos, no nos merecemos menos.

			Por fin pudo divisar una mesa vacía, y como fue la primera que vio, decidió sentarse ahí. Al caminar hacia el lugar desocupado, las personas que ahí estaban presentes lo saludaron amistosamente. Aquello no era de admirarse, pues su buen humor lo había convertido en uno de los guerreros favoritos entre la gente.

			—¿Qué tal, muchachos? —dijo mientras regresaba el saludo.

			En cuanto se sentó, una mesera de piel morena se acercó hasta él, dispuesta a atenderlo.

			—Buenas tardes, señor Infernos. ¿Qué desea ordenar? —habló la chica con tono educado.

			—Buenas tardes, señorita —respondió tranquilamente—. Quisiera ordenar una ensalada César, pasta italiana y costillas a la barbacoa... También unas crepas de Nutella y una jarra de limonada.

			La chica pareció impresionada por la cantidad de comida, pero no dijo nada, únicamente le lanzó una agradable sonrisa.

			—En un momento le traigo su orden, señor —dijo finalmente. Infernos se limitó a sonreírle amigablemente.

			El alegre ambiente del lugar lo tranquilizaba. De pronto, un extraño sentimiento lo envolvió. No muy seguido recordaba aquellos buenos tiempos en que su hermano aún vivía, y odiaba con todas sus fuerzas revivir los días de soledad después de su muerte; sin embargo, en ese instante sentía una imperante necesidad de recordar su agridulce pasado. Cerró los ojos y recordó con tristeza aquellos tiempos en los que era solo un simple soldado, carente de la fuerza suficiente para proteger a su propia sangre.

			Se encontraba bebiendo en una sucia y aislada taberna alemana. El lugar era un caos total. Había hombres golpeándose y embriagándose, gritando y discutiendo, pero a Infernos no le importaba, pues él tenía otras cosas de qué preocuparse. Había perdido casi toda lucidez después de beber varias botellas de whisky, vomitando un par de veces sobre la barra en el proceso. Pero a pesar de todo, se sentía listo para pasarse toda la madrugada en total estado de ebriedad, pues ya nada le importaba.

			—Mi hermano está muerto... —dijo suavemente mientras se acariciaba la barba sin rasurar.

			Hizo una pequeña pausa, perdiendo el conocimiento por algunos instantes.

			—¡No pude hacer nada para salvarlo! —gritó después de espabilarse. Por supuesto, a nadie pareció importarle lo más mínimo.

			Se levantó de su silla y tomó al tipo de la derecha justo del cuello de la chamarra para después golpearlo con tanta fuerza que sintió cómo los dientes del tipo crujían contra sus nudillos. El hombre desconocido cayó al suelo y comenzó a balbucear incoherencias. Repentinamente, Infernos reaccionó y se dio cuenta de que la cólera y la rabia lo habían cegado. A pesar de su ataque de ira transitoria, observó alterado cómo todos lo ignoraban por completo. Todos en el bar seguían en sus asuntos.

			¿Qué esperabas? Es uno de esos bares de mala muerte, después de todo.

			Se sentó de nuevo, dispuesto a beber hasta morir si era posible. No le importaba nada, no le quedaba nada. Su hermano —el único familiar que le quedaba— estaba muerto. Dio un gran trago a la botella mientras unas escasas lágrimas bajaban por sus mejillas.

			—La próxima vez yo elegiré el lugar, señor Falk Kugler Wolff —se escuchó una voz femenina a su izquierda.

			Infernos se giró para descubrir a la dueña de esa voz, la cual estaba sentada en un banquillo a su izquierda. Al observar con detenimiento, no supo determinar si la extraña era real o si realmente estaba muy ebrio. 

			La chica medía por lo menos un metro setenta y tantos de altura y no tenía más de veinticinco años. Estaba en forma y tenía un cuerpo bien proporcionado, al igual que una tersa piel clara. Las facciones de su rostro eran ligeramente rasgadas, y poseía unos hermosos ojos negros en los cuales parecía relucir el humor y la inocencia. Tenía un largo cabello rubio amarrado con una coleta alta, pero algunos mechones caían sobre su delicado y bello rostro. 

			En cuanto a la vestimenta, Infernos no supo qué pensar, pues la chica vestía un extraño traje que parecía una mezcla de estilos tanto militar como gótico. Se trataba de un pantalón y una camisa de manga larga. Extrañamente, el conjunto estaba atiborrado de detalles y otras prendas que eran más accesorios que otra cosa. Además, en cada muslo llevaba puestas unas correas que sostenían una buena cantidad de pequeños cuchillos. En cuanto al calzado, llevaba puestas unas botas largas llenas de correas terminadas en un tacón bajo y, en cada correa, había atado un pequeño cuchillo plateado. Todo aquello estaba complementado con un extraño cinturón de combate negro. Aquella vestimenta era de color negro y de un material de buena calidad.

			Pero lo que a Infernos le llamó poderosamente la atención fue aquella espada guardada en su funda, la cual llevaba amarrada en su espalda. Curiosamente, el arma —aun estando dentro de la vaina— parecía emanar un extraño brillo dorado.

			—¿Cómo sabe mi nombre, señorita? —preguntó antes de darle otro gran trago a la botella.

			—He venido a hablar sobre negocios, señor Kugler —contestó la chica, mirándolo con cierta curiosidad.

			Infernos soltó una risotada seca. No quería saber nada sobre negocios.

			¿Qué acaso el mundo no puede dejarme tranquilo? ¿O es que no hay descanso para los atormentados como yo?

			—Márchese antes de que me ponga de mal humor —espetó con insensibilidad.

			La chica pareció desconcertada con la respuesta.

			—¡¿Planea entonces quedarse en esta pocilga, día y noche, ebrio y lloriqueando?! —exclamó la chica mientras se levantaba de su asiento y le arrebataba la botella para después arrojarla al suelo.

			Infernos la tomó del brazo en otro ataque de agresividad, y justo cuando estaba a punto de amenazarla, la chica le propinó un fuerte y certero codazo en la cara. Infernos la soltó. Su visión estaba nublada y bañada de puntos blancos intermitentes. Inmediatamente después, sintió un fuerte golpe en el abdomen, el cual lo sofocó terriblemente.

			¿Qué carajo está pasando aquí? Qué fuerza tan abrumadora. Es como si me hubiese golpeado con un mazo.

			Se desplomó de rodillas, confundido y mareado. Entonces sintió cómo lo agarraban por el cuello de la chaqueta para luego arrastrarlo rápidamente. Nunca se había sentido tan indefenso y confundido en toda su vida.

			Una chica te acaba de romper la cara. Tu hermano estaría orgulloso, ¿no crees? 

			Infernos recuperó la vista poco a poco. Se encontraba tirado afuera del bar, lleno de lodo, mientras algunas frías gotas de llovizna le acariciaban el rostro. La borrachera había desaparecido considerablemente debido a la nada común situación que acababa de acontecer. Entonces se dio cuenta de que la chica estaba de pie frente a él, mirándolo con una expresión de dureza y enojo. Ya no parecía la dulce mujer de hacía unos momentos. Sus aires habían cambiado completamente.

			—¡Escúchame, imbécil! ¿Acaso no quieres vengar la muerte de tu hermano? —dijo la extraña, con voz firme.

			—¿Te estás burlando de mí? ¿Cómo podría? A mi hermano lo devoraron los Berserkers. Además, ¿cómo demonios sabes acerca de mi hermano? —respondió aún sin poder levantarse.

			—Déjame presentarme. Soy Angelical, segunda al mando de la CS —dijo la chica, con una mirada impregnada de dureza—. He venido a buscarte hasta este apestoso lugar para convertirte en un miembro de mi gran organización. Yo te daré el poder que necesitas para acabar con esos monstruos. Así que dime, Falk, ¿lo tomas o lo dejas?

			Infernos abrió los ojos rompiendo el humillante recuerdo, y el jolgorio del comedor lo acogió de nuevo. Las luces iluminaban cada rincón de las paredes de roca y mármol. El buen ambiente no cesó en ningún momento.

			Lo único que importa es que ya no estoy solo. Ahora tengo a mis compañeros, mis hermanos.

			—¡Eh, Infernos! —De repente, llegó hasta sus oídos una voz femenina que lo llamaba. Era Shadow, quien se acercaba con rapidez.

			Infernos distinguió a la chica fácilmente con su metro setenta y tantos de altura, su corto cabello negro que hacía juego con sus bellos ojos color miel, su piel ligeramente bronceada y, claro, su uniforme personal color negro.

			Infernos la observó con detenimiento mientras tomaba asiento junto a él.

			—¡Qué extraño! El simpático hombre comedia se encuentra aquí solo. Menos mal que he llegado a hacerte compañía —dijo Shadow antes de sonreír.

			—¿Sabes?, hasta una eminencia de persona como yo necesita su espacio personal, y por lo que parece, no todos son capaces de comprenderlo —respondió, mientras observaba los carnosos labios de la bella chica.

			—¡Vamos! Acabo de llegar y ya me estás echando —dijo la chica entre risas. 

			Infernos soltó una pequeña carcajada al mismo tiempo que cruzaba una amigable mirada con su compañera. Así pues, vio cómo los ojos miel de Shadow resplandecían con humor

			—Debes estar loco por despreciar a esta lindura de mujer. Mira nada más estas curvas bien proporcionadas —agregó Shadow sonriendo, mientras se señalaba ella misma con sus dedos índices.

			—¡Exageradamente muy bien proporcionada, diría yo! —respondió Infernos, lanzándole una mirada llena de picardía.

			Y justo antes de que alguien pudiera decir algo más, la mesera llegó con las órdenes.

			—¡Bienvenida, señorita Shadow! En un momento tomo su orden —dijo la empleada educadamente. Infernos pudo ver cómo Shadow asentía con la cabeza.

			—¿Algo más, señor Infernos? ¿Algún postre? —preguntó la mesera. Entonces Infernos se quedó pasmado y la mente se le iluminó.

			¡Esta es mi oportunidad!

			Se dio cuenta de que era el momento perfecto para arreglar la broma; su apetito voraz tendría que esperar un momento. Se levantó de la silla rápidamente, totalmente emocionado.

			—No se preocupe, señorita. En este mismo momento hablaré con el chef en persona —respondió mientras se dirigía hacia la cocina.

			—¡Sé que planeas algo raro… y te voy a ayudar, pero tendrás que pagar la cuenta esta vez! —gritó Shadow mientras mordisqueaba una de las costillas de la barbacoa.

			A Infernos le pareció una buena idea tener algo de ayuda para realizar tan buena broma. Se dio media vuelta alzando la mano y apuntó con el dedo índice hacia Shadow.

			—¡Es un trato! —dijo, animado por la grandiosa idea.

			Después de todo, Hell no sospecharía de Shadow tanto como sospecharía de él. Ya no podía esperar para ver una expresión de molestia en la cara de su compañero cuando lo hiciera caer en su astuta jugarreta.

			Shadow miró con asombro cómo el salón comedor se llenaba hasta casi reventar. Parecía un día tranquilo, perfecto para que todos pasaran a picar algo de comida. De repente, se sintió un poco ridícula teniendo una mesera privada. Se suponía que los meseros solo atendían a los guerreros especiales como ella, pero eso no le parecía algo agradable, así que se recordaría a sí misma discutirlo con las jefas en la próxima reunión. Lo único que ella quería era ordenar en la barra como la gente normal.

			Recordó con cierta molestia al idiota de su compañero, pues hacía buen rato que había entrado a la cocina, seguramente tramando alguna maldad.

			Será divertido. Con ese tipo siempre lo es.

			Encima de todo, se presentaba en público con ropa normal, y ni siquiera bien vestido. Shadow sabía que si la jefa Astaroth se daba cuenta de aquello, le daría un buen sermón a su compañero. Por lo menos ella estaba siguiendo las reglas, con su bonito uniforme, que por cierto le encantaba. La mejor parte era que si terminaba dañado, tenía otra docena de prendas iguales para reponerlo. También le agradaba mucho la idea de que cada guerrero tuviera su traje único, hecho al gusto y medida.

			Se talló los ojos con los dedos, aún somnolienta, ya que no llevaba mucho tiempo despierta; una media hora a lo mucho. De pronto, una plática llamó su atención. Los tipos de la mesa de al lado murmuraban algo acerca de una oleada de ataques en el ya repoblado Brasil. Al parecer, los Berserkers habían comenzado a movilizarse de nuevo en esa zona. Shadow sintió un nudo de tristeza en la garganta y no pudo evitar pensar en el funesto día en el que perdió absolutamente todo.

			Era de noche, los disparos y los gritos eran cada vez más escasos, al igual que aquellos rugidos de pesadilla. La fría brisa de la noche estaba impregnada de un olor a sangre y muerte. El cielo se encontraba cubierto por una gruesa y espesa capa de humo negro. Los incendios abundaban aquí y allá.

			Shadow se escabulló entre los autos triturados. La calle se encontraba vacía, todo el lugar era un caos. Se detuvo cerca de un autoservicio y secó sus lágrimas con su antebrazo. Hacía apenas unas veinticuatro horas se encontraba celebrando con su familia su ascenso a jefa del BOPE, pero ahora todos estaban muertos. Solamente recordar cómo los monstruos devoraban a sus seres queridos la hizo romper en llanto de nuevo, pero esta vez lo hizo en silencio, a sabiendas de que si hacía mucho ruido sería devorada también.

			Divisó una tienda de abarrotes en la esquina de la calle y se encaminó hacia ella semiagachada. Los ruidos lejanos provocaron que su corazón bombeara sangre rápidamente. Entonces, un coro de gritos atiborrados de sufrimiento la espabilaron: eran gritos de personas.

			¡Esos gritos! ¡Cállenlos!

			La situación la estaba enloqueciendo, y no era para menos, pues con todo lo que había sucedido lo más cuerdo era volverse loco. 

			Llegó hasta el pequeño establecimiento y notó que la cortina estaba abierta, así que entró cuidadosamente. Rebuscó en las estanterías y encontró algunas latas de comida; ahora solo necesitaba un abrelatas. Caminó lentamente hacia el mostrador, sin querer hacer ningún ruido y en busca de aquel artefacto que le proporcionaría la manera de alimentarse.

			¡Premio!

			Ahí estaba uno, medio escondido detrás de un periódico.

			A Shadow le costó trabajo concentrarse en la simple acción de usar el utensilio, pues estaba aterrorizada y con la mente nublada. Aun así, su instinto de supervivencia era más fuerte, quería vivir. Las tibias lágrimas seguían cayendo por sus mejillas, pues no dejaba de recordar a sus seres queridos. Todo estaba perdido, su patria estaba condenada. Aquella invasión masiva de horripilantes monstruos lo había devastado todo. Dejó de pensar en eso por un momento y abrió la lata para después engullir la comida con desesperación. Llevaba bastantes horas sin comer nada, y se sorprendió de la rapidez con la que podía masticar, incluso sintió fatiga en la quijada. 

			De repente, un sonido de pisadas la obligó a dejar de comer. Se escondió bajo el mostrador a la espera. Una, dos, tres pesadas pisadas, y el repicar de garras chocando con el pavimento, resonaron procedentes de la calle, pero no pasó nada. Ninguna bestia entró para devorarla, solamente reinó el silencio. Entonces las pisadas comenzaron de nuevo, alejándose rápidamente hasta que todo quedó en calma otra vez. Shadow perdió el apetito y decidió quedarse un rato más a descansar, ya que se encontraba exhausta y debía pensar en cómo escapar de la ciudad.

			¡Mierda! ¡Qué mala suerte tengo!

			El equipo de evacuación del ejército había escapado hacía mucho; sin embargo, ella y otro grupo de personas se habían quedado atrás. Debía reponer fuerzas antes de intentar escapar del desastre. Tratar de descansar un poco sería lo más prudente. Empezó a quedarse dormida sin importarle nada, recordando los momentos felices que compartió con su familia. Sin duda, extrañaría a sus padres y a su hermana, a sus tíos y a su primo y su sentido del humor retorcido. Repentinamente, un intenso haz de luz le iluminó el rostro. Se incorporó enmudecida y trató de correr, pero alguien la tomó del brazo. Shadow manoteó y pataleó desesperada.

			—Tranquila, señorita, soy del ejército —dijo una voz masculina.

			Shadow recuperó la cordura del todo y lo vio, vestido con uniforme militar color verde olivo: era un joven de más o menos su misma edad y bastante moreno. Fue una sorpresa ver a otros sobrevivientes dentro de la tienda: dos hombres adultos y una anciana que cargaba un niño pequeño de tal vez cinco años. Shadow abrazó al soldado con fuerza sin mediar palabra, intentando no llorar de felicidad. Se sentía muy aliviada, pues no quería estar sola.

			—De acuerdo, hagan silencio. Vamos a salir por la parte trasera —dijo el soldado, y todos asintieron.

			Shadow iba detrás del militar, seguida de las demás personas. Pasaron a través de la puerta sigilosamente y Shadow sintió cómo un violento viento helado le golpeaba el rostro. Segundos después, llegaron a un callejón angosto y avanzaron en fila india. A su derecha, el callejón se conectaba con una cancha callejera de básquetbol. El joven soldado los guio por el lugar con su rifle en alto. Todos pasaron, pero a ella no le pareció una buena idea, pues era un espacio muy abierto.

			Entonces, un fuerte rugido infernal resonó en la fría noche, y una bestia salida de sus peores pesadillas cayó tras ellos, chasqueando unas hinchadas fauces. Parecía una especie de lobo horrorosamente deformado. Antes de que alguien pudiera siquiera reaccionar, otro de aquellos espantajos bajó del cielo chillando mientras agitaba unas grandes y fibrosas alas.

			—¡Corran! —gritó el soldado mientras una ráfaga de disparos rasgaba el aire nocturno.

			El tableteo del arma automática la ensordeció. Echó a correr envuelta en un feroz pánico, escuchando gritos desesperados a su espalda. Aun así, no se detuvo a ver, solo quería salir de allí a toda prisa. 

			Entró en tromba a otro angosto callejón, llorando y gimiendo horrorizada. Divisó una salida hacia lo que parecía el patio de una casa rodeado de pasto y adornos de jardín, pero en cuanto atravesó el umbral, escuchó otro poderoso rugido y sintió que el corazón se le caía hasta el suelo. En seguida, un gran peso la tumbó bocabajo, produciéndole un agudo dolor en la espalda. Supo inmediatamente que la habían herido con una garra. Después, sintió una mordida en el mismo lugar. Shadow gritó de dolor mientras la respiración se le iba con rapidez, ahogando el grito gradualmente. Intentó levantarse, pero el peso era demasiado. En segundos, un raudal de sangre comenzó a manar por su boca. 

			Voy a morir, estoy muerta.

			Cuando estuvo segura de que moriría, el monstruo aflojó la mordedura, soltándola. El ataque había cesado de una forma tan repentina que no pudo evitar sentirse anonadada. A continuación, escuchó un peso muerto caer al suelo y sintió que la presión que aprisionaba su cuerpo desaparecía.

			—¡Aquí hay una! —dijo una voz femenina repleta de preocupación. 

			Shadow no podía sentir las piernas. Apenas podía sentir el cuerpo, y a pesar de que alguien la había salvado supo que iba a morir por la gravedad de sus heridas. Ahí, tumbada boca abajo en el suelo y bañada en su propia sangre, Shadow rezó mentalmente por un milagro. Se aterrorizó aún más cuando su visión comenzó a nublarse. Giró la cabeza un poco para tratar de ver quién la había salvado de morir siendo devorada en vida, pues por lo menos quería dar las gracias, pero sus ojos ya se encontraban muy empañados para distinguir rostros.

			—¡Esto no es bueno! ¡Mírale la espalda! —dijo la voz que la había ayudado.

			—¡Angelical, mírale bien la cara! ¡Creo que ella es la que buscamos! —indicó otra voz femenina.

			—¡Vaya! Tienes razón, es la misma de la foto —habló la primera voz.

			—¡Abella Castañeda Da Silva! —dijo la segunda voz.

			¿Cómo saben mi nombre?

			Shadow se sintió muy cansada para pensar algo más complicado.

			—¡Angelical, inyéctala y empieza su tratamiento! —agregó la voz autoritariamente—. Tendrás que operar inmediatamente. Yo te cubro. 

			Shadow quiso expresar con todas sus fuerzas, su profundo agradecimiento a sus misteriosas salvadoras, e intentó creer que viviría para ver pasar otro día más. 

			Ángeles, unos ángeles me han salvado.

			Una vez más, no pudo evitar romper en llanto, pero esta vez en forma de lágrimas de alivio.

			—Vas a estar bien, chica —le susurró una de sus salvadoras al oído.

			—Shadow… ¡Eh, Shadow! ¡Espabila! —exclamó Infernos, sacándola de aquel recuerdo lejano del pasado—. ¿Qué pasa? ¿En qué piensas? —preguntó Infernos con brusquedad.

			—¡Cielos, sí que eres ruidoso! No me pasa nada, solo me he ido un momento —respondió ella mientras recuperaba la lucidez.

			Shadow advirtió cómo Infernos la observaba con una expresión dubitativa. Él parecía percibir que algo no andaba bien.

			Su rostro joven lo hacía ver bastante atractivo, y en sus ojos cafés relucía el humor y la gallardía. También poseía una espesa barba varonil que cubría toda su barbilla formando, una capa uniforme. Para colmo, su cabello castaño corto ayudaba mucho a su imagen.

			Observó cómo Infernos apartaba su mirada de ella y comenzaba a alimentarse con pésimos modales.

			—¡Oye, idiota! ¿Qué tal si comes como una persona normal? —dijo indignada, sin esperar realmente una buena respuesta—. También sería buena idea que vistieras tu uniforme.

			—Por si no lo sabías, así comemos los hombres de acción —respondió Infernos con tono altanero, claramente bromeando—. Y, en segundo lugar, no me viene en gana usar mi estúpido uniforme en este momento ¡Por Dios!, únicamente vine a comer, no a una reunión o algo así.

			—En primer lugar, ¡eres un gran idiota! —espetó ella con fingida seriedad—. Y en segundo lugar, si la maestra Astaroth te descubre sin el uniforme, te va a patear el culo de aquí a Japón. ¿Crees que por ser un alemán pálido y fornido de uno ochenta y ocho de altura la vas a intimidar?

			La actitud de Shadow se vio recompensada por una corta carcajada por parte de Infernos.

			—Además, me agrada cómo te ves de uniforme. Ya sabes, usando ese pantalón negro de combate.—añadió Shadow sonriendo.

			—Y mi chaqueta abierta que siempre me hace ver tan sexi, ¿verdad? —interrumpió Infernos entre risas.

			—¡Pues claro! Piénsatelo bien, a todas las mujeres nos gustan los hombres de uniforme —finalizó Shadow.

			Ambos se echaron a reír alegremente. Shadow lo descubrió entonces: los dos eran unos idiotas. A pesar de eso, se sentía muy feliz, y aunque su familia había muerto en aquel incidente en Brasil años atrás, ella aún tenía a sus compañeros. Todos ellos tenían unos lazos de hermandad tan marcados que les gustaba considerarse una gran familia.

			Bueno, no tan grande. Después de todo, solamente somos diez.

			Dejó de reír poco a poco, viendo impresionada cómo Infernos comenzaba a devorar la comida de nuevo.

			—Oye, ahora que estamos en el tema de lo gracioso, déjame contarte el plan para la broma —susurró Infernos con la boca llena de comida.

			A Shadow le costó un poco de trabajo entenderle.

			—De acuerdo, te escucho, pero esta vez quiero participar en grande —dijo, decidida a cometer una gran diablura.

			El cielo se iluminaba entre truenos y relámpagos mientras que un fuerte diluvio empapaba su ropa. Sus tristes lágrimas se mezclaban con la fría lluvia. El viento silbaba ruidosamente sin cesar, plagándola de un miedo primordial. Era un sonido hórrido y persistente que no dejaba de atosigarla. 

			Ya no parecía un futuro muy brillante para ella. Estaba totalmente arruinada, acabada. No quería seguir viviendo si él ya no estaba a su lado. 

			De pronto, una mano tocó su hombro. Soul volteó lentamente. Entonces vio algo sumamente extraño: era una persona vistiendo una larga gabardina negra con capucha. La prenda estaba llena de símbolos.

			Observó con cierta curiosidad cómo aquella figura retiraba la mano y apuntaba al cielo. Un fugaz brillo dorado iluminó las nubes negras, matando aquella borrasca e, incluso, aminorando el feroz viento. Increíblemente, el cielo se despejó del todo, dejando ver con claridad las interminables hileras de lápidas y cruces de aquel gran cementerio donde se encontraban.

			Invadida por una feroz duda, miró hacia todos lados, confundida, admirada, y aun inconsolable.

			—¿Quién eres? —preguntó con voz temblorosa.

			La sorpresa la alcanzó aún con más fuerza al ver cómo aquella persona desconocida se bajaba la capucha con lentitud. Se trataba de una mujer pelirroja con un cabello increíblemente rizado, de piel clara y bastante guapa. Era claramente mayor que ella. Poseía también unos melancólicos ojos negros tan oscuros que resultaban exaltantes a la vista.

			—¡Wow! Pareces una muñeca —dijo Soul con voz cansada.

			—Catherine Vial Fournier —dijo la extraña con una voz llena de auténtica comprensión—. ¡Escúchame! Lamento tu perdida, sé por el dolor que estás pasando... Mi nombre es Irina Korsakov Chejov, mejor conocida como Astaroth, y he venido a ofrecerte una solución a tu problema.

			Soul la observó por un momento con expresión ceñuda mientras unas amargas lágrimas se derramaban de sus cansados ojos.

			—Sé quién eres, he escuchado ese nombre antes —respondió—. Eres la líder de la CS, ¿verdad? Lo que no sé es a qué problema te refieres.

			—Tu problema es que perdiste a alguien muy importante —dijo Astaroth con seriedad—. Y ahora estás atrapada en el limbo, sin futuro ni paz, con sentimientos de odio y tristeza extremos... y una impotencia que te carcome por dentro segundo a segundo. ¿O me equivoco? Pero podrías evitar que este tipo de cosas les suceda a los demás, de esa forma podrás contrarrestar todos esos sentimientos que te drenan la vida y te rasgan el corazón roto. Todo lo que debes hacer es unirte a mi organización. Te ofrezco un puesto que te dará el poder suficiente para cazar tantos Berserkers como te plazca.

			—¿Acaso eso es realmente posible? —preguntó, pensando en declinar la oferta, pues aquello no parecía algo que pudiese suceder en realidad.

			—¿Por qué no aceptas y lo averiguas? Después de todo, ¿qué más podrías perder? —respondió Astaroth con una fría tranquilidad.

			Soul sintió cómo le temblaban las manos. Y por alguna razón creyó con todas sus fuerzas que las palabras de aquella mujer eran verdad. Pensó con detenimiento por unos largos segundos, los cuales le parecieron eternos, y aunque se encontraba destrozada por dentro, trató de decidir tan rápido como le fue posible.

			—¡Pues felicidades! ¡Ahora tienes una nueva empleada muy motivada! —dijo finalmente, sumida en un odio voraz que le carcomía el corazón. 

			Soul se estremeció al tiempo que una oscuridad nebulosa caía sobre su visión. A continuación, vio y escuchó un conjunto de fragmentos de diferentes etapas de su vida: un viaje en carretera y un hermoso paisaje verde a la vista, una gigantesca catedral, la cara de su novio mientras él le preguntaba si todo estaba bien, una cafetería elegante acompañada de un día soleado, unos gritos de dolor horripilantes y desgarradores, sangre por doquier y rugidos coléricos, y, al final, un lago bañado en sombras mientras la voz de su prometido gritaba su nombre con desesperación.

			Soul despertó de golpe, gimoteando asustada. Las silenciosas turbinas del jet especial de la organización impregnaban de calma el interior del aparato. La misión había terminado, por lo cual ya se encontraban de camino a la fortaleza de la CS.

			Soul vio a su hermano sentado enfrente, en los asientos de la pared contraria, con su mirada clavada en ella. En su cara se reflejaba una preocupación que no era natural en él.

			—¿Estás bien? —preguntó Hell, claramente mortificado.

			Fue entonces que Soul se dio cuenta de que había estado llorando mientras dormía, pues algunas lágrimas aún escurrían sobre sus mejillas.

			—Si, estoy bien —respondió mientras se secaba aquellos restos de tristeza del rostro.

			Intentó acomodarse en el asiento, pero una oleada de dolor azotó su magullado cuerpo. Habían sobrevivido a aquella dura batalla, aunque de milagro. Naturalmente, tal situación había traído graves consecuencias a la salud de ambos, principalmente fisuras óseas y huesos astillados. Todo aquello, causado por los constantes golpes propinados a las duras criaturas, las cuales eran imposibles de matar a menos que se hiciera uso de alguna de las milagrosas espadas creadas por la CS. Las demás lesiones consistían solo en heridas menores como raspones, golpes, rasguños, tendones y músculos lastimados, etc.

			—Dame un segundo, voy a traerte unos analgésicos y un poco de agua —dijo Hell, levantándose de su asiento de inmediato.

			Soul le lanzó una media sonrisa mientras asentía positivamente con la cabeza. Su compañero era sin duda una dulzura, siempre se preocupaba por ella más que por el resto de los miembros de la CS. Además, era un hombre bastante apuesto. A pesar de todo eso, debía asimilar que jamás podrían estar juntos, ya que estaba terminantemente prohibido mantener relaciones románticas con otro integrante de la organización, o por lo menos con otra persona de la misma rama.

			Hell se acercó por fin con las pastillas y una botella de agua en mano, y se las entregó mientras sonreía amigablemente. A Soul le escocieron los dedos al tocar las manos de su compañero, haciéndole soltar un pequeño quejido apenas audible. Hell pareció darse cuenta de aquello y le examinó los dedos de inmediato.

			—¡Demonios, Soul! Debiste haberme dicho sobre esto de inmediato —dijo Hell en forma de sermón—. Para una espadachina que además utiliza hilos como armas, deberías estar consciente de que cualquier daño que recibas en las manos merma considerablemente la efectividad de tus técnicas.

			Soul no le había dado importancia en un principio, pero sabía que su hermano tenía razón. Tenía los dedos horriblemente heridos, con unos gruesos surcos que dejaban ver el músculo y el hueso. Al parecer, el escudo de protección fulgúrea que utilizaba para cubrir sus manos había fallado en algún momento de la batalla. Como consecuencia, había pagado el precio de usar sus hilos de fulgor en exceso, aunque en realidad los Berserkers no le habían dado alternativa.

			Soul se tomó el medicamento y le dio un trago a la botella de agua, esforzándose por no mover mucho sus lastimados dedos. Hell suspiró profundamente para después dirigirle una media sonrisa llena de cansancio.

			—La maestra Angelical podrá curar tus heridas y quedarás como nueva —comenzó a hablar Hell con tono tranquilizador—. Pero aun así deberías considerar ser más comunicativa acerca de tu estado de salud mientras estás en misión. Me sorprende que alguien que generalmente cuida muy bien de su integridad física se guarde este tipo de detalles.

			Soul solo se limitó a asentir como si se tratara de una pequeña niña regañada. Su hermano tenía razón, ella misma se consideraba una persona superficial, pues siempre cuidaba de su aspecto hasta un punto exagerado, y aun en misión hacía lo posible por mantener cierto estándar de belleza.

			Coño, ni siquiera puedo pelear sin cuidar cada movimiento que realizo.

			A Soul no le agradaba ejecutar movimientos torpes o demasiado masculinos. Le había costado el doble de trabajo que a los demás aprender a usar la espada de una forma más sutil.

			—Sí que eres una mujer problemática, aunque también bastante bonita —dijo Hell con dulzura.

			Aquellas palabras rebotaron en la mente de Soul, pues eran las palabras exactas que había pronunciado su prometido años atrás, las cuales dejaron mella en su corazón hasta la actualidad. Unas tibias lágrimas comenzaron a escurrir por sus mejillas y, por más que trató de reprimirlas, no lo consiguió.

			—La más hermosa del mundo, Chandler —dijo Soul entre sollozos.

			Se quedó petrificada al darse cuenta de que se le había escapado el nombre de su prometido en vez del de su compañero, y vio la seriedad más profunda marcada en el rostro de Hell.

			—No sé qué fue lo que te sucedió en el pasado, pero siempre voy a estar a tu lado —dijo él, con el tono más amable y cariñoso que Soul hubiese escuchado jamás.

			Enternecida hasta el extremo y completamente triste aún por la vieja herida abierta en su alma, se lanzó a los brazos de Hell y lo abrazó con fuerza, sin importarle el puñado de dolores que azotaban su maltrecho cuerpo. Lloró y sollozó mientras su hermano correspondía el gesto de afecto hacia ella. Entonces, Soul se dio cuenta de que jamás superaría la pérdida de ese ser querido al cual amaba con cada fibra de su ser. Su corazón y su alma simplemente no se lo permitirían.

			Apocalypse se encontraba en medio de un puente que comunicaba dos importantes ciudades. El sol de la tarde comenzaba a esconderse, lanzando suaves y coloridos rayos naranjas y rojos que manchaban el cielo.

			Estaba bastante aburrido, pues no había nadie más con quien pelear, ya que, para ese momento, había matado a todos los Berserkers. El gran puente brillaba bajo la luz del colorido sol, al igual que los cuerpos ensangrentados de las bestias; había docenas de ellas destripadas y cortadas en pedazos. 

			Debía reportarse en el punto de extracción, pues el helicóptero no tardaría en llegar. Después de eso tendría que abordar el jet privado de la CS para finalmente llegar a la fortaleza.

			—¡Aburrido! —exclamó, lleno de una pesadez que no creyó posible.

			Su hambre de pelea no se había saciado aún, pero no podía hacer nada al respecto en ese momento. Caminó hacia los restos de uno de los monstruos fallecidos y lo pateó con fuerza, moviendo el cadáver ligeramente debido al golpe.

			¡Qué buen trabajo hice con este al sacarle el corazón!

			Comenzó a reír pensando en la gran labor que había realizado momentos antes y, de repente, volvió a recordar que tenía que llegar al punto de encuentro. Así pues, decidió apresurarse sin más distracciones, ya que, de todas formas, la misión había sido un total éxito.

			Avanzó entre los cuerpos de las bestias, pasando sobre ellas sin ninguna clase de cuidado. Estaba fastidiado y esperando con ansias su siguiente enfrentamiento.

			Mientras sorteaba los destrozados restos, escuchó un suave rugido quejumbroso y, al girar los ojos, encontró al dueño del lamento. Ahí a unos tres metros, un Berserker luchaba por seguir existiendo, apoyándose en el suelo con sus rodillas y sus dos patas delanteras, con unos gruesos intestinos sanguinolentos colgando de su abdomen abierto. Apocalypse pudo advertir la ferocidad más pura inyectada en los ojos rojos de la criatura.

			—¡No eres tan malo como tú crees, así que deja de mirarme de esa forma! —dijo, para después suspirar profundamente.

			Buscó las armas que llevaba guardadas en la espalda, después tomó un nunchaku con cada mano y los estiró en sentido contrario, tensando la cadena que unía ambas partes del arma. Sus nunchakus no eran normales, ya que poseían en cada sección una navaja curvada de unos treinta centímetros y diversos filos irregulares que la convertían en un arma devastadora. Apretó los mangos del arma con fuerza mientras sonreía, acercándose al moribundo ser. No tardó en entrar en un radio de alcance ideal, entonces se dispuso a acabar con la penosa criatura sangrante. Con unos rápidos movimientos, comenzó a asestar golpes hábilmente en el rostro del engendro. El sonido del hueso y el cartílago al romperse fue hueco y líquido. La sangre salpicó por todos lados como una lluvia. Apocalypse no paró de reír y, al cabo de unos segundos, detuvo su ataque. Entonces, se dio cuenta de que se había batido de sangre. Aunque eso no importaba mucho, pues se había bañado con el fluido vital de casi todos sus oponentes de ese día.

			—¡Aunque camine por el valle de la muerte, no temeré a ningún mal, porque yo soy el más malvado del valle! —dijo sin dejar de sonreír.

			La criatura cayó al suelo pesadamente, sufriendo de unos cuantos espasmos de muerte. La sangre azul se esparció por los suelos como un río. La cabeza del Berserker casi había desaparecido, dejando ver un simple muñón unido al cuello.

			—¡Ay, mierda! —exclamó al darse cuenta de que los sesos de la criatura estaban pegados a su ropa.

			Intentó retirarlos con sus dedos y pudo notar un olor penetrante. Entonces, el asco lo asaltó inmediatamente.

			—¡Esta mierda se pega a la ropa y apesta como el mismísimo culo del diablo! —dijo, completamente fastidiado. 

			Ahora sí me llevé el premio mayor. ¡Carajo!

			Aquello era extraño, ya que no temía terminar embarrado de la sangre de los Berserkers en medio de la batalla, pero tenía un total desagrado por la carne muerta. Sin duda alguna, una combinación bastante extraña.

			Había sido suficiente, aquel suceso le había quitado las ganas de combatir. Sacudió bruscamente sus armas, quitándoles la sangre, la cual cayó al suelo produciendo un sonido líquido. A continuación, se acomodó los nunchakus en la espalda, intentando no tocarse la ropa. Antes no tenía que aguantar ese tipo de asquerosidades, cuando era solo un peleador en busca de retos. Sin protestas, le dio la bienvenida a aquel dulce recuerdo.

			Apocalypse se encontraba en un establecimiento de peleas clandestinas, el cual estaba ubicado en un estacionamiento abandonado en algún lugar de Las Vegas. Era de noche y había ganado sus últimas tres peleas; naturalmente se encontraba algo magullado.

			—¿Y ahora qué? —dijo en voz baja.

			Estaba sentado en un sillón bastante viejo y polvoso. Aquel lugar estaba abarrotado de gente, en su mayoría apostadores. La escoria humana y la testosterona llenaban el amplio lugar. Una pelea se estaba desarrollando en ese mismo instante, pero esos peleadores le parecían un par de peleles. Podría ganarles con una mano atada a la espalda si así lo quisiera. 

			Por momentos comenzaba a aburrirse, pues pelear ya no era tan satisfactorio para él. Quería avanzar al siguiente nivel, solo que ya no lo había. Tuvo la oportunidad de derrotar a grandes peleadores de todas partes del mundo, y no existía otro nivel en el que pudiera pelear sin utilizar armas de fuego. Estaba jodido, pues él aspiraba a algo más grande y era frustrante saber que seguiría estancado. Lo peor era que el mundo se acabaría pronto debido a aquellos monstruos que comenzaban a sembrar el terror alrededor del globo.

			—¡Vaya! No creí que uno de los mejores peleadores del mundo fuera tan solo un mocoso de dieciséis años… —habló una femenina voz en tono de burla. 

			Apocalypse volteó rápidamente y descubrió a la dueña de aquella burlona voz. Se trataba de una mujer rubia de piel clara que vestía unas prendas negras poco comunes.

			—Eddie Miller Carter —continuó la chica.

			—¡Sí! Ese es mi nombre. ¿Qué clase de pelea quiere arreglar? —dijo, ligeramente interesado en la atractiva preciosidad.

			—Por tu cara de aburrimiento puedo deducir que no te la estás pasando bien —dijo la extraña mientras observaba a los tipos pelear, ignorando totalmente su pregunta.

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó él un poco confundido.

			—Llámame Angelical, niño —respondió la tal Angelical con una sonrisa amigable dibujada en el rostro—. Bueno, iré al grano: vengo a ofrecerte trabajo y la oportunidad de pelear contra los oponentes más feroces y rudos del planeta. ¿Qué tal suena eso?

			Apocalypse arqueó la ceja a sabiendas de que aquella oferta era demasiado buena para ser verdad.

			—Pues a mí me parece un montón de mierda inventada —dijo con sinceridad.

			—Berserkers, mi querido niño —agregó la chica persuasivamente.

			Apocalypse ensanchó una sonrisa tan amplia como la de un tiburón.

			El sonido de las aspas del helicóptero interrumpió el lejano recuerdo. El día que Angelical lo reclutó fue el día más feliz de su vida, pero sin duda tendría que retomar sus recuerdos en otro momento, pues ya solo quería llegar a la fortaleza a asearse a fondo.

			Trotó a toda prisa, recorriendo rápidamente el camino que le faltaba para llegar a la aeronave. Subió al aparato en cuanto arribó al lugar de despegue. Se acomodó en el asiento trasero y sintió arcadas al percibir el asqueroso hedor de la materia gris que llevaba embarrada en la ropa.

			—¡Joder! Algo apesta, tío —dijo el piloto.

			Apocalypse frunció el ceño, enojado.

			—Dame un respiro, ¿quieres? —dijo, externando su molestia.

			—¡Oye!, disculpa, no sabía que tú eras el del hedor —dijo el piloto, totalmente apenado.

			—Descuida —agregó Apocalypse despreocupado.

			¡Hijo de puta!

			Mientras el aparato se elevaba, no pudo evitar recordar a Mefisto. Esto le hizo sentir un odio voraz seguido de unas increíbles ganas de romperle la cara. Algo en él le irritaba sobremanera. Todos sabían que Mefisto era el peor y más patético guerrero de la organización y, de alguna manera, lo habían dejado graduarse de todas formas. Eso enfurecía bastante a Apocalypse. 

			Lo que sí era obligatorio mencionar a su favor era que aquel hombre poseía un aura fulgúrea masiva, lo cual era poco común. Había escuchado también que, de vez en cuando, la personalidad de aquel sujeto cambiaba drásticamente, volviéndolo más agresivo y hábil. Estos rumores siempre le resultaron demasiado interesantes. Sabía, además, que todos los demás miembros estaban al tanto del extraño comportamiento de aquel idiota, pero al parecer todos hacían la vista gorda.

			Grupo de imbéciles.

			Decidió consultarlo con la única persona en quien confiaba, Reaper, a quien seguramente también le molestaba la extraña alteración en la conducta de Mefisto. Hablaría con él en cuanto llegase a la base, puesto que Apocalypse estaba muy interesado en discutir acerca de ese tema, y Reaper era el único con los recursos y los cojones para indagar a fondo en aquel turbio asunto.

			Aunque claro, primero quiero quitarme esta sucia porquería de encima. ¡Odio los sesos cuando están fuera de la cabeza!

			También tenía muchas ganas de vencer a las maestras, pero carecía del poder necesario. Nadie las había vencido jamás, o eso tenía entendido, a menos que hubiera algún detalle no revelado en el pasado de aquellas mujeres. Necesitaba volverse más fuerte, pues quería convertirse en el mejor guerrero de toda la organización. Sin duda alguna, la gloria y la victoria serían suyas. Por otro lado, los Berserkers no suponían un reto para él; no eran más que simples insectos, podía matar docenas de ellos fácilmente.

			Apocalypse se mantuvo serio en el asiento del helicóptero, con un revoltijo de pensamientos aleatorios rebotando en su mente e intentando no vomitar por el hedor a muerte. Finalmente optó por taparse la nariz con los dedos, y deseó con cada fibra de su ser llegar lo más rápido posible hasta donde se encontraba el jet sónico.

			Reaper se encontraba entrenando en el octágono ubicado en el tercer piso. Su oponente era Angelical, quien se notaba fresca como una lechuga. En cambio, él ya se encontraba bastante exhausto y golpeado, incluso teniendo la ventaja de su ojo biónico, que podía darle las lecturas de prácticamente todo lo que observaba. 

			Dejó de pensar y lanzó un potente golpe cruzado, pero la maestra lo esquivó con un movimiento de cabeza. Entonces Angelical lanzó un veloz jab derecho seguido de otro. La visión de Reaper se nubló ligeramente al recibir ambos golpes. Justo cuando se dispuso a contraatacar, recibió una fuerte patada en la pantorrilla derecha, bastante cerca de la rodilla. La pierna se le dobló y su rodilla derecha impactó con fuerza contra el suelo. Había caído y le dolía horrores. Estaba mal y sabía que en esa posición era presa fácil. Vio venir una nueva patada que se dirigía hacia su rostro y se defendió la cabeza, levantando los puños y antebrazos frente a su cara. Lo que vino a continuación fue inesperado y demoledor: la maestra le asestó una dura patada posterior justo en el abdomen, lanzándolo hacia atrás y haciéndolo barrerse por el suelo varios metros.

			Ya veo. ¡Qué buena finta!

			Quiso ponerse de pie, pero fue incapaz de respirar el aire suficiente para moverse con normalidad. Estaba jodido, la maestra lo iba a convertir en polvo a base de golpes.

			—¡Basta! Es suficiente por hoy —dijo Angelical comprensivamente. 

			Reaper agradeció desde su fuero interno que el entrenamiento terminara. Y por más que trató, no logró respirar correctamente, pero aun así intentó incorporarse. Se acomodó de lado apoyando su antebrazo y su codo en el suelo, como también la palma de su otra mano, pero aquel esfuerzo fue en vano. Angelical se acercó a él y le extendió el brazo; de esa forma Reaper se ayudó de la instructora para levantarse.

			—Líder, sus habilidades son bastante exageradas, ¿sí sabía? —habló con dificultad y entre jadeos.

			—Tú tampoco eres precisamente normal, querido alumno —dijo Angelical sonriendo. Sin duda, la maestra Angelical era tan excepcional como la misma Astaroth. 

			Rápidamente Reaper se dio cuenta de que tenía un pequeño hematoma en la sien izquierda y un par de morados repartidos en distintas partes del cuerpo, sin mencionar los raspones.

			Me dejó hecho mierda de nuevo. ¡Diablos!

			—Oye, deberías pasarte por la enfermería. Si no me equivoco hace ya un mes que no te analizas el ojo. Además, creo que hay una nueva actualización disponible —dijo la sonriente mujer.

			—De acuerdo, maestra. Iré inmediatamente si no le molesta —respondió aún jadeando mientras observaba cómo Angelical asentía positivamente con la cabeza.

			Reaper se dio media vuelta y se encaminó hacia la enfermería, totalmente dolorido y cansado. Aun así, estaba bastante contento con su estilo de vida, no tenía ni una sola queja al respecto.

			Mientras caminaba, comenzó a perderse en un recuerdo que lo perseguía constantemente y que le parecía bastante agridulce.

			Reaper no podía ni siquiera describir la rabia e indignación que sentía, pues llevaba tres largos años viviendo en una cárcel de máxima seguridad, encerrado en aquella pequeña celda de dos metros por un metro veinte, con solo un agujero como inodoro.

			Estaba sentado en el suelo, vestido solo con unos sucios harapos, acariciándose la larga y sucia barba mientras experimentaba sentimientos de frustración y una cólera que jamás creyó posible llegar a sentir. La suciedad de su celda y aquel olor hediondo ya no le importaban, tampoco tendría que aguantar más aquel maltrato nunca más.

			¡Ya casi es hora, un par de días más y listo!

			Aquella idea no lo consoló del todo. Era una putada que lo fueran a ejecutar, pero era inconcebible que lo fueran a matar aun siendo inocente. Lo habían inculpado de un crimen, y como si eso no bastara, lo sentenciaron a pena de muerte. No era justo, había servido a su país fiel y ciegamente.

			—¡¿Y así me pagan, hijos de puta?! —gritó furibundo.

			La gruesa puerta de acero se abrió poco a poco, provocando que la luz de los focos se colara dentro de aquel cuarto carcelario sumido en oscuridad. Desde su encarcelamiento hacía ya tres años, aquella puerta no se había abierto ni una sola vez, ni siquiera cuando le llevaban comida. Los guardias solo metían los alimentos por el hueco que había debajo de la entrada, si es que a esa porquería hedionda se le podía llamar alimento. 

			Una silueta se pudo apreciar fugazmente en el iluminado umbral, y la puerta quedó abierta por completo. Reaper no supo qué pensar, tal vez la hora de su muerte se había adelantado. Atosigado por el nerviosismo, cruzó el umbral que separaba la luz de la oscuridad. 

			Un largo pasillo se abría paso a ambos lados. Las paredes se encontraban abarrotadas de frías puertas de metal, al parecer de celdas como la suya. Y quedó tan confundido como sorprendido al darse cuenta de que la única persona que había afuera era una mujer hermosa con cabello pelirrojo y extrañas vestimentas negras. Ni siquiera pensó en escapar, debido a la fuerte impresión que aquel extraño escenario le había causado. 

			—Esta maloliente y asquerosa prisión no es lugar para un soldado de élite como usted, señor Jedrek Kostka Podolski—habló la extraña con tranquilidad.

			—Es la primera vez en años que alguien me llama por mi nombre —expresó Reaper, invadido por la duda. 

			La mujer le dedicó una media sonrisa.

			—Por cierto, soy inocente, ¿sabe? —agregó, sin la esperanza de que la extraña le creyera.

			—Lo sé, he investigado su caso a fondo y he puesto cada pieza en su lugar —dijo la desconocida—. Claramente es una conspiración para esconder cierta información delicada, y usted, mi querido amigo, es el chivo expiatorio. Pero no se preocupe, ya he arreglado todo. Ahora usted podrá tener la oportunidad de decidir su futuro.

			—¿Disculpe? —preguntó pasmado y con los ojos abiertos de par en par.

			Era demasiada información para procesar, además no podía creer que realmente aquella mujer creyera en su inocencia. Nunca nadie había creído una sola palabra de lo que él decía sobre aquel crimen de guerra que nunca cometió, mucho menos habían indagado para tratar de aclarar su caso. Aquella situación le parecía simplemente surreal.

			—Aun así, los poderosos jamás lo dejarán ir libre con el título de inocencia —expuso la mujer—. Pero me las he apañado para hacer un trato con las personas correctas y he logrado crear una puerta de escape a esta difícil situación, así que le concederé dos opciones: la primera es asistir puntual a su ejecución; la segunda, salir de este inmundo lugar y trabajar para mí. Claro que para la segunda opción debemos declararlo muerto primero. Sea verdad o sea mentira, usted será un hombre muerto a los ojos del mundo.

			—Creo que tomaré la primera opción. No me agrada eso de trabajar ciegamente para alguien, tengo muy malas experiencias en ese tipo de asuntos —contestó Reaper bastante aturdido.

			Un rayo de esperanza lo había iluminado, pero prefería morir antes que volver a trabajar para otra organización corrupta.

			—Mire, Jedrek, usted no es un criminal y merece una vida honrada —explicó la extraña con voz seria—. Usted es una gran persona con un talento nato en el campo de batalla, sería un desperdicio dejarlo morir en este horroroso lugar. Solo pienso en todas las vidas que podría llegar a salvar y en la clase de guerrero que podría llegar a ser algún día. Usted es alguien capaz de marcar una diferencia observable en este mundo. Además, créame cuando le digo que mientras realice bien su trabajo, tendrá toda la libertad que le plazca. Puede que en este país sea un supuesto traidor, pero a mis ojos usted es un héroe despojado de la gloria que en realidad merece. ¿Entonces qué quiere hacer? ¿Alcanzar el pináculo de su potencial y hacer de este mundo un lugar mejor, o prefiere morir en esta prisión clandestina?

			Reaper quedó impresionado con aquella persuasiva conversación, y sintió que aquella mujer en realidad era un ángel bajado del cielo, un ángel libertador.

			Sus palabras lo habían convencido del todo. Además, la mujer no parecía ser una mala persona, pues tenía unos ojos justos y valerosos.

			—¿Cuándo empiezo? —preguntó.

			—En este mismo instante. Por cierto, me llamo Astaroth —se identificó la mujer mientras le extendía la mano con una sonrisa sincera dibujada en su hermoso rostro.

			Reaper dejó aquel recuerdo atrás, sintiéndose muy afortunado. Cada día era una bendición para él y cada bocanada de aire que respiraba era un regalo celestial. Le debía todo a Astaroth y por ella era capaz de hacer cualquier cosa.

			La enfermería a la cual recién había ingresado era un lugar repleto de tecnología avanzada. En aquel sitio habían modificado genéticamente a todos los miembros de la CS. En realidad, no había sido la gran cosa, ya que todas sus capacidades físicas habían aumentado solo en un treinta y cinco por ciento.

			—¡Vaya, es usted! Pase, señor Reaper —habló el doctor Smith amigablemente.

			—¿Qué tal, doc? Parece que tiene una actualización para mí —dijo mientras se sentaba en la silla de tratamiento.

			—Así es, según me informaron, esto mejorará la velocidad de las lecturas y hará tu ojo un poco más increíble de lo que ya es.

			Reaper observó cómo el hombre sacaba un pequeño objeto cuadrado de color plateado de una estantería.

			—Los científicos de este lugar sí que son brillantes —comentó el doctor maravillado—. Mira que inventar este tipo de aparatos futuristas no es una tarea nada fácil. Aunque lo que más me ha impresionado han sido tu ojo biónico y la pierna de Mefisto. 

			Reaper ciertamente estaba completamente de acuerdo con el doctor.

			—Pero, ¿sabes?, la obra maestra es nada más y nada menos que la columna vertebral de Shadow. Solo pensar en su complejidad me causa dolor de cabeza —agregó el doctor.

			Aquello era cierto, y por enésima vez, Reaper se preguntó cómo habían logrado los doctores y científicos realizar tal proeza.

			—Dese un poco de crédito, doc. Después de todo, usted y su equipo son tan importantes e inteligentes como los científicos locos de este lugar, y ya deje de actuar como si usted no estuviera tan loco como ellos —expresó sinceramente.

			El médico soltó una pequeña carcajada al escuchar aquellas palabras.

			—Vaya, gracias… Bueno, quédate quieto un momento, ¿quieres?, y eso incluye el movimiento de tu ojo derecho —habló el doctor haciendo referencia a su ojo biónico.

			Reaper se quedó inmóvil mientras el hombre colocaba el pequeño cuadrado en una compleja máquina. Una extraña garra mecánica sostuvo el objeto y lo ubicó a centímetros de su ojo. Pudo observar entonces un diminuto lente en el aparato, el cual lanzó un brillo que le penetró la retina robótica. Su ojo se apagó momentáneamente, después sintió una fuerte punzada en la cara, seguida por un agudo e intenso dolor de cabeza que se tornó insoportable al cabo de unos cuantos segundos. En su rostro se dibujó un gesto de molestia, y aunque trató de esconderlo solo logró minimizarlo.  

			—Veo que te duele, tal como han mencionado —habló el doctor—. Déjame darte un calmante, y esta vez no aceptaré un no por respuesta.

			—Por primera vez no me opondré a los calmantes, solo no se lo diga a nadie, arruinaría mi reputación —respondió Reaper, bromeando respecto a lo último.

			En un instante, su ojo se reinició dándole nuevas lecturas con mayor rapidez y claridad. Por supuesto, aquello lo hizo sonreír, y una vez más no pudo evitar sentirse como un niño en Navidad, ya que quería probar las nuevas modalidades.

			Mefisto corría a toda velocidad, tropezando con los escombros que quedaban de su ciudad natal. Unos gruesos nubarrones de humo manchaban el cielo, escondiendo la luna. Los múltiples gritos de las personas dominaban el aire helado de la noche y lo único que los igualaba eran los sonidos intermitentes de las armas automáticas y los rotores de los helicópteros. No quería morir, no aún. Corrió desesperadamente y agradeció no tener familiares, así solo tenía que preocuparse por su propia persona. El sudor le empapaba mientras se daba cuenta de cómo algunas docenas de personas corrían en la misma dirección que él. Los rugidos comenzaron a escucharse con mayor intensidad. Algunos chillidos animales seguidos de gritos de horror por parte de las personas alertaron a Mefisto de lo que venía a continuación. Entonces, vio de reojo cómo una sombra negra caía sobre una mujer a su derecha y se la llevaba volando por los aires. Al ver aquello, sintió la adrenalina y el miedo dispararse al máximo nivel por todo su ser. Una desesperación mortal invadió todo su cuerpo mientras observaba cómo otro de aquellos demonios voladores raptaba a un joven que corría a su izquierda.

			¡Voy a morir! Me iré de este mundo sin hacer nada importante de mi vida. ¡Qué mierda!

			Una por una, cada persona era secuestrada por aquellas aberrantes criaturas que surcaban el cielo en busca de presas vivas, hasta que solo quedó él. Un chillido agudo le hirió los tímpanos, y en su loca carrera desesperada tropezó y cayó al suelo. Justo en ese momento, una de las criaturas pasó volando por encima de él. Mientras se incorporaba, pensó en la suerte que había tenido, ya que, de no haber tropezado, la criatura seguramente lo habría capturado. Echó a correr de nuevo a toda prisa, topándose con una pendiente bastante inclinada. No lo pensó dos veces, se lanzó rápidamente hacia aquella inclinación exagerada para después rodar mientras caía. No tardó mucho su sufrimiento ya que, en un santiamén, aquel loco viaje cuesta abajo llegó a su fin. Se levantó tambaleante, y aunque estaba mareado y confundido, pudo ver un gran edificio que tenía pinta de ser una biblioteca a unos cuantos metros adelante. Entonces, un fuerte rugido resonó en las cercanías.

			¿Qué clase de pesadilla es esta?

			Mefisto se quedó pasmado al ver cómo un monstruo lleno de hinchados músculos se acercaba hasta él. El ser se encontraba a unos diez metros de distancia, chasqueando las mandíbulas mientras un gruñido gutural brotaba desde su garganta. Mefisto retrocedió y la criatura le dio alcance en cuestión de segundos.

			—¡Mierda! —gritó desesperado.

			Se lanzó hacia un lado bruscamente, esquivando a la bestia por centímetros. La criatura pasó de largo, recorriendo varios metros debido a la velocidad de su carga, pero en cuanto se detuvo, volvió a fijar su atención en él. Aquel horror ambulante dio dos pasos más y comenzó a correr súbitamente a gran velocidad. Mefisto supo que era el fin, no podría esquivarlo de nuevo, ni siquiera le daría tiempo de incorporarse. Para su sorpresa, la cara de la criatura voló en pedazos con un brillo dorado, esparciendo sangre y hueso por todos lados. Mefisto quedó inmerso en un confuso estado de shock, dejando distorsionada su percepción del tiempo.

			—¡Disculpa! ¿Me devuelves mi espada, por favor? —habló una voz femenina. 

			Mefisto giró la mirada para descubrir a la dueña de la voz: se trataba de una chica rubia bastante hermosa, vestida con alguna clase de ropa de color negro. El rostro de la mujer mostraba una total expresión de tranquilidad. La extraña extendía su mano, claramente esperando que le devolvieran su pertenencia. Mefisto casi había olvidado aquella espada enfundada que llevaba atada a cuestas. La encontró tirada en cierto lugar minutos antes y la usó para defenderse, pero aquello le había costado caro. Tomó la espada con cuidado mientras el dolor le afligía los huesos de los brazos y se extendía por todo su cuerpo. Entonces, se la entregó a la chica sin evitar poner una mueca de dolor.

			—Parece que te astillaste algunos huesos al usarla. Supongo que era inevitable que pasara eso, pero a pesar de todo te las arreglaste bien allá atrás. ¡Estoy impresionada! —dijo la mujer mientras recuperaba su objeto. Mefisto estaba bloqueado mentalmente, no sabía qué pensar ni mucho menos qué decir, pues jamás se había sentido tan confundido en toda su vida.	

			—Mucho gusto, mi nombre es Angélica Ferrero Cossutta, mejor conocida como Angelical —dijo la mujer con una sonrisa de lo más linda pintada en el rostro—. ¿De casualidad estás buscando trabajo?

			—¿Cómo dice? Yo no… Mucho gusto, soy Roberto González Velásquez. ¿Podría por favor explicarme lo que sea que esté pasando aquí? —dijo Mefisto, completamente aturdido, sorprendido y confundido.

			Le estrechó la mano y la miró directamente a los ojos. Entonces se dio cuenta de que, en toda su vida, jamás había visto a una mujer que le pareciera más atractiva.

			La ruidosa alarma de su despertador resonó por todo el lugar durante unos largos segundos. Mefisto despertó en su cama sudando intranquilo. Los sueños de su pasado lo habían perseguido últimamente, fragmentos de su vida anterior que no le daban tregua ni siquiera mientras dormía, pero pensó que ese sueño en especial no había sido tan malo.

			El día que te conocí, Angelical, fue el mejor día de mi vida.

			No sabía qué habría sido de su vida si su maestra Angelical no le hubiera brindado todo aquel apoyo. Todo lo que había logrado se lo debía a su comprensiva instructora.

			Se sentó en la orilla de la cama totalmente pensativo mientras se tocaba la pierna izquierda. Se quitó la sábana de la pierna, descubriéndola, para posteriormente observar con asombro, tal como lo hacía todos los días, cómo aquella prótesis de un metal negro desconocido —que sustituía a su pierna hasta poco más arriba de la rodilla— tenía el mismo aspecto de un miembro normal. Incluso los dedos se veían y se sentían bastante reales. De hecho, la movilidad era mucho mejor, todo gracias a que los nervios se conectaban a los nervios artificiales de la pierna mecánica, además de otro puñado más de detalles brillantes que nunca hubiera imaginado. Era un hombre con suerte, pues aquel miembro de metal suponía su salvación, y es que, gracias a esa sofisticada prótesis, podía seguir combatiendo contra los Berserkers. 

			Mefisto se levantó vistiendo solo sus pantalones cortos deportivos que utilizaba para dormir. Su pequeña habitación solo tenía lo básico: una cama, un par de estanterías, un ropero, una pequeña mesa de noche y, para terminar, una mesa de cristal en medio del cuarto, la cual le servía para leer documentos de trabajo.

			Entró al baño y se miró en el espejo, sorprendiéndose al verse tan somnoliento. Su piel clara se encontraba bastante pálida y sus entrecerrados ojos azules mostraban un evidente cansancio, e incluso pudo notar su cabello castaño bastante cenizo.

			—Solo me falta la sonrisa de tiburón y la mirada de demente para que mi rostro sea idéntico al de Mefistóteles —se dijo a sí mismo en voz baja, sintiéndose un poco incómodo.

			No quiso continuar recordando a su otra desagradable personalidad, pues tenía miedo de que se apareciese lista para molestar. No le gustaba aceptar que estaba loco de remate, pero era verdad, ya que el trastorno de identidad disociativo no era algo precisamente normal.

			Se mojó el rostro con agua mientras se esforzaba por entender cómo es que los doctores no lo habían descubierto ya. Claro, se había esforzado arduamente para esconder aquel secreto, pero era muy raro que absolutamente nadie hubiese tenido mayor sospecha hasta el momento. Además, había un detalle que lo incomodaba aún más, y era que estaba seguro de que su trastorno de identidad disociativo no era de los comunes.

			¡Basta de pensar en toda esta basura!

			Decidió esfumar aquellos pensamientos negativos de su mente y prefirió apresurarse, pues se le haría tarde para llegar a su hora de entrenamiento, y no pudo evitar preguntarse cuál de las dos maestras le patearía el culo ese día.

			Prefería que fuera Angelical, no solo porque estaba enamorado de ella, sino porque Astaroth podía llegar a ser muy cruel enseñando, tal vez demasiado. Suspiró profundamente y salió del baño en busca de su ropa. Debía llegar a la sala de entrenamiento cuanto antes.
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			Astaroth caminó a toda prisa por los fríos pasillos del castillo. Había pasado un par de días desde la última misión de Hell, la cual había sido todo un éxito, pero las cosas estaban lejos de mejorar.

			¡Nunca me imaginé que algo de esta magnitud sucedería!

			Había convocado a una reunión de emergencia en la sala de conferencias, y sí que era una verdadera emergencia. Seguro todos se sorprenderían bastante, incluso tanto como ella.

			—¡Eh, jefa, espere! —se escuchó la voz de Infernos.

			Infernos y Apocalypse la alcanzaron de inmediato. Ambos guerreros caminaron junto a ella con el mismo paso rápido, y pudo notar de reojo un detalle que no dejaba de sorprenderla: lo juvenil del rostro de Apocalypse. Sus ojos negros hacían juego con su cabello corto del mismo color, y en su piel clara destacaban sus rasgos jóvenes hasta la exageración.

			Vamos, veinte años no son tan pocos.

			—¿Qué tal se sienten el día de hoy? —preguntó con tono serio.

			—¡De maravilla, jefa! —respondió Infernos sonriendo.

			—Me sentiré como un millón de dólares si me tiene una misión el día de hoy —soltó Apocalypse. 

			Aquel pobre chico iba a llevarse una tremenda decepción cuando les diera la noticia. 

			Por fin llegaron hasta la puerta y, al entrar, observó a todos los miembros de la organización sentados en la mesa central del gran salón. Astaroth se sentó en su gran silla y esperó a que Infernos y Apocalypse tomaran asiento. En segundos, sus alumnos se ubicaron en sus respectivos lugares. 

			Dejó escapar un ligero suspiro mientras los repasaba con la vista uno por uno. A su lado izquierdo se encontraba sentado Kronos, con su pelo castaño peinado hacia atrás y sus ojos azules mostrando una concentración increíble. Su uniforme se encontraba tan impecable como siempre. Portaba un abrigo de cuero negro, guantes y, claro, cómo olvidar aquel manto que llevaba enredado en el cuerpo, el cual también le tapaba la boca y la nariz como si fuese una especie de máscara. En cuanto al pantalón, todos los integrantes masculinos de la organización portaban el mismo modelo. Lo mismo sucedía con los zapatos. En cambio, las mujeres calzaban botas idénticas, pero todo lo demás de su vestuario variaba dependiendo de la guerrera; además, toda la ropa tenía un estilo militar repleto de detalles y aditamentos. A su derecha se encontraba Angelical, que portaba su vestido de combate. Los demás guerreros estaban sentados frente a ella. De izquierda a derecha, Mefisto, con la mirada perdida, como si observase algo que los demás no pudiesen ver, vestido con su chaleco de correas, el cual siempre llevaba abierto. Después, Apocalypse, con los ojos bañados de una emoción perturbadora. Llevaba puesta su playera sin mangas atiborrada de correas. Le seguía Reaper, cuyos ojos negros contrastaban con su piel clara, y su pelirrojo cabello corto hacía juego con su barba de candado cerrado del mismo color. Su mirada inyectada de felicidad brillaba entre el grupo de rostros. Llevaba puesto su paliacate de esqueleto y su playera de manga corta con correas. El siguiente en la fila era Infernos, con su cabello castaño y sus ojos cafés. Su mirada rebosaba de humor, como si supiera un chiste que los demás no comprendían. Vestía su chaqueta abierta. A continuación estaba Shadow, cuyos ojos expresaban un fuerte sentimiento de expectativa. Vestía su pantalón, blusa de manga larga y un chaleco bastante corto. El siguiente era Hell, quien mostraba en sus ojos una imponente tranquilidad que era hasta cierto punto perturbadora. Sus impresionantes ojos color miel combinaban bastante bien con aquel tono de piel clara, al igual que su cabello negro. El hombre llevaba puesta su playera de manga larga. Por último, estaba Soul, con su piel clara y sus grandes ojos verdes resaltando con un poderoso brillo en su cabello castaño tejido en forma de trenza holandesa. Ella vestía un pantalón con detalles en forma de equis, hechos de hilo grueso. Además de su blusa de manga larga ajustada, la cual llevaba descubierta parte de la espalda y parte del abdomen.

			Astaroth sabía qué ropa usaban, ya que sus uniformes eran únicos y confeccionados al gusto, pero con el toque militar de la CS.

			—Bueno, ya que estamos todos aquí reunidos, comenzaré a informarles acerca de un asunto bastante preocupante —habló tranquilamente y con fluidez—. El día de hoy a las mil doscientas horas, los satélites de la ONU nos han proporcionado imágenes de un extraño Berserker desconocido hasta el momento.

			Astaroth se levantó y tomó las fotos que había dentro de la carpeta que se encontraba sobre la gran mesa de reuniones. Después las deslizó descuidadamente, regándolas y haciéndolas llegar a sus alumnos. Segundos después, pudo notar cómo unas expresiones de sorpresa impregnaban los rostros de sus alumnos. Observó con especial curiosidad a Mefisto, a sabiendas de que él seguramente reconocería a aquel monstruo al instante, y efectivamente aquello fue evidenciado por la reacción del chico, pues pudo notar cómo palidecía y cómo unas pocas gotas de sudor le bajaban por la frente.

			—Nunca había visto nada igual —habló Reaper con seriedad letal mientras se recargaba sobre el respaldo en la silla.

			—Su apariencia es tan parecida a la de un humano que da escalofríos —dijo Shadow, intranquila.

			—Actualmente solo habíamos visto monstruos con similitudes animales, pero ahora aparece algo como esto —agregó Hell con extrema serenidad.

			Astaroth advirtió cómo Apocalypse observaba a Mefisto. El chaval del grupo se había dado cuenta enseguida de que el guerrero Mefisto reconocía a la criatura. Y se preguntó cómo es que los idiotas de sus alumnos no habían descubierto aquello también, si a Mefisto solo le faltaba un cartel luminoso y fuegos artificiales para darse cuenta de que algo sabía del asunto.

			—Esta criatura desconocida no es tan desconocida en realidad —dijo Astaroth. 

			Dejó de hablar un momento y carraspeó la garganta mientras observaba las expresiones de duda en sus alumnos. 

			—Su maestra Angelical, el guerrero Kronos y yo ya combatimos contra este tipo de criaturas en el pasado —comenzó a hablar de nuevo—. Esta criatura en especial fue bautizada con el nombre de Caosberserk y no es un Berserker normal, ya que este monstruo puede utilizar fulgor...

			Su explicación fue interrumpida por las expresiones de admiración de sus alumnos.

			—La líder Astaroth nos está gastando una broma, ¿a que sí, líder? —habló Soul con un tono de voz bañado de incredulidad.

			—Debe ser así, porque ningún Berserker es capaz de utilizar fulgor —agregó Infernos seguro de sí mismo.

			—¡Pues este sí, y será mejor que escuchen con atención mientras les informamos acerca del asunto! —replicó Angelical con dureza. 

			Astaroth se enorgulleció de Angelical, pues se estaba portando con la seriedad que aquel asunto ameritaba.

			—Gracias, Angelical —dijo y prosiguió con calma—: Como les decía, este enemigo es capaz de utilizar fulgor, sin mencionar que es increíblemente letal y superior a cualquier otro Berserker con el que ustedes hayan luchado. Por eso he decidido que Angelical, Kronos y yo seamos quienes resuelvan esta atípica situación. Tenemos información de fuentes confiables de que, si derrotamos a esta criatura, el avance de los Berserkers se verá frenado de alguna manera, aunque en un porcentaje no muy alto, pero aun así vale la pena intentarlo. Entonces, Hell, tú quedas a cargo de la organización, pues nosotros partimos inmediatamente.

			Astaroth pudo notar todas las reacciones al mismo tiempo. Observó cómo Apocalypse se levantaba de la silla con un brusco y veloz impulso al igual que Mefisto. También notó a Infernos y a Hell bastante serenos. Reaper solo abrió los ojos de par en par, y Soul se quedó boquiabierta. Además, vio cómo Shadow se mordía el labio inferior mientras fruncía el ceño. Sin duda, aquella noticia había sido un golpe sorpresivo para todos.

			Kronos y Angelical se levantaron de sus sillas al mismo tiempo.

			Bueno, aquí vienen las preguntas. Esto de ser la líder no es nada fácil.

			—¡Ni hablar, quiero ir con ustedes! —exclamó Apocalypse.

			—¡Cierra la boca, mocoso! ¡Será mejor que te sientes de inmediato! —contestó irritada y sin ánimos de discutir.

			Vio recompensada su dura respuesta cuando Apocalypse se sentó de inmediato, molesto.

			—¡Tú también siéntate, Mefisto! ¡No te atrevas a decir una sola palabra! —ordenó Angelical.

			Astaroth observó cómo Mefisto se sentaba al escuchar las palabras de Angelical.

			—Yo soy su líder y tomo las decisiones en este lugar —dijo rompiendo el silencio—. ¡Hell! No aceptarás ni una sola misión hasta que nosotros tres regresemos. Cuento contigo. ¡Ah! Y si quieren saber más acerca de Caosberserk, pueden preguntarle a Mefisto, él sabe un poco acerca del asunto. Después de todo, es el único que lo ha visto cara a cara. Hasta luego, alumnos. Fin de la reunión.

			Astaroth se encaminó a la puerta, intentando no sentirse mal por cargarle el paquete a Mefisto. Kronos y Angelical la siguieron en silencio. Debían matar a la criatura, no aceptaría un resultado diferente.

			Abadón, ¿dónde dejaste ese condenado diario? Sería mucho más fácil si tuviésemos esa información a nuestra disposición.

			Sus pensamientos volaron velozmente con tristeza mientras se preguntaba qué clase de enfrentamiento se iba a desatar en las horas posteriores. Al cabo de unos segundos, los tres pasaron por la puerta.

			—Tengo un mal presentimiento —soltó Angelical en voz baja en cuanto la puerta se cerró.

			Las palabras de su hermana la hicieron sentirse aún más ansiosa, pero no tenía de qué preocuparse. Después de todo, ellos tres eran los más fuertes de toda la organización, y por un margen bastante amplio. Recuperó la confianza al repetirse aquello un par de veces, deseando que todo saliera tan bien como lo tenía planeado.

			La puerta se cerró detrás de Kronos y las maestras. Mientras tanto, Mefisto esperaba ser atacado con una ola de preguntas que no quería responder. Ni siquiera quería recordar aquella cruda y atemorizante experiencia, ya que encontrarse con Caosberserk era posiblemente lo peor que le había ocurrido en la vida.

			—Muy bien, ¡dinos todo lo que sabes! —espetó Apocalypse amenazante mientras se levantaba de su silla.

			—Miren, yo creo que deberíamos tomarnos esto con calma —intervino Soul apresurada.

			—De eso nada. Tiene muchas cosas que explicar —comenzó a hablar Infernos, molesto—. Quién sabe desde hace cuánto tiempo que nos esconden esta información, y la verdad no me gusta que me engañen de esta forma, así que será mejor que comiences a hablar, Mefisto.

			—La verdad es que tengo mucha curiosidad acerca de este peculiar asunto, y apuesto a que todos tenemos el mismo sentimiento —dijo Reaper con serenidad.

			Mefisto intentó guardar la compostura y se convenció de que tendría que relatar aquel extraño suceso de su pasado. Se secó el sudor de la frente con los dedos, dispuesto a contarles un poco acerca del desagradable asunto.

			—De acuerdo, les contaré, así que escuchen con atención —habló con voz temblorosa—. Hace alrededor de un año, al regresar al punto de extracción después de terminar una misión cerca del puerto de Rethymno, me encontré con esa criatura. Estaba rodeada de una extraña y espesa bruma morada, y recuerdo perfectamente cómo ese monstruo soltaba aquel aterrador grito. Aún lo sigo escuchando en mi cabeza, y no creo que pueda olvidarlo jamás... Para mi mala suerte, tuve que pelear con aquella pesadilla viviente y, bueno, para resumirlo un poco y no aburrirlos con detalles innecesarios, ese día perdí la pelea y, de paso, la pierna.

			Ciertamente, para Mefisto era doloroso recordar aquella extraña y atemorizante noche, la cual había rebotado en su cabeza en forma de pesadillas recurrentes hasta la actualidad.

			—¡Espera un momento! ¿El día que llegaste casi muerto a la fortaleza fue a causa de ese monstruo? —preguntó Soul atónita.

			—Has dado en el clavo, hermana—respondió Mefisto con voz cansada—. Ese ser era capaz de utilizar fulgor y poseía un factor de regeneración impresionante. Sus habilidades y capacidades también eran superiores a las mías o las de cualquiera de ustedes, incluso podría ser más fuerte que las líderes.

			—Quiero que me cuentes cada detalle acerca de ese incidente —exigió Infernos con una seriedad impropia de él.

			Hell y Reaper giraron la vista hacia Infernos, totalmente sorprendidos.

			—Estoy seguro de que exageras. Después de todo, eres solo un debilucho, cualquier enemigo te podría parecer fuerte —habló Apocalypse con un tono altanero.

			Mefisto se quedó pasmado al escuchar aquellas irrespetuosas palabras.

			—No comparto enteramente la opinión de Apocalypse, pero estoy de acuerdo en que esa criatura no puede ser tan fuerte como la describes —agregó Shadow.

			—¿Acaso están bromeando? ¡No puedo creer lo que estoy escuchando! —dijo Mefisto, alzando la voz, completamente irritado y exasperado—. ¡Ese monstruo tiraba putos rayos láser por la boca! No sé qué carajo les pasa por la cabeza, pero ustedes no estuvieron ahí. No lo vivieron, y por lo tanto no tienen ni la menor idea de la clase de aberración que es esa criatura.

			—¡Wow, wow, wow! Hermanito, tranquilízate un poco, ¿de acuerdo? —intervino Soul—. Lamento que este par de tontos no tengan fe en tus habilidades, pero...

			—Despedacé a ese monstruo dos veces y no se murió —interrumpió Mefisto frustrado.

			—¿Esa criatura poseía alguna otra habilidad? ¿Qué tan rápida era su regeneración? ¿Y sabes si de casualidad podía hablar? —preguntó Infernos muy interesado en el tema.

			Hell y Reaper se vieron el uno al otro, totalmente confundidos.

			—¿Sabes?, me llama poderosamente la atención que un idiota como tú esté tan interesado en los detalles acerca de este tema —dijo Reaper con brusquedad.

			Mefisto se dio cuenta de que aquello era verdad. Infernos era un guerrero agresivo y con mal temperamento en el campo de batalla, y jamás se preocupaba por ser estratégico o seguir algún plan, mucho menos le interesaba poner atención en una junta de inteligencia. A Mefisto también le parecía bastante curioso que la personalidad de Infernos se transfigurara cuando no estaba en servicio, ya que en la vida cotidiana generalmente se comportaba como un bufón. Aquella sin duda era una especie de dualidad bastante ridícula, tal vez tanto como su propio trastorno de identidad disociativo, el cual había derivado en la creación de Mefistóteles: una personalidad totalmente malintencionada y retorcida.

			—¿Es que acaso no puedo portarme a la altura de las circunstancias sin que comiencen a molestarme o tratarme como si fuese idiota? —reprochó Infernos con molestia.

			—¿Las maestras conocen las habilidades que posee ese monstruo? —preguntó Hell, ignorando totalmente a Infernos. 

			Mefisto suspiró profundamente, incómodo ante la situación.

			—Por supuesto que lo saben, les conté absolutamente todo —respondió, completamente decaído.

			—¿Entonces por qué las jefas no nos informaron detalladamente acerca de esta situación? —preguntó Apocalypse, enfadado.

			—Probablemente porque llevaban prisa —dijo Hell—. Al parecer no querían perder tiempo, por eso se fueron sin darnos toda la información.

			—Pienso que deberíamos esperar un reporte más completo por parte de las maestras —agregó Reaper—. Además, no me parece buena idea seguir presionando a Mefisto, pues según muestra el escaneo de mi ojo, está sujeto a un gran estrés y esto seguramente es debido a este interrogatorio, así que por favor, seamos gentiles con él y dejémoslo en paz.

			—Tú deberías ser el primero en poner en práctica la empatía, ya sabes que tienes prohibido usar ese ojo en nosotros cuando no estamos en misión —dijo Shadow, desaprobando la conducta de Reaper.

			Mefisto recuperó el aliento al darse cuenta de que no tendría que explicarles nada más, tampoco quería que todos se enteraran de que tenía otra personalidad en su cerebro.

			—Ya puedes relajarte, hermanito —dijo Soul con dulzura.

			Sin duda, aquella mujer era especial, tan hermosa y sensual que el mismísimo Hell —al cual Mefisto consideraba pedante y frío— perdía la compostura instantáneamente en cuanto interactuaba con ella. Aquello, por supuesto, a Mefisto le parecía fascinante.

			—De acuerdo, entonces no más preguntas para Mefisto. Es una orden —dijo Hell con tono autoritario.

			Mefisto vio cómo todos asentían con la cabeza, excepto Apocalypse e Infernos, quienes solo se limitaron a bufar de molestia.

			—¿Saben?, hay algo que me parece bastante extraño —mencionó Soul mientras se levantaba del asiento y se sentaba sobre la mesa con las piernas cruzadas—. Miren, la líder dijo que si derrotaban al monstruo frenarían el avance Berserker, y en realidad me pregunto cómo es eso posible.

			—¿Qué clase de conexión tiene esta nueva criatura con los Berserkers comunes? —preguntó Reaper a nadie en particular mientras se tocaba la barba con los dedos.

			—Considerando las opciones y la poca información de la que disponemos —inquirió Hell—, me atrevo a decir que el tal Caosberserk es algún tipo de general entre los Berserkers, o algo por el estilo. Si fuese así, las hordas de Berserkers convencionales quedarían desorganizadas al perder al ya mencionado monstruo, suponiendo, claro, que se trate de esa clase de jerarquía. De todas formas, esta es una mera conjetura, no sabremos nada concreto hasta que las maestras nos den más detalles del asunto.

			El lugar se sumió en un silencio por unos largos segundos. Mefisto sintió unos intensos escalofríos en el cuerpo al pensar en Caosberserk. A decir verdad, le preocupaban las maestras y también Kronos, pero si había alguien que tenía una oportunidad de vencer a Caosberserk, con seguridad eran ellos tres.

			—¿Alguien más quiere agregar algo? —preguntó Hell.

			Infernos y Apocalypse levantaron la mano, en clara señal de que querían tomar la palabra.

			—Bueno, pues entonces si no hay más que discutir, daremos por terminada esta reunión —finalizó Hell, ignorando totalmente a ambos.

			Mefisto vio con satisfacción cómo los rostros de ambos guerreros se inyectaban de molestia y enojo. La verdad era que ya no quería seguir hablando del tema de Caosberserk, ya que aquello lo tenía hastiado.

			Se levantó de su silla y echó a caminar hacia la puerta, incómodo y pensativo. Era humillante recordar el estado tan precario en el que había llegado a la fortaleza después de la pelea contra aquella aberración, siempre le había molestado tal hecho. Salió al pasillo y se detuvo frente a una silla alargada de madera.

			—Oye, ¿te encuentras bien? —preguntó Soul preocupada.

			Pudo reconocer la melodiosa voz de la chica claramente. Se dio media vuelta y la miró a los ojos.

			—No te preocupes por mí, solo estoy un poco estresado —respondió distraído.

			—¿Sabes?, reconozco que siempre hemos sido muy duros contigo —dijo Soul mientras se sentaba en el banquillo de madera—. Así que el día de hoy quisiera disculparme en nombre de todos, ya que no te hemos ofrecido el respeto que mereces. La verdad pienso que, si las maestras y Kronos han decidido salir a combatir los tres juntos contra esa extraña criatura, entonces eres más rudo que cualquiera de nosotros, ya que tú luchaste solo y aun así sigues con vida. También deberías saber que en realidad no somos tan malas personas. Bueno, Apocalypse sí lo es, pero los demás no lo somos. 

			Mefisto soltó una corta carcajada mientras su estrés se escapaba ligeramente.

			—Es bueno saber que no todos en este lugar me menosprecian. Gracias, Soul, y lo digo de corazón —dijo por fin, ya un poco más tranquilo.

			—Vas a decirme todo lo que sabes si no quieres que te muela a golpes —habló Apocalypse completamente frustrado.

			Mefisto lo vio acercarse rápidamente y no le gustó nada aquella actitud. No iba a permitir que aquel imbécil intentara amedrentarlo, así que dejó que su arrogante compañero se acercara lo más cerca posible, preparándose mentalmente para lo peor.

			—¡Oye, Apocalypse! ¡Vamos, tranquilízate! —dijo Shadow mientras salía de la sala de conferencias para después tomar al chico por el brazo.

			—¡Suéltame, Shadow! Solo quiero hacerle unas cuantas preguntas… Tal vez le duela un poco —respondió Apocalypse en pie de guerra mientras que, con un rápido movimiento, se escapaba del agarre de la chica.

			—No se te ocurra acercarte, podría ser dañino para tu salud —espetó Mefisto, amenazándolo.

			—¡¿Qué carajo crees que haces, Apocalypse?! —preguntó Infernos casi gritando.

			—¡Espera, Apocalypse! Si quieren arreglar sus problemas ya saben cuál es el lugar apropiado —indicó Reaper.

			Mefisto se dio cuenta entonces de que casi todos sus compañeros habían abandonado la sala de conferencias y se encontraban en el pasillo.

			—Reaper tiene razón. Si le quieres poner una mano encima debes retarlo a una pelea en el octágono —expresó Soul mientras se ponía entre ambos, evitando una confrontación inmediata.

			—¿En serio quieren que trapee el suelo del octágono con la cara de este imbécil como la última vez? —espetó Apocalypse molesto.

			—Atácalo, pero podrías herirme en el proceso, hermano —dijo Soul, tratando de persuadir a Apocalypse.

			Mefisto vio sorprendido cómo Apocalypse empujaba el hombro izquierdo de Soul con fuerza, intentando apartarla mientras buscaba sus nunchakus cuchilla. Mefisto solo pudo pensar en defenderse, así que manoteó en busca de su espada látigo, tan nervioso que a duras penas pudo encontrar el mango de su arma. Pero en ese preciso instante, todos en el pasillo se quedaron petrificados. Todos habían sentido aquella poderosa sensación de inminente peligro, incluso Apocalypse. 

			A Mefisto se le heló la sangre al ver al responsable de aquella vibra tan ominosa. Se trataba de Hell, que estaba situado detrás de Apocalypse. Aquel hombre despedía un intenso color dorado de sus pupilas, mientras en su cara se mostraba un enojo que Mefisto no creyó poder ver reflejado en ningún rostro humano. Al parecer, su hermano había escuchado todo el alboroto en el pasillo y había decidido salir de la sala de conferencias.

			Sí que la has cagado esta vez, Apocalypse.

			—Si mueven un solo dedo se mueren —mencionó Hell con tono de voz autoritario.

			Aun si Mefisto hubiese querido moverse, no habría podido hacerlo, pues el miedo que lo invadía le había paralizado cada músculo del cuerpo. Al ver con más detenimiento, pudo darse cuenta de que todos se encontraban tan tensos y temerosos como él, y no era para menos, pues Hell había incluso activado su fulgor. Aquello por supuesto no era sorpresa para nadie, ya que todos sabían que Hell, quien era la mano izquierda de Astaroth, tenía especial afinidad hacia Soul, y siempre trataba de protegerla, aun si ella no lo necesitara.

			—Astaroth me dejó a cargo de la organización, y eso incluye resolver situaciones como esta —dijo Hell con una fría tranquilidad calculada.

			—Me causa gracia que quieras justificar toda esa ira con ese discurso acerca de tus obligaciones como encargado, cuando todos sabemos la verdadera razón detrás de ese comportamiento. Dime, ¿tantas son tus ganas de revolcarte con Soul? —dijo Apocalypse con una máscara de nerviosismo pegada al rostro, pero sin dejar de sonreír.

			Vaya que tienes cojones, Apocalypse.

			Aquel mocoso sin duda se había pasado de la raya nuevamente, y en seguida pagó las consecuencias de sus impulsivos actos. Soul y Hell arremetieron con violencia en contra del maleducado guerrero. Soul lanzó una potente patada baja con la pierna izquierda, mientras Hell lanzaba un poderoso gancho izquierdo dirigido a la cara. Increíblemente, Apocalypse se las apañó para bloquear ambos ataques. Para la patada, levantó la rodilla hasta el pecho, realizando así un bloqueo de muay thai. Y en cuanto al golpe, solo encajó su muñeca entre su cuello y su hombro, neutralizando el gancho de manera efectiva. 

			En medio de aquella pequeña escaramuza, una espada encontró la mejilla de Apocalypse, produciéndole un diminuto corte.

			—¿Reaper? —preguntó Apocalypse atónito.

			Mefisto no podía creer lo que habían visto sus ojos: Reaper le había hecho un pequeño corte en la mejilla al violento mocoso. Aquel pequeño rasguño podría no parecer grave, pero si se tenía en cuenta el detalle de que Reaper poseía una espada envenenada, entonces la situación tomaba un matiz muy diferente.

			—¡Reaper, idiota! ¡¿Acabas de envenenar a Apocalypse?! —reprochó Shadow, preocupada.

			—Lo siento, hermanos, es lo único que se me ocurrió para detener esta locura —respondió Reaper sonriendo.

			Todos se habían quedado totalmente pasmados. Después de todo, se sabía que el veneno de Reaper era letal.

			—¿Acaso perdiste la cabeza? —dijo Shadow, asustada.

			—Tranquilos, solo debo inyectarle el antídoto justo en el corazón y vivirá. Claro que experimentará mareos, vómitos, dolor de cabeza, diarrea. Sentirá el cuerpo cortado y tendrá escalofríos por más o menos tres días, pero después de eso estará como nuevo —dijo Reaper despreocupado.

			—Espero que tengas una dosis a mano —balbuceó Apocalypse, completamente estupefacto.

			—Descuida, siempre traigo una muestra encima —respondió sonriendo.

			—Imbécil, ¡¿qué esperas?! ¡Inyéctalo ya! —gritó Shadow enojada mientras se acercaba para colocarse al lado de Reaper.

			—De acuerdo, dame una mano con esto, Shadow —respondió Reaper con tranquilidad.

			Mefisto se quedó ahí parado, viendo cómo Reaper y Shadow sentaban al chico en un banquillo para posteriormente tratarlo. Entonces se dio cuenta de que la única persona que no había movido un músculo era Infernos. Este se encontraba parado muy cerca de una de las paredes del pasillo, al parecer intentando pasar desapercibido, lo cual era muy extraño, debido a su personalidad. Era seguro que algo escondía, y aquello a Mefisto le causaba cierto recelo.

			—Créeme que tú eres el menos indicado para juzgar a Infernos —habló una voz en su cabeza.

			Mefisto buscó con la vista al dueño de la voz, aunque ya sabía de quién se trataba. Entonces, quedó totalmente convencido de que aquel problema mental sería su ruina, y no pudo hacer más que tratar de ignorar aquella temible voz que no le daba tregua y que, poco a poco, lo arrastraba hasta la locura más absoluta.

			Reaper se encontraba sentado en una de las mesas del comedor, muy pensativo. Hacía ya bastantes horas desde el choque violento entre los muchachos y Apocalypse. Aquello había sido algo de verdad inesperado. 

			La verdad, fue un poco emocionante.

			—¿Qué hay, Reaper? Vaya, el lugar está casi vacío —dijo una voz amigablemente. Era Infernos quien lo saludaba, este se sentó a su lado rápidamente.

			—Oye, ¿por cuánto tiempo más crees que podamos mantener a raya a los Berserkers? —preguntó Reaper preocupado, cambiando de tema con brusquedad.

			—¡Diablos! No lo sé, Reaper, pero espero que las jefas encuentren la forma de revertir la situación —respondió su compañero con clara sinceridad. 

			Reaper pensó en las grandes potencias mundiales y en cómo buscaban con desesperación la manera de acabar con los Berserkers. Cientos de personas morían todos los días y nadie podía hacer mucho al respecto para evitar la cruel masacre, ni siquiera ellos suponían una gran resistencia contra aquellas bestias de pesadilla. Las maestras le habían contado que la CS golpeaba estratégicamente a los Berserkers y que, al parecer, solo atendían el diez por ciento de las situaciones que involucraban a tales criaturas.

			El mundo estaba jodido, y aunque la gente aún desconocía la gravedad de la situación debido a la manipulación de información por parte de los medios, era cuestión de tiempo para que la humanidad cayera al borde de la extinción. Se trataba de un exterminio. En ningún lugar se estaba a salvo, ya que, para variar, las criaturas vivían debajo de la tierra, en túneles. Aquello les otorgaba la ventaja estratégica, ya que podían atacar desde cualquier lugar, excavando túneles hacia la superficie. Los Berserkers eran los asesinos perfectos. Su piel, muchas veces más dura que un diamante, los salvaguardaba de cualquier arma humana. A su vez, una extraña sustancia gelatinosa protegía sus órganos internos de cualquier impacto, por más fuerte que fuera. Poseían también una impecable vista diurna, mientras que su visión nocturna era aún mejor. Eran, además, resistentes a la radiación y a los cambios extremos de temperatura. Sus garras podían destruir cualquier tipo de material existente en el planeta, y por si todo aquello fuera poco, eran tres veces más veloces que un leopardo y cuatro veces más fuertes que un gorila. Sin mencionar su mortífera ferocidad y su incansable hambre de carne humana. En pocas palabras, eran seres perfectos.

			—Deja ya de pensar en situaciones trágicas, se te ve la cara ensombrecida por la preocupación —habló Infernos, disgustado.

			—Tienes razón, yo no soy así. Además, es mejor intentar descubrir qué traes entre manos —dijo alegremente.

			—¿De qué carajo hablas? —soltó Infernos preocupado.

			A Reaper le resultaba obvio que el tipo planeaba algo, pues lo conocía de muchos años, y desde hacía días había advertido una curiosa malicia infantil albergada en sus ojos.

			—Vamos, lo tienes escrito en toda la cara —dijo Reaper lleno de buen humor.

			Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir otra cosa, la puerta del comedor se abrió de par en par. Hell, Shadow y Soul entraron apurados y con los rostros convertidos en máscaras de tensión. Por un momento, Reaper pensó preocupado que Apocalypse había empeorado.

			—Muchachos, ahora sí se nos arruinó el día —dijo Soul, evidentemente nerviosa.

			—Miren, estoy seguro de que traté a Apocalypse correctamente. Cualquier síntoma que tenga seguro se le va a pasar —dijo Reaper con tono temeroso.

			No quería ni imaginarse que su hermano presentara alguna complicación, debido a que cada cuerpo era diferente, y cabía la posibilidad de que el chico reaccionara de forma poco común a su veneno.

			—Vaya desastre que has armado —dijo Infernos distraído.

			—¡Hubo una invasión Berserker de proporciones colosales en Japón! —habló Shadow mientras golpeaba con fuerza la mesa con las palmas de las manos.

			No era posible, aquello debía ser una mentira, pero las caras alarmadas de sus compañeros le revelaron que lo que estaban diciendo era la pura verdad.

			—Se está llevando a cabo una evacuación de emergencia —explicó Hell, resignado—. A este paso perderemos toda la isla. Japón pertenecerá enteramente a los Berserkers.

			—Será inhabitable para los humanos en cuestión de días —añadió Soul con tristeza—. Toda esa pobre gente, ¡muerta! ¿Cómo puede ser posible un ataque de tales magnitudes? Nunca se había visto nada igual.

			—Los gobiernos no podrán esconder todo este desastre, la gente lo sabrá y la sociedad comenzará a caerse a pedazos —dijo Shadow ensombrecida por el miedo.

			A Reaper se le formó un nudo en el estómago por la impresión.

			—Ningún lugar es seguro —habló mientras se levantaba de la silla—. Esas aberraciones nos están poniendo contra las cuerdas, cuando menos lo esperemos el mundo será suyo. ¿Qué debemos hacer?

			—¿Qué te hace pensar que este mundo nos pertenece? —expresó Infernos, levantándose también de su asiento—. Los Berserkers se adueñaron del planeta en el mismo instante en el que aparecieron, pero eso no quiere decir que los dejaremos hacer lo que les venga en gana. Debe existir alguna solución para este problema.

			Reaper sabía que Infernos tenía razón y, por las expresiones de esperanza de sus compañeros, pudo darse cuenta de que ellos también aceptaban aquellas palabras.

			—No sé cómo, pero recuperaremos el mundo, cueste lo que cueste. Después de todo, pertenecemos al Chernoye Soltnse —habló Soul en voz alta, con un tono rebosante de convicción.

			—No puede ser de otra manera —dijo Shadow animada.

			—Tarde o temprano encontraremos una solución —agregó Hell mientras les lanzaba una mirada llena de esperanza.

			Reaper notó cómo el humor de todos cambiaba drásticamente, llenando el ambiente de valentía.

			Solo espero que las maestras logren acabar con esa cosa.

			Seguro que lo harían; después de todo, eran las más fuertes de toda la organización.

			Astaroth caminó lentamente y muy alerta, ignorando las muchas lápidas gastadas que formaban parte de aquel lúgubre cementerio de proporciones colosales. Una gran luna plateada bañaba todo el lugar con un brillo casi celestial. Un viento fresco se asentaba en el ambiente mientras las escasas nubes lanzaban algunas sombras espesas sobre el silencioso camposanto.

			—¿Ya viste eso? Pintoresco, ¿no es así? —dijo Angelical en voz baja, señalando con la cabeza hacia algún punto a la izquierda.

			Astaroth le dio un rápido vistazo a su compañera, que se encontraba a solo un metro a su izquierda. Después, al voltear hacia el lugar señalado, la vio: una gran construcción decrépita. Al parecer se trataba de una vieja iglesia.

			¿Cómo es que no la vi antes?

			Se dio cuenta de que, en todo el camino, los árboles habían ocultado la iglesia, pero al ir adentrándose en aquel territorio la flora fue desapareciendo poco a poco hasta dejar a la vista la abandonada casa de Dios.

			—No creo que la criatura se oculte en un lugar así, Angie —comentó mientras lo consideraba ligeramente.

			—¡Oye! Por lo menos deberíamos probar suerte. ¿Qué dices? —opinó Angelical.

			Astaroth se decidió a revisar el lugar, de igual forma solo tardarían un par de minutos a lo mucho, así que hizo una seña con los dedos, indicando a su hermana que avanzara hacia la iglesia.

			Hacía ya una hora que Kronos se había separado para rastrear a Caosberserk. No sabían nada de él desde entonces. No habían escuchado signos de pelea, ni transmisión por radio, aunque no es que estuviese preocupada en exceso. Después de todo, Kronos era el guerrero más capaz de toda la organización.

			Dejó de pensar en eso y trotó ligera y silenciosamente con Angelical pegada a su lado. No tardaron más de un minuto en llegar hasta la gran puerta delantera de doble hoja. La vieja construcción se levantaba más o menos a unos cincuenta metros a lo alto. Por la suciedad y las cuarteaduras en sus paredes, parecía que llevaba abandonada un buen tiempo.

			—¿Bueno? ¿A qué esperas? Entra tú por delante. Fue tu gran idea, después de todo —habló con tono de voz bromista.

			—Hermana, eres toda una dulzura. ¿Lo sabías? —respondió Angelical sarcásticamente mientras sonreía para después adquirir un aire de seriedad—. No es necesario que entres, solo espérame aquí. Yo revisaré el lugar, no me tardo.

			La verdad era que a Astaroth no le agradaban las iglesias. Eran frías, silenciosas y tan muertas como sus opresivos colores opacos. De igual manera, no le daba miedo entrar, el lugar solamente la hacía sentir incómoda.

			Observó cómo su hermana se disponía a abrir las puertas de madera cuando el sonido de una explosión cercana destrozó la tranquilidad de los alrededores, seguido por un fuerte golpe procedente de una de las paredes traseras del edificio.

			—¡Entra de lleno a la iglesia, Angie! Yo revisaré el patio trasero —ordenó con voz firme.

			Echó a correr desenfundando una de sus espadas mientras escuchaba el sonido de las puertas de madera resquebrajarse debido a la forzada entrada de Angelical. Astaroth pasó la esquina casi volando y tardó otro segundo en doblar la siguiente. Fue entonces que encaró al causante de la conmoción: se trataba de una figura humana envuelta en un fuego morado que siseaba y lanzaba unas pequeñas volutas de humo negro. Al parecer, había impactado contra la pared trasera de la iglesia con gran fuerza, rompiendo una significativa parte de esta. Su sorpresa creció cuando aquella misteriosa figura agitó un amplio manto, quitándoselo de encima. La prenda voló llevándose las llamas con ella sin dejar de arder.

			—¡Kronos! —exclamó, incrédula.

			Era su hermano quien se quemaba en el suelo segundos atrás, pero Astaroth no lo había podido reconocer debido al vivaz fuego que lo envolvía momentos antes. El guerrero se incorporó torpe y aparentemente dolorido. Al parecer, su manto característico había sido la prenda llameante de la cual se había deshecho segundos atrás, con el fin de evitar quemaduras graves.

			—¡Atenta! —gritó su hermano.

			Astaroth exploró con la vista el ambiente en busca de señales de vida, pero solo pudo divisar el denso bosque situado detrás de la gigantesca iglesia. Antes de que pudiera preguntarle cualquier cosa a su hermano herido, escuchó la voz de su hermana reportándose.

			—Todo despejado —dijo Angelical apurada—. ¡Por Dios, Kronos, te ves muy mal! Déjame ver esas heridas.

			—Vamos por el segundo asalto. ¿Les importaría darme una mano esta vez? —habló Kronos ignorando sus palabras.

			Un potente alarido resonó con violencia en el frío aire de la noche, quitándole la respiración a Astaroth. Fue un grito tan penetrante y espectral que sintió como si le rasgaran el alma en jirones. Le lanzó a su hermana una mirada llena de preocupación, y Angelical a su vez le regresó una mirada absorta.

			—¡Espabilen! —gritó su hermano con fuerza.

			Kronos se adelantó mientras ambas recobraban el color en el rostro.

			Las dos corrieron detrás de él, esquivando tanto árboles como maleza. Fue una carrera de solo un minuto, pues en seguida llegaron a un claro que se abría ampliamente y que dejaba ver un pequeño lago y un jardín de rosas color rojo fosforescente, el cual tintaba el ambiente con un tono fantasmagórico. Entonces, algo muy poco común tuvo lugar en aquel perturbador sitio: unas espesas nubes negras ocultaron la luna casi por completo, oscureciendo el lugar increíblemente. Una ligera lluvia comenzó a caer de repente, provocando un continuo y delicado sonido, al mismo tiempo que se formaba una espesa niebla gris en el suelo. El viento se volvió helado y pesado y, entre todo eso, se encontraba escondido aquel extraño ser, sumido en sombras danzantes y apenas evidenciado por los escasos y tenues rayos lunares. Dos pequeñas luces rojas brillaron con intensidad, atravesando la negrura. Por fin, la luz de un relámpago iluminó a Caosberserk por un segundo, lo suficiente para verlo con claridad. La sola visión de aquella aberración le hubiera arrebatado la cordura a cualquier persona común. Aquella criatura desnuda poseía un cuerpo tan parecido al de un ser humano como era posible, aunque esa era la única similitud, ya que, en vez de dedos, poseía unas garras bastante alargadas y delgadas. Su inquietante cabeza era poco más que un macabro y ennegrecido cráneo humano, y en vez de dientes se alineaban —hasta donde deberían estar los oídos— dos hileras de largos y anchos colmillos que sobresalían de aquella extraña boca sin labios. Por otro lado, poseía unas cuencas oculares vacías en las cuales destacaban unas pupilas que no eran más que unas luces en forma de punto rojo brillante. No menos raro era todo aquel curioso y asexuado cuerpo de color negro, el cual tenía repartidas numerosas runas brillantes color morado tenue alrededor de toda su superficie.

			—¡Santo cielo! ¡¿De verdad Mefisto se enfrentó a eso?! —expresó Angelical, totalmente anonadada.

			—Debo admitir que esa cosa se ve escalofriante —comentó Astaroth mientras desenfundaba su otra espada.

			A continuación, observó cómo los demás se apresuraban a equipar sus armas, colocándose cada uno en guardia con sus respectivas espadas. La espada al rojo vivo de Kronos siseó en cuanto fue desenvainada, mientras que la catana de Angelical, nombrada “Dietrich”, se envolvió en electricidad y chispas doradas al exponerse a la intemperie. En cuanto a sus dos catanas, “Luciela” y “Raftela”, quedaron envueltas en un voraz fuego dorado mezclado con rojo al ser retiradas de sus fundas, esto debido a que Astaroth era capaz de imbuir tales armas en fulgor incendiario.

			La adrenalina y el miedo le golpearon el cuerpo con fuerza, pues estaba consciente del inminente enfrentamiento que estaba a punto de desatarse. Astaroth vio con cierto escepticismo cómo unas pequeñas esferas de luz moradas se acumulaban poco a poco cerca de la cara de la criatura. Sus alarmas internas saltaron por los aires y, con un fuerte impulso, se lanzó hacia la derecha, notando cómo sus hermanos la imitaban, pero hacia el lado contrario. 

			Repentinamente, un brillante haz de luz pasó zumbando en medio de los tres, y pudo sentir el calor emanando de aquel rayo láser eléctrico de color morado. Al esquivar aquel ataque, giró la cabeza instintivamente siguiéndolo con la vista. El grueso rayo impactó contra un grupo de gruesos árboles, achicharrando la flora y rompiendo el silencio en forma de un voraz estallido eléctrico. Inmediatamente después, un extraño fuego morado comenzó a consumir lo que quedó de la desafortunada vegetación.

			¡¿Un rayo láser de fuego y electricidad?! ¡No me jodas!

			Caosberserk era peligroso sin duda. Debían neutralizarlo lo antes posible. Aquel ser volvió a acumular energía cerca de su boca, preparándose para atacar nuevamente.

			—Formación de serpiente y ataque directo. ¡Ahora! —ordenó Astaroth rápida y claramente.

			Los tres se alinearon casi completamente, uno detrás de otro, dirigiéndose hacia su enemigo a toda velocidad y con Kronos a la cabeza, seguido por Astaroth al medio y Angelical en la retaguardia. El Berserker simplemente se limitó a quedarse ahí parado, estático, cargando su poder.

			Aún les faltaban unos ocho metros para llegar hasta su objetivo cuando el segundo rayo silbante salió despedido directamente hacia ellos con una rapidez de locura. Astaroth vio cómo Kronos esquivaba por la izquierda. En cambio, ella ejecutó una barrida con los pies por delante, esquivando a duras penas el potente ataque. 

			El rayo pasó tan cerca que logró sentir por un instante un intenso calor abrasador. Y no solo eso, la electricidad del ataque invadió su barrera corporal de fulgor, produciendo algunas chispas eléctricas cerca de su cabeza. Aun así, y gracias a su barrera protectora, el daño había sido nulo. Astaroth escuchó cómo el rayo hacía impacto en algún punto lejano por detrás de ella. Aquello le indicó que Angelical también había evadido el ataque con éxito. 

			Recuperó su postura un par de segundos después y comenzó a correr de nuevo con el fin de llegar hasta donde se encontraba el enemigo. No había manera de que el ser pudiese realizar otro ataque igual, no le daría el tiempo suficiente. 

			Fue ella quien se encontró frente al monstruo primero, atacando con varios espadazos certeros. Astaroth contempló atónita entre la extraña niebla cómo la criatura detenía los ataques con sus garras, produciendo intensas vibraciones en su espada. Enseguida su hermano se unió a la refriega, ubicándose a la derecha del monstruo. Un segundo después, Angelical apareció al lado izquierdo de Caosberserk. Los tres atacaron con violencia al abominable ser. La criatura estaba prácticamente rodeada, y todo lo que pudo hacer fue bloquear con sus garras y brazos lo mejor que pudo. Astaroth estaba decidida a terminar con la pelea lo más pronto posible. Siguieron atacando con habilidad experta mientras el monstruo trataba de retroceder constantemente, pero ellos poseían una excelente movilidad, así que siguieron al espantajo sin dejar de acorralarlo. Después de medio minuto, por fin lograron romper su defensa, asestando algunos veloces y potentes espadazos. La criatura herida gruñó y jadeó como un animal, en respuesta al avasallador ataque. Astaroth pudo advertir rápidamente que no le estaban ocasionando el daño que deberían, pues al parecer su piel era muy resistente. Por supuesto, eso no importaba, ya que Caosberserk estaba volviéndose lento debido a los efectos de la espada de fulgor eléctrico de Angelical. Además, el fuego de sus propias espadas comenzaba a extenderse a través del cuerpo del enemigo, quemándolo sobremanera.

			La criatura, al verse acorralada y superada en fuerza, rugió con potencia produciendo una onda de choque que los arrojó por los aires. Astaroth sintió cómo aquel rugido le arañaba el alma, haciéndola sentir un intenso y extraño dolor que hasta ese momento desconocía. Cuando aterrizó, rodó inmediatamente y se puso en pie, buscando a sus compañeros con la vista. No se encontraban muy lejos, cada uno estaba a un par de metros de los demás. Esta vez fue el monstruo quien tomó la iniciativa, dirigiéndose hacia Angelical, quien era la más cercana a él. Astaroth intentó levantarse, pero sentía el cuerpo pesado y dolorido, y aunque no sabía identificar aquel dolor con exactitud, sí sabía que aquello era algo ajeno a un dolor físico.

			¿Acaso este ser tiene la habilidad de interactuar con el alma misma?

			Astaroth sabía que aquello no era imposible; después de todo, sus propias espadas tenían la capacidad de hacerlo también.

			Astaroth vio cómo Angelical se levantaba de golpe mientras Kronos intentaba incorporarse, al parecer azotado por la misma aflicción que ella. Al analizar la situación, llegó a la conclusión de que la razón por la cual Angie estaba en pie era debido a su factor regenerativo.

			Caosberserk arremetió con violencia sobre su objetivo, a lo que Angelical respondió con una fuerte defensa, seguida por un poderoso contraataque que frustró el intento de asesinato de parte de la criatura.

			—¡Resiste, Angie! —gritó Astaroth mientras intentaba ponerse en pie con dificultad.

			¿Por qué no puedo recuperarme?

			Aquello no tenía sentido, se suponía que estaba acostumbrada a ese tipo de aflicciones, ya que sus espadas exigían un gran sacrificio a cambio del enorme poder que emanaban. Con el fin de poder blandir ambas armas, el alma del usuario era drenada lenta y gradualmente. Aquello conllevaba a un muy específico dolor antinatural que su cerebro no era capaz de comprender del todo, pero, aun así, por alguna razón no podía recuperarse con la velocidad que ella esperaría.

			¡Espera, ya lo tengo!

			Astaroth se dio cuenta por fin de que el dolor no era exactamente igual. Al parecer, el tipo de daño que Caosberserk era capaz de infligir era diferente al que sus espadas causaban; por ende, su resistencia y recuperación a tal daño no era completamente efectiva, incluso con su escudo fulgúreo activado.

			Sorpresivamente, Kronos se sacudió aquella macabra parálisis y se lanzó a la carga en busca de ayudar a su hermana, la cual forcejeaba por seguirle el paso al peligroso y tenaz espantajo. La postura de Angelical se rompió por fin, dejándola expuesta a un ataque directo; pero justo antes de que aquello último aconteciera, su hermano llegó en su auxilio. La criatura giró con rapidez hacia Kronos al mismo tiempo que pateaba el estómago de Angelical, lanzándola a rastras por lo menos a dos metros de distancia.

			Esto debe ser una jodida broma.

			Astaroth no lo podía creer, le había parecido notar que Caosberserk no deseaba una pelea de dos contra uno. Aquello naturalmente era una decisión inteligente. De esa forma, Astaroth advirtió en ese momento un preocupante problema: aquel letal y violento ser contaba con algo que los demás Berserkers no tenían el lujo de poseer: “raciocinio”. Una idea tan difícil de digerir pero que parecía muy real al mismo tiempo.

			Astaroth se empeñó en tratar de mover su cuerpo a como diese lugar mientras se mordía un labio y maldecía mentalmente, hasta que por fin lo consiguió, recuperando en gran medida la movilidad de su cuerpo. Mientras tanto, Kronos libraba una fiera batalla con aquel imposible organismo viviente. Astaroth se concentró lo más que su mente le permitió y, de repente, su cuerpo se sintió más ligero. Se levantó a trompicones y en un par de segundos pudo correr con normalidad. 

			Caosberserk de alguna forma logró reventar la defensa de Kronos para después propinarle un arañazo que su hermano pudo medio esquivar a duras penas. Astaroth llegó en un par de segundos, lanzando una poderosa estocada con una de sus espadas, y llamando la atención del monstruo, quien no alcanzó a esquivarla y la recibió de lleno en el abdomen. Luciela se clavó en Caosberserk hasta la mitad, pero no sin antes empujarlo con la fuerza de la embestida, ya que al parecer su piel era más resistente que la de un Berserker común, provocando que la espada entrase con dificultad. 

			Caosberserk recuperó la postura aun con Luciela clavada en el abdomen y, de alguna manera, sintió que aquella arma fulgúrea era peligrosa, pues lo siguiente que hizo fue lanzar una poderosa manotada en un intento por alcanzar la cara de Astaroth. Por supuesto, ella no iba a permitir que eso sucediera. Raftela bloqueó el contraataque del monstruo mientras Luciela comenzaba a carbonizar la carne de la criatura. Astaroth sintió entonces cómo su espada comenzaba a devorar el alma de Caosberserk. Lo supo con seguridad al sentir que Luciela dejaba de devorar la suya propia, cosa que no podía decir de Raftela. Entonces, sucedió algo que la dejó atónita: Caosberserk giró la cadera con un movimiento fugaz y violento, liberándose de la espada fulgúrea, aunque a costa de su salud, ya que se terminó rebanando medio tronco en el proceso. Increíblemente, la herida sanó instantáneamente.

			Mefisto decía la verdad.

			Astaroth había visto con asombro cómo un repulsivo material orgánico brotaba del interior de la criatura, sellando la herida por completo. Aquel ser claramente poseía una autorregeneración inconcebible, la cual cerraba de adentro hacia afuera. Sin duda, algo aterrador sí se le sumaba al conjunto de raras habilidades que Caosberserk poseía.

			Astaroth no supo a ciencia cierta si la criatura estaba molesta, debido a que su cara era poco más que un cráneo, el cual llevaba tallada, como si de mármol se tratara, una perpetua expresión amenazante. Simplemente no había forma de saber el sentir de aquel monstruoso ser, o si acaso tenía sentimientos. Aquello no podía verse; en cambio, sí podía estar segura de que aquel monstruo le provocaba una avasalladora sensación de peligro inmediato. Era como si los instintos primordiales de la mente humana reconocieran a aquella aberración como a un enemigo natural, o como al mismísimo pináculo de la cadena alimenticia. Astaroth habría aceptado todo aquello que se gestaba en su mente si no fuese tan terca y orgullosa. Sumado a esto, no permitiría que su voluntad menguara ni por un solo segundo. 

			Blandió sus armas con fuerza al mismo tiempo que Caosberserk lanzaba un poderoso ataque con el brazo izquierdo. Entonces, algo inesperado y gratificante sucedió: el brazo de la criatura voló por los aires. La causante de tal acción había sido “Dietrich”, la espada que Angelical empuñaba. Su hermana Angie había atacado al monstruo por la espalda, tomándolo por sorpresa y arrebatándole el brazo. Y como si de un milagro se tratara, Kronos apareció de la nada, situándose a la derecha de Caosberserk y, de alguna manera, se las arregló para seccionar el brazo restante. 

			Astaroth presintió que aquel ser no tardaría en recuperar las extremidades faltantes, pero ellos no iban a darle tiempo suficiente para sanarse. Caosberserk estaba totalmente rodeado, y medio segundo después Astaroth y sus dos hermanos desataron una infernal lluvia de ataques sobre el cercenado monstruo. La criatura intentó escapar, pero ellos no la dejaron, mostrando un despliegue de movilidad descabellado y totalmente efectivo. El ser lanzó un aullido ensordecedor mientras era cortado sin piedad alguna.

			Los segundos pasaron y Astaroth comenzó a sentir en sus huesos y tendones los impactos de sus espadas contra la dura piel, carne y huesos de la atormentada criatura, la cual trataba de regenerar sus brazos y cerraba heridas de su cuerpo al mismo tiempo. Seguramente sus hermanos también estarían sufriendo el retroceso de sus propios ataques, pero sabía que, al igual que ella, no pararían hasta acabar con Caosberserk. 

			La tormenta de espadazos continuó por largos segundos, y cada vez que el monstruo regeneraba parcialmente uno de sus brazos, Astaroth y compañía lo volvían a cortar, dejando a aquel aberrante y peligroso ser totalmente indefenso. De pronto, y sin aviso, lo impensable sucedió: la criatura cayó de rodillas horriblemente mal herida y con el cuerpo unido por jirones de carne y hebras de piel. La cabeza colgaba del cuello unida por unas cuantas fibras de carne roja, mientras un espeso charco de sangre azul se formaba en el suelo, proveniente de todas sus heridas.

			Astaroth estaba segura de que aquella victoria se la debían en parte a los efectos de sus tres espadas. Las suyas habían drenado el alma de la criatura y, por ende, su vitalidad; y la de Angelical estaba imbuida naturalmente en un elemento eléctrico, electrocutando progresivamente al enemigo y ralentizándolo. Eso sumado a su propio fulgor de fuego, que había aplicado en sus catanas, chamuscando a Caosberserk sobremanera. Aquella injusta amalgama de estados alterados había jugado un papel crucial en la dura batalla.

			Debemos acabar con él ahora que está disminuido.

			—Bomba fulgúrea. ¡Ahora! —ordenó Astaroth casi gritando.

			Guardó una de sus espadas en una de las fundas de su espalda, las cuales tenían la habilidad de neutralizar los efectos de sus armas, y entonces se dispuso a formar una pequeña esfera de energía color rojo y dorado hecha de fulgor en su palma abierta. Sus hermanos no perdieron el tiempo y fabricaron las suyas propias, Angie con su fulgor color dorado y Kronos con sus llamas plateadas, todo esto en solo unos cuantos segundos. Todos lanzaron las pequeñas y chispeantes bolas de energía, perfectamente sincronizados y sin moverse de sus lugares, confiados de que sus respectivos escudos corporales de fulgor los protegerían de la explosión. El estallido fue tan ruidoso como colorido, dejando una estela multicolor repleta de rayos y fuego sobre el lugar donde se encontraba el Berserker mal herido.

			Astaroth deseó entonces que aquellos poderosos ataques fuesen suficientes para derrotar a aquel ser imposible que seguramente le causaría todo tipo de hórridas pesadillas a futuro.

			Angelical quedó pasmada al observar el chamuscado y despedazado cuerpo de Caosberserk, el cual yacía boca arriba, inerte sobre el suelo. Lo que quedaba de la criatura eran solo un despojo de huesos y piel medio carbonizada, dejando al descubierto un extraño esqueleto que brillaba al rojo vivo, casi alcanzando un tono anaranjado. Parecía que ni siquiera aquel monstruo de pesadilla podía resistir un conjunto de ataques bastante respetables. 

			De pronto, advirtió un fenómeno extraño procedente de entre los rayos y el fuego que aún afectaban a Caosberserk: las pequeñas runas moradas que le quedaban comenzaron a brillar con intensidad, al mismo tiempo que un fuego morado resplandecía sobre su cuerpo destrozado.

			¿Ahora qué?

			Angelical contempló incrédula cómo el brillo del fulgor color dorado y rojo que cubría el cuerpo de su hermana resplandecía con intensidad, haciéndose visible del todo. Era bien sabido que las barreras corporales fulgúreas eran casi imperceptibles al ojo humano, y el hecho de que brillara tan enérgicamente solo significaba que su hermana había potenciado su barrera hasta su máximo. Kronos imitó aquella acción mientras le lanzaba una mirada llena de terror. Astaroth se dio la vuelta mientras abría la boca, tratando de advertirle algo. Angelical comprendió la situación de inmediato, así que intensificó su propio escudo de fulgor dorado lo más rápido que sus habilidades se lo permitieron. Un segundo después, los restos de Caosberserk detonaron con un rugido colosal y ensordecedor.

			Angelical sintió cómo volaba por los aires y, después de eso, el mundo fue tragado por una vasta e inquietante negrura.

			¿Quién soy? ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando?

			Todo era confuso. No tenía idea de lo que sucedía, solo sabía que aquello no le gustaba nada. El sentido del tiempo era extraño y lejano. Se sintió inmersa en un profundo sueño donde descansar suponía una tarea imposible. La negrura la había arrastrado hasta un punto de confusión inimaginable mientras que una desesperación la carcomía con crueldad. Las tinieblas y la oscuridad la arrullaron, insistiendo en sumirla más y más en un amargo abismo infinito. No obstante, ella luchó con desesperación para salir de aquel mar de penumbra. En cierto momento comenzó a recuperar la vista, aunque nublada y distorsionada.

			Angelical se encontraba tumbada de espaldas, aturdida y con el cuerpo azotado por un puñado de dolores.

			Astaroth, Kronos; Caosberserk, el cementerio; la iglesia, una explosión.

			Los recuerdos comenzaron a llegar a su mente uno por uno y poco a poco, aunque desordenados. Pronto todo fue claro de nuevo. Al parecer, el escudo que ella formó alrededor de su cuerpo había funcionado, aunque no como hubiese querido.

			Por lo menos estoy viva.

			Sus hermanos también habían logrado protegerse con sus escudos fulgúreos, y ella daba gracias a Dios por tal hecho.

			Debo levantarme en este instante.

			Era imperativo que se cerciorara de que Astaroth y Kronos se encontraran sanos y salvos. Debía ponerse en pie de inmediato, porque solo ella poseía el don de curar heridas.

			La cabeza le dolía y un fuerte pitido acongojaba sus oídos. Aún notaba bastantes manchas negras en su visión y, al intentar levantarse, su cuerpo protestó con severidad. Resultaba claro que se encontraba en un estado más precario de lo que imaginaba, lo suficiente para ser incapaz de incorporarse. Entonces, escuchó unos extraños pasos. Alguien se aproximaba.

			Hermano, ¿eres tú?

			Angelical sintió entonces un par de dolores punzantes. De hecho, un dolor cerca de cada omóplato, y después algo la levantó en el aire. Experimentó el terror en su estado más puro al darse cuenta de lo que pasaba. Entre su distorsionada visión distinguió a Caosberserk, que le había enterrado las afiladas garras en los omóplatos; cada herida estaba ubicada ligeramente debajo de la clavícula. En el omóplato izquierdo le había enterrado la garra, que se suponía debía ser el dedo pulgar, y en el derecho, todas las demás.

			El Berserker estaba hecho un desastre y parecía estar regenerando su cuerpo entero, aunque apenas se le había formado la mitad del cráneo y le faltaba la parte delantera del tórax. Sus huesos aún brillaban con un fuerte tono rojo y anaranjado que contrastaba con las ya brillantes runas moradas fosforescentes que se repartían por todo su cuerpo, lo que le daba un aire infernal. La criatura apretó la mano, haciéndola sentir un agudo dolor. Angelical intentó gritar, pero lo que salió de su boca fue un sonido ahogado.

			Esto no puede estar pasando.

			No podía comprender cómo aquella imposible abominación había logrado sobrevivir a la explosión de su propio cuerpo. Era una locura, pero una muy real. Tenía que hacer algo, de lo contrario Caosberserk la mataría, pero para su mala fortuna se encontraba incapacitada. 

			Observó con horror cómo al ser se le formaba un pequeño brillo del tamaño de una canica enfrente del ojo derecho. Angelical, en medio de un esfuerzo atenuante, colocó la palma de su mano en el duro y liso pómulo de Caosberserk.

			No solo tú puedes utilizar diferentes tipos de fulgor.

			—¡Hijo de puta! —logró articular mientras una risa débil y temblorosa se le escapaba.

			La nueva explosión producida por su propio fulgor le voló la cara al tenebroso ser y la lanzó un par de metros hacia atrás. Angelical cayó al suelo pesadamente y terminó recostada de lado. Aquel tipo de acción no mejoraba mucho su precaria condición, pero se había salvado de una muerte segura y, por si fuera poco, había absorbido la mayoría del daño debido a su barrera de energía. Estaba muy agradecida con Abadón por haberle enseñado tan confiable técnica.

			Entre aquel infernal mareo y una desagradable tos sanguinolenta, pudo divisar a su compañera Astaroth tendida en el suelo, a unos diez metros de distancia. No se movía, pero tampoco se veía que le faltaba ningún miembro y aparentemente no estaba sangrando.

			—¡Irina! —gritó con fuerza, haciendo uso de todas sus energías y su fuerza de voluntad. Su hermana no respondió, lo cual resultaba un tanto preocupante. 

			Entonces se dio cuenta de que su regeneración estaba trabajando gradualmente y a una velocidad normal. Al parecer, aún le quedaba una buena cantidad de energía fulgúrea. Entre todas las malas noticias, aquello resultaba maravilloso y esperanzador. De todos los guerreros de la organización, únicamente ella poseía ese talento. Cada vez que recibía cualquier tipo de daño, su fulgor le curaba cuerpo y alma a una muy buena velocidad. Y eso no era todo, también tenía la habilidad de sanar las heridas de otras personas. Por esa razón era correcto decir que ella era el médico de la CS.

			Se incorporó torpemente mientras contemplaba sin ningún tipo de asombro cómo Caosberserk terminaba de regenerar su cráneo.

			La regeneración de esa cosa es instantánea. ¡Qué molesto!

			Se apresuró a buscar a Dietrich con la mirada. Entonces, la mitad de su visión se tornó roja. Un cálido raudal de líquido vital resbaló por su cara hasta llegar a su barbilla para posteriormente gotear sobre el suelo, mientras que una buena cantidad bajaba por su cuello. Estaba herida, eso resultaba claro, pero mientras se siguiese regenerando no había problema.

			Era imperativo que encontrara su adorada espada, de lo contrario estaría en graves problemas, ya que sin ella no podía seguir luchando en condiciones.

			Caosberserk produjo unos cuantos gruñidos apagados, alertando a Angelical del peligro inminente. La criatura abrió las fauces —llenándolas de fulgor en forma de esfera—, preparada para atacar de nuevo.

			—Vamos, dame un respiro —habló fatigada mientras enderezaba el cuerpo. 

			Intentó por todos los medios crear otra barrera para protegerse, pero se percató de que no iba a lograrlo a tiempo. La desesperación y el miedo estuvieron a punto de hacer mella en ella, y justo cuando pensó que la criatura la atacaría, un rayo procedente del cielo iluminó el panorama. El ruidoso y poderoso rayo plateado golpeó de lleno a Caosberserk, produciendo un efecto espectacular. El Berserker se retorció y se estremeció de pies a cabeza mientras la energía lo electrocutaba interminablemente.

			Bendito seas, Kronos.

			Angelical giró la vista hacia la derecha y observó cómo Kronos examinaba a Astaroth. Su hermano era eficaz hasta lo imposible, ya que no solo había conectado un fuerte ataque, sino que lo había realizado de una manera en la que podía ganar tiempo. Angelical corrió hacia ambos un poco tambaleante, y en cuanto llegó se arrodilló frente a ellos.

			—Kronos, debes ganar más tiempo mientras examino las heridas de Irina —dijo medio desesperada.

			—De acuerdo, solo no te tardes demasiado —respondió mientras se incorporaba y se dirigía hacia el aullante Caosberserk.

			Angelical notó que las quemaduras y heridas de Astaroth eran de cuidado. Además, la explosión había producido pérdida de consciencia. Todo eso debido a que Astaroth se había interpuesto entre ella y el cuerpo del monstruo momentos antes del estallido, protegiéndola parcialmente de la explosión, pero a expensas de su propia salud.

			Gracias, hermana. Ahora déjame devolverte el favor.

			Angelical cerró los ojos y concentró su fulgor. A continuación, le dio textura y propósito. Después, concentró su poder en sus manos, dedos y ojos, y cuando los abrió, pudo ver cada músculo, cada tejido, cada vena y arteria del cuerpo de su compañera. Sin perder un solo segundo, y con la mayor rapidez que sus capacidades le permitieron, comenzó a regenerar y unir tejidos con sus dedos llenos de agujas e hilos microscópicos de fulgor curativo. Entonces, escuchó el rugido ahogado del raro Berserker.

			Vamos, Kronos, resiste, solo necesito unos minutos.

			Era una noche bastante jodida, pero a pesar de todo lo malo que había sucedido hasta ese momento, aún no perdía las esperanzas de acabar con el monstruo. 

			Brillantes luces resplandecieron mientras el suelo bajo sus pies temblaba, lanzando incontrolables vibraciones debido a la feroz refriega, la cual Kronos libraba contra aquello que parecía la muerte personificada.

			Angelical, en medio de un ataque de paranoia, no dejaba de imaginar en qué forma iba a recibir un rayo. Sin embargo, abandonó aquel pensamiento para concentrarse en explorar y sanar el cuerpo herido de Astaroth. Lo que fueron minutos le parecieron años en medio de aquel delicado y riguroso procedimiento médico.

			—Angie —susurró Astaroth débilmente.

			—Por fin despiertas, hermana —respondió aliviada—. Me alegra mucho que estés bien. Vamos, debes levantarte cuanto antes. Kronos necesita nuestra ayuda.

			Angelical había curado las heridas y quemaduras más graves, dejando pendientes las que no ponían en riesgo la vida de su hermana.

			Los gritos de Caosberserk resonaron en el frío aire de la noche, produciéndole desagradables escalofríos. Al voltear hacia el lugar del enfrentamiento, vio con cierto asombro cómo la espada de su hermano y las garras del monstruo colisionaban incesantemente, vibrando y produciendo numerosas chispas. Aquello ciertamente resultaba asombroso a la vista.

			—Ahora sí estoy muy molesta. ¡Vamos allá! —dijo Astaroth mientras se incorporaba con cierta dificultad.

			Entonces, Angelical pudo ver su espada Dietrich tirada a solo unos metros de donde Astaroth se había encontrado tendida momentos antes, lo cual era un alivio. En cambio, su hermana tenía sus espadas enfundadas. Al parecer, las había guardado momentos antes de la explosión.

			—Yo tampoco estoy nada contenta —agregó Angelical.

			Pero, justo al recuperar su arma, sufrió un terrible mareo que la obligó a sentarse un momento. La razón resultaba muy simple: había comenzado a exceder la cantidad de fulgor que su cuerpo y alma podían resistir. 

			Usar tal poder conllevaba sufrir ciertas consecuencias debido a su uso inmoderado. Angelical sabía de antemano que, generalmente, el que un guerrero utilizara una gran cantidad de poder fulgúreo provocaba en él, como resultado, quemaduras graves, puesto que un cuerpo humano era inmune a su propio fulgor hasta que se rebasaba cierto límite. Si se ignoraban estas advertencias, las consecuencias resultaban en la pérdida momentánea de dicha habilidad. Por lo menos hasta que su alma se curara lo suficiente, pues era bien sabido que el alma era la fuente de energía responsable de crear el fulgor. Por supuesto, el alma sanaba naturalmente, tal como lo haría el cuerpo humano. Aquel proceso de sanación dependía de cada persona y variaba normalmente desde un par de semanas, hasta meses. 

			Pero Angelical funcionaba de forma diferente en cuanto a ese ámbito, ya que su fulgor regenerativo era automático en ella misma y, como su habilidad reparaba su cuerpo y alma, y su alma a su vez producía más fulgor, le era imposible sufrir quemaduras en consecuencia a la sobreutilización de sus poderes, como también perderlos temporalmente. En cambio, sus poderes reaccionaban de una manera muy peculiar, produciéndole mareos muy fuertes capaces de inducirle un profundo coma que podía tardar semanas.

			—Angie, tienes dos minutos para descansar —dijo Astaroth, comprendiendo la situación en que Angelical se encontraba.

			Kronos hirió a la criatura en el pecho, resultado de un extraño movimiento giratorio que hizo. Como si de venganza se tratara, Caosberserk dio un fuerte manotazo que arañó la cara de Kronos. La sangre de ambos salió disparada de las heridas en forma de unos delgados chorros de sangre, para después convertirse en finos regueros de líquido vital.

			Angelical vio con incredulidad cómo las garras de la criatura se encogían y se transformaban en dedos. A continuación, Caosberserk formó un puño con su mano y golpeó a Kronos con potencia justo en las costillas. Su hermano se encogió de dolor, retrocediendo un par de pasos. Después recibió una dura patada en el abdomen que lo lanzó hacia atrás y lo arrastró por lo menos a un metro de distancia.

			Astaroth no tardó ni medio segundo en llegar hasta donde la criatura, la cual volvió a modificar sus dedos, transformándolos en garras de nuevo. Ambos intercambiaron ataques que no llegaron a acertar, pero al cabo de un par de segundos Caosberserk recibió daño de nuevo, aunque esta vez en un hombro. Aquel hórrido ser se desquitó nuevamente, produciendo el mismo daño a su atacante. Astaroth enfundó sus espadas con rapidez en cuanto recibió aquella dura agresión para después convertirse en un borrón debido a la velocidad, chocando con Caosberserk y pasándolo de largo en el proceso. Angelical vio impresionada cómo su hermana se detenía a unos metros de la criatura, con una de sus espadas extendidas.

			¿Lo cortó?

			La monstruosidad tosió sangre mientras se le desprendía la mitad del torso, esparciendo líquido azul en grandes cantidades por todo el suelo. Fue ahí que Angelical se dio cuenta de que por fin aquel ser no parecía estar sanando a la misma velocidad que antes. Al parecer, las habilidades de Caosberserk también tenían límites.

			Esta es nuestra oportunidad.

			Kronos se unió a Astaroth al mismo tiempo que Angelical se lanzaba al ataque, intentando incluirse en la contienda. Pasaron los minutos con lentitud mientras que en aquel lugar se repartían cortes, golpes y uno que otro despliegue de energía fulgúrea. La dura batalla marcó heridas en la piel de los presentes y tintó de sangre sus cuerpos, pero las voluntades no cedieron. No hasta que la tragedia se instaló de nuevo en aquel ominoso escenario bañado en sombras.

			—¡Kronosss! —gritó Astaroth, angustiada.

			Angelical se quedó boquiabierta, con el estómago dando vuelcos debido al miedo y totalmente ensombrecida por la preocupación. Lo que había sucedido era simplemente desolador: Caosberserk, acorralado y disminuido, se había lanzado en su contra con las runas que llevaba repartidas en el cuerpo, refulgiendo con una fuerte tonalidad morada, e intentó hacerse detonar de nuevo en medio de lo que parecía ser un ataque desesperado, aunque no sin antes lanzar una especie de rugido en alta frecuencia. Increíblemente, Kronos lo había detenido poniéndose por detrás, aprisionando al ser con un agarre, en un claro intento de salvaguardarlas a ambas de la nueva explosión. El tronido había sido brutal y devastador, pero mucho menos intenso que la última vez, pues parecía que el fulgor de Caosberserk se había agotado casi en su totalidad. Kronos había recibido el ataque suicida de lleno, mientras los rayos y el fuego morado invadían el aire alrededor de él, al mismo tiempo que Astaroth dejaba de gritar su nombre.

			Sorprendentemente, el resultado de aquel suceso fue esperanzador, pues, aunque Kronos yacía tirado a unos metros del tambaleante y casi deshecho monstruo, estaba consciente y en una pieza.

			De pronto, el suelo sobre sus pies comenzó a temblar. Angelical vio con horror cómo docenas de enemigos se abrían paso a través del suelo, mientras que otros tantos aparecían surcando los cielos y batiendo sus retorcidas y fibrosas alas.

			—No me lo puedo creer —dijo en voz baja.

			Todo parecía indicar que Caosberserk había llamado a aquellas criaturas mediante su extraño y silbante grito, conducta que jamás se había visto en otro Berserker.

			—Angie, tú trata las heridas de Kronos, yo haré de escudo —ordenó su hermana.

			Angelical asintió y ambas se dirigieron a la carrera en ayuda de su hermano herido, pasando al despedazado Caosberserk de largo. La criatura estaba sanando con una lentitud increíble, lo cual indicaba que había llegado a su límite. Las dos llegaron hasta donde Kronos en cuestión de segundos. Angelical se arrodilló junto a él mientras Astaroth se paraba entre ellos y la criatura malherida, la cual no paraba de sanar. Kronos estaba bien, su escudo de fulgor había aminorado el efecto de la poco potente explosión de Caosberserk. No cabía duda de que aquel ser estaba débil, ya que no había sido capaz de detonar con la misma potencia que la primera vez ni de causar el mismo daño. A Angelical le hubiese encantado que su hermana terminara con la vida de la criatura, pero sabía que aquella idea no era para nada prudente, pues los Berserkers que habían acudido al llamado de Caosberserk se habían agrupado alrededor de él en un claro intento de resguardarlo de posibles amenazas.

			Angelical revisó a Kronos y pudo ver cómo unos finos hilos de sangre bajaban por su cabeza. Su nariz y un oído también sangraban. Su hermano le clavó una mirada llena de preocupación, para después acariciarle la mejilla con una mano temblorosa. Sin duda era una mala situación, pero no solo para ellos, sino también para el bando contrario, ya que Caosberserk estaba hecho una piltrafa.

			Los Berserkers se limitaron a mirarlos al mismo tiempo que dejaban escapar unos débiles rugidos. Estaba claro que no pretendían atacar, sino defender, pero Angelical estaba consciente de que eso podría cambiar en cualquier momento. La tensión envenenó el ambiente, lo que provocaba que nadie se moviera: ni las criaturas, ni ellos. Angelical se atrevió temerosa a analizar a su hermano más a fondo y vio que, en efecto, no tenía heridas graves, pero las pocas que tenía se complicarían si no se trataban a la brevedad posible.

			Kronos fue el primero en moverse, apartando a Angelical para poder incorporarse, y a pesar de que ella intentó detenerlo, él opuso resistencia y se levantó, haciendo caso omiso de la delicada situación. A continuación, tomó su espada y se colocó al lado de Astaroth. Angelical había visto reflejada en los ojos de su hermano aquella voluntad ardiente tan característica de él. Ella sabía de antemano que resultaba inútil tratar de detenerlo cuando estaba poseído por tales sentimientos. En respuesta a tal comportamiento, ella también se colocó al lado de sus hermanos, desenfundando su espada con lentitud.

			Los Berserkers se agitaron y soltaron bufidos coléricos en consecuencia a sus acciones, pero a pesar de eso, ninguno de esos seres se movió de su sitio.

			—¿Dónde he visto este escenario antes? —dijo Kronos.

			Angelical pensó por un segundo, y los flashazos de una batalla del pasado se hicieron presentes, perturbándola en exceso. La situación era muy similar a la que había vivido catorce años atrás en Chusovoy, Rusia.

			Recordó también cómo se sentían en aquel entonces: superados en número, lastimados, débiles y envueltos en la desesperación más pura.

			—¡Huyan...! ¡Huyan rápido! —resonó una voz familiar, haciendo eco en cada rincón de su cabeza.

			Era la voz de Diabulus, indicándoles que salieran de ahí a toda prisa. Aquellas órdenes se mezclaban con los gritos enfurecidos y desesperados de Belial.

			Los perdimos, fuimos débiles y los perdimos a todos.

			—Tal vez esto se sienta muy similar a aquella experiencia tan amarga —habló Astaroth, sacando a Angelical del desagradable recuerdo de una época pasada—. Pero ya no somos los mismos de hace catorce años. Ahora somos más fuertes. Esta vez no vamos a huir, no nos iremos hasta que no quede ni un solo Berserker en pie.

			—No perderemos a nadie más —agregó Angelical ya completamente envalentonada.

			Caosberserk por fin terminó de regenerarse y, dos segundos después, los feroces Berserkers se abalanzaron contra ellos sin ningún tipo de reserva.

			Angelical y sus hermanos no dieron un solo paso atrás. En cambio, se lanzaron al ataque empuñando sus armas, con las voluntades convertidas en acero puro. A continuación, dejaron escapar un poderoso grito de guerra al mismo tiempo que aquellos aberrantes seres aullaban al unísono, con el grito enfurecido de su horroroso líder resonando por sobre todos los demás sonidos creados en aquel lúgubre lugar bañado en sangre y violencia.

			El tenue y débil sonido de las turbinas del jet privado de la CS inundaba el elegante interior del aparato. Las hileras de lujosos asientos eran tan escasas como amplias. En aquel lugar reinaba la incomodidad y la falta de voces humanas.

			Habían pasado horas desde la encarnizada batalla contra Caosberserk. Los tres se encontraban sentados en una sección del avión donde los asientos se encaraban unos con otros. Tenían el orgullo destrozado, los ánimos menguados y estaban desmoralizados en exceso. Los hechos que se habían suscitado en la recta final de la refriega habían sido cuando menos inesperados. 

			Todo había sucedido tan rápido que a Angelical le resultaba difícil de creer. De alguna manera se las habían apañado para superar a aquel pequeño grupo de criaturas, abriéndole paso a Kronos hasta el vomitivo líder de los monstruos. En cuestión de segundos, el líder Berserker quedó tirado en el suelo, con la bota de su hermano en el pecho. Entonces, cuando Kronos por fin estuvo a punto de darle muerte, un Berserker se escabulló y lo atacó. Aquel ataque hubiese sido la sentencia de muerte de su hermano, pero Angelical había reaccionado justo a tiempo, sacando a Kronos del rango de ataque al empujarlo con fuerza. A cambio de la vida de Kronos, Angelical había recibido un zarpazo en un hombro, lo cual la dejó herida de gravedad.

			Astaroth, por su parte, estaba ocupada protegiendo a ambos. Angelical pudo notar la indecisión de su hermano al tratar de elegir entre atrapar a Caosberserk o resguardarla a ella de las demás bestias. Al final, Kronos había elegido protegerla, dejando escapar a Caosberserk con el rabo entre las patas.

			Angelical se sentía hecha polvo. Ella y sus hermanos estaban magullados, cansados, sucios y heridos. Además, su creciente decepción crecía más y más a cada segundo, y si había algo que Angelical no podía soportar eran los pensamientos y sentimientos negativos. Simplemente le era imposible sobrellevar aquella carga emocional plagada de toxicidad.

			—¿Cómo pudo pasar algo como esto? ¿Puede ser que nada haya cambiado en todos estos años? —preguntó Astaroth con amargura.

			Su hermana golpeó una pequeña mesa con la mano empuñada, resquebrajándola en el proceso. Astaroth parecía estar a punto de romper en llanto. Angelical sufrió al ver aquello, pues sabía que, de ellos tres, su hermana era la más susceptible a experimentar sentimientos dañinos. Verla tan afectada definitivamente le partía el corazón. Era imperativo que Angelical recobrara su buen humor, pues quería calmar a Astaroth y regalarle palabras de aliento. Así pues, giró la vista hacia Kronos en busca de su ayuda, ya que ambos siempre se las arreglaban para reconfortar a su depresiva hermana. Pero al buscar la mirada de su hermano, su sorpresa fue mayúscula, pues pudo darse cuenta de que incluso aquel calmado guerrero se encontraba pasándola mal. Se le notaba cabizbajo mientras una mirada bañada de enojo inundaba su joven rostro.

			Angelical no podía tolerarlo un segundo más. Los comprendía muy bien y sabía que el reciente suceso tocaba sus fibras sensibles, debido a la estrecha relación que guardaba con la batalla que habían librado en Rusia, hacía ya tantos años. Aun así, no iba a dejar que aquella marca de dolor, la cual se había quedado grabada a fuego en sus mentes y almas, los definiera por mucho más tiempo, por lo menos no en forma de aquella depresión que los había aquejado durante tantos años.

			—¡Ya basta! —gritó exasperada para después continuar hablando—. Estoy harta y asqueada de sentirme de esta forma. No podemos seguir con esto por más tiempo. Lo que sucedió hace catorce años no fue nuestra culpa.

			—¿De qué hablas? Fuimos débiles, Angie. Lo fuimos en ese momento y lo somos ahora. Solo ve lo que sucedió ho...

			—¡Cállate, cállate, cállate! —interrumpió Angelical, aún afectada por aquella exasperación que la carcomía por dentro y por fuera.

			Los rostros de sus hermanos fueron asaltados por unas intensas expresiones de sorpresa al escucharla tan histérica y enojada como nunca.

			—Deja de decir esa idiotez una y otra vez —replicó Angelical con rudeza—. Díganme si alguno de ustedes no se ha esforzado al máximo en los últimos veinticuatro años. Irina, dime si cuando éramos niñas hubo un solo día en que no te sangraran las manos de tanto blandir la espada. Y tú, Kronos, ¿cuántas veces vomitaste en el transcurso del entrenamiento cuando eras pequeño? Díganme si alguno de ustedes no se exigió el máximo en nuestros primeros diez años de entrenamiento, porque yo recuerdo haber derramado sangre, sudor y lágrimas durante cada día de nuestro proceso de formación. 

			Ninguno de sus hermanos respondió nada, solo se limitaron a quedarse en silencio, como si de dos niños reprendidos se tratara.

			—Los reto a que me digan cuántos días de descanso hemos tenido desde que asumimos el mando de la CS —continuó Angelical sin esperar una respuesta, pues ya la sabía de antemano.

			—Ni uno solo —respondió Kronos.

			—Hemos entregado cuerpo y alma para que la preciada organización de nuestro maestro siga brillando como antaño —prosiguió Angelical—. Esa es la verdad y eso no está mal. Lo que de verdad no está bien es seguir torturándonos con una culpa que en realidad no debería existir. No digo que no debamos sentir dolor por las muertes de nuestros instructores, pero que no hayamos sido los suficientemente fuertes en el pasado, como tampoco lo fuimos hoy, no es porque no nos hayamos esforzado lo suficiente. Simplemente nos fue humanamente imposible mejorar más, incluso con nuestras mejoras genéticas.

			—¿Entonces es verdad? ¿No fue nuestra culpa? —preguntó Astaroth con voz melancólica mientras un par de lágrimas corrían por sus mejillas rosadas.

			Angelical se levantó de su lugar y se sentó al lado de su sollozante hermana para después darle un fuerte abrazo, intentando consolarla.

			—Así es, Irina, no fue culpa nuestra. De hoy en adelante solo debemos recordarlos con cariño y seguir adelante con nuestras vidas.

			—No hay día en que no extrañe a esos tres —soltó Astaroth con una sonrisa triste dibujada en el rostro.

			—Todos los extrañamos, hermana, y cómo no hacerlo, si ellos nos dieron todo: un hogar, una familia y un propósito en la vida. Es por eso por lo que debemos dejar atrás la tristeza y concentrarnos en pagarles todo lo que hicieron por nosotros —respondió Angelical—. Hagámoslo, hermanos, construyamos juntos ese futuro que nuestros maestros tanto soñaron.

			—Lo lograremos sin lugar a duda —dijo Kronos con un tono de voz apacible y tranquilizador.

			—Les creo… y les juro que mientras estén a mi lado no volveré a dudar de mí misma —dijo Astaroth totalmente conmovida mientras se secaba las lágrimas.

			Angelical esperaba que, así como ella, sus hermanos sintieran cómo desaparecía todo aquel veneno que los había afectado durante tanto tiempo, limpiando sus almas de aquel sentimiento de culpabilidad tan avasallador de una vez y para siempre.

			—Angie, una cosa más... Gracias por ayudarme a espabilar —agregó Kronos, recuperando su típica tranquilidad—. ¿Sabes? Después de oír lo que has dicho, me doy cuenta de que en los últimos años nuestras habilidades han llegado a cierto límite. Esto al parecer causa que nuestra fuerza se incremente con mucha más lentitud, así que debemos buscar la manera de acelerar este proceso urgentemente.

			—¿Alguna idea? —preguntó Astaroth mientras trataba de recuperar la compostura.

			—Tengo algo en mente, aunque no quería usar ese recurso aún. Ya les informaré llegado el momento. Mientras tanto, tranquilícense un poco —respondió su hermano con la mirada perdida en el horizonte.

			—Tan misterioso como siempre, hermanito —dijo Angelical después de lanzar un profundo suspiro.

			Angelical se apartó para darle un poco de espacio a Irina, y quedó bastante satisfecha por haberles abierto los ojos a sus hermanos, tal como ella lo había hecho poco a poco a través de los años. Lo más sorprendente era el hecho de que lo hubiesen aceptado tan rápido. Probablemente ellos ya habían percibido aquellos detalles con anterioridad, pero de alguna manera se habían empecinado en ignorar tal verdad. A pesar de todos los problemas, habían tenido la oportunidad de darle un cierre a la etapa más oscura y trágica de su vida. Aquello, por supuesto, resultó ser increíblemente esperanzador.

			Mientras miraba por una de las ventanillas del jet, Angelical solo pudo desear con todas sus fuerzas que la huida de Caosberserk no derivara en alguna clase de nueva tragedia en un futuro no muy lejano.

			Reaper caminaba por los fríos pasillos de la fortaleza, quitándose los restos de pastel del rostro. Cómo iba él a saber que un postre le explotaría al abrir su casillero. Solo había un tipo capaz de gastar una broma así.

			Reaper pateó la puerta de la cafetería, abriéndola violentamente de par en par.

			—¡Ahí estás, imbécil! —dijo totalmente molesto.

			Infernos y Shadow se encontraban sentados en una pequeña mesa común, totalmente desconcertados.

			—¿Reaper? ¿Qué carajo te pasa y por qué estás batido de pastel hasta las cejas…? ¡Ay, mierda! —habló Infernos bajando el tono de voz gradualmente. 

			Al escuchar aquel sospechoso tono de voz, Reaper estuvo completamente seguro de que su estúpido hermano tenía todo que ver con el incidente que había tenido lugar en el casillero de Hell.

			—Reaper, si te sirve de consuelo, déjame decirte que tú no eras el objetivo de la broma —mencionó Shadow esforzándose por no reírse.

			—¡No, Shadow! ¿Tú también eres parte de esto? —preguntó desanimado. 

			Shadow soltó una pequeña carcajada en respuesta a aquella pregunta.

			—A todo esto, ¿qué mierda buscabas dentro de un casillero que no es tuyo? —respondió Infernos.

			Descarado hijo de...

			—¡Estaba buscando unos papeles que Hell me pidió recoger cuando, de repente, me estalló un pastel en la cara! —dijo Reaper medio gritando.

			—Tranquilízate un poco, estás exagerando la situación, solo es un poco de pastel —replicó Infernos alegremente.

			Reaper sintió cómo la sangre le hervía al escuchar aquello. Aun así, no dijo nada. Lo único que pudo hacer fue clavarle a Infernos una mirada impetuosa. Al ver tal actitud, Shadow e Infernos se miraron el uno al otro, totalmente confundidos.

			—¿Reaper? —preguntó Shadow preocupada.

			—¿Saben cuál es mi verdadero problema? Que el pastel era de coco —respondió él con tranquilidad.

			Los dos artífices de aquella estúpida broma se quedaron a la espera de alguna otra respuesta que complementara la primera, pero a Reaper no le apetecía decir más debido al enojo que lo asaltaba.

			—¿Y... no te gustó el sabor? —preguntó Infernos con clara curiosidad.

			—Soy alérgico —balbuceó Reaper entre dientes.

			—¿Cómo dices? —esta vez fue Shadow quien preguntaba.

			—¡Que soy alérgico al coco, imbéciles! —respondió casi gritando—. Cuando entro en contacto con este alimento me aparecen ronchas en todo el cuerpo, pero en absolutamente todo el cuerpo, y no tienen idea de cómo escuece.

			—¿Y no tienes alguna crema para eso o alguna otra medicina? —preguntó Infernos.

			—Claro que sí, pero mi alergia es tan fuerte que, incluso tratándola correctamente, mi organismo no es capaz de contrarrestar los síntomas alérgicos por completo.

			—¡Pero qué sorpresa! Parece que Reaper, “el guerrero del arma envenenada y el fulgor venenoso”, no es capaz de soportar una simple reacción alérgica —habló Infernos antes de soltar una corta pero ruidosa carcajada burlona.

			Al escuchar aquellas palabras, Reaper sintió que su mente se hundía rápidamente en una espiral de venganza.

			Shadow vio con clara incredulidad cómo Reaper adquiría una mueca alegre un tanto sombría. Estaba claro que las bromas recurrentes de Infernos habían orillado a su compañero hasta un quiebre psicológico alarmante.

			—Yo también sé hacer bromas excelentes, Infernos. Vamos, ven aquí —dijo Reaper extendiendo ambas manos con unos dedos tensos y engarruñados como si quisiera estrangularlo. 

			Shadow se quedó quieta al ver aquel raro espectáculo, que la perturbó enormemente.

			—Yo creo que este idiota ya aprendió la lección, así que deberíamos olvidar todo esto y simplemente seguir con nuestras vidas. ¿No es cierto, Infernos? —soltó Shadow entre risas nerviosas.

			—Pero por supuesto que sí —respondió Infernos mientras varias gotas de sudor bajaban por su frente.

			A pesar de aquellas palabras, Reaper continuó su enervante comportamiento. Repentinamente, Shadow comenzó a sentir el estómago revuelto. Si lo que su compañero quería era asustarlos, entonces lo estaba haciendo de maravilla.

			—Pero que no pasa nada amiguito, solo déjame tocar tu cuello un segundo. Digamos que es un experimento.

			—No, gracias, Reaper. No me agrada ese tipo de fetiches sexuales —dijo Infernos sonriendo mientras la voz se le quebraba más y más.

			Justo cuando Shadow sintió que le iba a dar un infarto, una radio dejó escapar unos cuantos chasquidos de estática.

			—Escucha, Reaper, el jet aterrizó en el hangar número dos de la fortaleza hace diez minutos. Te esperamos en el techo. Les avisaré a los demás en seguida. Cambio —se escuchó la voz de Hell a través del pequeño aparato. Eso solo quería decir una cosa: las maestras habían regresado y solo les restaba abordar el helicóptero desde el hangar dos, que se encontraba en el patio exterior de la fortaleza, hasta el hangar número uno, que se ubicaba justo en la copa de la torre de homenajes del castillo.

			Reaper tomó el pequeño radio color negro que llevaba en la cintura y apretó un botón.

			—Recibido. Infernos y Shadow están conmigo. ¡Nos vemos en el techo en unos minutos! Cambio y fuera.

			Shadow se levantó de la silla, observando cómo su compañero se salía de su psicótico papel. Aquel cambio provocó que Infernos recuperara la respiración y el color.

			Imbécil, casi nos matas de un susto.

			Llegaron trotando hasta la puerta de la entrada para después atravesarla. Las líderes habían regresado y ella definitivamente quería escuchar toda la historia referente a Caosberserk, aunque esta vez no se conformaría con una breve explicación. Shadow presentía que todos sentían una curiosidad fiera acerca del misterioso tema, tal vez tanto como ella.

			Los tres pasaron por el pequeño espacio vacío y llegaron hasta el elevador para posteriormente subir en silencio. El elevador zumbó suavemente mientras subía, y medio minuto después se detuvo. Los tres salieron del elevador ordenadamente. Al hacerlo, Shadow se dio cuenta de que todos sus otros hermanos ya se encontraban en ese lugar, esperando el helicóptero. Soul y Hell charlaban mientras que Mefisto y Apocalypse se encontraban parados en silencio y bastante separados el uno del otro. Le llamó la atención la palidez que Apocalypse presentaba en la piel, aunque seguramente eran los efectos remanentes del veneno de Reaper.

			El amplio panorama que se abría hacia todos lados era tan impresionante como siempre: sobre el castillo se abría un inmenso cielo color gris repleto de estrellas, las cuales brillaban como si fuesen diamantes. A los lados se podían ver las casas y edificaciones colindantes con la torre de homenajes del inmenso castillo. Observando aún más lejos, se podían divisar los gruesos muros de piedra con torretas antiaéreas y terrestres integradas a las almenas, las cuales estaban destinadas a la protección de la fortaleza. Más allá de todo eso, solo se podía apreciar un extenso terreno repleto de piedras irregulares y afiladas que se extendían por toda la superficie alrededor del castillo fortaleza. Aquello, por supuesto, dejaba en evidencia que la única forma de llegar hasta la base de la CS era por aire.

			Los ruidosos sonidos de los rotores de un helicóptero anunciaron la llegada de sus superiores. Hell se acercó hasta donde ellos se encontraban.

			—Tal parece que todos nos sentimos del mismo modo —dijo medio sonriendo.

			—Así parece, no creo que nadie aquí quiera perderse un solo detalle de la extraña misión —habló Reaper, cruzando los brazos mientras observaba al helicóptero acercarse.

			Shadow enfocó con la mirada al helicóptero que se acercaba, mientras los segundos parecían transcurrir con una lentitud poco creíble. Pasados unos minutos más, el helicóptero aterrizó suavemente, aminorando el ruido que provocaba.

			De todos los presentes, Apocalypse ni siquiera esperó, solo dio algunos pasos hacia adelante, claramente incapaz de mitigar su impaciencia. Entonces, se detuvo en seco al descubrir la condición de sus superiores. Shadow contempló incrédula cómo Angelical, Astaroth y Kronos bajaban del helicóptero y caminaban hacia ellos con la ropa hecha un completo desastre, bañados en sangre, tanto azul como roja, magullados, sucios y con las expresiones convertidas en máscaras de cansancio. Aun así, un atisbo de dureza se reflejaba en sus miradas.

			—Lo sentimos, chicos, pero… se nos ha escapado —habló Angelical avergonzada.

			Shadow giró la vista hacia sus hermanos de uno en uno, advirtiendo la intranquilidad en sus miradas, excepto en la de Mefisto, quien no parecía albergar ningún sentimiento de sorpresa.

			—Se los contaremos todo en la sala de conferencias. Vamos allá —soltó Astaroth, inexpresiva.

			Shadow lanzó una mirada al vasto cielo, preguntándose qué tipo de situación habían vivido aquellos tres guerreros para regresar tan maltrechos. Aquello por supuesto la atemorizó enormemente.
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			Mefisto recorrió las calles de Yarusel. El pequeño pueblo se encontraba en ruinas. Las pocas casas de madera que aún se encontraban en pie solo tenían dos pisos de altura. El cielo pintado de color azul cobalto se encontraba repleto de nubes oscuras. Del cielo caía una suave nevada oscilante y silenciosa mientras unas ligeras capas de hielo y nieve lo cubrían todo. El grueso abrigo que llevaba no le bastaba para protegerse de las inclemencias de la naturaleza, pero tendría que acostumbrarse, pues aún tenía una dura jornada por delante, ya que debía encontrar supervivientes y escoltarlos hasta la zona de extracción. No le agradaban del todo las misiones de rescate, pues siempre se topaba con gente sufriendo, pero órdenes eran órdenes. 

			Angelical le había informado que los habitantes de aquel pueblo minero habían contribuido inmensamente con la recolección de dimonium, o como la CS solía llamarlo, mineral D, un material tan escaso que era de uso exclusivo de la CS. La razón era simple: la piel de los Berserkers estaba hecha de un material tan duro que nada podía atravesarla, con excepción del mineral D, aunque mezclado con algún otro tipo de material que Mefisto desconocía; no por nada la organización hacía uso de espadas y navajas. Hasta donde Mefisto sabía, aquella era la forma más efectiva y práctica de luchar contra aquellos monstruos, permitiendo no desperdiciar el poco material del que disponían.

			—¡Oye! Apúrate, ¿quieres? —gritó Infernos a lo lejos mientras agitaba una mano.

			Mefisto se apresuró barriendo los escombros de madera con la mirada, en busca de alguna señal de vida. Era inútil, nada se movía; tampoco se escuchaba ruido alguno, además del sonido suave y lejano de una ventisca. Ya habían revisado la mitad de la ciudad, rebuscando entre los escombros y entrando a casas, pero no habían tenido ni una pizca de suerte. Parecía que los Berserkers habían arrasado aquel pequeño y aislado pueblo minero por completo.

			Por fin llegó hasta donde Infernos se encontraba.

			—¿Qué es lo que pasa? ¿Has encontrado algo? —preguntó mientras se bajaba la peluda capucha del abrigo, descubriéndose el rostro.

			—Será mejor que vengas a ver esto —respondió Infernos con cierto tono pesimista. 

			Mefisto observó a su compañero dar media vuelta y caminar tranquilamente. Le dieron la vuelta a la manzana en cuestión de minutos. Entraron a un callejón y entonces la vio: una especie de iglesia fabricada con alguna clase de madera de excelente calidad y de un color café bastante opaco. Al parecer, alguien había derribado las grandes puertas que, en ese momento, no eran más que un conjunto de grandes astillas repartidas por todo el suelo de la entrada.

			—¿Qué se supone que hay en este lugar? —preguntó mientras tiritaba.

			—Entremos y te lo mostraré —respondió Infernos mientras le lanzaba una mirada misteriosa.

			Mefisto entró al lugar detrás de su compañero, intentando no resbalar con los restos de la puerta de entrada. Los exagerados adornos dominaban el lugar, dándole el típico aire de santuario religioso. Una sensación desagradable bañó su ser al darse cuenta de los grandes manchurrones de sangre que adornaban las paredes del amplio lugar. Unos banquillos largos medio destrozados se repartían por casi todo el espacio del suelo y estaban cubiertos de largas tiras seccionadas de intestinos sanguinolentos. Sin embargo, lo que le perturbó enormemente fueron los restos humanos que se encontraban regados por todo el lugar, despojos irreconocibles y sangrantes de lo que antaño solían ser seres humanos. Contó por lo menos dos docenas de cadáveres.

			Caminó hasta el centro del lugar al lado de su compañero, quien se detuvo y apuntó con el dedo índice a una de las esquinas del lugar. Mefisto dirigió la mirada al lugar señalado, contemplando el cuerpo de un soldado con una gran herida en el abdomen y con la cara completamente pálida.

			Está muerto.

			—Cuando llegué a este lugar, ese tipo aún se encontraba con vida —comenzó a hablar Infernos—. Aunque agonizaba, pude mantener una corta charla con él, y la verdad hay algo bastante extraño en lo que me dijo.

			Mefisto miró fijamente a Infernos, arqueando una ceja, pues al parecer su compañero había encontrado algo interesante.

			—Muy bien… cuéntamelo.

			—Me dijo que, en medio del ataque, una chica con una túnica blanca y capucha verde los ayudó a escapar —respondió Infernos mientras se sentaba en uno de los bancos—. Los puso a salvo en este lugar, pero poco tiempo después mencionó que no podía ayudarlos más y los abandonó a su suerte.

			—Me resulta obvio lo que sucedió después, pero... ¿qué hay de raro en eso? —interrumpió Mefisto.

			—La chica llevaba una espada enfundada a cuestas. Además, el sujeto dijo que los Berserkers no la atacaban —agregó Infernos.

			—¿Estás seguro de que el tipo muerto dijo eso? —preguntó frunciendo el ceño.

			Aquello era bastante extraño. Parecía improbable, pero admitió que era una historia extremadamente curiosa.

			—Así es. Al parecer se la toparon en la fuente del centro del pueblo —continuó Infernos, llevándose una mano a la barbilla—. Así que iré a revisar solo para estar seguros, aunque la verdad esa historia sí suena bastante descabellada. De todas formas, no perdemos nada si voy a echar un vistazo en busca de alguna pista de la chica. Tú también deberías estar alerta. Y ya que los radios no funcionan en este lugar, nos vemos en el sitio pactado tal como estaba previsto desde el principio.

			Su compañero no dijo más, solo se levantó del banquillo y caminó tranquilamente hasta la entrada. Pocos segundos después, desapareció al pasar por el umbral de la catedral.

			Mefisto no se hizo muchas ilusiones con respecto a la supuesta extraña, ya que no podía existir otra persona con habilidades similares a las de los miembros de la CS. Lo más extraño de todo aquello era el interés de su compañero en el tema. Aquello resultaba ligeramente desconcertante. De pronto, Mefisto imaginó los momentos de desesperación que habían pasado los infelices aldeanos. Según el informe, los asustados pueblerinos habían pedido ayuda en cuanto el ataque comenzó, y para cuando Apocalypse, Infernos y él habían llegado al humilde pueblo minero, ya todo se había ido al garete.

			¡Qué horrible!

			Debía ayudar a esa pobre gente, después de todo se lo debían, pues gracias a los esfuerzos de los habitantes de ese lugar la CS era capaz de combatir contra los Berserkers.

			No perdió más tiempo y se dirigió a la salida, pero no sin antes echarle un último vistazo al sujeto muerto de la esquina, quien sin lugar a duda había despertado su curiosidad ligeramente. Caminó mirando con atención a los muchos despojos de carne y hueso que cubrían el suelo de la iglesia, como si de un macabro tapete se tratara.

			—¡Vaya, pero qué asco! —exclamó una voz conocida.

			Mefisto giró la vista y vio a Mefistóteles parado en el umbral de la puerta, asomando la cabeza dentro del lugar.

			¡Carajo!

			Era de esperarse, pues normalmente su otra personalidad se materializaba en situaciones funestas. Naturalmente, solo él podía verlo y escucharlo. Por otro lado, su contraparte podía leer sus pensamientos. De esa forma, Mefisto no tenía que responderle hablando, de lo contrario parecería un verdadero loco ante el juicio de la gente. Lo que le resultaba bastante curioso era que Mefistóteles era idéntico a él, pero con el pelo alborotado, la piel pálida y la mirada inyectada de la más pura locura maliciosa.

			¿Qué haces aquí?

			Mefisto se acercó a su otra personalidad.

			—¿Acaso ya no puedo venir a saludar a mi mejor amigo? —respondió Mefistóteles mientras se movía hacia un lado para no estorbarle al salir. 

			Mefisto pasó de largo a Mefistóteles, quien vestía la misma ropa que él, pero sin el abrigo. Dejó atrás a su otra personalidad mientras las astillas de madera de lo que antaño habían sido las puertas crujían bajos sus zapatos. Al salir, el frío aire del exterior le acarició el rostro, haciéndole sentir escalofríos.

			—De todas formas, ¿por qué no te quitas ese abrigo y disfrutas del buen clima? —preguntó Mefistóteles rebosante de alegría.

			¡Claro! ¡Muy agradable! ¡Tan frío como para congelarte los cojones!

			—Vamos, no seas tan quejumbroso. Es verdad que está helando, pero aun así deberías intentar ser más positivo —respondió Mefistóteles en desacuerdo. 

			Mefisto caminó mientras su otra personalidad lo seguía de cerca, y no pudo evitar sentirse estresado. Después de todo, Mefistóteles podía ser bastante fastidioso.

			¿Escuchaste eso? Eres un dolor en el trasero.

			—Vamos, Mefisto. ¡Eso fue muy grosero! En serio —exclamó Mefistóteles, esbozando una amplia sonrisa maliciosa.

			Mefisto decidió no prestarle mucha atención, pues aún debía tratar de encontrar algún superviviente lo más rápido posible. Solo quedaba un par de horas de búsqueda y si no rescataba a alguien se sentiría bastante arrepentido. Siguió caminando, intentando encontrar alguna señal de vida, aunque no se había topado con una sola alma desde su llegada a Yarusel.

			—¡Oye! Deja de ignorarme. Libérame de una vez, ¿quieres? —dijo Mefistóteles exasperado.

			Suspiró intentando ignorar a su otra mitad y se frotó los ojos con los dedos por un momento, para después seguir caminando por las congeladas calles del miserable pueblo. En la madera astillada en que se habían convertido la mayoría de las casas, se empezaba a formar una gruesa capa de nieve. Una leve ventisca comenzó a soplar. Mefisto se colocó la capucha sobre la cabeza y pudo ver su vaho frente a sus ojos. Avanzó haciendo caso omiso de la presencia de su otra personalidad. Recorrió una media cuadra bastante alerta, y justo a unas casas delante pudo ver a Mefistóteles sentado frente a una de las construcciones derrumbadas.

			¡Otra vez desapareciendo y reapareciendo en otro lugar! ¡Sí que eres bastante fastidioso!

			Mefisto llegó hasta donde estaba su otra mitad y se acuclilló a su lado, sintiendo un poco de curiosidad. Tragó saliva con dificultad al darse cuenta de que una pequeña mano que sostenía un oso de peluche se encontraba medio salida de entre las ruinas de la casa.

			—¿Te das cuenta? No encontrarás a nadie con vida en este helado lugar, y pronto el mundo entero se verá reducido a esto —habló Mefistóteles con un tono de voz plagado de seriedad, pero sin dejar de sonreír.

			La tristeza lo embargó mientras imaginaba lo asustada que debió estar aquella niña en el momento del ataque.

			¡Ya cierra la jodida boca y hazme el favor de marcharte ahora mismo!

			Se encontraba bastante molesto con su insensible contraparte, y no quería tener que soportarlo todo el día.

			—De acuerdo, si tú quieres ignorar la realidad, puedes hacerlo, pero no vengas a llorarme cuando todo se haya ido al carajo —contestó Mefistóteles molesto, produciendo un extraño eco en la cabeza de Mefisto.

			Su otra personalidad se convirtió en una sombra envuelta en tinieblas que posteriormente desapareció, desvaneciéndose en el aire como si se tratase de humo. La situación estaba mal, pero por lo menos ya no tendría que aguantar los irritantes comentarios de Mefistóteles, tampoco quiso pensar más en la pobre criatura que yacía bajo las ruinas de la casa.

			El frío comenzó a calar en sus huesos. Tal parecía que una tormenta de nieve se acercaba. De cualquier manera, no sería problema si utilizaba su fulgor para crear un poco de calor. La verdad era que se enorgullecía un poco por ser el guerrero con mayor cantidad de fulgor de la organización. De repente, le pareció oír ruidos. Escuchó con atención, pero solamente pudo distinguir el sonido que desprendía la ligera ventisca. Entonces, a lo lejos divisó un grupo de personas que salían de una casa a la carrera.

			¡Vaya, al fin!

			Pudo contar al menos unas siete personas. Comenzó a correr velozmente tras los sobrevivientes de la invasión. Tenía que sacarlos de ahí a como diera lugar. Las personas desaparecieron cuando doblaron en una de las esquinas. Mefisto sabía que las posibilidades de que los Berserkers siguieran en el lugar eran bastante altas. Si los monstruos alcanzaban a los supervivientes antes que él, sería una completa tragedia. Aquel pensamiento le martilleaba la cabeza una y otra vez mientras corría en busca de las atormentadas personas.

			Apocalypse se encontraba recostado boca arriba sobre la desgastada cama de un pequeño cuarto de madera. El sencillo lugar solo tenía una pequeña ventana, siendo tan diminuto que el mueble sobre el cual se encontraba descansando casi dominaba todo el lugar. El abrigo le estorbaba, pero no podía hacer nada al respecto, pues no quería congelarse el trasero en aquel frío lugar. Yarusel era una verdadera porquería de pueblo. Además, Apocalypse odiaba en verdad las misiones de rescate. Las aborrecía con todas y cada una de las fibras de su ser, ya que eso de salvar vidas no era lo suyo. Se había unido a la organización, exclusivamente para tener la oportunidad de pelear con duros adversarios. No tenía intención alguna de salir a rescatar personas, y era por eso precisamente que se había buscado un lugar para tomar una pequeña siesta. Esa sucia cabaña supuso una salida para todo aquello; después de todo, no le molestaba el desorden ni la suciedad, pues había vivido en peores condiciones su vida entera. 

			El camino del guerrero requiere grandes sacrificios, y hablando de guerreros, de seguro esos dos idiotas están allá afuera persiguiendo sobrevivientes.

			Aquel pensamiento le causó una increíble pereza, como también el hecho de que no había encontrado un solo Berserker desde que llegó al pueblo minero. De repente, percibió un extraño sonido fuera de la casa y al poner más atención, escuchó un débil gruñido animal en algún punto arriba del cuarto de madera.

			Los árboles.

			El techo se vino abajo y su reacción fue inmediata: se levantó de la cama y se lanzó por la ventana a toda velocidad mientras una explosión de sonido lo alcanzaba. La madera crujió con una feroz intensidad. Apocalypse aterrizó sobre su hombro y giró sobre su espalda en cuanto cayó al suelo. A continuación, se incorporó dando media vuelta y desenfundó sus nunchakus cuchilla. En seguida vio a una criatura babeante escudriñando los escombros sin prestarle atención.

			—Ya era hora de que aparecieran, bastardos. ¿Acaso esperaban una invitación? —soltó alegremente.

			El Berserker clase lobo giró la vista, enfocándolo por fin.

			—¡Hagámoslo! —gritó emocionado.

			La criatura rugió con intensidad, lanzando saliva por doquier. Apocalypse se acomodó en posición de pelea con sus armas firmemente agarradas. El monstruo se abalanzó sobre él a una velocidad increíble, pero Apocalypse ni siquiera se preocupó, solo se limitó a retroceder blandiendo sus armas vigorosamente mientras esquivaba con ligeros movimientos las garras que cruzaban el aire con un silbido audible. La criatura avanzó jadeante mientras las cuchillas cortaban su cuerpo. Apocalypse pasó cinco segundos esquivando y esforzándose por destrozar la dura piel del monstruo. Observó relajado cómo las garras del extraño ser casi le rozaban el rostro, y al cabo de unos segundos más, atravesó el dañado estómago del Berserker con su brazo envuelto en fulgor rojo. Haló con todas sus fuerzas mientras guardaba su arma en la cintura. Y con un salto impresionante, se agarró a una rama con el brazo libre. Después, se apresuró a escalar hasta quedar de cuclillas sobre una de las ramas más gruesas del gran árbol. Todo aquello fue pan comido para él. Unas grandes heridas recorrían todo el hinchado pecho y abdomen de la criatura, causando que la espesa sangre azul escapara de su cuerpo a borbotones. Comenzó a reír a carcajadas al ver a la criatura caer de rodillas, mientras intentaba acomodarse los intestinos en su lugar.

			Apocalypse se sentía un poco mejor, y el hecho de tener empuñados un par de metros de intestinos del Berserker lo convencía de que tenía el poder. A continuación, soltó los órganos de la criatura mientras la veía morir lentamente. Al final, el ser dejó de moverse mientras sufría unos cuantos espasmos de muerte.

			¡Qué rápido se termina la diversión!

			En realidad, sentía una necesidad indescriptible de seguir peleando, ya que su sed de batalla era insaciable. Amaba luchar, pero resultaba poco conveniente que ni siquiera los Berserkers estuvieran a su altura.

			Tal vez una pelea a muerte con alguno de mis compañeros me anime.

			Aquello estaba prohibido, ya que las estúpidas reglas así lo dictaban.

			Se rascó la mejilla mientras un frío viento comenzaba a soplar con fuerza. En el cielo, a la lejanía, pudo avistar una colosal niebla blanca. Parecía que se acercaba una tormenta de nieve.

			—Mejor me apresuro a regresar a la zona de extracción. Después de todo, no quiero que se me congele el culo en este lugar —dijo tranquilamente.

			Justo cuando decidió bajar, una sombra negra lo cubrió completamente, haciéndolo reaccionar de inmediato. Giró la vista hacia arriba y pudo observar al monstruo posarse en una de las ramas frente a él: se trataba de un Berserker clase murciélago, y aunque había matado decenas de ellos, siempre terminaba admirado por aquellos feos rasgos. Aborrecía a los murciélagos, no comprendía el porqué, solo sabía que le resultaban bastante desagradables. Los odiaba casi tanto como quedar embarrado de sesos.

			¡Qué asco!

			Analizó a la criatura con detenimiento: era del mismo tamaño que los Berserkers clase lobo, pero con unas patas delgadas y cortas que al final terminaban en dedos gigantescos. Cada dedo tenía integrada una gruesa y curvada garra de por lo menos cincuenta centímetros. Poseía también un cuerpo un poco menos ancho que el de sus contrapartes clase lobo, y unos brazos igual de delgados que sus propias patas, pero casi tan largos como su mismo cuerpo y terminados en unas garras de por lo menos veinticinco centímetros. Además, sus brazos se encontraban unidos a unas gigantescas alas fibrosas llenas de gruesas venas. Pero lo que le producía más repulsión era aquella aberrante cara plana sin nariz, con dos pequeñas orejas puntiagudas sobresaliendo de su cráneo y una boca repleta de dientes. Poco más arriba de la quijada, en donde deberían estar las mejillas, poseía dos largas aberturas. Esas secciones solo se abrían en el momento justo de devorar a su presa, brindándole mayor facilidad para alimentarse. Todo aquel extraño ser color negro se encontraba colmado de hinchados músculos rojos que a su vez tenían unos resplandecientes brillos naranja repartidos por aquí y allá en todo su peculiar cuerpo. Como último detalle, la criatura poseía unos pequeños ojos color carmesí refulgente, carentes de pupilas.

			Apocalypse esperó a que la criatura realizara el primer movimiento. La aberración se lanzó a por él chillando y revoloteando. En respuesta al repentino ataque, desenfundó nuevamente sus armas. En seguida, dio un veloz salto hacia atrás mientras blandía sus nunchakus cuchilla. El Berserker recibió dos poderosos cortes de lleno en pleno rostro, provocando que aquel monstruo chillara de nuevo, pero esta vez de dolor. Apocalypse aprovechó el momento, bajando con fuerza sus armas punzocortantes y rebanando la cabeza al aturdido espantajo, para después caer en el suelo en cuclillas, no sin antes realizar una pirueta aérea.

			¡Carajo! Sí que soy bueno.

			Se incorporó mientras sacudía con fuerza sus armas, quitándoles la sangre que llevaban encima y derramando el líquido vital sobre el suelo. Sonrió ligeramente al ver cómo el cuerpo del murciélago gigante caía pesadamente. Le faltaba la mitad de la cara. Lo único que quedaba de su grotesco rostro era la quijada y parte de su nuca. De la mortal herida manaba la característica y espesa sangre azul que los Berserkers poseían.

			—¡Amo mi trabajo! —exclamó, mientras su satisfacción crecía más y más. 

			Ya se sentía mucho más animado, pero justo cuando pensó que las cosas comenzaban a mejorar, un grupo de sobrevivientes se dirigió hacia él, procedentes de una de las minas que lo rodeaban.

			¡Desgraciados!

			Consideró seriamente la posibilidad de correr hacia el lado contrario y perder a los molestos supervivientes, pero si por alguna razón las asustadas personas se topaban con Mefisto o con Infernos, estaría realmente jodido, pues los civiles contarían lo sucedido. Eso probablemente provocaría que las maestras se enteraran de aquel asunto, y seguramente le tirarían un buen sermón. No quería ayudarlos, pero se dio cuenta de que no tenía otra opción. 

			Tal parece que tendré que rescatar a estos bastardos, después de todo.

			Se le había jodido el día, pero no podía hacer nada al respecto, debía rescatar a esa molesta gente. Los observó mientras cruzaban a toda prisa la distancia que los separaba, y entonces divisó a lo lejos un par de Berserkers murciélago sobrevolando a los apresurados sobrevivientes.

			—Tal vez deba dejarlos morir, eso sería lo mejor —dijo en voz tan baja que apenas se escuchó él mismo.

			Se cansó de esperar después de medio minuto. Se quitó el abrigo, que le estorbaba, y con un impulso cegador se lanzó a la carrera.

			—¡Cuidado arriba! —gritó.

			Recorrió la mitad de la distancia en cuestión de segundos, sintiendo cómo el aire frío azotaba su cuerpo. Pudo darse cuenta entonces de que las cuatro personas que huían llevaban los rostros convertidos en verdaderas máscaras de terror y que en sus ojos se reflejaban unas miradas histéricas y desesperadas. Desgraciadamente debía salvarlos. Aquella idea lo torturó una y otra vez mientras recorría los pocos metros que lo separaban de aquellas infelices personas.

			Infernos no se lo creía, simplemente no era posible. Había hecho un hallazgo perturbador cerca de la fuente central de Yarusel.

			¿Y si de verdad hay más guerreros como nosotros?

			Descartó ese pensamiento a sabiendas de que aquello no era ni remotamente probable; aun así, debía informar a las maestras sobre su impactante descubrimiento.

			—Tengo mucho miedo, señor —habló una voz infantil.

			La pequeña niña de siete años que había encontrado medio escondida detrás de la fuente tiritaba de frío mientras mostraba una fuerte inocencia infantil dentro de sus pequeños ojos color miel.

			—Yo te protegeré, pero debes ser valiente, ¿de acuerdo?

			Le sonrió a la pequeña niña al mismo tiempo que le tocaba la cabeza en señal de cariño. La tomó en brazos y siguió caminando.

			Pobre criatura.

			El solo pensar en todo el sufrimiento y angustia que aquella pobre niñita había tenido que pasar en las horas anteriores lo hacía sentirse enfermo de tristeza. Debía llevarla a la zona de evacuación a cualquier costo. Ya había tenido que acabar con algunos Berserkers en el camino y, como era de esperarse, la niña había roto en llanto durante la batalla, pero al final resultó ser más valiente de lo que Infernos esperaba al dejar de llorar cuando se lo había pedido. Dejó de pensar en todo aquello y se concentró en el presente, y mientras caminaba se percató de que una tormenta de nieve se acercaba con rapidez. Ya podía sentir el desagradable frío entumeciendo sus músculos ligeramente, incluso con el grueso abrigo puesto. La niña también vestía un abrigo, aunque muy viejo y desgastado, pero eso no importaba, pues ya se encontraban bastante cerca de la improvisada base que la ONU había montado en las afueras del pueblo. Una vez estuvieran allí, los soldados y médicos se encargarían de brindarle las atenciones necesarias a la desafortunada pequeña, para después sacarla apresuradamente de la ciudad, pero hasta entonces era su responsabilidad mantenerla sana y salva.

			—Tengo mucho frío, señor —habló la pequeña mientras tiritaba.

			Infernos bajó a la niña un momento. Se quitó el abrigo rápidamente y la envolvió con él, cuidando de no obstruirle ni la visión ni la respiración. A continuación, procedió a cargarla en brazos como si de un bebé se tratara.

			—Tranquila, todo va a estar bien —dijo Infernos con el tono más tranquilizador que pudo.

			A él no le importaba pasar un poco de frío; además, su organismo había sufrido importantes cambios desde hacía ya un par de años. A fin de cuentas, no resultaba completamente desventajoso no ser completamente humano, pues ahora su cuerpo podía tolerar mejor las temperaturas extremas, además de los daños físicos. Poseía también habilidades físicas aumentadas y sentidos aún más agudizados, todo eso sumado a las mejoras genéticas a las que había estado sujeto en la CS. Infernos estaba convencido de que aquella amalgama de mejoras biológicas y genéticas lo habían transformado en el miembro más fuerte de la organización, físicamente hablando. Desgraciadamente, debía mantener aquello en secreto, pues no sabía qué consecuencias le traería tal revelación.

			La ventisca arreció un poco más. Aquello le hizo recordar que el clima se había vuelto completamente loco. Hasta donde sabía, en ese lugar originalmente ni siquiera nevaba. Sin duda alguna algo extraño acontecía, pues a lo largo de todo el ancho mundo, fenómenos naturales bastante peculiares tenían lugar a diario, acompañados de algunos sucesos nunca vistos.

			Como la densa niebla roja que vi hace unos cuantos años.

			Aquel recuerdo en particular le resultaba bastante perturbador. Pasados unos segundos, cayó en cuenta de que desde el momento en el que el clima había cambiado bruscamente los Berserkers comenzaron a emerger de los oscuros abismos del fondo de la tierra. Infernos se reprochó a sí mismo por perder la concentración, pero era difícil mantenerla mientras cosas tan extrañas sucedían a su alrededor. Avanzó caminando lo más rápido que su cuerpo le permitió, y solo unos cuantos minutos después divisó las gigantescas casas de campaña montadas por la ONU. Se apresuró a llegar mientras la niña hacía ruidos por debajo del grueso abrigo.

			¡Ya casi, nena!

			La ventisca arreció bruscamente, tanto que perdió un poco el equilibrio al caminar. No podía esperar más, así que echó a correr a toda velocidad, intentando no tropezar en la espesa capa de nieve que se había formado en el suelo. Llegó al lugar en segundos. En cuanto estuvo ahí, bajó la velocidad hasta solo caminar.

			Media docena de helicópteros se encontraban posados en el lugar. Un grupo de soldados con uniforme de color verde olivo se encontraban revisando el equipo y los transportes. Uno de ellos se dio cuenta de su presencia y se acercó rápidamente.

			—¡Bienvenido, señor! ¡Buen trabajo! —dijo el soldado.

			Infernos devolvió el saludo, asintiendo positivamente con la cabeza.

			—Escucha, pequeña, estas buenas personas cuidarán de ti. Así que pórtate bien, ¿vale?

			La niña se quitó el abrigo de la cabeza y bajó de los brazos de Infernos hasta pararse sobre el blanco y helado suelo. En seguida le clavó una mirada desconsolada.

			—¿Dónde están papá y mamá? —preguntó la niña con voz temblorosa. 

			Infernos sintió una verdadera punzada de tristeza en el corazón al escuchar aquello.

			—No te preocupes, mis compañeros y yo los buscaremos. Tú solo espera aquí.

			La tierna niña no parecía del todo convencida, y eso no aminoraba la intranquilidad que Infernos sentía en ese momento, concretamente por el hecho de que estaba casi seguro de que los padres de la niña estaban muertos. Esta suposición se debía a las extrañas circunstancias de su encuentro con la pequeña.

			Infernos se arrodilló frente a ella y sacó de una de las bolsas de su pantalón un pequeño llavero de felpa en forma de oso grizli. Aquel adorno poseía un valor inmensurable para él, pues se lo había regalado su hermano mayor cuando eran apenas unos críos. En aquellos días, Infernos padecía de terrores nocturnos acompañados de un terrible insomnio, todo eso debido a ciertas experiencias traumáticas. Aquel amuleto de la suerte había supuesto una gran ayuda en su posterior recuperación.

			—Él es Chuck y es muy valiente, a pesar de ser muy pequeño. También es un gran amigo. Puedes contarle tus penas y él siempre te escuchará. Además, atrae la buena suerte, así que llévalo siempre contigo.

			La delicada cara de la niña se iluminó, llena de alegría. Recibió al pequeño Chuck con emoción para posteriormente abrazarlo con dulzura.

			Infernos dio media vuelta y la llevó de la mano en dirección a una de las carpas médicas. Al final, la niña se despidió sonriendo. Sin duda, aquello había valido la pena. No podía evitar sentirse conmovido por aquella sonrisa llena de inocencia que se había dibujado en la cara de la niña, y aunque no sabía su nombre, nunca la olvidaría.

			Parece que soy todo un sentimental, después de todo.

			Exterminar a los Berserkers era excelente y lo tranquilizaba, pero salvar vidas le brindaba esperanza tanto a las personas como a él mismo.

			Después del rescate, saludó a los soldados con el brazo y se dirigió de nuevo hacia el pueblo. Pasaron un par de minutos cuando, repentinamente, sintió una presencia a su espalda, así que dio media vuelta con rapidez, encarando así a su compañero Mefisto. Este tenía la cara pálida, pues estaba sufriendo los efectos adversos del inmisericorde clima.

			—¡Vaya! Ya era hora de que llegaras. Me estoy congelando, amigo —dijo Mefisto castañeando los dientes.

			—¿Ya estamos listos para irnos? —habló Infernos mientras daba una palmada al hombro de su compañero.

			—¡Claro! En cuanto llegue el papanatas de Apocalypse —respondió Mefisto tiritando.

			Infernos sabía desde el principio que el miembro más joven del grupo les causaría problemas en una misión de esa índole.

			—No te preocupes —agregó Mefisto apurado—. Sentí alguna especie de fulgor a unos cuatrocientos metros de este lugar, hacia el este... Oye, ¿es que acaso no tienes frío?

			—Vamos a buscar a ese adolescente molesto, y mientras lo hacemos, dime si tuviste suerte en la búsqueda de sobrevivientes —dijo Infernos ansioso, intentando ignorar la pregunta de su compañero.

			Caminó con Mefisto a su lado, temeroso de que su compañero descubriera alguna otra característica extraña de su cuerpo. Al final, la culpa era suya por olvidar pedir un nuevo abrigo en la base improvisada minutos atrás.

			Si alguien me descubre, estaré de mierda hasta el cuello.

			Seguro no lo descubrirían solo por eso, pero era mejor levantar las menos sospechas posibles.

			—Encontré a poco más de una docena de personas y las escolté con éxito hasta la base —habló Mefisto con voz clara—. Como sea, encontrémonos con Apocalypse y salgamos de aquí. De todas formas, ya hemos recorrido todo el pueblo, por lo que no creo que haya algún otro sobreviviente.

			Infernos asintió positivamente, pero de repente se vio asaltado por un sentimiento abrumador de duda.

			—Hay algo de lo que debo hablarte. Es acerca de nuestra chica misteriosa —inquirió con seriedad.

			—¿Aún sigues interesado en ese cuento? —respondió Mefisto.

			Infernos sacó una pequeña cuchilla de una de sus correas y se la entregó a su compañero.

			—Quiero que le eches un vistazo a esto y me digas qué opinas —indicó con extrema seriedad mientras caminaba—. Encontré esta cuchilla clavada en la frente de una estatua con aspecto de mujer, la cual forma parte de la fuente central de Yarusel. Tal parece que hubo alguna clase de altercado en ese lugar, pues estaba lleno de cadáveres, pero lo interesante es que había un reguero de sangre azul sobre el suelo del lugar.

			Infernos observó cómo su compañero examinaba minuciosamente el objeto.

			—¡No me jodas! —exclamó Mefisto sorprendido.

			—¿Qué te parece? —preguntó.

			—Esto parece estar hecho con mineral D —respondió Mefisto ceñudo—. No solo eso, estas extrañas runas son parecidas a las que nosotros utilizamos, aunque no iguales. Además, este pequeño símbolo de un sol es idéntico a nuestro emblema, aunque este es dorado.

			—Así es, compañero, eres bastante observador —habló animado.

			—Y tú, bastante extraño —agregó Mefisto aún observando la misteriosa cuchilla—. Normalmente eres bromista y un poco idiota, pero cuando estás en una misión te transformas totalmente, y tu seriedad y curiosidad crecen hasta un punto alarmante.

			Infernos no pudo evitar medio sonreír al darse cuenta de aquella observación.

			—¡Oye! Esta extraña cruz tallada me intriga bastante, puede ser católica o tal vez cristiana —soltó Mefisto regresándole la pequeña cuchilla.

			—Lo sé, ese detalle también llamó mi atención —dijo concentrado.

			La fuerte ventisca comenzó a volverse más espesa, tanto que empezaba a bloquearle la visión. 

			—Deberíamos posponer esta charla —dijo Mefisto.

			—Concuerdo.

			Debían encontrar al descuidado de su hermano antes de que el clima les impidiera despegar.

			—¡Eh! Lo veo, a las diez en punto y a unos cincuenta metros de distancia —indicó Mefisto antes de cubrirse la cara con el brazo debido al creciente vendaval.

			Infernos buscó a su compañero entre la bromosa ventisca, distinguiéndolo difusamente al lado de dos personas. De repente, un fuerte y agudo grito de mujer invadió el ambiente, resonando con claridad incluso sobre el voraz silbido de la ventisca.

			¿Qué carajo?

			Infernos no pudo dar crédito a lo que vieron sus ojos. El acto despreciable que estaba presenciando lo consternó enormemente.

			—¡No, no, no! —exclamó Mefisto.

			Los cuatro Berserkers que habían aparecido en escena estaban casi sobre Apocalypse y los dos supervivientes. Ambos se lanzaron a la carrera mientras la fuerte brisa se debilitaba considerablemente como por arte de magia. Mefisto fue el primero en ponerse en marcha, adelantándose un par de metros. Recorrieron el páramo nevado a la mayor velocidad que les fue posible alcanzar.

			—¡Noooo! —gritó Mefisto encolerizado.

			Infernos se sintió enfermo al ver cómo un monstruo destripaba a la pobre mujer, mientras el niño era devorado por otra de las criaturas. Justo antes de llegar al lugar de la masacre, Apocalypse mató con rapidez a las cuatro criaturas, pero era demasiado tarde, el daño ya estaba hecho.

			Ambos llegaron por fin al lugar de la batalla y no pudieron hacer otra cosa más que observar aquella hórrida escena, la cual seguramente quedaría grabada en su mente de por vida. Los restos sanguinolentos de los Berserkers se encontraban tan descuartizados como las dos víctimas humanas, tiñendo con fuertes colores rojo y azul la fría nieve bajo sus pies. Infernos vio a Mefisto caer al suelo de rodillas, totalmente abatido por la horrorosa escena que había tenido lugar en aquel infierno helado.

			—También lo viste, ¿no es así, Infernos? —dijo Mefisto con extrema seriedad. 

			Efectivamente, Infernos lo había visto todo con lujo de detalle gracias a sus capacidades aumentadas, tanto las genéticas como las biológicas.

			Apocalypse había cortado la palma de la mano de la mujer, atrayendo con el olor de su sangre a los Berserkers más cercanos, y por si fuese poco, ni siquiera había tenido la decencia de intentar salvar a las dos personas en medio de aquel ataque, pues se tomó su tiempo para matar a las primeras dos criaturas que se abalanzaron sobre él. Sin duda alguna, Apocalypse habría podido matar a las cuatro criaturas sin dejar que los supervivientes quedasen expuestos a daños, pero por alguna oscura razón no lo hizo.

			Infernos, enojado y carente de un solo ápice de duda, clavó una mirada acusadora sobre Apocalypse. En cambio, el joven se veía tranquilo y despreocupado. Infernos se sentía muy decepcionado de su compañero y no planeaba consentirle aquel comportamiento tan deplorable, pero justo cuando abrió la boca para responderle a Mefisto, Apocalypse dijo algo que lo dejó helado y que, sin duda, cambió la situación totalmente.

			—Yo estuve cerca del capitolio de Toulouse durante aquella noche en Francia... Lo vi todo. ¿Y sabes?, te veías un poco... diferente.

			Un miedo creciente golpeó las entrañas de Infernos. No había duda de que aquel mocoso exasperante lo había visto develar su secreto en aquella ocasión. Mefisto se levantó rápidamente y se giró hacia Infernos, exigiendo una respuesta con la mirada. Infernos giró de nuevo la vista hacia Apocalypse, llenándose de ira rápidamente, y entre más veía la cara de aquel mocoso descarado que lo estaba chantajeando, más indignación y odio sentía hacia él.

			—La ventisca era demasiado espesa, así que no pude distinguir bien lo sucedido —respondió avergonzado.

			Mefisto abrió los ojos como platos mientras Apocalypse esbozaba una sonrisa de satisfacción.

			—¡Y una mierda! No te creo un carajo.

			Infernos no se atrevió a ver a su compañero Mefisto a los ojos, y aunque verdaderamente comprendía la frustración que aquel joven sentía, no podía arriesgarse a que Apocalypse abriera la boca.

			—Creo que es hora de irnos —dijo Apocalypse dirigiéndose al camino por el cual habían venido a buscarlo, y alejándose lentamente del lugar del altercado.

			—No sé con exactitud qué demonios acaba de suceder, pero no puedes dejar que ese bastardo se salga con la suya —soltó Mefisto con la voz impregnada de rabia mientras lo agarraba por el cuello de la camisa.

			—Suéltame —exigió Infernos con total seriedad.

			—En lo que a mí respecta, él y tú son la misma clase de mierda —espetó Mefisto, sacudiéndolo con violencia.

			—Quítame las manos de encima —respondió Infernos, completamente harto de la situación, al mismo tiempo que apartaba la mano de su compañero con un solo manoteo—. ¿Quién mierda te crees que eres para venir a juzgarme? Tú no sabes nada de mí, y si en verdad quieres quejarte con alguien, hazlo con las líderes.

			Infernos sabía que, sin su apoyo, sería la palabra de Mefisto contra la de Apocalypse. La cara de su compañero se llenó de resignación y amargura. Aquello por supuesto le dejó un mal sabor de boca a Infernos. De nuevo, no pudo evitar mirar con odio a su desequilibrado compañero, el cual caminaba tranquilamente hacia la base improvisada. Fue tanto su estrés que apenas y se dio cuenta de que estaba apretando la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes crujían al apretarse unos con otros. Infernos notó cómo Mefisto se le quedaba viendo, intentando analizarlo, pero un par de segundos después su compañero se encaminó hacia la zona de evacuación, al igual que Apocalypse lo había hecho momentos atrás. 

			Justo cuando Infernos creyó que lo peor había pasado, algo extraño aconteció en aquel pueblo nevado: Mefisto dejó escapar una cantidad masiva de fulgor negro, derritiendo la nieve a su alrededor y transformándola en vapor caliente. Infernos quedó cegado por un momento, y entonces sintió unos ominosos escalofríos al percibir un aura asesina en el ambiente.

			—¿Así que solo debo matarlo? —habló una voz que no pudo reconocer del todo.

			¿Mefisto?

			La silueta de su compañero se transformó en un borrón, y supo instintivamente que Mefisto se dirigía hacia Apocalypse. Era imperativo detener a su hermano a cualquier costo. Corrió lo más rápido que pudo, alcanzando una velocidad que a él mismo lo impresionó, aunque extrañamente no era suficiente: Mefisto era más rápido.

			¿Desde cuándo este tipo se volvió tan veloz?

			No lograría alcanzar a su compañero a tiempo. Su angustia creció al ver cómo una niebla de fulgor negro surgía cerca de Apocalypse, pero de alguna manera este logró esquivar el ataque saltando hacia atrás. A Infernos se le dificultó un poco ver lo sucedido debido al ángulo de su visión, eso sumado al vapor que el fulgor de Mefisto despedía al entrar en contacto con la nieve. No había espacio para más dudas, tenía a lo sumo tres segundos para evitar un choque directo entre sus compañeros. El tiempo se detuvo mientras en su mente imaginaba los peores escenarios posibles. Su lentitud le costaría la vida a alguno de sus dos compañeros. Con ese pensamiento, su frustración por fin creció hasta un grado alarmante.

			¡A la mierda entonces!

			Por fin se decidió, y en una milésima de segundo sintió los cambios en su cuerpo: sus músculos se hincharon ligeramente y los ojos comenzaron a escocerle, mientras una sensación de poder vigorizante recorría sus venas y llenaba su cuerpo. Entonces, pudo ver con mayor claridad y apreció con cierto miedo cómo Mefisto sostenía su espada por el mango con ambas manos, con la punta apuntando hacia Apocalypse en un claro intento de estoque.

			El tiempo regresó a la normalidad mientras daba unas grandes zancadas, acortando de manera irreal el espacio que lo separaba de su veloz compañero. A Infernos le quedaba a lo mucho medio segundo para evitar una tragedia.

			—¡Ja, ja, ja, ja!

			La risa que Mefisto había producido estaba atestada de la malicia más pura que él haya escuchado jamás. Increíblemente, Mefisto entró de lleno en la nube negra de fulgor justo cuando estaba por desaparecer. Aquello por supuesto resultaba imprudente y peligroso; después de todo, las personas eran resistentes a su propio fulgor hasta cierto punto, pero eso no quería decir que no pudieran resultar lastimadas bajo ciertas circunstancias.

			Fueron tantas las cosas sucediendo en tan poco tiempo que la situación adquirió un aire irreal. Su estómago fue atacado por unas fuertes punzadas de miedo. Entonces, sucedió lo que Infernos había deseado con fervor en aquellos escasos segundos: con un último y poderoso impulso cegador, alcanzó por fin a Mefisto, deteniéndolo al sostenerle el bíceps derecho con una mano e impidiéndole así apuñalar al joven Apocalypse.

			¡Por los pelos!

			Se dio cuenta de que apenas lo había logrado, pues la espada de su compañero se encontraba a escasos centímetros del cuello de Apocalypse.

			—Así que tú eres Infernos... Gusto en conocerte —habló Mefisto con un tono de voz totalmente ajeno a él.

			Antes de que tuviera tiempo de responderle cualquier cosa, notó cómo Apocalypse buscaba sus armas mientras sustituía aquella máscara de sorpresa que portaba por una expresión de extrema irritación. Infernos no lo pensó dos veces: tiró de Mefisto hacia atrás con todas sus fuerzas mientras avanzaba desenfundando su espada pesada, la cual llevaba en su cadera. Posteriormente la pasó sobre su hombro hasta cubrir su espalda con ella. Todo pasó en una milésima de segundo y, al final, Infernos quedó de espaldas a Apocalypse. Los nunchakus chocaron con fuerza contra su espada pesada, lanzando chispas y haciendo vibrar ambas armas. Entre el caos, comprendió que Mefisto había utilizado aquel ataque de fuego negro como barrera de humo, y sorprendentemente casi había logrado asesinar al más joven del grupo. Por supuesto, Apocalypse había respondido a la agresión con otra agresión. 

			Infernos se encontró metido en una situación tan surrealista que lo abrumó totalmente, con un Mefisto tan sorprendido como él mismo y un Apocalypse que cambiaba sus emociones de enojo por curiosidad. Por los gestos de Mefisto —quien se encontraba sentado sobre el suelo a un par de metros— parecía como si no supiese dónde estaba o qué había pasado. Infernos había visto aquel cambio en el momento de halar a su compañero hacia atrás, con el propósito de salvaguardarlo del contraataque. En ese preciso instante, había notado cómo la cara de insanidad mental y malicia que Mefisto poseía, y que no era la correspondiente a su personalidad, se transformaba en el rostro que diariamente mostraba, pero mezclado con una evidente confusión plagada de miedo.

			Nadie dijo ni una sola palabra, solo se limitaron a quedarse ahí parados, analizándose los unos a los otros.

			—¡Pero qué ojos tan rojos tienes, abuelita! —dijo Apocalypse, rompiendo el tenso silencio con una clara referencia al cuento de la caperucita roja.

			Infernos cayó en cuenta de que no había revertido su transformación por completo, así que regresó a la normalidad lentamente, intentando no levantar aún más sospechas.

			Estoy jodido, me han visto.

			—En este lugar no sucedió nada, ¿entendido? —dijo Infernos tranquilamente.

			—De ninguna manera, yo…

			—Si alguien habla, todos caemos. Así que será mejor que olvidemos todo lo que sucedió aquí —interrumpió Infernos a su compañero Apocalypse.

			Los dos jóvenes bufaron de molestia, pero parecieron comprender que, debido a la gravedad de sus respectivas acciones y secretos, tenían mucho que perder si las maestras los descubrían.

			—Será mejor que nos demos prisa antes de que la ventisca comience a arreciar de nuevo y se convierta en una tormenta de nieve —dijo preocupado.

			Observó cómo Apocalypse asentía positivamente mientras caminaba en dirección a la improvisada base. La ventisca comenzó a soplar violentamente de nuevo, aunque esta vez mucho peor que antes. Ya era hora de partir, y de rezar por que nadie revelase los oscuros y enfermizos secretos que habían visto la luz en aquel gélido pueblo.

			Angelical se encontraba sentada en su pequeña oficina, bastante pensativa. El silencio reinaba en el diminuto lugar. Por más que lo intentaba, no podía sacar de su mente a su alumno Mefisto, y a pesar de querer engañarse a sí misma, no era capaz de negar sus sentimientos por él. Sin embargo, ella estaba consciente de que no era el momento apropiado de su vida para un romance de ese tipo, ya que incontables vidas se perdían a diario a manos del enemigo más feroz que la humanidad haya conocido jamás.

			Era verdad que los Berserkers tomaban el control del globo terráqueo con lentitud, pero la constancia de aquellas criaturas resultaba aterradora. Había discutido con Astaroth una y otra vez un centenar de posibles soluciones para aquel persistente problema, pero todo aquello había sido en vano, pues crudamente descubrieron que nada podía detener con eficacia el avance de aquellos grotescos seres, ni siquiera los miembros de la organización. Ciertamente, podían hacer frente a un número limitado de aquellas resistentes bestias, pero aun así nunca erradicarían la creciente plaga que se extendía por todo el planeta. 

			Tal vez sean unos cuantos millones… y nosotros solo somos diez. 

			Simplemente eran demasiados enemigos. Debían encontrar una solución antes de que los Berserkers devoraran a toda la población mundial.

			Se cubrió el rostro con las manos mientras sentía cómo la desesperación y el nerviosismo la azotaban sin piedad, pero al cabo de unos cuantos segundos logró tranquilizarse. Quedó impresionada una vez más al recordar la gran fortaleza que sus alumnos poseían, pues a pesar de las negras circunstancias, la mayoría de ellos se mantenían cuerdos y de buen humor, a veces incluso gastaban bromas, intentando ignorar que el mundo estaba condenado. También era cierto que el castillo fortaleza era el único lugar seguro del mundo debido a numerosas razones, pero fuera de tal construcción el planeta comenzaba a hundirse en caos lenta y gradualmente. La presión que los Berserkers ejercían sobre la humanidad comenzaba a generar que el miedo se extendiera a nivel mundial, aunque no hasta el punto de la anarquía o el caos total, por lo menos no de momento. Aun así, estaba segura de que era cuestión de tiempo para que el dinero perdiera su valor. Sin embargo, la buena noticia era que la CS no solo poseía una exagerada cantidad de recursos monetarios, sino también una nada escasa cantidad de provisiones alimenticias. Aquella organización que su maestro había fundado era capaz de resistir cualquier crisis e incluso el mismísimo apocalipsis.

			Y es por eso por lo que de ninguna manera nos vamos a rendir. Debemos honrar los deseos del maestro Abadón y buscar una solución definitiva.

			Se levantó de su silla bastante agotada —pues no había dormido bien desde hacía tres noches— para después salir de su oficina. Continuó caminando mientras observaba la fría y solitaria sala de reunión. Sorprendentemente, sus pensamientos se volvieron positivos a cada paso que daba y en cuanto llegó a la puerta, suspiró para sus adentros. Al salir de la sala vio acercarse a dos de sus alumnos, Reaper y Hell, que caminaban juntos con expresiones de orgullo talladas en sus rostros manchados de suciedad. Hacía solo quince minutos que habían regresado a la fortaleza y por supuesto se merecían una felicitación, ya que ambos habían partido a una misión que todos consideraron perdida, y gracias a su gran inteligencia y planeación, los dos estrategas de la organización habían completado la misión con éxito abrumador.

			—¡Felicidades, muchachos! ¡Ahora sí que se lucieron! —habló en voz alta mientras les dedicaba una sonrisa.

			—Esta vez pensé que no la contábamos —comentó Reaper rascándose la barbilla.

			—Era una situación muy desfavorable para ustedes —dijo ella—. En verdad son increíbles. Las dos mentes más grandes de la organización lograron lo improbable.

			—¡Vamos, jefa! No es para tanto, únicamente nos limitamos a jugar bien nuestras cartas —respondió Hell con seriedad.

			Estaba totalmente impresionada con el rendimiento de sus alumnos, y no era para menos, solo hacía falta echar una mirada a la lista de talentos y habilidades que ambos poseían. Por una parte, estaba Reaper y su ojo biónico, el cual podía captar absolutamente todo: temperatura, velocidad, masa, sonido, fulgor, etc., sin mencionar que aquel globo ocular contaba con diferentes modalidades de visión. Aunado a esto último, poseía una mente extraordinaria que lo convertía en un verdadero genio. Por otra parte, estaba Hell, quien era considerado el mayor estratega militar del mundo. Brillante no era la palabra para describirlo en su totalidad, y aunque se desenfocaba al estar cerca de Soul, siempre lograba cumplir con exactitud impecable los objetivos de las misiones a las cuales era asignado.

			—Ve a descansar un poco, Angelical. Yo me encargo de recibir el reporte de los muchachos —habló la familiar voz de su hermana.

			Giró la vista a la derecha y vio cómo Astaroth se acercaba tranquilamente.

			—Gracias, hermana. Con tu permiso, me retiro —respondió, dejando escapar un suave suspiro.

			Caminó sin decir nada más, agradeciendo en su interior a su hermana Irina por darle un respiro.

			—De acuerdo, muchachos, entremos —dijo Astaroth con serenidad. 

			Mientras se alejaba, Angelical escuchó a su espalda las puertas abrirse y después cerrarse.

			Quería darse una buena ducha y dormir un poco, pero antes de eso debía hablar con Kronos acerca de ciertas situaciones del pasado.

			Seguramente lo encontraré en la azotea del castillo.

			Apresuró el paso, recorriendo los numerosos pasillos sin dejar de notar la opresión de las grises paredes del castillo fortaleza. Observó sus opacos y muertos colores bajo el brillo azul de los focos, y contempló con asombro la complejidad de tan monumental construcción.

			Por fin llegó al elevador después de sortear el laberíntico lugar. Sabía de memoria cada pasillo y cada pasadizo del castillo, pues llevaba viviendo allí prácticamente tres cuartos de su vida. Ella y sus dos hermanos, Astaroth y Kronos, habían sido reclutados por Abadón a temprana edad. Sintió una punzada de verdadera melancolía al recordar su pasado, así que bloqueó mentalmente aquellas agridulces memorias.

			Entró en el elevador y pulsó el botón. Un suave zumbido de movimiento llegó a sus oídos. Solo hicieron falta un par de segundos para que el pequeño elevador llegara sin demora a su destino. Las puertas se abrieron con suavidad y dieron paso al amplio tejado del castillo o, mejor dicho, a la torre de homenajes. Angelical salió y contempló el hermoso paisaje. El amanecer comenzaba a asentarse, pintando el cielo de unos vivos colores rojos y naranjas, mientras unos extraños brillos dorados cubrían la amplia y hermosa bóveda celeste. Logró sentir el cálido viento acariciarle el rostro, y fue entonces que se dio cuenta de que Kronos no se encontraba cerca. Se sintió estúpida por no localizarlo por radio antes de subir hasta aquel lugar, pero antes de que pudiese seguir reprochándose aquel error por mucho más tiempo debido a su estupidez transitoria, logró divisar a lo lejos un helicóptero.

			Mefisto, por fin regresas.

			Sacudió la cabeza intentando reacomodar sus ideas. No quería obsesionarse más con su alumno. Se limitó a quedarse estática, esperando a que el helicóptero se posara. Le apetecía mucho saludar a los chicos antes de ir a su habitación. La charla con Kronos podía esperar.

			Por fin la aeronave aterrizó cortando el aire con las aspas, produciendo un violento viento que obligó a Angelical a cubrirse el rostro con el brazo. Se llevó una sorpresa al ver las expresiones de sus tres alumnos: Apocalypse y Mefisto se veían bastante molestos, mientras que Infernos mostraba una inconformidad sin precedentes.

			Le dije a Astaroth que no era buena idea mandarlos juntos a una misión, por lo menos no después de su reciente escaramuza.

			Al parecer, Apocalypse sentía un imponente repudio hacia Mefisto, esto debido a que el joven guerrero tenía la loca idea de que Mefisto no merecía ser parte de la CS. Por supuesto, aquella rara idea le parecía totalmente ridícula, pues ella más que nadie había presenciado los grandes sacrificios que su alumno había hecho para llegar a ser lo que era en el presente. 

			Angelical suspiró profundamente lista para las malas noticias, ya que era su obligación como segunda al mando investigar cualquier anomalía que ocurriera entre los guerreros de la CS. Decidió interrogar primero a Infernos, pero su alumno ya se dirigía hacia ella, aparentemente tenía algo que decirle. Los otros dos guerreros pasaron de largo sin decir una sola palabra.

			—Maestra, hay algo que debo contarle… algo importante —dijo Infernos apresurado.

			—¿Pasa algo con esos dos? —preguntó preocupada.

			—No se trata de eso, es con respecto a otro asunto. En mi opinión, uno bastante extraño —respondió Infernos con una expresión de seriedad cubriendo su rostro.

			Angelical sintió cómo las garras de la expectativa la rodeaban.

			—La jefa Astaroth también debe escuchar esto —agregó Infernos ansioso. 

			Lo que fuera que sucediera, era lo suficientemente importante para que Infernos actuara con seriedad fuera de una misión. Sacó el pequeño radio, dispuesta a contarle a su hermana acerca de la urgente información que su alumno poseía y rezó por que no se tratara de pésimas noticias. Antes de oprimir el botón, suspiró profundamente de nuevo y lanzó una mirada al cielo, suplicando para que las cosas no se complicasen aún más.

			La reunión con la líder había terminado hacía quince minutos. Hell estaba justo por entrar en su habitación, cuando Shadow lo empujó dentro sin ninguna clase de consideración, colándose al cuarto un segundo después.

			—¿A qué se debe esta falta de educación?

			—Tú y yo tenemos algo importante que discutir —dijo Shadow mientras cerraba la puerta para después ponerle el seguro por dentro.

			Hell arqueó una ceja, totalmente confundido.

			—Yo creo que no. Lo que sea que quieras hablar puede esperar. Ahora mismo estoy cansado y quiero darme una ducha antes de dormir —respondió al mismo tiempo que se dirigía a la entrada, con la clara intención de echar a su compañera del lugar.

			—Es acerca de Soul —dijo Shadow.

			Hell se sintió un poco intranquilo al escuchar aquello.

			—¿Ella está bien?

			—Pues no, ella no está bien... Como ya dije: tenemos que hablar —respondió Shadow con una seriedad indudable.

			—Siéntate —ordenó Hell, totalmente inexpresivo.

			Sin duda, sentía mucha curiosidad por las palabras de su compañera. Debía saber qué acontecía en la vida de Soul.

			Shadow se sentó en uno de los sillones con total tranquilidad, mientras Hell la imitaba, tomando asiento en el mueble más cercano a ella.

			—Sé sincero, por favor. ¿Qué sentimientos tienes hacia Soul?

			—¿Por qué quieres saber algo tan personal? —dijo él, respondiendo a la pregunta con otra pregunta.

			Shadow hizo una pequeña pausa, con los ojos desbordando lástima.

			—Porque estoy preocupada por ella... y por ti.

			Hell suspiró profundamente, sabiendo con exactitud la clase de conversación que se avecinaba.

			—Ve al grano, Shadow, estoy cansado.

			—Sé que cualquier relación de pareja entre dos miembros de la CS está terminantemente prohibida —habló Shadow un poco tensa—. Pero también sé que esa regla es pura basura. Eso no debería detenerlos de ser felices.

			—¿Sí? ¿Y qué tal le va a Mefisto con la maestra Angelical?

			—Bueno, ese idiota lo tiene un poco más complicado que ustedes dos —respondió Shadow un poco frustrada.

			Hell no podía creer que Shadow se estuviese inmiscuyendo en su vida personal, pero si lo estaba haciendo, seguro tenía una razón más que justificada. Después de todo, la chica tampoco se veía muy cómoda hablando del asunto.

			—También lo has notado, ¿cierto? —preguntó Hell.

			—¿A qué te refieres?

			—La desesperación y la tristeza que Soul carga a cuestas, y que es casi tan grande como la de la líder Astaroth —respondió Hell sin titubear.

			Su hermana se rascó la cabeza para después cruzarse de brazos, totalmente estresada.

			—Lo sé, aunque a diferencia de la líder, Soul la esconde mucho mejor —respondió Shadow—. Francamente no sé qué más hacer por ella. Me duele mucho verla así, aun si esos brotes de melancolía son esporádicos.

			Hell sabía de antemano que Shadow era la que más se preocupaba por todos ellos, incluso si no paraba de tratarlos de idiotas. De alguna manera, era como si ella hubiese tomado el papel de hermana mayor en aquella acogedora familia llamada CS.

			—Escucha, Shadow: al final, decidí que era mejor marcar una línea de respeto y hermandad entre Soul y yo. Es todo lo que necesitas saber.

			—No me gusta entrometerme en asuntos sentimentales ajenos, porque sé que es de muy mala educación, pero... necesito comprender, para intentar ayudarlos a ambos —comentó Shadow apenada. 

			Hell había dado en el clavo después de todo. La tensa mujer frente a él no tenía más que buenas intenciones. Aquello, por supuesto, lo suavizó un poco, aunque no tenía la intención de exteriorizar aquel sentimiento ni de broma.

			—Soul está rota —dijo él—. No creas que no lo intentamos. Aun así, no funcionó. Ella no me deja entrar a su vida completamente. Su corazón está irremediablemente destruido en tantos pedazos que me es imposible recogerlos todos y volverlos a unir.

			Los dos quedaron mudos por unos largos segundos.

			—Entonces mis sospechas resultaron ser verdad —dijo Shadow, cabizbaja—. Ella no puede amar a nadie más como es debido, porque su alma gemela ya abandonó este mundo, ¿no es así?

			Shadow le dedicó una mirada afligida que casi lo hace aflojar aquella actitud de seriedad.

			—Eso parece... Y obligarla a tener una relación seria con otra persona solo le causaría más dolor. No me parece justo lastimarla aún más —dijo Hell con tranquilidad.

			—¿Entonces eso es todo? ¿No hay nada que podamos hacer? —preguntó Shadow mientras cerraba los dedos de sus manos como si de garfios se trataran, apretando la tela de su pantalón con fuerza.

			Hell fue testigo de cómo los sentimientos de desesperación y frustración hacían mella en su hermana, esto debido a su incapacidad de aminorar la profunda herida que Soul llevaba tallada en el alma y en el corazón.

			—Sí que hay algo que podemos hacer para ayudarla, así que quita ya esa mueca agria —respondió Hell haciendo una pequeña pausa antes de continuar—. Apoyarla y animarla. Hacerle compañía y compartir agradables momentos. Debemos cuidarla, hermana. Después de todo, somos su familia.

			—Ya veo —susurró Shadow, dejando caer un par de lágrimas.

			Su compañera se levantó y se dirigió hasta la puerta. Quitó el seguro y la abrió, pero justo antes de salir, se dio media vuelta y le dedicó una cálida y hermosa sonrisa empañada de unas lágrimas influenciadas por una mezcla entre el alivio y la melancolía.

			—Eres un gran hombre, y realmente dudo que, además de ti, exista otra persona que pueda cuidar bien de ella... Pero ya que el destino no ha hecho posible que ambos queden unidos como pareja, entonces optemos por seguir el plan B. Cuidémosla entre todos... como la familia que somos.

			Shadow se veía totalmente conmovida. Un segundo después salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.

			Hell se quedó inmóvil en su habitación, pensativo y en completo silencio. De pronto, comenzó a sentir una tibia humedad bajar por sus mejillas.

			¿Y esto?

			Sorprendido, llevó sus manos hasta su rostro con la intención de corroborar sus sospechas. Entonces, su sorpresa fue mayúscula.

			¿Por qué?... ¿por qué estoy llorando?

			El silencio de Hell se transformó en sollozos, y en su interior creció poco a poco un sentimiento que amenazó con romperle el alma por la mitad. Y ahí, en la soledad de su habitación y por primera vez en su vida, dejó fluir sin control aquellos amargos sentimientos.
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			Astaroth recorrió la Gran Muralla china con Mefisto caminando a su lado. Angelical y ella habían recibido un reporte por parte del gobierno chino hacía unas cuantas horas, informándoles acerca del descubrimiento de un nuevo Berserker que merodeaba los alrededores de la vieja muralla.

			Sus tres alumnos y ella habían partido inmediatamente para investigar el asunto, llegando en cuestión de horas gracias al jet de la organización. Aquel aparato era con toda seguridad el más veloz y seguro del mundo.

			La extensa e interminable muralla se perdía de vista a la distancia, mientras que el cielo se encontraba manchado con oscuros nubarrones color negro que evidenciaban que un diluvio se acercaba. El resto del paisaje era solo un espeso bosque verde repleto de vida. El olor a tierra mojada llenaba sus fosas nasales al mismo tiempo que una fresca brisa la envolvía.

			No llevaban mucho terreno investigado en poco más de una hora de búsqueda, así que probablemente tardarían bastante tiempo en localizar alguna señal de vida.

			—No va a ser fácil encontrar a la criatura. Después de todo, esta muralla posee una longitud endemoniadamente extensa —dijo Mefisto.

			—Según la información que nos proporcionaron, estas son las coordenadas donde el Berserker fue visto por última vez hace aproximadamente tres horas. Así que no te preocupes demasiado, alumno. Con un poco de paciencia encontraremos a nuestro monstruo misterioso —explicó Astaroth con serenidad.

			Siguió caminando con sus cinco sentidos en estado de alerta, para después asomarse por el borde de la muralla y, a continuación, revisar los cielos. Le lanzó una rápida mirada a Mefisto y pudo notar que también estaba bastante concentrado en la implacable búsqueda. De pronto, se escuchó un fuerte pitido procedente del radio que llevaba en la cintura.

			—¡Líder, hemos hecho contacto con la criatura! ¡Es una nueva variante de Berserker! Cambio —informó Reaper agitado.

			—Vamos en camino, resistan ahí. Cambio y fuera.

			Justo cuando estaba a punto de sacar su localizador, notó cómo Mefisto ya estaba rastreando la ubicación de los demás guerreros.

			—Sígame, líder —dijo por fin mientras se daba media vuelta y se lanzaba a la carrera.

			Tal vez había juzgado mal a su alumno, pues últimamente había demostrado ser increíblemente capaz. Astaroth estaba impresionada, ya que a pesar de que todos lo subestimaban demasiado y lo rechazaban, Mefisto no parecía verse afectado psicológicamente. Al contrario, aquellos maltratos parecían haberle servido como combustible para crecer como guerrero.

			Decidió dejar de pensar en asuntos externos a la misión y se concentró en llegar hasta donde sus dos alumnos. Ambos recorrieron la Gran Muralla china a gran velocidad. Unas ligeras y delgadas gotas de agua le golpearon levemente el rostro mientras el viento se volvía más frío poco a poco. 

			Después de todo, caerá un poco de lluvia.

			—Estamos a mitad de camino —informó Mefisto, concentrado y sin dejar de correr.

			Incapaz de ignorar por completo a Mefisto, alcanzó a su alumno y se colocó a su altura dispuesta a hablar. Después de todo, les quedaba un buen tramo a recorrer y quería aclarar cierta duda sobre un tema en específico.

			—Oye, Mefisto —dijo en voz alta, casi gritando—. ¿Recuerdas aquella vez que peleaste contra Caosberserk? ¿Por qué no escapaste?

			Observó cómo su joven alumno la miraba con expresión dubitativa mientras aumentaban la velocidad.

			—No lo sé, nunca pensé en eso —respondió Mefisto con aparente sinceridad.

			La honesta respuesta del chico la tomó por sorpresa y decidió no preguntarle más, pues no quería incomodarlo más de lo necesario. Además, debían concentrarse en la actual situación de una vez por todas.

			Continuaron corriendo en silencio durante al menos ocho minutos.

			—Líder, en ese lugar —dijo Mefisto, señalando bajo la muralla, cerca de una sección quemada del bosque.

			—De acuerdo, vamos allá —habló decidida.

			Saltó desde la muralla y justo cuando cayó al suelo, rodó sobre su hombro y después sobre su espalda hasta quedar apoyada en el suelo con una rodilla y un pie. Escuchó a su alumno caer ligeramente a su lado dos segundos después. Sin perder tiempo, se dirigieron inmediatamente a la ubicación donde se encontraban Shadow y Reaper.

			Astaroth se preguntó con qué tipo de criatura se estarían enfrentando al darse cuenta de que una gran extensión de bosque se encontraba manchada de un extraño y viscoso líquido color rojo metálico, el cual al parecer era bastante tóxico, ya que los árboles afectados mostraban un aspecto de plástico derretido. Para variar, un fuego azul cobalto ardía sobre el líquido desconocido.

			—Esto me da mala espina —soltó Mefisto, frunciendo el entrecejo.

			Antes de poder responderle, logró ver a Reaper y a Shadow ubicados a unos diez metros de distancia. A continuación, trotaron hacia ellos intentando no tocar el material pringoso de dudosa procedencia que afectaba el lugar.

			—¿¡Qué está pasando aquí!? —preguntó Astaroth en cuanto llegó hasta donde sus alumnos.

			—Venga a verlo usted misma, maestra —respondió Shadow.

			Pasó en medio de los dos, haciéndolos a un lado ligeramente, y cuando vio al monstruo no pudo evitar sentirse sorprendida. Contempló incrédula al extraño ser que se encontraba estático y tumbado en el suelo, aparentemente muerto.

			—¡No me jodas!… ¡¿En serio?! ¡¿Un dragón?! —exclamó Mefisto asombrado.

			La observación de su joven alumno era comprensible, pues el cadáver de la criatura tenía un increíble parecido a los dragones que los europeos describían en las leyendas. 

			Astaroth tuvo que esforzarse por captar cada elemento físico de aquella criatura imposible. Las delgadas patas delanteras medían por lo menos dos metros. Sus gruesas y robustas patas traseras poseían el grosor de un tronco de árbol y medían por lo menos un metro y medio. Tenía cuatro garras en cada pata, dieciséis garras en total. Además, todas eran exageradamente alargadas, semicurvadas y gruesas. Su gran cuerpo era ancho hasta lo increíble y su alargado cuello se estiraba hasta una cabeza con dos cuernos sobresaliendo. De la quijada se asomaban unas hileras repletas de numerosos dientes largos y afilados. Su iris y su córnea refulgían con una tonalidad azul claro, acompañados de una extraña e irregular pupila color negro. Aquel indescriptible cuerpo estaba adornado con una gran cola de varios metros de longitud. Por otro lado, la envergadura de sus alas era tan enorme que rozaba lo ridículo. Como adición a todo aquello, el cuerpo del monstruo estaba repleto de algunas de las características que los Berserkers poseían, tales como músculos rojos e hinchados, una coraza con una mezcla de colores rojo y marfil, la cual tenía un aspecto de roca, y varios brillos naranjas repartidos en las articulaciones de su cuerpo sin pelo. 

			Aquella criatura antinatural también se encontraba abarrotada de heridas y quemaduras causadas por sus alumnos.

			—No es tan rudo como se ve —comentó Reaper con tono burlón, sacudiendo su pañoleta de esqueleto, que se encontraba llena de suciedad.

			—Ignoren a este idiota, esa cosa casi nos come —mencionó Shadow agitada.

			—¿De dónde salen estos espantajos? —preguntó Mefisto intrigado.

			—Eso es lo que debemos investigar, así que documentemos esto y agreguemos a este Berserker al bestiario —respondió Astaroth.

			Reaper se acercó al dragón con lentitud. Entonces, la criatura se levantó abruptamente en sus dos patas traseras y lanzó la cabeza hacia atrás, para posteriormente expulsar un extraño rugido proveniente de aquella malformada garganta. Aquel sonido animal resonó en el frío aire, colmando de misticismo el ambiente. La extraña mezcla de sonidos fue tan única que Astaroth no la reconoció, pues nunca había escuchado algo parecido. El sonido era tan rasposo y gutural como ronco.

			—¡Mierda! ¡Esa cosa está viva! —gritó Mefisto totalmente sorprendido.

			—No por mucho tiempo —respondió Astaroth mientras desenfundaba sus espadas.

			—¡Momento…! Está sucediendo algo raro —informó Reaper en estado de alerta total.

			El ser comenzó a sufrir violentos espasmos mientras algo no dejaba de moverse dentro de su amplio pecho, proporcionándole a la rugosa piel un efecto de agua agitándose.

			Es como si algo fuese a salir de dentro de esa cosa.

			Astaroth abrió los ojos de par en par al contemplar cómo una extraña masa de carne gris salía por las fauces de la criatura, esparciendo sangre y líquido rojo en las cercanías. Un segundo después escuchó las exclamaciones de sus alumnos, algunas llenas de asco, otras de sorpresa. La grotesca masa continuó saliendo por el hocico del Berserker rápidamente, hasta que, en cierto momento, el cuerpo del dragón cayó al suelo completamente endeble, como si fuese una piel más que un cuerpo. 

			La confusión y la incredulidad la envolvieron por completo al ver cómo aquel vómito con forma de carne grisácea comenzaba a moverse y a chillar débilmente. Un momento después, la cruda asquerosidad se dividió en varias partes, todas del tamaño de un perro mediano y completamente amorfas. A continuación, púas y apéndices brotaron de las masas vivientes mientras soltaban líquido rojo idéntico a la sustancia que se encontraba esparcida por el bosque.

			Esto debe ser una broma. ¿Acaso la realidad perdió la cordura?

			Aquello fue casi tan brutalmente grotesco como lo que Angelical, ella y los demás habían encontrado en Rusia hacía ya bastantes años.

			Sin un solo atisbo de duda, preparó su fulgor incendiario, haciéndolo pasar a través de sus dedos. Estaba lista para erradicar a los extraños seres que habían salido del cuerpo del ya muerto dragón Berserker. Pero entonces, su preparación fue interrumpida por una sensación de peligro proveniente de una potente fuente de energía que crecía tras ella. Se trataba de uno de sus alumnos.

			—¡A un lado, líder! —gritó Mefisto vigorosamente.

			Astaroth se apartó del camino del joven guerrero dando unos pasos hacia la izquierda y atrás. Al girar la vista, pudo ver a Shadow y a Reaper detrás de Mefisto mientras este avanzaba hacia sus objetivos. A su vez, las goteantes y horrendas criaturas se abalanzaron sobre ellos chillando descontroladamente.

			Repentinamente, Mefisto escupió llamas de fulgor color rojo por la boca, manejándolas con lentos movimientos de manos. El fuego alcanzó a los monstruos y estos se incendiaron de inmediato. Los seres comenzaron a correr en todas direcciones envueltos en llamas, mientras sus chamuscados cuerpos lanzaban silbidos y siseos. Unos momentos después, dejaron de moverse.

			—Esto sí que me va a producir tremenda acidez —dijo Mefisto golpeándose ligeramente el pecho con el puño.

			—¿Cuántas veces te hemos dicho que tengas más cuidado? Podrías resultar bastante herido por los efectos colaterales —habló Astaroth tan preocupada como molesta.

			Le costaba aceptarlo, pero aun con todo y sus errores, el chico lo había hecho bien. Era verdad que Mefisto se caracterizaba por enfrentar los problemas con una carencia de cuidado en extremo preocupante, y aquello por supuesto no era un punto a su favor, pero a pesar de eso, siempre estaba en pie de guerra arriesgando su propia salud con tal de que otros no resultaran heridos.

			—De todas formas, lo has hecho bastante bien —agregó.

			—Eso fue bastante escalofriante... ¿Qué eran esas cosas? —dijo Shadow abrazándose el cuerpo mientras una mueca de asco recorría su rostro.

			—Reaper, dame los resultados de tu análisis —ordenó Astaroth.

			—Pues, verá usted, maestra, puedo decirle que ese ser mostró bastantes similitudes a nivel celular al compararlo con otras clases de Berserkers —explicó Reaper—. Aunque en este caso no se trata de una sola criatura, sino de un conjunto de organismos simbióticos viviendo en un huésped Berserker.

			—Fascinante —dijo Mefisto.

			—Y repugnante —agregó Shadow.

			Reaper se quedó totalmente quieto, observando algo que los demás al parecer no eran capaces de ver.

			—¿Pasa algo? —preguntó Astaroth.

			—Hay un agujero frente a nosotros, a unos diez metros de distancia y medio escondido detrás de un matorral —comunicó Reaper con intranquilidad.

			—Sé más específico —ordenó Astaroth.

			—Mi ojo me da unas extrañas lecturas de los remanentes de una energía que parece de origen fulgúreo emanando débilmente de ese lugar.

			Astaroth se quedó pensativa al escuchar aquella breve pero inquietante información.

			—¿Podría ser que el tal Caosberserk ande suelto por estos lugares? —dijo Shadow totalmente preocupada.

			—No lo sabremos a menos que indaguemos un poco más —respondió Reaper. 

			Astaroth jugueteó con un mechón de su cabello mientras decidía qué medidas tomar. Al final, optó por examinar el agujero.

			—Bueno, echémosle un vistazo a esa cueva.

			Se dirigió hacia el lugar mencionado, intentando no pisar los fluidos derramados por las criaturas. Después de recorrer unos cuantos metros de distancia, Astaroth advirtió por fin el agujero de extensas medidas que se encontraba medio escondido entre la flora del lugar. Llegado a ese punto, se acercó cautelosamente con sus alumnos pegados a su espalda.

			—No hay señales de vida, líder —dijo Reaper concentrado.

			Se sintió más confiada al escuchar aquellas palabras. De pronto, perdió el equilibrio al tropezar con alguna especie de roca resbaladiza y, cuando recuperó el balance, se quedó observando el pequeño recuadro de roca tallada que había pisado. Se acuclilló para después quitarle las ramas y la tierra. De alguna manera sintió que en realidad habían encontrado algo en verdad importante, pues reconoció el símbolo cuidadosamente tallado y bañado en polvo de oro que adornaba aquel mosaico de roca.

			Un sol dorado.

			Aquella marca era idéntica a la insignia de la CS, con la diferencia de que la marca de la organización era color negro.

			—¿Pasa algo, maestra? —preguntó Shadow agachándose para examinar la pista recién descubierta.

			Astaroth se quedó bastante pensativa. Ella de verdad esperaba encontrar algún otro General Berserker, pero aquel descubrimiento le parecía mucho mejor.

			Tal vez sí podamos encontrar un poco de valiosa información dentro de la cueva subterránea.

			—Entraremos a ese agujero ahora mismo —dijo Astaroth mientras se incorporaba.

			—Líder, con todo respeto, es demasiado peligroso entrar ahí, pues tenemos una total desinformación del terreno que estamos a punto de explorar —protestó Reaper desconcertado.

			—Es necesario, mi querido alumno. Además, con tu ojo biónico para reconocer el terreno, la excepcionalmente sensible habilidad de Shadow para sentir vibraciones y la excesiva cantidad de fulgor que Mefisto puede producir, seguro que estaremos bien —aseguró confiada—. Y por si fuera poco, poseo mi escudo de energía. De acuerdo, la formación será la siguiente: avanzaremos en fila india, Mefisto irá a la cabeza, seguido por mí. Después vas tú, Reaper, y al final Shadow. Los quiero a todos con sus habilidades trabajando al cien por ciento.

			Se acercó al agujero hasta quedar acuclillada en el borde. La amplia cueva comenzaba en un terreno ladeado hasta convertirse en una superficie horizontal.

			—Esto no es propio de usted, maestra —dijo Reaper con tono preocupado.

			—Es una completa imprudencia… Me gusta. ¡Hagámoslo! —soltó Shadow emocionada.

			—¿Qué pasa contigo? Generalmente desaprobarías algo tan temerario —dijo Reaper, dirigiéndose a Shadow.

			—Soy cuidadosa, no cobarde. Y amo las exploraciones —respondió Shadow—. Además, la líder está aquí con nosotros y yo tengo completa confianza en ella. Sé que para tu mente de estratega las cosas funcionan diferente, pero podrías tratar de aventurarte un poco más.

			—Pensé que al ser superhumanos con poderes cósmicos tendrías un poco más de confianza en ti mismo y en nosotros —dijo Astaroth refiriéndose a Reaper.

			—Al carajo, órdenes son órdenes. ¡Hay que hacerlo! —dijo Reaper, finalmente convencido.

			Astaroth normalmente le haría caso a Reaper, pero aquella pista parecía muy interesante. También sabía que aquella no era su mejor idea, pero dadas las circunstancias era la apuesta más adecuada. De alguna manera, presentía que ahí abajo, en las profundidades de la tierra, se encontraba una gran pista del acertijo esperando ser descubierta. Valía la pena correr los riesgos con tal de inclinar la balanza a su favor en aquella lucha contra los Berserkers en la cual el tiempo no estaba a su favor.

			Astaroth giró la vista hacia Mefisto y le clavó una mirada de seriedad.

			—¿Vienes, o también te da miedo como a Reaper?

			Al preguntar aquello, descubrió que aún poseía un poco de sentido del humor.

			Vaya, y yo pensando que ya no me quedaba ni una pizca.

			—¡Naa! Yo siempre estoy listo para una muerte horripilante. Además, este clima me provoca unas terribles ganas de entrar en un agujero desconocido y lleno de quién sabe cuántos monstruos —respondió Mefisto siguiéndole el juego.

			Astaroth le dedicó una sonrisa amigable y, de alguna forma, ese gesto pareció sorprender a su alumno. A continuación, sacó una de sus dos rojas espadas de sus correas mientras observaba cómo sus alumnos la imitaban. Mefisto caminó con su espada látigo en mano hacia la oscura brecha y entró deslizándose dentro de la caverna. Esto provocó que un poco de tierra suelta comenzara a caer. Astaroth entró enseguida, deslizándose hasta caer de pie sobre el suelo parejo, para después observar entre la ominosa oscuridad cómo su alumno avanzaba cautelosamente más o menos un metro por delante. La cueva era lo suficientemente amplia para caminar de pie. Astaroth avanzó de inmediato, escuchando cómo Reaper bajaba hasta el oscuro agujero seguido de Shadow. Caminaron varios metros lentamente y, entonces, el lugar se sumió completamente en tinieblas. Astaroth no tardó en crear una gruesa llama de fulgor rojo y dorado sobre la palma de su mano, iluminando un amplio tramo de aquella húmeda cueva.

			—¡Chicos! ¡Enciendan su fulgor! Lo utilizaremos como lámpara —ordenó Astaroth—. Mefisto, si ves algún Berserker frente a nosotros, lo carbonizas. Reaper, quiero que revises tus lecturas y me informes si detectas alguna señal de vida en las cercanías. También quiero que estés alerta en cuanto a la estabilidad y cualquier otro detalle acerca de este lugar. Y tú, Shadow, deberás alertarnos acerca de señales de vida lejanas con tu radar de vibraciones. Por mi parte, seré quien los cubra del fulgor de Mefisto y otras amenazas con mi escudo de fulgor amplificado. 

			Astaroth no debía olvidar ni un solo detalle de las habilidades de sus alumnos, pues esas pequeñas observaciones podrían ser cruciales para la sobrevivencia de todos los presentes.

			Los fuertes colores de los fulgores plateados de Shadow y Reaper atravesaron por fin la poca oscuridad que quedaba, al mismo tiempo que el color rojo del fulgor de Mefisto rasgaba la oscuridad frente a ellos. Prosiguieron su exploración con extrema cautela. Los minutos pasaron rápidamente mientras avanzaban con lentitud por la extensa y oscura cueva. El eco rebotó en las paredes creando extraños sonidos. Las muertas y opresivas superficies del lugar subterráneo brillaron ligeramente al contacto con la luz del fulgor. La cueva no era de roca; en cambio, parecía estar formada de algún material poco común. Conforme caminaban, numerosos símbolos comenzaron a aparecer en las paredes, como si de alguna especie de mural antiguo se tratara. Aquello le indicó a Astaroth que no se trataba de una caverna común y corriente.

			—Esto se pone más y más interesante a cada segundo —dijo Astaroth.

			—No hay señales de vida, maestra —informó Shadow.

			—Mis lecturas concuerdan con el reporte de Shadow —agregó Reaper.

			Mefisto fue el primero en adentrarse en la ampliación de la cueva.

			—¡No puede ser! ¡Eh, gente! Échenle un buen vistazo a eso —exclamó Mefisto en voz alta, asombrado. 

			Se dieron cuenta entonces de que el lugar se abría considerablemente un poco más adelante. Astaroth guardó su arma y escuchó a los demás imitar su acción. Al alcanzar a su alumno, la cueva quedó iluminada por las vivaces llamas que los dos controlaban con las manos. Quedó boquiabierta al contemplar el impactante descubrimiento. Shadow y Reaper los alcanzaron en seguida y quedaron tan anonadados como ellos, pues el lugar era inmenso y tenía pinta de altar antiguo. Las paredes estaban repletas de grandes estatuas con forma de Berserkers, y unas arcaicas pero resistentes pilastras adornaban el centro del lugar, al igual que docenas de rocas talladas a mano y bastante variadas en cuanto a diseño.

			—¿Dónde puñetas estamos? ¿En la dimensión desconocida? —dijo Shadow incrédula.

			—Oigan, este lugar es jodidamente antiguo —habló Reaper sobresaltado. 

			Astaroth en realidad no supo qué pensar, ya que todo aquello parecía sacado de una falacia.

			Un altar dedicado a los Berserkers. El tipo al que se le ocurrió la idea de construir esto sí que debió haber estado realmente chalado.

			Se masajeó el hombro mientras trataba de comprender tal locura, y supuso que las deschavetadas personas responsables de la construcción, o eran idiotas, o no se habían enterado de que las mortales criaturas se alimentaban de humanos.

			—¿Qué tan antiguo es este lugar? —preguntó abrumada.

			—Mis lecturas indican cierta cantidad de años, pero no puede ser posible, o al menos no con este tipo de diseños... Son demasiado modernos para su época —respondió Reaper con admiración mientras analizaba el lugar con su ojo.

			—¡No me dijiste una cantidad! —dijo Astaroth con seriedad.

			—Eso es porque no quiero darle información equivocada —respondió Reaper—. Y es que, por más que trato de hacer los cálculos correctos, no me salen las cuentas… Vamos a ver, los Berserkers comenzaron a emerger de las profundidades de la tierra hace apenas algunos treinta años. Entonces...

			Reaper comenzó a balbucear en voz baja, al parecer buscando una respuesta a aquel embrollo.

			—¿Qué diablos está pasando aquí? ¿Será alguna clase de culto profético adorador del fin del mundo? —preguntó Shadow a nadie en especial y sin esperar una respuesta.

			—Lo siento, maestra, pero no puedo calcular la antigüedad de este lugar, al menos no con los datos de los cuales dispongo en este momento —dijo Reaper mientras se encogía de hombros.

			Se miraron unos a otros con expresiones confundidas, pues resultaba realmente raro que aquel brillante hombre dijera tales palabras. A continuación, comenzaron a examinar el lugar en silencio en busca de respuestas.

			El surrealismo de la cueva era tan impresionante como aterrador. Todo aquello parecía tan imposible que sus ojos aún no daban crédito al tenebroso hallazgo. También le llamaron la atención las irregulares paredes del lugar, pues parecían estar excavadas cuidadosamente. Observó cómo sus alumnos recorrían el lugar, analizando minuciosamente las figuras de mármol. 

			Astaroth sintió cómo el fuego que sostenía en la mano comenzaba a molestarle ligeramente, así que lo apagó y encendió otra llama con su otra mano. Sus alumnos la imitaron pues, al parecer, también ellos habían experimentado el mismo tipo de molestia.

			—Líder, mire esto —exclamó Reaper.

			Astaroth se apresuró a llegar hasta su alumno, y fue entonces que logró ver un gran pedestal ornamentado con runas talladas por toda su superficie.

			—No me lo van a creer, pero este pedestal emana una cantidad anormal de fulgor —comentó Reaper.

			Astaroth se acercó al adorno central, totalmente curiosa.

			—Eso es ridículo, un objeto inanimado no puede producir fulgor —respondió Mefisto.

			—Las espadas de las maestras sí que pueden hacerlo —dijo Shadow.

			—No es lo mismo, no son simples espadas. Están vivas —respondió Astaroth sin siquiera voltear a ver a los demás.

			—Qué conversación más extraña —soltó Mefisto.

			—¿Algo de lo que ha sucedido hoy te parece normal? —preguntó Shadow.

			—Ya veo, tal parece que alguien impregnó este pedestal con una cantidad considerable de fulgor hace relativamente poco —dijo Reaper, aclarando por fin el misterio.

			—¿Quién o qué haría algo así y por qué? —preguntó Shadow.

			—No tengo idea —respondió Reaper, rascándose la barbilla.

			Astaroth miró más de cerca y quedó anonadada al darse cuenta de que las runas talladas en la superficie de aquel pedestal no eran iguales a las que ellos utilizaban.

			¡Qué raro! Aunque no son iguales, sí son bastante parecidas.

			—¡Reaper, escanea y memoriza estas runas! —ordenó con seriedad.

			—¡Entendido!

			Se tocó la frente con los dedos mientras veía cómo su alumno examinaba y analizaba el misterioso pedestal de mármol. Las recién descubiertas runas eran idénticas a las que había grabadas en la pequeña navaja que Infernos encontró en Yarusel. Entonces, al relacionar aquello, Astaroth se sintió abatida por un aplastante sentimiento de intranquilidad.

			¿Qué está pasando aquí? Tal vez si intento leer un fragmento pueda calmar esta duda que ciertamente me está carcomiendo la mente.

			Justo en el momento en que se dispuso a intentar leer las misteriosas figuras, un extraño y agudo silbido fue captado por sus tímpanos, procedente del lugar por donde habían ingresado al túnel.

			—¡¿Y eso?! —preguntó Mefisto.

			—No puedo percibir a nadie en kilómetros a la redonda —dijo Shadow con los ojos cerrados, claramente tratando de concentrarse en su intento de detección.

			Repentinamente, unas llagas luminosas color blanco comenzaron a aparecer a lo largo de las paredes de la cueva.

			—Esas marcas fulgúreas provienen de la entrada —inquirió Reaper alarmado. 

			Astaroth se sobresaltó al darse cuenta de que, si algo malo pasaba, morirían enterrados, cosa que ya había considerado desde el momento en que decidió entrar a aquel lugar subterráneo. En seguimiento a ese pensamiento, como si se tratase de una broma cruel, las grietas produjeron un estallido sordo que resquebrajó la cueva entera. Después de eso, las cuarteaduras perdieron el brillo.

			—¡Todo el lugar se vendrá abajo! —gritó Reaper con la preocupación a flor de piel.

			Astaroth experimentó una sensación similar a recibir un fuerte golpe en el estómago. El miedo recorrió sus venas rápidamente, pues cabía la posibilidad de que todos murieran aplastados, y era su culpa.

			Nada de eso. ¡Saldremos con vida!

			La adrenalina recorrió su cuerpo entero mientras la cueva comenzaba a estremecerse.

			—¡Nos vamos de aquí! ¡Ahora! —gritó con decisión.

			Vio a su alumno Mefisto arrojar una abundante cantidad de fuego rojo estilo napalm al techo de la cueva. Las flamas ardieron con ferocidad sin dejar de llamear, iluminando del todo el lúgubre lugar.

			Bien hecho, niño.

			Debían escapar mientras tuvieran visibilidad completa del territorio. Corrieron a toda velocidad hacia el acceso, dejando atrás el grotesco templo de adoración mientras Astaroth se preguntaba si todos saldrían con vida de aquel agujero horroroso.

			La cálida brisa del aire de la tarde acariciaba suavemente el rostro de Hell. El cielo se encontraba despejado y pintado de hermosos matices de diferentes colores naranjas. La tarde no transcurría normalmente en la ciudad de París. No había mucha gente en las calles, así que todo estaba bastante tranquilo. Por supuesto, todo aquello era una consecuencia de los constantes ataques Berserkers.

			Espero que Cristal llegue pronto.

			Llevaba alrededor de treinta minutos esperándola, pero por una chica así estaba dispuesto a esperar mucho más. La mujer era una dulzura y era sin lugar a duda bastante bella también.

			Se acomodó en la silla y contempló de nuevo el lugar que Cristal eligió para la cita. Era un café bastante refinado y cómodo, también era uno de los pocos lugares abiertos en aquella cuadra.

			—Malditos Berserkers —susurró molesto.

			Aquellas criaturas sin duda estaban arruinando el mundo. Disipó aquellos malos pensamientos y se concentró en lo verdaderamente importante: su cita. Él había escogido sentarse en una de las mesas del exterior del café. La razón era simple: adoraba estar bajo la intemperie. Supuso que había llegado a aborrecer los espacios cerrados debido a su antiguo trabajo, cosa que no le apetecía recordar en ese momento.

			De pronto, algo lo hizo sentir incómodo. La razón era que había pocos clientes, dándole al lugar un aire un tanto depresivo. Por supuesto, aquello era de esperarse debido al pavor que la gente sentía por la actual situación. Soltó una corta risa al pensar en cómo las personas se sentían más seguras dentro de sus casas. Aquello por supuesto no importaba, pues si un Berserker te marcaba como objetivo, sería capaz de atravesar un búnker con suma facilidad solo para devorarte. Hell se fustigó mentalmente por recordar tan insistentemente ese tipo de cosas. Debía dejar de pensar en eso; después de todo, era su día de descanso y no quería pasar todo el rato recordando a los Berserkers.

			Observó a unas pocas personas caminar por las silenciosas calles, y por más que se esforzó en disfrutar de la tranquilidad, no lo logró, pues la tensión en aquel lugar era casi palpable.

			—¡Hola, lindo! ¿Te hice esperar mucho? —saludó una voz femenina bastante delicada.

			Hell giró la vista hacia la izquierda y entonces vio a Cristal acercarse contoneando el cuerpo grácilmente. No pudo evitar contemplarla admirado, pues medía por lo menos uno setenta de altura. Tenía una tersa y clara piel de aspecto frágil y, además, su largo cabello rubio era hermoso y parecía en extremo sedoso. En adición a todo aquello, poseía unos grandes ojos color miel los cuales esparcían dulzura por doquier, y su cuerpo era tan perfecto que no sabía cómo describirlo. En cuanto a su edad, tenía veinte años.

			—Un poco, pero no importa. Eres tan linda que te perdono —dijo sonriendo amistosamente.

			Se levantó del asiento y se colocó del otro lado de la mesa. Después retiró un poco la silla para que la chica pudiera sentarse, en una notoria señal de galantería. Cristal se sentó, y mientras Hell regresaba a su lugar, observó cómo la bella chica reía suavemente, cubriéndose la boca con la mano. Al parecer, estaba bastante encantada con el atento gesto. Hell sintió cómo una agradable calidez llenaba su interior y pensó de nuevo que sin duda alguna Cristal era una mujer en realidad increíble, tanto que podría pasar el resto de su vida a su lado, aunque aún era muy pronto para pensar en ese tipo de asuntos.

			—Y dime, Jack, ¿algún día me dirás a qué te dedicas? —preguntó Cristal abruptamente.

			—¡Vaya! Ya empezamos con las preguntas serias. ¡De acuerdo! —comentó con una media sonrisa dibujada en el rostro.

			Se sintió un poco incómodo, ya que no quería ahuyentar a la chica de sus sueños revelando el crudo trabajo que desempeñaba.

			—Pues escucha, mi trabajo consiste en proteger a las personas. Eso es todo lo que diré por ahora —habló, intentando no sonar grosero.

			—No está nada mal ponerle un poco de misterio a la relación, pero tarde o temprano tendrás que decirme —expresó Cristal, para después esbozar una sonrisa envuelta en picardía.

			Se quedó observándola y sin decir absolutamente nada por unos cuantos segundos. Al cabo de unos segundos más, decidió que el amor sí existía. No podía ser otra cosa. Había tenido una mala experiencia amorosa hacía apenas un año, al punto de no saber si podría volver a sentir algo remotamente parecido, pero desde que conoció a Cristal todo cambió. Entonces supo que la quería cerca de él para toda la vida. Esa curiosa situación por supuesto traería como consecuencia confesarle a su enamorada que él pertenecía al CS. Aquello sucedería tarde o temprano, y eso lo hacía sentirse muy nervioso. 

			Por ahora me concentraré en disfrutar del momento.

			—El servicio está tardando demasiado, parece que los meseros están de adorno —habló ligeramente molesto.

			—Relájate, Jack. Tenemos tiempo de sobra.

			—Disculpa mi mal humor, he estado un poco estresado últimamente —dijo mientras sonreía ligeramente.

			—Tranquilo, te comprendo. Pero solo piensa en que esta ciudad es espectacular y la compañía que ambos disfrutamos en este momento lo es aún más —expresó Cristal.

			Hell quedó conmovido por tan agradables palabras, y sin esperar más, tomó la mano de la chica para posteriormente apretarla ligera y cariñosamente. Después, contempló su belleza sin ningún tipo de disimulo. Todo aquello pareció encantarle a la hermosa mujer, pues se sonrojó completamente sin dejar de sonreír.

			¡Dios santo! Qué ternura de mujer.

			No solo se sentía completamente atraído hacia ella, sino que estaba dispuesto a hacer lo que fuese por verla feliz, y eso era un claro signo de enamoramiento, lo cual no era tan genial como la gente creía, debido a la cantidad de estupideces que las personas eran capaces de realizar en nombre del amor. A pesar de todo aquel razonamiento, Hell no dejó de observar los preciosos ojos de su bella acompañante y pudo notar en ellos tanto dicha como cariño, aunque también atisbos de tristeza. Esta última emoción almacenada en los ojos de su amada le recordó un poco a la mirada de Soul, e incluso a la de Astaroth.

			—¿Sabes algo? Me siento muy bien estando a tu lado y de verdad espero que podamos compartir muchos momentos así —expresó Cristal con su suave voz.

			Aquellas palabras fueron suficientes para arrebatarle la curiosidad que sentía por las emociones atrapadas en su mirada. Hell cerró los ojos y soltó un profundo suspiro, deseando con todas sus fuerzas que ese momento jamás terminara.

			Habían logrado escapar de la cueva, aunque por los pelos. Astaroth comenzó a notar cómo la lluvia caía débilmente sobre su piel, limpiándole el polvo que llevaba encima. No pudo evitar mirar hacia la caverna colapsada, imaginando un sinfín de escenarios peores que el recién sucedido.

			—Por poco y se nos arruina el día —dijo Reaper aliviado.

			Sus tres alumnos se encontraban a solo unos metros delante. Antes de responder al comentario de Reaper, Astaroth se dio cuenta de que Shadow y Mefisto se encontraban heridos. Por supuesto, ella se encontraba ilesa gracias a su escudo de protección fulgúreo. Aquello naturalmente la llenó de un sentimiento de culpabilidad totalmente arrollador.

			Demonios... Si tan solo mi escudo de energía amplificado fuese más intenso los habría librado a todos de sufrir daños.

			Lo que Kronos mencionaba últimamente era totalmente cierto: necesitaban con urgencia potenciar sus habilidades fulgúreas. Su escudo de fulgor personal era muy seguro y eficaz; por otro lado, su escudo amplificado carecía de la fuerza necesaria para resistir fuertes impactos. La prueba de ello eran las heridas que Mefisto y Shadow habían recibido al salir huyendo de la caverna, mientras que, afortunadamente, Astaroth había logrado cubrir a Reaper con éxito.

			—¡Quiero un informe de su estado de salud ahora mismo! —ordenó sin vacilar.

			—Me siento un poco magullado, pero estoy bien —respondió Reaper mientras se sacudía el polvo del uniforme.

			—Tengo rotas un par de costillas y probablemente necesito unos cuantos puntos en la frente, pero fuera de eso estoy de maravilla —expresó Mefisto jadeando, mientras una cantidad moderada de sangre brotaba de su frente y caía sobre el resto de su rostro.

			—El glorioso dolor que estoy experimentando me indica que sufro de una fractura en el húmero izquierdo —agregó Shadow, sosteniendo con fuerza su brazo lastimado—. Aparte de eso, solo tengo unos cuantos morados... De todas formas, me siento como un millón de dólares.

			La incursión en la cueva les había costado caro, pero habían descubierto lo impensable, así que Astaroth no consideró la misión como una total pérdida. Aun así, no dejaba de sentirse como una fracasada incompetente.

			—¿Qué sucedió dentro de la cueva? —preguntó Mefisto preocupado mientras se rodeaba el abdomen con el brazo.

			—No puede ser otra cosa más que alguna clase de ataque fulgúreo —respondió Astaroth clavándole una mirada de molestia a Shadow.

			—Efectivamente... Mis lecturas indican que hay residuos de energía fulgúrea por todo el lugar —comentó Reaper.

			—Dijiste que no detectabas a nadie en tu radio de inspección, Shadow —reprochó Astaroth un poco molesta.

			—No pude captar ninguna vibración anormal en los alrededores —respondió su alumna claramente incómoda.

			—¿Es normal que Shadow se equivoque? —preguntó Mefisto.

			—Es la primera vez —respondió Reaper.

			Astaroth sabía que el radar de vibraciones de Shadow solía ser infalible, pues no se trataba de un aparato electrónico, sino de su mismo organismo. Esto debido a las modificaciones genéticas a las que los miembros de la CS habían estado sujetos y que habían producido en Shadow este peculiar sentido aumentado.

			—Inténtalo de nuevo —indicó Astaroth.

			Shadow se quedó callada y cerró los ojos, tratando de concentrarse lo más posible en su nuevo intento de detección. Pasado casi un minuto, se limitó a menear la cabeza en señal de negación.

			—Intenta esforzarte. El dueño de este fulgor aún debe estar cerca —soltó Mefisto.

			—¡Que no puedo, carajo! ¡No había nada fuera de lugar hace un rato y tampoco puedo detectar a nadie en este momento! ¡No sé qué está pasando! —gritó Shadow totalmente frustrada.

			Astaroth estaba muy consciente de que Shadow podía ser una persona sumamente perfeccionista en el ámbito laboral, y aquel ataque emocional lo dejaba en total evidencia.

			—Ella tiene razón, no hay nadie cerca. Yo tampoco puedo detectar señales de vida en los alrededores —agregó Reaper.

			Si sus dos alumnos negaban la existencia de un infiltrado, ella no tenía por qué poner sus habilidades en tela de juicio; después de todo, ambos eran sumamente profesionales en su trabajo. Aun así, el extraño incidente la perturbaba sobremanera, pues sospechaba que alguien o algo había atentado contra sus vidas. El solo pensar que existía un ser capaz de burlar las habilidades de detección de sus dos talentosos alumnos resultaba indudablemente inquietante.

			—¡Reaper, quiero un análisis detallado de las marcas de fulgor que yacen bajo los escombros! —ordenó, intentando comprobar sus sospechas.

			—¡En seguida, maestra! —respondió Reaper mientras se dirigía hacia la caverna derrumbada.

			La lluvia comenzó a arreciar mientras el cielo se manchaba de espesos nubarrones negros, y entre la creciente oscuridad se dibujaron unos fugaces y luminosos relámpagos.

			Vaya clima.

			Se sacudió el cabello intentando quitarse la mayor cantidad de polvo posible, al mismo tiempo que observaba cómo su alumno tomaba lecturas del derrumbe.

			—¡No me jodas!

			—¿Reaper? —preguntó Astaroth, inquieta.

			Su alumno se giró hacia ella y en su mirada se reflejó una incredulidad total.

			—El fulgor de las grietas y el del pedestal son exactamente iguales —dijo él con cierto asombro.

			¡Lo sabía!

			Astaroth sabía que, gracias a aquel ojo, Reaper podía buscar similitudes entre los fulgores al identificar la tonalidad del brillo, la intensidad, etc.

			—¿Estás cien por ciento seguro de eso? —preguntó, intentando corroborar de nuevo lo que parecía ser un hecho y no solo sospechas.

			—Afirmativo… —comenzó a hablar Reaper, para después hacer una pausa antes de continuar—: Líder, ¿está pensando lo mismo que yo?

			Entonces Astaroth soltó aquel hórrido pensamiento en forma de palabras.

			—Alguien o algo nos tendió una trampa.

			—¡¿Qué?! —preguntó Shadow con cierto temor reflejado en la voz.

			—Así es, algo nos condujo hasta las profundidades para después sepultarnos ahí dentro —explicó Reaper con una macabra seriedad.

			—Caosberserk —soltó Shadow.

			—Podría ser —dijo Reaper, secundando la idea anteriormente mencionada. 

			Astaroth supo que aquello era muy improbable.

			—¡No! El fulgor de Caosberserk es morado. Esa criatura no es la responsable de este ataque —dijo Mefisto.

			—Lo que dice Mefisto es verdad. Caosberserk no está detrás de esto, pues el tipo de fulgor que usaron en nuestra contra hoy no es ni remotamente parecido al de ese monstruo —dijo Astaroth, dándole la razón a Mefisto.

			—¿Entonces? —preguntó Reaper.

			—Puede tratarse de algún otro general Berserker. Después de todo, mencionaron que hay más de uno. ¿Cierto, líder? —habló Shadow.

			Lo que su alumna decía no sonaba nada errado.

			—Cierto, mi querida alumna. Lo que has dicho podría explicar esta enigmática situación.

			Pasaron unos instantes de largo silencio cuando, de repente, Astaroth comenzó a percibir el sonido de aspas cortando el aire. Un minuto después, un cegador haz de luz impactó contra sus retinas, proveniente del reflector de un helicóptero.

			—Líder Astaroth, la duodécima escuadra del batallón armado de la CS se reporta al trabajo. Fuimos enviados por la señorita Angelical —informó alguien por el altavoz del helicóptero.

			Astaroth cayó en cuenta de lo que acababa de suceder: al parecer, los nuevos miembros de su milicia privada habían salido por fin del campo de entrenamiento para unirse a la acción.

			Parece que confundí las fechas de nuevo. Menos mal que no fue nada que nos pusiera en peligro... de nuevo. ¡Dios santo! Me urge un pequeño descanso, de lo contrario voy a matar a todos por accidente.

			Angelical sí había hecho su trabajo correctamente mandando a esa escuadra con la intención de probar las capacidades de los soldados armados que, aunque no estaban a la altura de sus alumnos, podrían desempeñarse de manera efectiva en el campo de batalla en comparación al ejército común.

			El reflector se alejó de su rostro. Un segundo después, una escalera de cuerda descendió mientras el aparatoso helicóptero levantaba un violento torbellino de polvo.

			—Terminemos de teorizar en la base. Por ahora debemos retirarnos de inmediato, ya que no es seguro estar a la intemperie con un asesino suelto por ahí —finalizó ella.

			Astaroth saltó hacia la escalera de soga y se aferró con fuerza. A continuación, comenzó a subir rápidamente hasta llegar a la puerta lateral de la aeronave. El helicóptero poseía un estilo muy parecido al de los Black Hawks que los estadounidenses utilizaban. Una vez estando dentro del aparato, echó un vistazo hacia abajo y vio a sus alumnos ascender por la ondeante escalera. Mefisto subía lentamente y Reaper ayudaba a Shadow a escalar de manera cuidadosa. Apartó la mirada y dio unos cuantos pasos hacia la cabina.

			—¡Bienvenida, líder Astaroth! —saludó el piloto.

			Además del piloto y del copiloto, iban dos hombres más a bordo. Eso por el momento sería más que suficiente.

			—Esperamos órdenes, líder Astaroth —dijo el copiloto con voz firme.

			—Soldados, ¿notaron alguna otra señal de vida en los alrededores?  —preguntó.

			—Ni una sola —respondió el copiloto.

			Astaroth sintió la presencia de su alumno a su espalda, y al mirar hacia atrás pudo ver a un dolorido Mefisto sentado en el largo asiento que dominaba la parte trasera del helicóptero. De pronto, una mano se asomó por el borde de la puerta lateral del aparato, parecía ser Shadow. Astaroth se apresuró a ayudar a su alumna, tomándola del brazo sano y ayudándola a subir. Reaper fue el último en entrar a la aeronave.

			—¡Gracias! —expresó Shadow mientras jadeaba.

			Se alegró de haber determinado que la decisión más correcta a seguir era dar por terminada la misión inmediatamente, esto debido al mal estado en el que se encontraban sus alumnos. De todas formas, Shadow y Reaper no habían podido localizar al responsable del derrumbe de la cueva, y añadido a esa información, tampoco los soldados del batallón armado habían visto nada extraño al sobrevolar el lugar.

			—De acuerdo, gente, regresamos a casa. Esta misión ha terminado. 

			Observó las diversas expresiones de sus alumnos mientras las aspas del poderoso aparato cortaban el frío viento con violencia.

			Era de madrugada y Hell se encontraba sirviéndose un trago de coñac en el bar privado de su habitación de hotel. Lo interesante era que no estaba solo. Cristal se encontraba en el baño desde hacía unos quince minutos. La chica había insistido rotundamente en acompañarlo al hotel, utilizando el alegato de que debían pasar el mayor tiempo posible juntos debido a la lejanía de su siguiente encuentro.

			Esta chica sí que es demasiado impredecible.

			Le dio un gran trago a su bebida mientras se aflojaba la corbata. Estaba muy nervioso, pues estaba a solas con Cristal y no sabía qué hacer al respecto. Nunca le había hecho falta seguridad cuando se trataba de mujeres, pero estaba hablando del posible amor de su vida y eso era más que intimidante. También se sentía bastante atemorizado de perder a su chica debido a su peculiar trabajo, y aunque hasta el momento todo iba de maravilla, siempre cabía la posibilidad de que algo saliera terriblemente mal. 

			De pronto, escuchó la puerta del baño abrirse, así que dejó el vaso en la costosa barra de madera y se dirigió hacia el centro de la habitación. Entonces, perdió completamente el aliento al ver a Cristal vistiendo unas piezas exuberantes de ropa interior de encaje. Hell experimentó de inmediato un placentero calor interno, seguido de un cosquilleo que se extendió desde su pecho hasta su garganta. No dejó de contemplar ni por un segundo a la deslumbrante chica, la cual se acercaba exudando sensualidad.

			Hell casi perdió el raciocinio al notar la dulce expresión de su hermosa damisela, que consistía en una extraña mezcla de inocencia y erotismo.

			—Jack, creo que eres el amor de mi vida —susurró con un tono de voz increíblemente provocativo y sensual.

			Al escuchar aquello, sus defensas internas cayeron. Solo quería dejarse llevar tanto por el deseo sexual como por el amor que sentía por su pareja. La chica llegó por fin hasta él y le arrancó la camisa, haciendo saltar botones por aquí y por allá. Hell tuvo a la hermosa mujer tan cerca que pudo percibir su fresco perfume. Se sintió muy sorprendido al ser arrojado a la cama sin consideración.

			—Hemos salido por casi un año, pero ya siento que no puedo vivir sin ti —explicó Cristal, claramente ebria de placer.

			Fue entonces que la atrevida pero dulce chica se montó sobre él.

			—Sin ti mi vida perdería su magia... Tu alma mueve los engranajes de mi destino, y sin temor a equivocarme puedo notar que eres la perfección hecha carne —dijo Hell amorosamente.

			Ciertamente, se sintió un poco raro, ya que no solía expresarse con tanta sinceridad. Cristal se vio claramente abatida por sus palabras, pues su rostro enrojeció increíblemente. La mirada de la chica se empapó de ilusión y Hell casi podía jurar que vio sus ojos brillar. Se quedó sin aliento al ver cómo la linda mujer le quitaba el cinturón para después aflojarle el pantalón, y por supuesto, él no se resistió, pues a esas alturas ya se encontraba bajo su completo control. Hell rodeó la cintura de la preciosura con los brazos, acariciándola con ternura mientras acercaba sus labios lentamente a los de ella, dispuesto a besarla. El corazón le golpeó el pecho incesantemente al mismo tiempo que probaba la dulce miel de los labios de su amada. 

			Los minutos pasaron rápidamente mientras se acariciaban y se besaban con amor y pasión desenfrenada. A Hell se le nubló el pensamiento poco a poco debido al torbellino de éxtasis en el cual se encontraba atrapado. Se sentía en el paraíso. No esperó más y comenzó a desvestir a su pareja cuidadosamente, pero sin dejar de acariciarla y de besarla. A continuación, pasó sus labios y la punta de su lengua muy lentamente por la tersa piel de su amada, pero no sin agregarle un toque de delicadeza a todo el acto. La chica, en respuesta, también lo despojó de su ropa, pero con mano inexperta. Al cabo de unos segundos, Hell se quedó solamente con su camisa desabotonada puesta y Cristal solo con sus medias.

			—¿Estás listo? —susurró ella totalmente nerviosa mientras le temblaba la voz.

			Hell cayó en cuenta entonces de que Cristal se había mostrado muy atrevida y con bastante iniciativa, con la finalidad de esconder su inexperiencia sexual, cosa que no terminó logrando. A Hell le costaba trabajo creer que una mujer tan hermosa y despampanante se sintiera nerviosa en una situación como aquella.

			—Relájate, linda, todo irá bien —dijo con dulzura.

			Observó cómo la chica se sonrojaba, y a continuación experimentó la suave y húmeda sensación de sus sexos frotándose el uno contra el otro con delicadeza. Hell se sintió tan excitado que apenas pudo disimularlo.

			—¿Te gusta? —preguntó Cristal con un tono de voz impregnado de placer y excitación.

			La chica dibujó reducidos círculos con el movimiento de sus delicadas caderas, estimulando de manera definitiva a Hell, quien se esforzaba por no sucumbir completamente a sus deseos más mundanos.

			¡Dios santo de mi vida y mi corazón, dame fuerza!

			—Por supuesto que sí —respondió mientras le acariciaba los senos con total ternura.

			Estaba haciendo el amor con la chica de sus sueños y aquello era poco más que glorioso. Al final, decidió dejarse llevar por sus instintos animales y perder la noción del tiempo en medio de aquel vaivén de placeres. Ambos se concentraron del todo, dejándose envolver por la excitación y la euforia, mientras sus cuerpos desnudos se rozaban eróticamente una y otra vez al compás de una danza sexual desenfrenada y carente de pudor.

			Angelical se encontraba recorriendo el patio interior de la fortaleza. Llevaba ya unas cuantas horas arreglando algunos ligeros detalles de índole legal acerca del nuevo batallón militar de la organización, la cual constaba de poco más de mil doscientos miembros recién salidos del campo de entrenamiento. Además, a todos los militares del batallón armado se les había otorgado un arma experimental y Angelical debía cerciorarse de que todo estuviese en orden.

			¡Es demasiada información que absorber! No entiendo cómo lo hace mi hermana.

			Resultaba obvio que ese tipo de informes solo podían ser vistos por los ojos de la líder y representante legal principal de la CS, que era Astaroth. Claro que, al no estar disponible, la responsabilidad recaía en la segunda representante e instructora.

			Y por supuesto, esa soy yo.

			Angelical había tenido que organizar un sinfín de documentos con respecto a la liberación del recién formado batallón, sin mencionar las numerosas llamadas que tuvo que realizar y el extenuante chequeo en persona de las últimas pruebas en el campo de entrenamiento exterior. Ciertamente, estaba un tanto preocupada por su hermana, pues había olvidado totalmente la revisión semanal de todo lo relacionado al batallón armado. Por suerte, ella estaba ahí para apoyarla. No parecía haber otra opción más que mandarla a descansar un par de días, pues su capacidad de concentración por fin se estaba viendo nublada. Naturalmente, aquello no sonaba posible, pues sabía de antemano que Astaroth no accedería a tal recurso. Su hermana no había descansado un solo día en muchos años. Al pensarlo bien, llegó a la conclusión de que Astaroth únicamente acataba las reglas que Abadón había establecido hacía ya bastantes años, seguramente en señal de respeto. Entre las reglas, figuraba una que dictaba que el líder de la organización jamás debía descansar debido a su gran responsabilidad. Angelical no sabía por qué su mentor había creado tal regla, pero sí sabía que él definitivamente la había seguido al pie de la letra. Claro, hasta el día de su fallecimiento.

			Suspiró profundamente estudiando algunas hojas, pero después de varios minutos de extenuante revisión, perdió la concentración. Se estiró contemplando el interior del castillo fortaleza, en cuyo centro se encontraba la torre de homenaje, siendo esta el centro de operaciones de la CS y en donde vivían y entrenaban los miembros principales de la organización. Repartidas en diferentes construcciones se encontraban instalaciones de otra naturaleza, como la sala de entrenamiento militar, las bodegas donde se guardaban los vehículos de guerra, etc. Todas esas construcciones estaban dedicadas a los empleados y a las tropas militares secundarias de la organización. Angelical recordó lo confuso y complicado que sonaba todo ese tema, pero era más simple de lo que parecía. La organización estaba dividida en tres grupos: los miembros principales o especiales, (solo somos diez, por cierto); la milicia privada de la organización, mejor conocida como “batallón armado”, que había recibido una ampliación de personal bastante bestial; y finalmente “los empleados”, los cuales, mediante tareas primordiales, mantenían a flote la organización.

			Angelical repasó mentalmente el nuevo plano de la fortaleza. Todas las edificaciones ahora se encontraban en el patio de armas, que no era más que el nombre que se le daba al patio interior del castillo. Una inmensa y gruesa muralla en forma de octágono rodeaba todas las estructuras y se encontraba fuertemente protegida por unas grandes torretas de exagerado calibre, las cuales estaban apostadas sobre las torres de flanqueo y las atalayas de la muralla. Inmediatamente recordó que afuera solo se encontraban la fosa de magma y, más allá, un centenar de gigantescas rocas puntiagudas y alargadas repartidas en un extenso radio de territorio, todo rodeando el castillo fortaleza con la finalidad de impedir el acceso a enemigos humanos. Aquello no era probable, pero tampoco imposible.

			Al seguir con su recorrido, pasó al lado de las simples residencias de los empleados, bastante preocupada por los nuevos cambios que se aproximaban, pero también aliviada por contar con más refuerzos. Después de todo, los escasos guerreros principales de la CS siempre se las habían apañado solos, aun con todas las dificultades que los aquejaban. 

			Pero ahora tenemos un verdadero ejército, pequeño, pero mucho más numeroso que antaño. ¡Qué emoción!

			A pesar de que les aligerarían la carga a ellas y a sus alumnos, los soldados del batallón armado por desgracia no se comparaban ni remotamente con los miembros principales de la organización. Por otro lado, el batallón armado poseía cierta ventaja táctica: utilizaban armas de fuego.

			Aquello desencadenaría pruebas de campo extremadamente importantes en su lucha contra los Berserkers, ya que, de poder crear armas de fuego efectivas contra los monstruos, podrían sin duda equilibrar la balanza de aquella feroz y encarnizada guerra.

			Por lo pronto debemos seguir confiando en nuestras habilidades sobrehumanas, nuestro fulgor y nuestras armas punzocortantes.

			Siempre le impresionaba el hecho de que los miembros principales de la CS eran considerados como los mejores guerreros del mundo, y no era para menos, ya que su capacidad de utilizar fulgor y las mejoras genéticas que les habían practicado los volvían prácticamente invencibles ante los Berserkers y ante los mismos humanos.

			Así es, mundo. ¡Soy invencible!

			Se sentía bastante optimista por contar con el apoyo de un nuevo grupo de valerosos soldados dispuestos a enfrentar a los Berserkers, aunque para ellos eso significaba adentrarse en el mismísimo infierno. Sin duda el batallón armado jugaría un importante papel en la lucha contra los Berserkers.

			¡Los vamos a mandar volando a la mierda, odiosos espantajos!

			Quedó sorprendida de pensar algo así, pero era entendible debido a la convivencia diaria con sus ocurrentes alumnos. 

			De todas las tonterías que hablan, algo se me tenía que pegar.

			Dejó de pensar y caminó sin prisas saludando a las personas que rondaban por el exterior del castillo. La madrugada mostraba una tenue oscuridad acompañada por una brisa fresca impregnada de un olor a tierra mojada y, mientras avanzaba, hojeó de nuevo los papeles que tenía en las manos, revisando cada detalle con atención. Odiaba realizar el trabajo principal de Astaroth, pero en ese momento no tenía otra opción. Después de todo, Angelical cargaba con la responsabilidad de ser la segunda al mando, así que inevitablemente debía asistir a su hermana en su área de trabajo. Además, la quería mucho como para dejarla llevar toda la carga.

			Pasó a un lado del casino intentando concentrarse en el papeleo pendiente y deseando terminar lo más rápido posible, pues quería llegar a tiempo a la azotea de la torre de homenajes para recibir a su hermana.

			Regresa pronto, Irina. Hay un montón de cosas que no entiendo acerca de estos fastidiosos papeles.

			Lanzó una mirada al cielo contemplando la vasta bóveda celeste mientras recordaba con cariño a sus viejos compañeros.

			Belial… Diabulus… Cuánto los extraño.

			—Jefe Abadón, ¿qué deberíamos hacer? —habló en voz tan baja que apenas se alcanzó a escuchar ella misma.

			Una bella nostalgia la envolvió completamente, haciéndole olvidar el presente y sumiéndola en un profundo mar de agradables recuerdos que la llenaron de dicha.
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			Se encontraba muy aturdido, también se sentía mareado y confundido. Su visión estaba nublada. Además, un fuerte pitido resonaba con fuerza en sus oídos mientras su borrosa visión le impedía discernir cualquier cosa.

			¿Quién soy y qué está pasando?

			En su memoria solo estaban presentes un montón de fragmentos de lo sucedido. Recordaba charlar con unos tipos en un helicóptero. Escuchó un estruendo. Todo giró sin control. Se arrastró por un suelo lleno de lodo. Unos tipos lo cargaron. Y eso era todo.

			Su visión regresó gradualmente y en su cabeza todo comenzó a ser claro de nuevo. Reaper se encontraba sentado sobre el suelo, recostado sobre un automóvil. Intentó incorporarse, pero su pierna derecha protestó lanzando una aguda punzada de auténtico dolor a su maltrecho ser. Sintió cómo los dolores y las molestias afectaban su cuerpo entero, mientras que el ruido de una batalla en progreso llegaba suavemente a sus oídos.

			Estoy en Múnich, Alemania.

			Recordó por fin estar en plena guerra. Aun así, algunos fragmentos de la situación actual todavía seguían perdidos en su cabeza debido a aquella incómoda confusión.

			—¡Por fin despierta, señor! —habló una voz desconocida.

			Reaper se dio cuenta de que estaba sentado y recostado en un jeep con apariencia inservible, y al girar la vista, vio a dos soldados acercarse hacia él. Ambos portaban uniformes militares color gris. Uno era rubio y el otro tenía el pelo castaño. Los dos se encontraban bastante sucios y con expresiones de cansancio en sus jóvenes rostros. Además, cargaban un extraño rifle color plateado. Claramente los dos militares pertenecían al batallón armado de la CS.

			—¡Identifíquense, soldados! —exigió entre jadeos.

			—¡Soldado Anderson, señor! —respondió el rubio.

			—¡Soldado Ubaldi, señor! —respondió el hombre de pelo castaño.

			Era la primera vez que los veía, pero al parecer ya estaba en deuda con ellos. Intentó levantarse nuevamente, aunque fue en vano, pero esta vez no pudo evitar dejar escapar un gemido de dolor.

			—¡No debe moverse, señor! —dijo el soldado Anderson preocupado—. Al parecer usted iba a bordo de uno de los helicópteros, pero un rayo alcanzó el aparato y lo derribó.

			Todos sus recuerdos regresaron de golpe, recuperando así la memoria del todo y también la lucidez completamente.

			—¡Mierda! ¡Eso no fue un simple rayo! —reveló Reaper.

			Astaroth lo había enviado a intentar detener una repentina invasión Berserker en Múnich. Se suponía que debía establecer un puesto de control estratégico y cazar a todas las criaturas que invadieran la ciudad, pero poco antes de llegar al área asignada un rayo había impactado el helicóptero en el que viajaba. Lo preocupante era que no se trataba de cualquier rayo, ya que, en sus registros oculares, había quedado registrada la huella de fulgor con la cual había sido creado aquel fenómeno.

			Casi nos matan en aquella cueva en China y ahora sucede esto.

			No se le ocurría quién podía estar detrás de aquel ataque, pero ahora estaba convencido de que alguien o algo intentaba matarlos. Descartó de inmediato alguna traición por parte de sus hermanos debido al fuerte lazo que los ataba a las maestras, además de otros factores que no dejaban prosperar aquella oscura teoría. Le resultaba mucho más probable que se tratara de un general Berserker. Al final, sin embargo, todo eran simples conjeturas. Verdaderamente no sabía qué estaba sucediendo, y eso era algo que lo molestaba en exceso, pues de nuevo, y al igual que en Jinshanling, China, sus lecturas no detectaban nada capaz de utilizar fulgor a kilómetros a la redonda.

			¡Carajo! ¿Quién podría ser capaz de burlar mi radar dos veces?

			Pensar en aquello le estaba poniendo los nervios de punta. La buena noticia entre todo aquel trágico y extraño escenario era que Angelical le había informado por radio que mandaría a otro guerrero para apoyarlo, aunque no le había dicho quién sería.

			¡Me importa un carajo quién sea! ¡Solo espero que llegue pronto!

			—Señor, en cuanto su transporte cayó, nosotros comenzamos a buscar sobrevivientes cerca del accidente. Pocos minutos después, lo encontramos con vida, pero en condiciones precarias —dijo el soldado Anderson retomando el tema—. Usted fue el único sobreviviente del accidente aéreo. Después de encontrarlo, lo cargamos hasta aquí y le aplicamos primeros auxilios. También le hicimos un torniquete en la pierna, pues estaba sangrando mucho.

			—Tiene suerte, señor, pues salió volando del helicóptero justo antes de que este se estrellase. De lo contrario, no estaríamos hablando ahora —dijo Ubaldi.

			Reaper no recordaba esa parte, y al analizar su estado de salud, llegó a la conclusión de que se había golpeado la cabeza mientras el helicóptero giraba sin control, pues sufría de un dolor agudo en la sien derecha. Seguramente esa era la razón de por qué no recordaba la caída de la aeronave, lo que también parecía ser verdad, pues su uniforme negro se encontraba repleto de rasgaduras, sin mencionar que sentía el cuerpo lleno de raspones y dolores. Su uniforme también estaba quemado, pero eso se debía a la explosión inicial de la aeronave, producto del rayo letal que la había impactado. Lo que más lo alarmó fue el hecho de que la pierna le punzara horriblemente. Al tocarse la herida de la pierna, sintió escalofríos y oleadas de dolor recorrer su cuerpo. En consecuencia, su rostro se arrugó en forma de una mueca de sufrimiento. En seguida, analizó su pierna en busca del problema. 

			Esto no está nada bien, tengo horriblemente astillada la pierna y algunos tendones rotos. Tengo además un gran corte poco más arriba de la rodilla. ¿Cómo es que me he salvado de esa?

			—Señor, ¡debe hacer algo! No todas las tropas han logrado entrar a la ciudad, y sin usted para organizar a nuestros hombres el plan no está funcionando del todo bien —explicó Ubaldi.

			—¡Demonios! ¿Cuánto tiempo he estado fuera de combate? —preguntó.

			—Alrededor de dos horas —respondió Anderson.

			¡Mierda! Estos chicos han estado peleando solos todo este tiempo.

			Reaper se sentía humillado y enojado. Alguien había intentado matarlo y lo había incapacitado el tiempo suficiente para hacerles pasar unas horas tortuosas a los nuevos reclutas del batallón armado. Debía asumir su rol como estratega y comenzar a arreglar de inmediato el tremendo desastre que se había armado en aquel lugar.

			—¿Dónde está el resto de su escuadrón, soldado? —preguntó Reaper.

			—Nosotros dos somos los únicos sobrevivientes —respondió Ubaldi desmoralizado.

			—¡Me lleva el carajo! Un escuadrón de doce elementos debidamente entrenados y bien equipados reducido a esto. Por si fuera poco, cinco soldados de alto rango iban a bordo del helicóptero además de mí —soltó Reaper enojado.

			Pérez, un soldado que le había caído bastante bien, iba a bordo del helicóptero en el momento del impacto. Eso era una verdadera cagada, ya que el pobre hombre tenía esposa e hijos. Reaper lo sabía porque el amigable soldado se había pasado buen rato relatando a todos sus pintorescas experiencias familiares.

			Lo siento tanto por todos.

			Dejando de lado el tema sentimental, destacaba el hecho de que aquel atentado en contra de su vida había tenido como resultado un impacto totalmente negativo al perder al escuadrón mejor preparado y con mayor cantidad de experiencia de combate anti-Berserker. En la mente de Reaper comenzó a gestarse un sentimiento de temor que involucraba a un enemigo humano capaz de utilizar fulgor, y que por alguna razón desconocida intentaba matarlo. Dos intentos de asesinato en su contra no le parecían coincidencia. Además, aquel rival invisible era capaz de determinar con una exactitud quirúrgica qué acciones tomar para afectar las medidas que la CS tomaba en contra de los Berserkers. Era como si estuviera muy bien informado. Podía tratarse de un trabajo interno, pero no quería creerlo. Le pesaba considerar la posibilidad de que algún miembro especial de la CS fuera capaz de traicionarlos, pues no tenía sentido perjudicar a su misma raza. Curiosamente, había una segunda posibilidad: un infiltrado podía haberse colado a sus filas militares, o tal vez más de uno. Aunque eso fuese cierto, debía dejar aquel asunto de lado, por lo menos hasta que arreglara el embrollo en el que estaba metido en ese momento. Sin embargo, estaría muy alerta por si el asesino seguía cerca, cosa que era muy probable.

			Reaper asumió que debía quedar otro puñado de militares de la organización armados con ametralladoras de plasma Vexoblast-1.0, algo en realidad útil, ya que las futuristas armas experimentales habían resultado decentemente efectivas en contra de la dura piel de los Berserkers.

			Sus pensamientos fueron interrumpidos por un grupo de aviones militares que pasaron volando sobre ellos a velocidad extrema, seguidos de por lo menos dos docenas de helicópteros de diferente diseño. Los fuertes sonidos de las turbinas y los rotores dominaron el ambiente, pero incluso sobre aquellos feroces ruidos se podía escuchar, a lo lejos, una intensa lluvia de balas de todo tipo de calibres.

			Vamos a ver qué está pasando.

			Se dispuso a analizar el área con su ojo mientras los soldados comprobaban su equipo. A lo lejos, pudo detectar al ejército luchando contra los Berserkers, tanto en tierra como por aire. Sacó su pequeña cantimplora de los aditamentos de su uniforme y le dio un gran trago, a sabiendas de lo que se le venía encima. Reaper sabía que la pierna no le respondería, al menos no para pelear, pero sin duda debía cerciorarse de si podía caminar por lo menos un poco.

			De acuerdo, ¡aquí vamos!

			Intentó levantarse por las malas y sin ayuda de nadie. Lo que sucedió a continuación no le sorprendió para nada: un potente y penetrante dolor asaltó su maltrecho cuerpo, extendiéndose por capas una y otra vez. Aquello naturalmente lo obligó a quejarse. Tristemente no le quedaba más que esperar a su refuerzo, pero era probable que, incluso en su lastimosa condición, pudiera causarle un poco de daño a la ofensiva Berserker con la ayuda de las tropas de la organización.

			Necesito más información.

			Reaper precisaba informarse acerca de todo lo acontecido en las dos horas anteriores, con el fin de trazar un plan que pudiese sacarlos de aquel aprieto en el que estaban metidos. Se llevó la mano al costado de su abdomen y retiró su radio de las correas de su uniforme. Al verlo con detenimiento, se dio cuenta de que el aparato de comunicaciones se encontraba estropeado. La explosión del helicóptero lo había dañado, ya que el pequeño radio se encontraba un poco quemado.

			—¡Genial! —exclamó sarcásticamente.

			—¿Pasa algo, señor? —preguntó Ubaldi.

			—A decir verdad, necesito una radio. La mía está rota y no funciona —respondió Reaper con tono cansado.

			—Lamento decirle esto, señor, pero nuestras radios tampoco funcionan —mencionó Anderson con cierta preocupación—. No sabemos por qué o en qué momento comenzaron a fallar.

			—¿Cómo dices? Muéstrenmelas un momento.

			Ambos soldados le dieron los pequeños aparatos rápidamente. Las alarmas internas de Reaper saltaron por los aires después de un pequeño chequeo a los aparatos comunicadores.

			—¡No hay señal! —soltó Reaper.

			—Según tengo entendido, es normal que este tipo de aparatos a veces sufran de interferencias y cortes de comunicación —dijo Anderson.

			—No —comenzó a hablar Reaper—. Déjenme explicarles algunas cosas. La consola de comunicación de la fortaleza es única en su tipo, al igual que estos pequeños radios. Esto, mis queridos amigos, fue creado con tecnología de punta. Son contados los lugares del mundo donde estas maravillas no tienen cobertura, y este no es uno de ellos.

			Ubaldi tragó saliva con dificultad, para después comenzar a hablar:

			—Entonces, eso quiere decir que...

			—Alguien está bloqueando la señal —interrumpió Reaper, asintiendo con la cabeza en señal de que estaba de acuerdo con lo que el militar iba a decir. 

			Reaper notó que Ubaldi dedujo la respuesta con una increíble rapidez, algo que Anderson al parecer no logró.

			—Pero... ¿quién podría hacer algo así y por qué? —preguntó Anderson preocupado.

			—El responsable quiere que la CS fracase en su labor —respondió Reaper, sereno.

			Los soldados quedaron increíblemente perturbados y confundidos al escuchar sus palabras. 

			Reaper inicialmente había pensado que lo querían muerto, pero razonando mejor las cosas, se dio cuenta de que el artífice de aquellos atentados buscaba la ruina de la organización y, por ende, del mundo. En aquella cueva en China, hubiese sido perfecto para el asesino deshacerse de la líder de la organización. Y ahí, en Alemania, quisieron borrar de la ecuación al único equipo capaz de coordinar un contraataque efectivo en contra de los Berserkers.

			Reaper pensó cuidadosamente cuál era el siguiente paso por seguir, y después de unos minutos por fin pudo trazar un plan improvisado, poniendo de lado un momento el peligro que corrían sus vidas a manos de un enemigo astuto y desconocido.

			Lo primero es la misión, después podremos preocuparnos del otro asunto. 

			Aun así, Reaper sabía que debía estar alerta en caso de cualquier nuevo atentado.

			—¡Debemos movernos! —dijo apurado—. Tenemos que llegar al punto pactado y reunirnos con lo que queda de nuestras tropas para defender Múnich mientras los civiles terminan de evacuar. Cada enemigo derrotado será un problema menos. Debemos aguantar todo lo que sea posible.

			Reaper sabía que aquel frágil plan colapsaría en un corto tiempo, ya que los Berserkers poseían unas ventajas totalmente injustas, ventajas como, por ejemplo, la capacidad de una emboscada procedente del subsuelo, o su aterrorizante facultad de surcar los cielos. Tristemente, era el único plan que podía trazar con la información desactualizada que tenía. Además, con tantas desventajas, tomar alguna otra medida resultaba ciertamente ineficaz.

			—Hemos encontrado un jeep en buenas condiciones, señor. Si nos apuramos, llegaremos en al menos unos veinte minutos —explicó Anderson con rapidez.

			—En seguida traigo el vehículo, no tardo —dijo Ubaldi rápidamente. 

			Reaper observó al soldado desaparecer tras unos jeeps destrozados. Aquellos miembros del batallón armado parecían muy competentes, y cómo no pensarlo, si aquellos militares eran los más talentosos del planeta. Todos ellos habían sido cuidadosamente escogidos entre miles de elementos. Eso por supuesto era un alivio para él, pues estaba en muy buenas manos. En cuanto a él, se sentía como un lastre por no poder combatir en plenas condiciones. 

			Reaper vio con cierta preocupación que comenzaba a anochecer, y pudo notar cómo un cielo repleto de relámpagos centelleaba mientras unas escasas nubes grises manchaban el firmamento. También pudo ver, procedentes de la lejana ciudad, unas largas columnas de humo y el brillo de numerosos incendios. No había nada más que ver, ya que el lugar que tenía a la vista era solo un campo abierto con múltiples vehículos militares hechos pedazos y repartidos por todo el terreno.

			Intentó levantarse de nuevo, aunque esta vez con todas sus fuerzas, apoyando la espalda en el vehículo. Logró ponerse en pie y entonces soltó un aullido de dolor al sentir cómo el hueso de su pierna terminaba de romperse con un sonido claramente audible. A Reaper le pareció que todos y cada uno de los poros de su cuerpo rezumaban dolor al mismo tiempo.

			¡Puta madre!

			Anderson se acercó rápidamente y lo ayudó a mantenerse en pie. Reaper experimentó unos intensos escalofríos y un dolor insoportable. Estaba más jodido de lo que había pensado. En seguida, una cantidad considerable de sangre tibia salió a borbotones por la herida de su pierna.

			¡Dios! Vaya día.

			—¿Seguro que puede continuar, señor? —preguntó Anderson preocupado.

			—No pasa nada, soldado, he estado en situaciones peores, pero... lamento ser una carga —respondió entre jadeos mientras comenzaba a sudar.

			—Tranquilo, señor, no se preocupe —dijo Anderson con tono comprensivo—. Después de todo, la razón por la que me uní al batallón armado fue para apoyarlo a usted y sus compañeros. Ustedes salvan cientos de vidas jugándose el pellejo a cada instante. Para mí es todo un honor poder ayudarles en esta lucha.

			Antes de que Reaper pudiera decir cualquier otra cosa, el sonido de un potente motor destrozó la tranquilidad del lugar, y después de pocos segundos, el soldado Ubaldi apareció manejando un humvee. El maltratado vehículo militar se detuvo frente a ellos.

			—¿Necesitan un aventón? —bromeó Ubaldi.

			—Lo ayudaré a subir, señor—dijo Anderson.

			Reaper rodeó la nuca de Anderson con el brazo, apoyando parte de su peso sobre el hombro del joven soldado. A cada paso que daba, una oleada de dolor punzante se esparcía por todo su maltrecho ser, e intentó no vomitar por el extremo dolor que experimentaba continuamente. También estaba sudando bastante, lo cual era una clara señal de que algo no iba bien. Con ayuda de Anderson, subió al jeep cuidadosamente y se acomodó en el asiento del pasajero, justo al lado del asiento del conductor. Mientras esperaban a que Anderson subiera a la parte trasera del humvee, se dio cuenta de que detrás del auto destrozado en el que había estado recostado hacía unos cuantos minutos se encontraba una ciudad en ruinas. Restos de cuerpos de personas y un sinfín de manchas de sangre adornaban el solitario lugar. Las casas estaban derrumbadas y varios pequeños incendios crecían sin control. También se veían bastantes vehículos militares de todo tipo hechos pedazos.

			—Muy bien, ¿qué tal si vamos a cazar unos cuantos monstruos? —preguntó Ubaldi con tono temerario.

			—Me apunto —dijo Reaper sonriendo.

			El motor rugió con ferocidad, y en un instante ya se dirigían hacia el área que debían defender. Recorrieron las afueras del poblado bastante callados, a la espera de cualquier ataque, pero solo se escuchaban los distantes sonidos de los rugidos, disparos y explosiones. Al hacer un análisis del campo de batalla, su ojo le reveló que en aquel lugar se estaba desatando el mismísimo infierno. 

			Y me lo estoy perdiendo. ¡Qué mierda!

			El zumbido del motor y el movimiento del vehículo en marcha le provocaron nuevas oleadas de dolor. Era incómodo, pero tendría que soportarlo. No tenía opción. Los minutos volaron mientras recorrían el accidentado camino a una velocidad prudente. A pesar de la difícil situación en la que se encontraba, Reaper disfrutó del paisaje, y aunque solo veía un campo abierto repleto de árboles, se sentía más que agradecido de poder contemplar la naturaleza una vez más. Estaba bastante feliz de seguir con vida, pues al pensarlo mejor, se dio cuenta de lo afortunado que había sido al sobrevivir al accidente del helicóptero. De repente, una niebla comenzó a cubrir los suelos mientras un frío viento le producía leves escalofríos. Sus pensamientos se disiparon al ver lo que había enfrente a la lejanía: docenas de helicópteros y de aeronaves combatían contra los Berserkers murciélago.

			—¡Atención, soldados! Estamos a minutos de entrar en plena zona de guerra —informó.

			—¡Muy bien, Anderson! ¡Agárrate bien los cojones porque vamos a entrar en la boca del lobo! —advirtió Ubaldi emocionado y temeroso.

			—Estoy más que puesto —respondió Anderson nervioso.

			Sin lugar a duda, eran soldados valientes. Solo faltaba ver si tenían lo necesario para plantar cara a los Berserkers.

			—Escuchen, si este humvee queda inutilizado, los tres estaremos más que muertos, así que hagamos lo posible por que eso no suceda —dijo Reaper con tranquilidad mientras se secaba el sudor—. Con sus armas de plasma y mi fulgor, mantendremos a raya a esos cabrones. Es imperativo que lleguemos hasta donde se encuentran los demás miembros de nuestra milicia. Una vez ahí, debemos tratar de resistir hasta que arribe la caballería.

			—De acuerdo. Ubaldi, creo que tendrás que hacer uso de todas tus capacidades de manejo —comentó Anderson.

			Reaper se preparó mentalmente, pues en unos cuantos minutos estarían dentro de un extenso puesto militar repleto de trincheras y torres de vigilancia que se habían usado para defender la ciudad de Múnich de los invasores de otros países, mucho antes de que los Berserkers emergieran a la superficie.

			—Por cierto, bonita pañoleta de esqueleto trae puesta, señor —mencionó Ubaldi con naturalidad.

			—Está genial, ¿a que sí? Si muero puedes quedártela —respondió alegre.

			—Vaya, en verdad no sé qué decir —agregó Ubaldi desconcertado.

			Reaper no pudo evitar un ataque de risa. Ambos soldados también soltaron unas cuantas carcajadas. Llegado a ese punto, ya se podía oler el aceite y la pólvora quemada, al igual que un penetrante hedor a muerte. Los sonidos de las balas, las explosiones y las aeronaves fueron aumentando de intensidad conforme se acercaban al lugar de la batalla y, en un momento, pudo divisar las torres de guardia y las altas trincheras.

			Los tres observaron con horror cómo los Berserkers habían arrasado con todo a su paso. Cientos de cuerpos descuartizados se extendían por todo el terreno, tiñendo de rojo el campo de batalla. Aquello no era una sorpresa para Reaper, pues sabía que las armas del ejército de la ONU no tenían la capacidad de atentar en contra de la vida de los monstruos invasores. Supuso que la idea de los altos rangos era retrasar el avance de los Berserkers a costa de la vida de sus soldados, esto al parecer con el fin de cooperar con la CS y así salvar a la mayor cantidad de civiles posibles. No había duda de que el ejército de la ONU estaba haciendo gala de una valentía sin límites, haciendo el máximo sacrificio para poder superar aquella tortuosa situación.

			Reaper quedó desolado e impresionado ante aquel cementerio con olor a muerte y valentía.

			—¡Jesucristo! —exclamó Ubaldi horrorizado.

			—Esto parece el fin del mundo —comentó Anderson.

			—No se suponía que esto sucediera de esta forma. La CS debía liderar tanto a su propia milicia como al ejército de la ONU —mencionó Reaper con tristeza.

			—Con la comunicación cortada y el oficial al mando disminuido, es natural que esto suceda —respondió Ubaldi con extrema seriedad.

			Reaper sabía que las palabras del soldado eran totalmente acertadas. Quien quiera que fuera el hijo de puta que había orquestado aquel asqueroso sabotaje probablemente había logrado su cometido, pues las posibilidades de que el plan original funcionase eran extremadamente bajas. Para colmo de males, sus esperanzas de salir con vida tampoco eran alentadoras.

			De acuerdo, Jedrek, deja de pensar en cosas tan oscuras y ponte a trabajar. Estamos prácticamente en la boca del lobo. Ingéniatelas para obtener la victoria como la última vez. ¡Puedes hacerlo!

			—Muy bien, soldados, es la hora de la verdad —anunció Reaper casi gritando. 

			El humvee aumentó de velocidad increíblemente. Entrarían a la zona de guerra en solo unos cuantos segundos. Reaper sacó su espada y destrozó las bisagras de la puerta del vehículo con suma facilidad. La puerta se desprendió y cayó al suelo rodando.

			—¡Anderson, desprende ambas puertas traseras con tu arma! ¡Será más fácil defendernos de esta manera! —ordenó con firmeza.

			El soldado obedeció en seguida, disparando varias veces y provocando que las dos puertas traseras también cayeran.

			Al entrar en la zona de batalla, todos los olores y ruidos que había notado minutos antes los envolvieron completamente. Reaper analizó con su ojo el terreno que debían recorrer, el cual no era para nada agradable.

			—Será mejor que se sostengan con fuerza, porque esto se va a poner difícil —dijo Reaper con tono sombrío, a sabiendas de lo que sucedería a continuación.

			El vehículo dio saltos descontrolados al pasar entre los numerosos obstáculos que dominaban la zona y que consistían desde enormes escombros hasta acumulaciones de cadáveres. El vehículo no paró de dar violentos brincos en ningún momento, y con cada brutal sacudida, nuevas oleadas de dolor castigaban el magullado cuerpo de Reaper. Pasaron de largo una buena cantidad de criaturas y de tropas militares de la ONU, esquivando trincheras y vehículos volcados.

			¡Caray! ¡Este tipo no maneja nada mal!

			Reaper guardó su espada con dificultad; después de todo, no quería empalarse por accidente. De pronto, un Berserker se abalanzó sobre ellos de frente.

			¡Si logra embestirnos, estamos muertos!

			Ubaldi ejecutó un derrape perfecto, dejando a Reaper frente al monstruo. Sin pensarlo, se mojó los dedos de una mano con la sangre que le brotaba de la pierna herida, para después chasquearlos en dirección a la imponente bestia.

			La criatura explotó al mismo tiempo que salía volando envuelta en llamas y aullando hacia el lado derecho del vehículo. Un poco de sangre azul cayó en el rostro de Reaper y un segundo después Ubaldi enderezó el vehículo para retomar el rumbo.

			—¡Mierda! Eso estuvo demasiado cerca —dijo Ubaldi casi gritando.

			—¡Santo cielo! Casi me da un infarto —comentó Anderson.

			—Eso no estuvo nada mal, Ubaldi —dijo Reaper, felicitando al soldado.

			De repente, otro humvee los alcanzó, pero en este viajaban cinco soldados y un Berserkers lobo, el cual iba montado en el techo del vehículo. Reaper miró impresionado cómo el monstruo destrozaba el humvee en segundos, matando a sus tripulantes en el proceso. Los gritos desesperados de los soldados le produjeron una agria sensación en la garganta. Momentos después, el vehículo destrozado se quedó atrás. Los tres se quedaron pasmados. A Reaper siempre le parecía aterrador ver cómo las garras y colmillos de las criaturas atravesaban el metal como si de mantequilla se tratase.

			—Esto de ninguna manera es una guerra —balbuceó Ubaldi desanimado.

			—Esto es una maldita masacre, un exterminio —agregó Reaper furioso.

			Un ruido interrumpió la conversación. Algo había golpeado el vehículo y, al mirar hacia atrás, Reaper pudo ver a un Berserker murciélago agarrado en la abertura de la puerta donde se encontraba Anderson. El soldado dejó escapar un grito de sorpresa y disparó. El arma soltó tres ráfagas de un corto y delgado rayo azul que impactaron en el rostro plano del monstruo. La criatura se soltó mientras chillaba de dolor en respuesta al ataque, perdiéndose de vista en segundos debido a la velocidad con la cual se desplazaba el humvee.

			—Pude oler su apestoso aliento —dijo Anderson aterrorizado.

			—Lo hiciste bien, compañero —habló Ubaldi en modo de felicitación.

			—¡Creo que me cagué en los pantalones! —soltó Anderson mientras temblaba por la impresión.

			Reaper se sentía aliviado de que los jóvenes y talentosos soldados tuvieran la capacidad para mantenerse con vida. Además, debía reconocer que Ubaldi conducía estupendamente, y lo hacía tan bien que el vehículo aún funcionaba incluso después de atravesar el accidentado camino.

			Los potentes tableteos de las armas automáticas le martillearon los oídos mientras se sostenía con fuerza para no caer del vehículo militar, pues este no había parado de sacudirse violentamente desde que entraron en la zona de guerra. Divisó a lo lejos varias explosiones, y una de ellas sucedió tan cerca que pudo sentir el calor que le quemó ligeramente la piel. Pocos segundos después, escuchó el sonido de una gran arma automática, al parecer de un helicóptero. Sin aviso alguno, unas gruesas, largas y luminosas ráfagas naranjas que se asemejaban a pequeñas estrellas fugaces impactaron contra ellos. Inmediatamente después, escuchó cómo Anderson gemía de dolor.

			¡Carajo!… ¿¡Nos están disparando nuestros aliados!?

			Seguramente había sido un accidente. Al girar la mirada hasta Anderson y al hacer un rápido análisis, pudo notar que las balas lo habían alcanzado tanto en el brazo izquierdo como en el hombro.

			—¡Me han herido! —balbuceó Anderson lleno de incredulidad.

			Las heridas de bala del militar eran poco más que rasguños; sin embargo, debido al grueso calibre al que sin duda pertenecían habían producido un efecto horrible en la piel y la carne del soldado. Las lesiones tenían muy mala pinta. Debían tratarlo lo más pronto posible, de lo contrario se desangraría en menos de una hora. Tres segundos después, algo pesado cayó sobre el techo del humvee, abollando la carrocería.

			—¿Ahora qué? —preguntó Ubaldi temeroso.

			Unas garras aparecieron en el techo del vehículo justo encima del soldado Ubaldi, y en un instante el techo fue desgarrado con una facilidad poco creíble, dejando ver las enormes fauces de un Berserker lobo. De su poderoso hocico cayó una larga y delgada línea de sangre humana. La criatura rugió con tal intensidad y fuerza que Reaper quedó ensordecido por un momento.

			—¡Cómete esto, pendejo! —gritó Ubaldi lleno de rabia.

			El soldado levantó su arma con una mano mientras sostenía el volante con la otra. Reaper no podía ayudarlo, ya que si utilizaba el fulgor de tan cerca podrían resultar heridos o podría volar el vehículo por los aires. Ubaldi disparó dos, tres, cuatro veces en total mientras gritaba. Entre el caos, Reaper se dio cuenta de que estaban a punto de estrellarse contra una torre de vigilancia, y justo cuando pensó que impactarían contra la estructura gigante, el conductor esquivó el obstáculo con suma habilidad. Reaper tuvo que hacer uso de todas sus fuerzas para sostenerse y no salir volando del humvee. Se acomodó de nuevo en su lugar y miró hacia arriba en busca del Berserker, pero ya no estaba sobre el vehículo. El soldado había repelido el ataque exitosamente.

			—Señor, no estamos muy lejos de la zona de reunión —habló Ubaldi, agitado debido al miedo.

			Reaper analizó la zona con su ojo y entonces vio la improvisada base a la lejanía. Contó solo siete soldados en total. Aquello por supuesto lo llenó de desesperanza.

			No es lo que esperaba, pero creo que puedo hacerlo funcionar.

			—Aguanta un poco, Anderson —dijo Reaper.

			El dolor de su pierna no había mejorado debido al loco paseo que no permitió que la dolorida extremidad descansara. Sorpresivamente, Reaper escuchó unos extraños sonidos y un segundo después, el humvee se sacudió violentamente aún más que en todo el trayecto anterior.

			¡Las puñeteras llantas!

			Miró fijamente a Ubaldi mientras escuchaba cómo Anderson se quejaba en el asiento trasero.

			—¿Qué pasa, señor? —preguntó el soldado Ubaldi.

			—Dejamos las llantas unos cuantos metros atrás —respondió con tono serio.

			—¡Genial! —exclamó Anderson sarcásticamente.

			El humvee rebotó sin control una y otra vez, lanzando un chirrido agudo al mismo tiempo que los rines del automóvil expulsaban un centenar de chispas al rojo vivo.

			—¡No puedo mantener el control! —gruñó Ubaldi desesperado.

			—¡Ya casi estamos! ¡Aguanta, hombre! —gritó Reaper, animándolo.

			La brusquedad del viaje aumentó conforme avanzaban. Su cuerpo rebotó dentro del vehículo en repetidas ocasiones, causándole pequeños y numerosos dolores, aunque su pierna era la que más castigo sufría debido a su fractura. Entre el constante tambaleo pudo observar el punto de encuentro a solo unos treinta metros, y justo entonces el humvee volcó. Todo comenzó a girar. La visión no le alcanzó para comprender lo que estaba pasando. Reaper se golpeó con dureza en el interior del vehículo mientras escuchaba los sonidos del metal retorciéndose y los cristales rompiéndose. De repente, sintió que volaba por los aires, y un segundo después cayó al suelo rodando. Todo fue confuso por un tiempo. Sus pensamientos estaban nublados y su visión, borrosa. Un dolor agudo lo espabiló, haciéndolo recobrar el sentido del tiempo y la lucidez.

			¡Otra vez la misma mierda!

			Debía levantarse de inmediato y averiguar el estado de Ubaldi y de Anderson. Intentó arrastrarse, pero un dolor horripilante lo asaltó, obligándolo a aullar intensamente.

			—¡Atkinson, ayúdame! —se escuchó una voz femenina a la lejanía.

			Una chica que portaba un uniforme del batallón armado se acercó a él de inmediato con expresión preocupada. Un soldado la seguía pocos metros detrás. Reaper se dio cuenta entonces de que habían logrado llegar al punto de encuentro. Analizó la zona y pudo localizar a Anderson a diez metros, retorciéndose de dolor en el suelo. Un soldado al parecer ya lo estaba atendiendo. Giró la vista en busca de Ubaldi y sus lecturas mostraron que aún se encontraba dentro del vehículo, el cual estaba completamente demolido. El humvee se había convertido en un trozo de chatarra inservible. Dos soldados se acercaron hasta el lugar, tratando de ayudar a Ubaldi a salir del destrozo humeante. Se sintió aliviado al comprobar que los dos militares aún se encontraban con vida, y al observar con más atención, pudo ver que los soldados del batallón armado habían asentado la improvisada base alrededor de una torre de vigilancia. El lugar estaba defendido por dos grandes torretas terrestres “Terra-07”, las cuales estaban enganchadas al suelo por una larga estaca de metal plateado. Al analizarlas con detenimiento, descubrió que la munición que poseían era nada más y nada menos que un núcleo de plasma “ST-35”. También tenían a su disposición un par de trincheras y unos cuantos vehículos de combate “CVIR-F8” pertenecientes a la organización, los cuales eran una versión mejorada de los humvees “M220 TOW”. Parecía que Astaroth no escatimaba esfuerzos ni dinero en la investigación y producción de armamento futurista.

			—Usted sí que sabe hacer una entrada espectacular, señor —dijo la dueña de la primera voz que había escuchado en ese lugar, para después acuclillarse a su lado con la clara intención de auxiliarlo. Se trataba de una mujer joven, de rubio cabello corto y ojos azules.

			—Se hace lo que se puede —respondió Reaper, jadeando de dolor.

			—Déjeme ayudarle, señor. Atkinson, necesito una mano —habló la chica apurada.

			—De acuerdo, Hofer. ¿Cómo puedo ayudar? —respondió en voz alta el soldado que venía detrás de la chica.

			—Debemos moverlo a un lugar seguro.

			—¿Acaso hay algún lugar seguro? —preguntó Atkinson.

			—Cierra la boca y ayúdame a llevarlo hasta la torre de vigilancia —respondió Hofer, molesta.

			Ambos soldados lo cargaron como lo había hecho Anderson poco tiempo atrás, aunque esta vez tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no aullar de dolor. De pronto, el orgullo de Reaper comenzó a protestar en su interior con una intensidad avasallante, pues a pesar de lo sucedido y de lo que estaba por pasar, Reaper no estaba dispuesto a esconderse de las criaturas, aun si eso significaba encarar su propia muerte. Buscó con la vista un lugar donde defender el perímetro y lo encontró cerca de una gran caja de metal en medio de la improvisada base.

			—Soldados, déjenme sobre esa caja de municiones —ordenó con tranquilidad.

			—¡Pero señor! ¡Su pierna! —protestó Hofer en desacuerdo.

			—¡Es una orden! —interrumpió con tono serio.

			Hofer le clavó una mirada llena de confusión por unos segundos, aparentemente intentando descifrar sus intenciones.

			—Bien —accedió Hofer resignada.

			Los soldados lo dejaron sobre la caja con cuidado. Reaper clavó su espada en el suelo. Después se acomodó del todo en la fría caja de municiones, pensando en las posibilidades y los recursos de los que disponía.

			—Me imagino que sus radios tampoco funcionan, ¿verdad Hofer?

			—Está usted en lo correcto, señor.

			—Necesito que compartas conmigo toda la información de su situación actual —dijo Reaper con claridad.

			—Hemos sido incapaces de acercarnos a la ciudad debido a que grandes grupos de Berserkers han salido solo para atacarnos. Hemos repelido cuatro oleadas hasta el momento, y es por eso por lo que quedamos tan pocos. Como ya sabe, las comunicaciones han caído, por lo cual nos ha sido imposible compartir cualquier tipo de información con las demás tropas.

			Reaper de inmediato comenzó a idear un plan que se adecuara a su difícil situación. Se dio la libertad de escanear el área de nuevo y lo que descubrió no le gustó nada: procedentes de los límites de la ciudad, otra oleada de Berserkers se acercaba hasta su posición. No había otra opción más que defenderse. Después de eso tendría que pensar en otro plan, pero lo primordial era conservar sus vidas, por lo menos de momento.

			—¡Escuchen todos! ¡Acérquense! —ordenó con tono fuerte y autoritario, provocando así que todos los presentes se reunieran alrededor de él—. ¡Otra oleada de enemigos se acerca! ¡No tardarán ni cinco minutos en llegar! ¡Vamos a defender esta posición a cualquier costo! Quiero solo a un soldado en cada torreta montada y dos soldados más en la torre. Atkinson y Hofer, ustedes estarán junto a mí, desde este punto podremos defender mejor. Ubaldi, tú te ubicarás diez metros a mi derecha, y el soldado restante se colocará diez metros a mi izquierda. Dejen al soldado Anderson en la trinchera, pues en su condición no creo que pueda combatir. ¡Vamos! ¡Todos a sus posiciones! ¡Rápido!

			Reaper no quería admitirlo, pero en el fondo sabía que él tampoco se encontraba en condiciones de pelear, por lo cual no sería fácil resistir el ataque. Lo más probable era que perdieran la vida en aquel triste lugar. Observó el terreno, y delante suyo, como a veinte metros, los hombres apostados en las torretas se preparaban, al igual que Ubaldi y el otro soldado desconocido, quienes debían ubicarse a ambos lados, cada uno en su respectiva posición. Detrás de él y un poco a la izquierda, se encontraba la torre, y atrás y a la derecha, la trinchera. Ya todos estaban en sus posiciones.

			—¡Berserkers! —gritó unos de los hombres de la torre.

			Bueno, Reaper, llegó el momento.

			Se sintió nervioso por el hecho de tener la pierna inutilizada, pero confiaba en las habilidades de los soldados. Después de todo, uno de los requisitos para ser miembro del batallón armado de la CS era poseer un historial militar excepcional.

			De pronto, una extraña idea cruzó por su mente, obligándolo a dirigir la vista hacia Hofer.

			—Escucha, Hofer, si salimos con vida de esta te voy a invitar una cerveza —dijo sonriendo.

			—¡Carajo! Si nos ayuda a salir bien librados de esta situación, voy a besarlo.

			La chica le lanzó una rápida mirada seguida de una amable sonrisa, y justo en ese momento, unos rugidos inhumanos y guturales se escucharon a la lejanía. Reaper analizó el terreno frente a ellos y pudo darse cuenta de que una docena de Berserkers lobo se acercaban a toda velocidad, acompañados de nueve Berserkers murciélago. Estos últimos revoloteaban por los aires con una habilidad impresionante.

			—¡Contacto enemigo en quince segundos! —gritó con fuerza.

			Se alistó todo lo que pudo, recordando sus técnicas y eligiendo las más útiles de acuerdo con la situación. Los segundos pasaron lentamente, tanto que el tiempo pareció detenerse. Los escasos quince segundos parecieron una eternidad y, repentinamente, los sonidos artificiales que las torretas de plasma produjeron al disparar anunciaron el principio de la batalla.

			Soul manejaba a toda velocidad la motoneta militar que un grupo de soldados le había proporcionado en la ciudad. Había sido todo un rodeo salir de Múnich, pero al final lo había logrado. La razón de su desvío era simple: Reaper estaba desaparecido. Se suponía que su hermano debía haber llegado a la ciudad hacía horas, cosa que no había sucedido. Además, como los radios no funcionaban, era imposible localizarlo. Al hacer un amplio y extenuante análisis de la zona, había podido detectar el fulgor de su compañero a una distancia increíblemente lejana, en las afueras de la ciudad. Aquello no parecía normal, era como si algo lo estuviera frenando de llegar hasta su objetivo.

			—Ya casi llego, hermanito —susurró débilmente.

			Soul esquivó un par de frondosos árboles y entró de lleno en un corto tramo repleto de flora marchita. Sorteó rápidamente los constantes obstáculos llena de fastidio. Su poca paciencia fue recompensada cuando el pequeño tramo boscoso terminó abruptamente, dejando ver otro campo de batalla. Forzó la visión y logró divisar a un grupo de soldados combatiendo a la lejanía. 

			Dos, tal vez tres… Espera... ¿Acaso ese es…?

			Soul logró ver a su compañero, que arrojaba fulgor en diferentes texturas y variedades.

			—Sabía que estarías bien.

			Aceleró al máximo con la intención de ayudarlo lo antes posible, ya que parecía tener dificultades con un grupo de Berserkers. Mientras se acercaba, cayó en cuenta de la grave situación en la que su hermano se encontraba, pues al parecer estaba mal herido.

			—¿Cómo ha pasado esto?

			Ya se encontraba a unos cinco metros y entonces contempló con horror cómo un Berserker lobo se arrojaba sobre Reaper. Soul imaginó lo peor, y logró ver en cámara lenta cómo el monstruo abría las fauces y estiraba sus largos y musculosos brazos dispuesto a atrapar a su hermano, quien se cubría con la espada, totalmente resignado a recibir la embestida. Soul utilizó una irregularidad en el terreno como rampa. El tiempo regresó a la normalidad mientras saltaba del vehículo, y al girar en el aire, pudo ver y escuchar la motoneta impactando contra la criatura que amenazaba la vida de su hermano. Soul aterrizó en el suelo grácilmente después de ejecutar algunas piruetas.

			—Sí que te tomaste tu tiempo, hermana —habló Reaper entre jadeos.

			Al observar mejor, pudo darse cuenta del pobre estado en el que se encontraba: tenía una pierna horriblemente herida, tres grandes cortes en una mejilla y otra en un costado del abdomen, la cual sangraba considerablemente. Su hermano se tocaba la herida con el brazo, oprimiendo e impidiendo que la sangre brotara a borbotones.

			—¡Mira nada más cómo te dejaron, hermanito! —soltó bastante preocupada.

			—No sabes lo encantado que estoy de verte —expresó Reaper, dejándose caer al suelo claramente abrumado por el cansancio.

			Soul le sonrió mientras desenfundaba su espada.

			—¡Gracias a Dios! —exclamó una chica uniformada sin dejar de disparar. 

			Crudamente se dio cuenta de que, además de su hermano, solo tres soldados habían logrado sobrevivir. Uno de ellos estaba tumbado en el suelo bastante grave, mucho más herido que Reaper. Todos se encontraban muy cerca los unos de los otros. Al parecer, los Berserkers habían logrado acorralarlos. Una aflicción ominosa la asaltó al observar a varios militares muertos. Algunos solo yacían en el suelo ligeramente desgarrados, y de otros no quedaba más que una mancha de sangre y unos cuantos pedazos de carne irreconocible.

			La criatura que recibió el impacto de la motoneta se incorporó y dejó escapar un gruñido hueco. Soul se giró para encarar al Berserker, y justo cuando este intentó embestirla ella blandió su espada larga con habilidad y sutileza mientras esquivaba por la izquierda. Se alejó del todo dando un par de pasos largos y escuchó cómo el abominable ser aullaba de dolor. Le había cortado un brazo y el cuello, provocando que un espeso manantial de sangre azul brotara de sus heridas.

			—Los Berserkers no tienen ni una pizca de elegancia —dijo mientras sonreía.

			—¡Ubaldi! ¡Un lobo a las cuatro en punto! —advirtió la chica rubia.

			Los dos soldados que estaban en pie dispararon sin cesar con puntería excepcional, mientras que Reaper lanzaba un par de llamas y unos cuantos rayos eléctricos color oro. Hasta donde Soul sabía, su hermano poseía fulgor venenoso, que hacía efecto al instante, algo sumamente útil en cualquier batalla y, aun así, no había sido suficiente para evitarle unas cuantas lesiones.

			El campo de batalla quedó despejado tras la muerte del último Berserker, y todos parecieron aliviados por haber sobrevivido al duro asalto.

			—¿Qué fue lo que sucedió? Se supone que deberías haber llegado al centro de la ciudad hace horas. ¡Me tenías preocupada! —dijo Soul mientras se agachaba para revisar las heridas de su compañero.

			—Es una larga historia —respondió Reaper—. Mejor cuéntame cómo va el progreso de la misión en el punto de encuentro principal.

			Soul no pudo evitar sonreír.

			—Quédate tranquilo. Hell está comandando el contraataque en ese lugar ahora mismo.

			Reaper suspiró, claramente aliviado al escuchar aquellas palabras.

			—Así que también enviaron a Hell. ¡Gracias a dios!

			—Los informes que le enviaron a la líder Astaroth estaban mal desde un principio, todo era mucho peor de lo previsto —respondió ella mientras le aplicaba primeros auxilios.

			—Soul... necesito que me hagas un favor.

			La mirada penetrante de su compañero le advirtió que aquel favor involucraba algo sumamente importante.

			—Claro, hermano. Por ti, lo que sea, pero primero déjame inyectar un poco de este medicamento y así evitar que te desangres.

			Después de inyectarlo, Soul le hizo un torniquete en la pierna. En respuesta, vio cómo Reaper ponía una mueca de auténtico dolor. En seguida, se dispuso a suturarle las heridas menos importantes.

			—Ubaldi, vamos a administrarle un poco de morfina a Anderson, después usaremos algo de medicamento hemostático y lo vendaremos —habló la chica militar al mismo tiempo que atendía al soldado mal herido.

			—Soul, necesito que uses tu radar de fulgor en su radio máximo y encuentres a un usuario fulgúreo además de Hell.

			Soul se le quedó viendo, totalmente confundida.

			—¿Reaper?

			—¡Hazlo! Puede que te lleves una sorpresa —dijo su hermano con una atemorizante seriedad.

			Soul sintió una curiosidad fiera, así que cerró los ojos y se concentró lo más que pudo, analizando los alrededores con su radar fulgúreo. Entonces, abrió los ojos de par en par al detectar una anomalía.

			—¡¿Qué significa esto?! —soltó ella con incredulidad.

			—Ya veo, parece que estaba en lo correcto. ¿Entonces…? — dijo Reaper.

			—Estoy detectando un débil rastro de fulgor desconocido en los límites de mi radar, lo cual indica que el dueño de tal poder cruzó mi zona de detección hace ya bastante tiempo...

			Soul se quedó callada de repente, incapaz de concentrarse en comunicar algo más.

			—¿Qué te está molestando, Soul?

			—Reaper, ese extraño fulgor tiene una marca de energía totalmente inversa a la nuestra.

			—Sabía que tú podrías detectar al desgraciado que casi me mata. Tu radar es infalible —dijo Reaper.

			Soul sintió una mezcolanza de emociones negativas bañadas en confusión, las cuales amenazaron con sumirla en un estado de alarma absoluta. Pero antes de poder pensar otra cosa más, vio cómo el iris del ojo biónico de su compañero comenzaba a girar, enfocar y desenfocar, como si de una cámara se tratara. Todo eso pasaba mientras Reaper movía la cabeza hacia diferentes direcciones una y otra vez.

			—¡Mierda! ¡Atención a todos! Tenemos por lo menos veinte Berserkers más acercándose a nuestra posición —medio gritó Reaper. 

			Soul espabiló y decidió que los nuevos atacantes se unirían a los inertes cuerpos de los demás Berserkers que se encontraban regados sobre el suelo. Vio acercarse a dos lobos, así que se lanzó en carrera hacia ellos, produciendo ondas de fulgor tan delgadas que eran casi invisibles. Se concentró al máximo y logró darles forma de hilos. Las criaturas aullaron y gruñeron lanzando baba mientras la acometían con brutalidad. Soul sonrió ligeramente y pasó justo entre las dos criaturas. Los monstruos pasaron de largo frenando su embestida poco a poco. Soul levantó su mano y observó con satisfacción cómo la movilidad de los atroces seres quedaba casi suprimida por completo, y al empuñar la mano con firmeza contempló cómo los hilos de fulgor rebanaban los extraños cuerpos de los monstruos, descuartizándolos completamente. Como resultado de aquella ejecución, la sangre salpicó en todas direcciones con una presión increíble.

			—¡Je, je, je, je! —soltó Soul burlonamente mientras se llevaba la palma de la mano a la boca, evitando que la vieran reír.

			—¡Demonios, hermana! —exclamó Reaper en voz alta.

			Soul se preparó mentalmente para combatir contra el nuevo grupo de Berserkers que venía en camino, a sabiendas de que ella era la única esperanza, pues su hermano no estaba en condiciones de luchar.

			—De acuerdo, monstruitos de caramelo, ¡bailemos! —dijo, mientras su concentración se incrementaba rápidamente.

			Contempló con paciencia cómo una manada de criaturas lobo y murciélago se acercaba a toda velocidad, rugiendo y chillando a la lejanía.

			—Lo siento, Soul, lo único que puedo hacer en mi actual condición es dar lastima —se disculpó Reaper entre jadeos.

			—Tranquilo, hermanito, yo me encargo del resto —respondió sonriendo.

			Soul estaba segura de poder exterminar a las criaturas, tal vez ni siquiera necesitara la ayuda de los dos soldados ilesos. Su mente, por alguna razón, la obligaba a creer que era invencible.

			No hay problema, esto será fácil.

			Alzó sus dos manos mientras concentraba su fulgor plateado en sus dedos, creando más hilos casi imperceptibles. Después procedió a esparcirlos por todo el terreno que tenía delante.

			—¿Acaso tú...?

			—Sí, es una especie de campo minado, pero con hilos en vez de bombas —dijo Soul, interrumpiendo a su hermano y completando la frase que estaba a punto de decir.

			—¡Carajo! Cómo adoro verte trabajar —habló Reaper con tono tembloroso—. Bueno, lo menos que puedo hacer es cubrirte la retaguardia.

			A Soul le pareció un comentario bastante cómico, debido a que su maltrecho compañero ni siquiera podía ponerse en pie. Aun así, ella era consciente de que Reaper era letal y efectivo sin importar en qué estado estuviese.

			—¡Muchas gracias, guapo! —respondió con dulzura.

			—¡Contacto enemigo en doce segundos! —gritó Reaper con claridad.

			Soul contempló con satisfacción cómo las criaturas entraban de lleno en su área de combate. Entonces, dobló los dedos delicadamente y una sonrisa traviesa se le dibujó en el rostro mientras sentía cómo el fulgor se incrementaba dentro de ella y a sus alrededores.

			Shadow se encontraba en la sala de entrenamiento de la fortaleza. El lugar constaba de una sala de control y un amplio espacio vacío dividido por un largo y grueso cristal blindado. Era la segunda vez que repasaba el manual de seguridad de los nuevos robots de batalla reforzados con mineral D.

			—¿Me explicas de nuevo qué hacemos aquí? —preguntó Infernos. 

			Shadow se le quedó viendo con molestia, pues no podía creer que aquel sujeto fuese tan distraído.

			—¿Es que acaso nunca pones atención a nada de lo que te dicen? De acuerdo, te explico de nuevo. Estamos aquí para probar la eficacia de unos nuevos prototipos de robot que fueron diseñados por los ingenieros de este lugar para ayudarnos en nuestra lucha. Ahora, ¿ves al idiota que está dentro de la zona de entrenamiento? Pues...

			—Pueden empezar de una vez, no tengo todo el día —se escuchó la voz de Apocalypse por la bocina que comunicaba una sala con la otra.

			Shadow se acercó al micrófono fijo, dispuesta a hablar.

			—Cierra la boca y espera un momento, idiota número dos, ahora mismo estoy explicándole al idiota número uno de qué va este experimento. Bueno, cómo te decía, Apocalypse pondrá a prueba las nuevas unidades al pelear contra ellas, y dependiendo de qué resultados arroje esta contienda se considerará producir más unidades o simplemente descontinuarlas para siempre.

			Shadow vio cómo su compañero levantaba la mano, pidiendo la palabra.

			—¿Qué sucede?

			—Tengo algunas dudas. ¿Por qué nos escogieron a nosotros? ¿No se supone que este tipo de experimentos los dirigen las maestras? ¡Carajo! Incluso Hell y Reaper están mejor calificados que nosotros para esto.

			Shadow suspiró profundamente antes de responderle a su hermano.

			—Bueno, Infernos, nos escogieron a nosotros porque los niños prodigio están ahora mismo en una misión en Múnich, al igual que Soul. Entonces, Astaroth y Angelical están muy ocupadas supervisando la misión. Kronos, como siempre, está extraviado, y Mefisto se encuentra fuera, pues es su semana de vacaciones. Como puedes ver, solo quedamos nosotros tres, y Astaroth me escogió a mí para supervisar esta importante prueba. ¿Alguna otra duda?

			—Ni una sola —respondió Infernos.

			Shadow por fin accionó un par de palancas y oprimió unos cuantos botones. A continuación, unas compuertas se abrieron dentro de la sala donde Apocalypse se encontraba.

			—Ya era hora —dijo Apocalypse.

			Shadow quedó sorprendida al ver al robot de batalla con sus propios ojos.

			—¡Woow! —soltó Infernos, claramente impresionado.

			La máquina color gris medía por lo menos dos metros y tenía una apariencia humanoide.

			—Impresionante —continuó Infernos.

			Su compañero tenía razón, aquella máquina era simplemente imponente. Shadow oprimió el botón para grabar en video el experimento al mismo tiempo que Apocalypse desenfundaba sus armas. El choque violento que se produjo entre humano y máquina hizo saltar chispas al rojo vivo por todos lados, y después de unos segundos de intercambiar ataques, Apocalypse salió despedido por los aires para después impactar contra el cristal de protección que estaba frente a ellos.

			—¡Ouch! Eso debió doler —expresó Infernos.

			Shadow se giró hacia él, ignorando a su joven compañero Apocalypse, quien se encontraba tambaleante después de haberse levantado del suelo.

			—De acuerdo, probemos de nuevo —dijo el chico antes de arrojarse contra su metálico oponente.

			Shadow desactivó el micrófono y se dispuso a hablar:

			—Escucha, Infernos, estoy preocupada por este idiota.

			—¿Qué es lo que te preocupa exactamente?

			Mira, todos sabemos que no es el más sano psicológicamente hablando, pero es que tengo miedo de que haga algo realmente indebido. Después de todo, tú has visto cómo se comporta en las misiones.

			—No tienes idea —respondió Infernos.

			—Te juro que trato de apoyarlo y de integrarlo al grupo, pero por alguna razón se resiste, y es que lo único que le interesa es pelear. Hay mucho más que solo eso en el mundo, y quiero que él se dé cuenta —dijo ella, totalmente afligida.

			—Si te sirve de algo, le informaré a Reaper acerca de tus preocupaciones. Después de todo, es el único con el que Apocalypse parece llevarse bien.

			Shadow agradeció en su interior que Infernos midiera la gravedad del asunto, pero no era la única preocupación que tenía. De pronto, Apocalypse impactó de nuevo contra el cristal, aunque esta vez en una posición diferente. Ambos lo miraron mientras se levantaba.

			—¡Te voy a hacer pedazos! —gritó el chico mientras se lanzaba al ataque de nuevo, totalmente furioso.

			—Algo más te está molestando, ¿cierto? —preguntó Infernos.

			Su hermano había dado justo en el clavo, pues para Shadow era imposible esconder sus emociones, esto debido a que su rostro siempre la traicionaba.

			—Siento que nos hemos portado muy mal con Mefisto. Él se merece todo nuestro respeto, pero en cambio nos hemos mofado de él y lo hemos rechazado continuamente.

			—Estoy de acuerdo contigo, hemos sido unos patanes. Se supone que es nuestro hermano de armas y, sin embargo, lo hemos hecho sentir que no es así —dijo Infernos cabizbajo.

			—Debe sentirse muy solo en este momento —expresó Shadow totalmente entristecida.

			Justo en ese instante, y antes de que intercambiaran alguna otra palabra, el robot impactó contra el cristal para después caer en el suelo, chorreando aceite y soltando chispas. Estaba totalmente destruido.

			Shadow encendió el micrófono, dispuesta a hablar de nuevo.

			—Felicidades, acabas de destruir un prototipo de cinco millones de dólares.

			—Aún pueden recuperar algo de dinero si lo venden al desguace —bromeó Apocalypse entre risas.

			—¿Te has dado cuenta de que te pasas la mayoría del tiempo preocupándote por todos nosotros? —expresó Infernos.

			—Pero por supuesto que sí. Después de todo, alguien tiene que cuidar de todos ustedes, grupo de idiotas.

			—Suenas como mi madre —dijo Infernos después de reír un poco.

			—¡Tonto! —respondió Shadow sonriendo al mismo tiempo que golpeaba levemente el hombro de su compañero.

			Shadow tenía muy en claro que las maestras se hacían cargo de cuidar la integridad física de todos los miembros de la CS al enseñarles a defenderse de los Berserkers, y de entrenarlos constantemente para que no fueran asesinados. También hacían un excelente trabajo al someterlos a terapia y de esa forma mantenerlos sanos psicológicamente. No obstante, a Shadow le resultaba imposible no intentar ayudar a todos sus hermanos a sentir la mayor sanidad sentimental posible.

			—Sáquenme de aquí de una vez, que me estoy aburriendo. Eso si ya se cansaron de coquetear —soltó Apocalypse con un tono de molestia.

			Al escuchar aquellas palabras, Shadow movió otro interruptor, lo que provocó que dos secciones de la pared de la sala de entrenamiento bajaran y dejaran ver dos robots más que se activaron y comenzaron a moverse para después dirigirse hacia Apocalypse.

			—Que te diviertas —dijo Shadow sonriente.

			—Vamos, Shadow, pelear con estas hojalatas no es para nada entretenido —replicó Apocalypse.

			Shadow apagó tanto las comunicaciones entrantes como el micrófono de esa sala, incomunicando así a su joven compañero, para evitar cualquier interrupción.

			—Parece que esta prueba traerá resultados negativos. Seguramente cierren la rama de investigación responsable —dijo Shadow despreocupada.

			—Pensé que esas chatarras estaban pasando la prueba.

			—Para nada, Infernos, ni siquiera ponen en serios problemas a un solo guerrero. Ahora que Apocalypse se acostumbró a su estilo de lucha, no tardará en destrozar los otros dos prototipos. Además, son demasiado lentos. Los Berserkers las harían pedazos en segundos.

			Shadow sabía que la fuerza física de los Berserkers no tenía comparación, y la única razón por la que los miembros de la CS podían matarlos era porque eran mucho más rápidos y habilidosos. Entonces, si esos robots eran lentos y torpes, sin duda alguna no durarían ni dos segundos en contra de las criaturas. Precisamente esa era la razón por la cual sus compañeros y ella no portaban ningún tipo de armadura, pues hacerlo implicaría volverse más lentos debido al peso extra. Además, no les serviría de nada; definitivamente no los protegería debido a la fuerza con la que serían golpeados por los Berserkers.

			—Oye, ¿quieres apostar sobre la cantidad de golpes que Apocalypse recibirá antes de ganar? —preguntó Infernos sonriendo de oreja a oreja.

			Shadow se le quedó viendo, inexpresiva.

			—Pero por supuesto que sí.

			Shadow e Infernos comenzaron a intercambiar apuestas mientras su joven compañero batallaba contra los soldados de metal.

			Los primeros rayos de la luz de la mañana brillaron sobre Múnich. Meteora podía ver la recién destruida ciudad desde aquella colina arbolada donde se encontraba sentada.

			—Ya estoy de regreso, hermana Meteora.

			—¿Qué noticias trae con usted, hermana Lightning? —respondió ella.

			Al girarse hacia atrás, pudo ver a su encapuchada compañera portando aquella suerte de armadura medieval, combinada con una túnica color blanco con verde que estaba repleta de símbolos divinos. Aquel era el uniforme reglamentario que todas debían llevar por decreto del Serafín de la época actual. A Meteora le encantaba utilizarlo, le daba una indescriptible sensación de orgullo. Era un traje sumamente hermoso, imponente, sagrado... Inmaculado. Las únicas manchas que aquel uniforme debía tener eran las de la sangre de sus enemigos.

			Curiosamente, la hermana no venía sola, pues un soldado maniatado y amordazado la acompañaba. El militar portaba un uniforme color gris.

			—Verá usted, hermana: este gusano hizo un trabajo deplorable al no cerciorarse de que el objetivo, Reaper, quedara anulado —respondió Lightning. 

			Meteora suspiró para sus adentros, molesta.

			—Hermana Lightning, quítele la mordaza.

			La hermana procedió a retirarle el trapo de la boca sin ningún tipo de delicadeza.

			—¡Lo siento! Pensé que estaba muerto. Yo...

			—Te has de arrodillar cuando hables con una de las siete Dominaciones —dijo Lightning molesta mientras le pateaba la coyuntura que une la tibia con el fémur, obligándolo a caer arrodillado.

			Meteora vio con indiferencia cómo su compañera tomaba con fuerza al soldado por el cabello, esto con el fin de que la mirara a los ojos. El soldado, por supuesto, parecía estar a punto de romper en llanto.

			—¿Cuál fue el trato, Herderson? —preguntó ella.

			—Hice todo lo que me dijeron al pie de la letra, solo cometí un pequeño error. Nadie podría haber sobrevivido a un accidente así —dijo Henderson, transformado en un manojo de nervios.

			—¡Pero él no es cualquiera! —gritó Meteora totalmente colérica, para después seguir hablando con serenidad—: Reaper y su pequeño grupo de compañeros ya no son humanos. Debiste cerciorarte.

			Meteora estaba furiosa, pues su colaborador humano había fallado miserablemente. Aquella emoción se vio avivada aún más al pensar en que sus enemigos, mediante mejoras genéticas, habían adquirido habilidades sobrehumanas. Aquello, por supuesto, no era lo peor del asunto. La parte realmente preocupante era que esos bastardos poseían el poder de Atahlargt. Entonces, era justo decir que aquellos villanos debían ser clasificados como “brujas y brujos guerreros”.

			—Yo… yo...

			Meteora vio con desprecio cómo el soldado intentaba articular alguna frase, y antes de que eso pasara, le hizo una señal a su compañera con la cabeza. Desde atrás, Lightning lo tomó de la quijada con su mano libre, dislocándola de un rápido movimiento. El tronido que se produjo fue claramente audible. El tipo se retorció dolorido, pero no fue capaz de gritar con normalidad. A continuación, Lightning sacó una pequeña navaja y la llevó hasta a la espalda del soldado, que era donde tenía las manos amarradas. El tipo medio gritó y se retorció justo cuando el sonido de la filosa navaja cortando carne se hizo audible. Lightning arrojó algo a los pies de Meteora: eran los cuatro dedos recién cercenados del soldado. Ella hizo otra seña a la hermana Lightning y esta volvió a agarrar al tipo de la quijada, pero esta vez para acomodarla en su lugar con lujo de violencia.

			—¡Arghh, ahaa! Señorita Meteora, por favor, quiero honrar el trato, salvar a mi familia, salvar mi alma. ¡Ahhg! No volveré a fallar, se lo juro.

			—Hermana Lightning, una mariposa sangrienta para este fiel seguidor, y que no haga mucho escándalo —ordenó ella.

			—¡Pero qué…! ¡No...!

			Lightning rompió la quijada del tipo de un solo tirón, para después meterle los dedos en la boca y arrancarle la quijada de un solo movimiento. La sangre chorreó por todos lados y la lengua del sujeto quedó colgando mientras el tipo producía extraños sonidos. A continuación, su compañera cargó sus manos con fulgor, para después incrustarle los dedos medios en los ojos, y los demás en la cara. Lightning descargó una pequeña dosis de fulgor en el interior de la cabeza del hombre y haló con fuerza en direcciones contrarias, abriendo la cara del soldado por la mitad y haciendo saltar sangre y brillo por todos lados. El cuerpo cayó pesadamente al suelo, sin vida.

			Meteora estaba satisfecha por haber castigado a aquel gusano inservible, ahora solo debía esconder las pruebas.

			—Hermana Lightning, aléjese del cadáver, por favor.

			Su compañera la obedeció. Entonces, Meteora silbó, incluyendo una pequeña marca de fulgor en la frecuencia de sonido. En respuesta a aquella acción, un emperador de la penumbra tipo lobo emergió del bosque rugiendo de manera amenazante a las dos, para después llevarse el cadáver del soldado en el hocico y, de esa forma, desaparecer detrás de los árboles.

			—Esperemos que nuestros demás colaboradores sean más efectivos que este último.

			—Ya veremos. Bueno, es hora de marcharnos —respondió Meteora. 

			Ambas comenzaron a caminar a la par.

			—La hermana Setzueit no va a estar nada contenta cuando se entere de mi falla en este lugar, mucho menos después de que no lograras completar la misión en China —dijo Lightning.

			—Seguramente nos reprenderá. Aun así, logramos cumplir los objetivos principales de ambas misiones, y aunque esas cucarachas siguen con vida, la ventaja la tenemos nosotros —dijo Meteora mientras acariciaba el mango de su espada.
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			La madrugada era extremadamente fría. El cielo color azul oscuro estaba totalmente despejado. Los sonidos de las cornetas predominaban en la pequeña ceremonia de homenaje a los caídos que se había organizado para los soldados muertos del batallón armado de la CS. El homenaje se estaba llevando a cabo en el cementerio recién inaugurado que se encontraba dentro del castillo, justo en el patio de armas y cerca del almacén de vehículos. Los militares de uniforme color gris entonaban un himno vigoroso y orgulloso con sus trompetas, mientras que otros solo se encontraban reunidos alrededor de los féretros.

			Ya han pasado diez días desde la evacuación de Múnich. Vaya que el tiempo vuela.

			Reaper se encontraba parado en silencio, observando cómo docenas de militares les mostraban sus respetos a sus compañeros caídos. A su izquierda se encontraba Ubaldi, quien se mostraba triste y ceñudo, y a su derecha, nada más y nada menos que la chica militar, Hofer, quien derramó un par de lágrimas para posteriormente limpiarlas con el antebrazo. A los lados y detrás, se encontraba un grupo decente de militares, y frente a él estaba ubicada la larga línea de ataúdes. Detrás de los contenedores mortuorios, una docena de soldados que portaban unas trompetas doradas formaban una línea recta. Normalmente Reaper siempre se sentía de muy buen humor, aun en los malos momentos, pero ese día en particular se encontraba bastante afligido e indignado, pues no había sido justo que aquellos pobres jóvenes muriesen de aquel modo.

			Ha sido mi culpa. Se supone que soy un orgulloso integrante del grupo de élite de la CS. ¡Ja! ¡Vaya héroe resulté ser!

			A él le resultaba bastante obvio que los verdaderos héroes habían sido Hell y Soul, pues gracias a su valor y a su desempeño en el campo de batalla, la evacuación había sido un total éxito, salvando así miles de vidas humanas. Y no solo eso: su compañera Soul también le había salvado el culo a él y a los dos soldados sobrevivientes. En cambio, Reaper recordó agriamente la manera en que perdió a toda la tripulación del helicóptero. Ubaldi y Anderson lo salvaron poco después, y él les agradeció guiándolos torpemente a través de una zona de guerra plagada de caos y muerte. Finalmente, se reunió con los soldados restantes solo para verlos morir uno por uno sin tener la oportunidad de protegerlos o ayudarlos. Pero por mucho, lo que más le dolía era la muerte de Anderson, quien se unió al contraataque a pesar de estar gravemente herido. Poco tiempo después, un Berserker lo remató de un solo zarpazo. Reaper sintió cómo la melancolía invadía su mente al recordar cómo sostuvo a Anderson en sus brazos y lo vio morir desangrado. Le era imposible olvidar cómo el moribundo joven lo había elogiado antes de perecer. Las últimas palabras que salieron de su magullado ser fueron “fue un honor combatir a su lado, señor”. Reaper apretó ambos puños con fuerza abrumadora, haciendo crujir el bastón del que se apoyaba con su brazo derecho, y no pudo evitar reprocharse de la manera más severa el hecho de poseer su ojo biónico y, aun así, no representar una diferencia en el cruel combate, pues aquel detalle le otorgaba una ventaja en batalla de por lo menos un ciento cincuenta por ciento.

			Regresó al presente al darse cuenta de cómo los soldados envolvían los numerosos ataúdes, cada uno con su respectiva bandera insignia del batallón armado de la CS. La amplia bandera color gris ponía la figura de un león negro justo en el centro. Los soldados continuaron la ceremonia bajando los ataúdes poco a poco, y en cuanto estuvieron en su lugar, los presentes guardaron un minuto de silencio. Pasado ese tiempo, uno de los hombres comenzó a lanzar tierra con una pala a una de las fosas. Después, los militares con herramienta en mano tomaron un lugar para cada cual e imitaron al primer hombre. Reaper contempló cómo un soldado alto y pálido se paraba frente a los fallecidos.

			—¡Sin miedo a los demonios, llamaremos a la puerta de la muerte! ¡Feroces Leones! —gritó el soldado desconocido. 

			Nada mal.

			Reaper sintió una oleada de escalofríos producidos por aquel conjunto de frases únicas. El ambiente se inundó de valentía y coraje, y al mirar a los demás soldados, pudo ver en todos los rostros expresiones impregnadas de dureza y miradas bañadas de fortaleza. De pronto, una idea se le quedó marcada a fuego en la mente. Aquellos hombres merecían un nombre que los distinguiera y también una frase que pudieran rugir al aire para alejar el temor. Y al parecer ya la habían encontrado, pero aún necesitaban hacerla oficial. Pensó en discutir aquella idea con Astaroth en cuanto regresara a la fortaleza, ya que se encontraba en una misión, al parecer en Holanda, aunque no recordaba el nombre del lugar exacto. Lo que a Reaper le parecía claramente curioso y un tanto extraño era que al parecer todas las chicas habían salido a la misma misión, un suceso que hasta el momento no había acontecido.

			¿Noche de chicas o algo así?

			Se mofó mentalmente por aquella tonta ocurrencia mientras la ceremonia seguía su curso. Entonces, el viento comenzó a arreciar, trayendo consigo una brisa fría.

			—¡Vaya alteración de clima!

			Un agudo dolor le brotó desde la fractura recién curada, debido al frío avasallador que recientemente invadía el ambiente. Ya podía utilizar la pierna, aunque aún debía usar bastón un par de días más. Angelical le había tratado la fractura, y con la ayuda de los cirujanos y el equipo médico avanzado, el tiempo de curación de su miembro fracturado se aceleró a menos de la mitad del tiempo que tardaría normalmente en sanar.

			De pronto, y por alguna razón, giró la mirada hacia Hofer un instante y notó sus atractivos rasgos y su cabello rubio corto, lo cual la hacía lucir bastante hermosa. Pero lo que de verdad impresionó a Reaper fueron aquellos enormes ojos azules que mostraban una madurez que la chica no parecía poseer. Se preguntó de verdad si valdría la pena invitarla a salir ya que, después de todo, la esperanza de vida de la chica era realmente baja.

			¡Mayor razón para invitarla, idiota!

			Le había dado justo al clavo, así que decidió dejar aquello para después y se concentró en la pequeña pero bien organizada ceremonia en la que se encontraba, orando mentalmente por los valerosos Leones Negros que habían perdido la vida en la línea del deber.

			Infernos paseaba en silencio por el patio de armas del castillo. La madrugada lanzaba una tenue oscuridad que se esparcía hasta invadir cada rincón del extenso lugar. Un frío extremo había arribado a los montes Urales, que era el lugar donde se encontraba ubicado el castillo fortaleza, pero por supuesto a él no le afectaba tal frío. Después de tanto tiempo, por fin comenzaba a acostumbrarse a la idea de ser un fenómeno.

			Menos mal que nadie lo sabe… Bueno, además de Apocalypse y Mefisto.

			Infernos también estaba seguro de que Reaper sabía acerca de su oscuro secreto, debido al ojo biónico que poseía, pero le parecía bastante extraño que a esas alturas su compañero no lo hubiese delatado todavía, aunque supuso que tendría sus razones para no hacerlo. Mientras caminaba con paso lento por el gigantesco patio, se convenció de que, si fuera un humano normal, seguramente para ese momento tendría los cojones convertidos en témpanos de hielo. 

			Pasó caminando al lado del casino. La fachada se encontraba exageradamente adornada con cientos de pequeños focos color verde y otros tantos de color amarillo. Un gran letrero luminoso que ponía CASINO dominaba el techo de la llamativa construcción. Una larga alfombra roja decoraba el suelo de la entrada, brindándole a la excéntrica casa de apuestas un aire sumamente elegante. Infernos siguió caminando mientras observaba la larga hilera de personas que formaban una fila para ingresar al lugar. Al parecer, los apostadores abundaban entre los militares y los empleados por igual.

			Un casino… ¡Qué desperdicio de espacio!

			Nunca le llamaron la atención aquellos libertinos lugares, pero donde sí pasaba gran parte de su tiempo era en los clubs para hombres, esos donde las bailarinas exóticas te amaban por unos cientos de dólares, aunque, claro, siempre visitaba esos lugares en compañía de su hermano.

			Sí que te extraño, idiota.

			Generalmente su difunto hermano solía ocasionar bastantes peleas y siempre terminaban en medio de una innecesaria escaramuza, pero, aun así, siempre se divertían. Lo más importante era que su hermano contaba con un sentido del humor mucho más desarrollado que el suyo, cosa que Infernos podía afirmar con completa seguridad. 

			Sacudió la cabeza para disipar sus pensamientos mientras pasaba al lado de un pequeño minimercado que se encontraba abarrotado de clientes. La construcción poseía unas medidas no muy amplias, pero era más que suficiente para albergar solo los más selectos suministros de comida. Continuó caminando y notó cómo las personas a su alrededor portaban gruesos abrigos y otras tantas tiritaban de frío debido a la repentina helada. Por supuesto, él también traía puesto el suyo propio, esto para no levantar sospechas. En medio de su increíble aburrimiento, decidió visitar el recién inaugurado cementerio, que se ubicaba detrás del castillo, cerca del almacén de vehículos. Había escuchado que se llevaría a cabo un funeral para los miembros del batallón armado que fallecieron en la evacuación de Múnich.

			Caminó tranquilamente pensando en las líderes y en su viaje a Volendam, Holanda. Curiosamente, todas las chicas habían sido asignadas a la misma misión.

			De pronto, logró divisar a Reaper a la lejanía, quien se encontraba parado frente al recién creado cementerio. Su compañero, que se apoyaba en un bastón, se encontraba acompañado por dos personas.

			Miembros de la milicia. Ya veo.

			Caminó sin prisas hasta llegar donde su compañero.

			—¿Qué tal, hermano? ¿Qué haces? —dijo con tono respetuoso.

			—Les muestro mis respetos a los muertos —respondió Reaper tiritando sin siquiera voltear a verlo—. Oye, ¿es que no tienes ni una pizca de frío? Está helando aquí afuera.

			Infernos quedó ligeramente sorprendido, pues Soul le había comentado que Reaper había entablado amistad con algunos de los miembros del batallón armado en su última misión en Múnich. Además, según Soul, Reaper se sentía sumamente culpable por la muerte de un grupo de soldados, esto debido a una fractura de pierna que limitó su movilidad hasta casi anularla por completo. En cuanto al comentario de su hermano respecto al frío, Infernos decidió que ignorarlo sería lo más conveniente.

			—Permíteme acompañarte, hermano —respondió con tono serio.

			Se ubicó a la derecha de Reaper, justo al lado de una chica bastante guapa de pelo rubio, y se limitó a guardar silencio. A Infernos le llamó la atención un hombre que se encontraba cerca de él. Aquel joven soldado de al menos unos veinticinco años, de pelo castaño, de piel clara y de una medida aproximada de uno setenta y tantos, mostraba en su mirada las llamas de la decisión más pura ardiendo con intensidad. El tipo le recordó a cualquiera de sus compañeros, y eso no era nada común.

			Se mantuvieron en silencio por unos cuantos minutos, y poco después la chica rubia giró la cabeza en dirección a todos los presentes.

			—Nos tienen contra las cuerdas —opinó la chica rubia acariciándose el cuerpo para producir calor—. He escuchado que fuera de estas murallas todo se está yendo al infierno. Inteligencia dice que es cuestión de tiempo para que la anarquía arribe a los países más importantes del mundo, y es que ya han comenzado los saqueos. Además, las cosechas están desapareciendo por la falta de cuidado. El miedo a los Berserkers obliga a la gente a abandonar sus trabajos y hogares en busca de protección.

			—Es inútil abandonar tu hogar y dirigirte a algún albergue o base militar —explicó Reaper tranquilamente—. Tampoco sirve de mucho buscar protección del ejército, y me refiero a cualquier ejército. No importa dónde intentes esconderte, los Berserkers pueden llegar a cualquier rincón del planeta: islas, páramos nevados, montañas. Y como si fuera poco, debido a la dureza de sus cuerpos y de sus garras, pueden cortar y destrozar cualquier material existente. No existe lugar seguro en todo este ancho mundo.

			Infernos sabía que las palabras de su hermano reflejaban una verdad casi absoluta, por no decir bastante cruel y deprimente. Los Berserkers no solo les ocasionaron una colosal conmoción y un terror abrumador, sino que también les habían quitado a los humanos la confianza de ser la especie dominante del planeta.

			—Los Berserkers no son como nada que los humanos hayan inventado en las películas o historias —habló Infernos con tono serio—. No son zombis, así que no existe refugio alguno para resguardarnos, tampoco clima frío que los detenga, y no mueren de un solo disparo en la cabeza, ni mucho menos con un arma convencional.

			—Tampoco son vampiros de los cuales podríamos defendernos con estacas, objetos benditos, o con la luz del sol —interrumpió Reaper—. Ni hombres lobo que se pueden erradicar con balas de plata, o que solo salen cuando la luna se pone en el firmamento.

			—Ese tipo de monstruo es para debiluchos, nosotros estamos en las grandes ligas —interrumpió la voz de Hell.

			Al igual que Reaper y los dos soldados, Infernos dio media vuelta y vio a su compañero Hell parado frente a ellos.

			—Quiero que todos observen el castillo detrás de mí y después contemplen a su alrededor —ordenó Hell, señalando con el pulgar sobre su espalda.

			Infernos, al igual que todos los presentes, observó meticulosamente la complicada y gigantesca arquitectura que se encontraba detrás de su hermano Hell. El imponente y viejo castillo se elevaba hacia el cielo, luciendo un color grisáceo en sus paredes de mármol y roca. Después, giró su vista alrededor y contempló las gruesas y altas paredes de la muralla, fuertemente protegidas con toda clase de torretas, las cuales se encontraban apostadas sobres las atalayas y los torreones. La base de la CS de verdad era una completa e innegable maravilla.

			—Esta es la fortaleza más segura del mundo —aseguró Hell—. Ningún Berserker ha sido visto aquí jamás, y si se preguntan cómo detener a esas bestias, solo mírense a ustedes mismos. Todos nosotros representamos la esperanza que la humanidad necesita, así que será mejor que los ánimos no mengüen, porque si dudamos, ciertamente perderemos esta guerra, y quiero que sepan que juntos, guerreros especiales de la CS y batallón armado...

			—¡Leones Negros! Deberían llamarse Leones Negros —interrumpió Reaper, sorprendiendo a todos y atrayendo muchas miradas.

			—Lo captamos, Hell, ¿vale? Peleando hombro a hombro les patearemos el culo a esos abortos horripilantes —agregó Infernos sonriendo.

			Notó cómo todos parecían recuperar un poco la confianza, ya que hacía unos momentos se encontraban inmersos en sus mentes, dejándose carcomer por sus miedos y especulaciones. Al parecer, Hell tenía la intención de mantener los ánimos en alto y de forjar lazos de hermandad entre los miembros especiales de la CS y los soldados del batallón armado, cosa que Reaper también estaba haciendo muy bien. Nada mejor que asistir al primer funeral de la otra rama de la organización para demostrar unidad y respeto.

			De pronto, los pequeños radios que Reaper, Hell e Infernos portaban en la cintura emitieron un pitido y la voz de Kronos resonó en todos ellos, produciendo un extraño eco.

			—Muchachos, los espero a todos en el octágono de pelea en quince minutos —dijo con tono tranquilo.

			Los tres se miraron unos a otros con expresiones bañadas de confusión y completamente ceñudos. Como Angelical y Astaroth habían salido del castillo, Kronos naturalmente era el encargado del lugar, pero siempre que aquel guerrero solicitaba la presencia de alguien, algo extraño sucedía. A veces organizaba peleas de entrenamiento con él como rival, y otras veces los enviaba a misiones secretas, tanto que ni siquiera las jefas sabían acerca del asunto.

			La semilla de la curiosidad lo atosigó una y otra vez de forma incesante, pues no sabía con exactitud qué quería aquel veterano del que casi no sabían nada. Aquel hombre era un verdadero misterio, siempre vigilante y tremendamente enigmático. También era cierto que el líder provisional de la CS les había salvado el trasero por lo menos tres veces a cada miembro de la organización.

			—Andando, muchachos —soltó Reaper con una expresión de intriga reflejada en su rostro.

			Pero justo antes de que cualquiera comenzara a caminar, Infernos advirtió cómo la chica tomaba del brazo a Reaper, deteniéndole.

			—Llámame si necesitas hablar —comentó la chica de ojos azules, lanzando una tierna sonrisa.

			—Eres muy amable, Hofer. Lo haré —respondió Reaper sonriente.

			En seguida, sus dos compañeros se encaminaron hacia el castillo. Infernos les lanzó un amistoso saludo a los dos militares del batallón armado, y ellos a su vez le devolvieron la cordialidad. Después, caminó detrás de sus compañeros, siguiéndoles de cerca. Tardarían un poco más en llegar, debido a que tendrían que seguirle el paso a Reaper, pues el hombre del ojo biónico aún no se encontraba del todo recuperado.

			El cielo estaba casi completamente bañado en penumbra. Los diferentes matices negros reducían considerablemente la visibilidad, tiñendo el desconocido lugar de espesas sombras danzantes. El silbido del viento predominaba en la lúgubre colina desierta. A lo lejos, se veían docenas de espadas de todo tipo clavadas en lo alto de la colina. Podía reconocer algunas, otras no. Todo parecía sacado de una película de terror.

			¿Dónde estoy?

			Caminó a paso lento hacia la irregular elevación mientras el viento arreciaba hasta convertirse en un furioso y violento huracán. De repente, el viento cesó, y al echar un vistazo hacia donde estaban las espadas pudo darse cuenta de que tres sombras increíblemente lóbregas se encontraban paradas en medio del cementerio de armas punzocortantes. Después, escuchó unos murmullos, y acto seguido otro grupo de sombras apareció a su derecha. Un segundo más tarde, unas luces tremendamente brillantes la cegaron, procedentes de su izquierda. Aquello la confundió y la llenó de miedo, pero, aun así, siguió avanzando sin detenerse. Y justo cuando estaba a punto de llegar hasta donde las espadas, se vio asaltada por un horripilante escalofrío, seguido de un punzante dolor agudo en pleno corazón. Se tocó el pecho, completamente aterrada, y segundos después advirtió los rugidos que atronaban tras ella. Giró la vista hacia atrás y pudo contemplar con total angustia cómo un centenar de criaturas deformes y bañadas en sangre corrían en tromba en dirección a ella, amontonándose unas arriba de otras y formando un efecto de olas con sus hinchados y gomosos cuerpos. Los seres rugían, chillaban y silbaban. La alcanzarían en cuestión de segundos. No pudo evitar soltar un grito de verdadero terror al experimentar el miedo en su estado más puro, pues las criaturas ya estaban frente a ella. Entonces dejó escapar otro grito desesperado.

			¡Van a atraparme!

			—¡Irina, despierta! Es una pesadilla —habló una voz familiar. 

			Astaroth abrió los ojos de par en par, aterrada por completo y con el miedo circulando por cada vena y arteria de su ser.

			—¡Los voy a matar, malditos bastardos! —gritó con desesperación mientras lanzaba un veloz golpe que acertó contra algo bastante blando.

			Inmediatamente después, escuchó un gemido de dolor.

			—¡Santo Dios! —dijo la voz de Shadow.

			Astaroth se encontraba ensombrecida por un miedo gutural y primitivo que bloqueaba sus sentidos, pero al cabo de un par de segundos por fin se dio cuenta de lo que pasaba: había tenido una horrible pesadilla.

			Los asientos color pastel del avión de pequeñas dimensiones eran bastante cómodos y suaves, mientras que el interior de la aeronave estaba adornado con distintos tonos de café y beige. El aire acondicionado soplaba ligeramente, llenando el ambiente de una satisfactoria comodidad. El tenue sonido de las turbinas era tan silencioso que apenas se escuchaba. En aquel jet solo había catorce asientos, todos perfectamente distribuidos con el fin de darles la mayor comodidad posible a los pasajeros.

			Astaroth se encontraba sentada en el asiento del pasillo. Exactamente delante a ella se encontraban tanto Shadow como Soul. Las dos chicas la observaban con expresiones tanto de preocupación como de extrema curiosidad.

			Se escuchó un leve gemido procedente de su izquierda, y al girar la vista, pudo ver a Angelical sentada en el suelo del aparato, acariciándose un seno y con una expresión de dolor en el rostro. Se suponía que su hermana se encontraba ubicada justo al otro costado del pasillo, en el asiento al lado de ella.

			—¿De verdad, Irina? ¿Tienes idea de cuánto dolió eso? —dijo Angelical indignada mientras intentaba ponerse en pie—. ¿Sabes? Un golpe así definitivamente puede producir cáncer de seno. ¡Idiota!

			—Definitivamente —agregó Soul, preocupada.

			—¿Qué pasó? —preguntó Astaroth, bañada en sudor.

			Observó cómo Angelical se incorporaba, aunque sin dejar de masajearse el seno izquierdo, pues al parecer le dolía horrores. De inmediato, vio cómo su hermana pasaba por delante de ella para después sentarse justo a su lado, en el asiento de la ventanilla.

			—Pues supongo que el sonido de las turbinas terminó arrullándote, porque en algún momento te quedaste dormida —explicó Angelical mirándola fijamente—. Las chicas y yo conversábamos cuando de repente comenzaste a retorcerte en el asiento. Después empezaste a gemir suavemente, y segundos después pegaste unos horrorosos y agudos gritos que nos convencieron de despertarte. Pero justo cuando lo hice, abriste los ojos y entonces…

			—¡De un golpe le machacó una teta a la jefa Angelical! —interrumpió Shadow sonriente.

			A veces eres bastante vulgar, Shadow.

			Astaroth no pudo evitar arquear una ceja por el extraño comentario de su alumna.

			—Vamos, Shadow. ¿De verdad tienes que llamarlas de esa forma? ¿Qué acaso no puedes decir senos o pechos como la gente normal? —alegó Soul incómoda.

			—Esas son las formas elegantes de decirlo. He escuchado que en algunos lugares las llaman pechugas —respondió Shadow, con una amplia sonrisa pegada en el rostro.

			A Astaroth le resultaba muy evidente que Shadow quería cabrear a la elegante Soul. Le lanzó una mirada a su hermana Angelical, y pudo notar cómo disfrutaba de aquella conversación.

			—Y sigues diciendo esas… ¿Sabes qué? ¡Olvídalo! —finalizó Soul exasperada.

			Astaroth vio cómo Soul se cruzaba de brazos para después quedarse en silencio. Al parecer, su alumna se había resignado a solo sentarse en su lugar, aparentemente decidida a no pasar más disgustos.

			―De todas formas, ¿qué estabas soñando, hermana? —preguntó Angelical, ensombrecida por la duda.

			¿Cómo te lo digo, Angie?

			—Estaba en un lugar desconocido, después solo… —respondió Astaroth, bajando la cabeza y hundiéndose de hombros.

			Dejó escapar un efímero suspiro e intentó encontrar un poco de valentía en lo más recóndito de su ser, pues al parecer su hermana se encontraba totalmente intrigada por saber qué tipo de pesadilla la había puesto en ese estado.

			—Morphos —dijo por fin medio exaltada—. En mayor número que la última vez.

			Astaroth sintió cómo sus ánimos mermaron de una forma avasalladora. Se encorvó ligeramente e intentó disimular el terror que sentía en su interior.

			—Ya sea en el pasado o en el presente, siempre ha habido personas a las que les importamos y que nos apoyan en cualquier situación —dijo Angelical con completa sinceridad—. ¿O acaso ya olvidaste a Kronos y a todos nuestros alumnos? No estamos solas, hermana. Nunca lo hemos estado.

			A Astaroth no le costó convencerse de que las palabras que su hermana expresaba eran la absoluta verdad. Se llevó las manos a los ojos y se talló con sutileza. Después, esbozó una sonrisa y le lanzó a su hermana una amable mirada llena de agradecimiento.

			—No tengo idea de lo que hablan, pero puede estar segura de que estaremos con usted hasta el final, maestra —aseguró Soul con su típica voz melodiosa.

			—Así es, pueden contar con nosotras para cualquier cosa —agregó Shadow—. Incluso puedo ayudarle con ese dolor de seno, maestra Angelical. ¿Sabe? Sé hacer unos masajes excelentes para este tipo de situaciones. Déjelo todo en mis manos, literalmente.

			—Sí, seguro que eso te encantaría, hermana —espetó Soul entre risas. 

			Astaroth quedó totalmente confundida por unos instantes debido a la curiosa propuesta de Shadow, aunque después se dio cuenta de que solo se trataba de una broma. Al mirar a la derecha, pudo notar cómo Angelical se ruborizaba completamente. Astaroth de verdad comenzaba a preocuparse por Shadow, pues al parecer había convivido demasiado con Infernos.

			—Pues verás, Shadow, creo que declinaré tu oferta por ahora. Solo piensa en qué pasaría si las cosas se pusieran candentes en pleno vuelo; hay demasiado público para mi gusto —respondió Angelical, siguiéndole el juego.

			Felicidades, Angie, ahora eres tan molesta como nuestros alumnos.

			Siempre se sorprendía por la capacidad de Angelical de adaptarse, pues tarde o temprano terminaba encajando en cualquier ambiente.

			—¡Uuuh! Tiene razón, dejémoslo para después, maestra. Aunque se me ocurre que para la próxima tal vez necesitemos una soga —dijo Shadow aún sentada correctamente en su asiento y bajando el tono de voz hasta convertirlo en un débil susurro.

			¡Jesucristo!

			Astaroth advirtió cómo Angelical, Soul y Shadow comenzaban a reír entre dientes. No lo podía creer, todas se estaban comportando como idiotas, pero, aun así, decidió no sermonearlas, ya que todas habían expuesto sinceramente sus intenciones de estar a su lado hasta el final.

			Son buenas chicas después de todo.

			Se sintió agradecida con todas ellas por hacerle saber que jamás estaría sola. Tomó la mano de Angelical y la apretó con fuerza, esperando lo mejor de aquella nefasta guerra entre especies.

			Mefisto se encontraba en las montañas Slieve Bloom, que se ubicaban justo en el centro de Irlanda. La noche había caído apenas hacía unas horas sobre el espeso bosque repleto de flora, y la tenue luz de la luna bañaba el lugar con maravillosos brillos plateados y blancos. Gracias a eso, podía ver sin la necesidad de utilizar una linterna. El cálido clima se desparramaba en el agradable ambiente mientras el silencio reinaba en aquel paradisiaco lugar. Los únicos sonidos eran producidos por unos cuantos grillos y búhos. La flora predominaba en el tupido y abundante bosque, pero lo que a Mefisto le parecía más impresionante era sin duda aquel musgo rosa que cubría todo el suelo del lugar como si fuese una especie de tapete decorativo. A su vez, los árboles y plantas estaban teñidos de un fuerte color rosado en vez de verde.

			¡Qué paisaje tan hermoso!

			Estaba completamente agradecido de estar en aquel lugar, pues a él le encantaba el turismo. Caminó a paso lento, e inevitablemente se sintió feliz de pasear por una de las montañas más antiguas de Europa. Por primera vez agradeció las extrañas alteraciones que la naturaleza experimentaba en los años posteriores a la invasión Berserker, pues gracias a eso era uno de los pocos afortunados en regocijarse con una vista tan maravillosa como lo era aquel peculiar bosque color de rosa. Mientras caminaba por el lugar, su emoción crecía más y más. Sin duda estaba disfrutando la pequeña excursión.

			De repente, se sintió alcanzado por un sentimiento de absoluta intriga al recordar lo sucedido en el castillo horas atrás. Kronos había solicitado su presencia poco después de que las chicas partiesen hacia Volendam. El líder provisional le explicó que le tenía una misión preparada, y le ordenó terminantemente no comentarle nada al respecto a sus demás compañeros, mucho menos a Astaroth o a Angelical. También le había asegurado que no era la primera misión secreta que organizaba y que todo lo que hacía era por el bien de la CS. Para Mefisto todo resultaba bastante sospechoso, pero sabía de antemano que Kronos decía la verdad ya que, hasta el momento, el tipo se había ganado a pulso una impecable reputación tanto moral como en el campo de batalla. No tenía razones para dudar de aquel valeroso hombre, pues se había dedicado a salvar innumerables vidas en incontables ocasiones.

			Incluyendo la mía, y no solo una vez.

			Kronos siempre cuidaba las espaldas de todos los guerreros de la organización, y era indiscutiblemente uno de los tipos más rudos de la CS, aunque también era el más misterioso de todos. Ningún guerrero de la segunda generación sabía mucho del indescifrable hombre, pero con el tiempo habían aprendido a confiar en él debido a sus buenas acciones. 

			Mefisto dejó de pensar y decidió disfrutar del momento, así que se limitó a contemplar el bosque rosa que resplandecía con intensidad bajo la luz de la luna. Continuó caminando con tranquilidad, clavando miradas por todos lados. En segundos, la satisfacción poco a poco se convirtió en un mar de paz.

			Esto es tan familiar. A decir verdad, me recuerda a aquel día.

			Mefisto sacudió la cabeza intentando disipar el recuerdo que se abalanzó rápidamente sobre él.

			—¿En serio fue tan malo? —preguntó una amenazante voz.

			Mefisto giró la vista hacia su izquierda y distinguió a Mefistóteles caminando a escasos metros, con su clásico estilo despeinado, la cara llena de prominentes ojeras y, por supuesto, los ojos inyectados de una violenta locura. El tipo vestía el mismo uniforme que él.

			¿De verdad vas a arruinarme este precioso momento?

			Mefisto se fustigó mentalmente por haber llamado a su otra personalidad, ya que cada vez que recordaba algún momento traumático o se veía expuesto a una gran presión psicológica, aquel loco se aparecía cual fantasma.

			—Escúchame: deberías intentar superarlo —habló su contraparte caminando a su lado—. Sí, es verdad que Caosberserk trapeó el suelo contigo. ¿Y qué? Eso ya pasó. Vamos, debes vivir en el presente. Mejor deberías idear cómo echarle una mano a esa preciosura. ¿Cómo es que se llama? ¡Ah, sí! Angelical. Vamos, amigo, es una dulzura de mujer. No tienes idea de las cosas que le haría.

			Un odio voraz se acumuló en el pecho de Mefisto al escuchar las palabras de aquel orate malicioso.

			¡Escucha, pedazo de mierda! ¡Deja a Angelical fuera de esto! Además, ella es mi maestra, nunca podría pensar en relacionarme con ella de otra forma.

			Mefisto rezó mentalmente para que su otra parte se creyera tales mentiras.

			—¡Eres un hijo de puta mentiroso! —espetó Mefistóteles entre risas—. ¡Somos la misma persona, genio! Estoy en tu cabeza y puedo saber lo que piensas. Es obvio que te gusta tu maestra. Es más, estoy seguro de que mueres de ganas de llevarla a la cama.

			Mefisto se sintió como todo un estúpido al darse cuenta de la verdad que reflejaban las palabras de Mefistóteles, pero también se sintió el doble de enojado con él.

			A veces me gustaría ponerte las manos encima y patearte el culo. Lástima que eso no sea posible.

			—Ya tendrás tu oportunidad, imbécil —respondió Mefistóteles.

			Mefisto no sabía a qué se refería su otra personalidad, pero supuso que no era nada importante.

			Si vas a venir conmigo, procura cerrar el hocico.

			—¡Sí, claro! En tus sueños —respondió Mefistóteles.

			¡No sabes cuánto te aborrezco!

			—Como sea —soltó la retorcida personalidad.

			Mefisto caminó en silencio, esquivando árboles y ramas. Mefistóteles lo siguió de cerca mientras silbaba una tonada fúnebre. Mefisto tuvo cuidado de no tropezar con alguno de los muchos obstáculos que abundaban en el bosque, y procuró seguir disfrutando del paisaje a pesar de sentir la mala vibra de su otra personalidad justo al lado. Para colmo, Mefistóteles siempre provocaba un gran caos en su cabeza, y todas las veces lograba sacarlo de quicio.

			—Todo esto es tan hermoso —mencionó Mefistóteles con tono de voz bastante amigable.

			Mefisto quedó anonadado por el ameno comentario de su contraparte. Tal vez debía intentar llevarse mejor con el complicado ente.

			—¡Eso es lo que diría si fuera un perdedor! —expresó su otra personalidad abruptamente y con tono burlón.

			Mefisto giró la vista hacia el loco y le lanzó una mirada repleta de aborrecimiento.

			¿Y quién dijo que no lo eres?

			Esta vez fue el turno de su otra personalidad de arrojarle una mirada disgustada.

			De todas formas, ¿por qué no me cuentas qué pasó en el puerto de Rethymno?

			—¿A qué te refieres? Tú también estuviste ahí —respondió el demente con naturalidad.

			Ya sabes, cuando tomaste control de mi cuerpo, de repente me lo devolviste bastante mal herido y me dejaste solo en plena batalla. 

			Mefisto no dejó de caminar mientras miraba cómo su contraparte avanzaba en silencio. Pasaron los segundos mientras recorrían a trompicones por una zona tapizada de pequeñas rocas escondidas bajo el musgo rosa.

			—¡Fue una batalla épica! —dijo por fin el chalado sujeto—. El combate estaba muy parejo, hasta que entendí que esa criatura era imposible de vencer en una batalla de uno contra uno. Fue tan desalentador caer en cuenta de que nuestro cuerpo recaía enormemente minuto a minuto. Al final, descubrí que yo estaba causando aún más daño a nuestro cuerpo que el mismísimo Caosberserk. Ya sabes, por ese detalle llamado “fulgor”. Así que abandoné tu santuario de carne y hueso y puse mis esperanzas en ti. De alguna forma esperé con todas mis fuerzas que fueras capaz de detener al monstruo, o por lo menos de sobrevivir al ataque a pesar de que ya habías perdido contra él ese mismo día.

			Mefisto no supo qué pensar, pues lo que decía Mefistóteles parecía demasiado extraño.

			¡Miedoso!

			—¿Disculpa? ¿Qué has dicho, bastardo? —preguntó el lunático con la voz impregnada de furia.

			Has oído bien. Cuando las cosas se pusieron difíciles, escapaste cobardemente.

			—Fue más bien una retirada táctica —explicó el desequilibrado, plenamente cabreado, pero sin dejar de caminar—. Como las cosas no estaban funcionando, solo me concentré en evaluar la situación y busqué la manera más práctica y efectiva de sobrevivir. Después de todo, deberías estar enterado de que, si tú falleces, yo también muero. No sé si has notado que vivimos en el mismo cerebro, ¡bastardo debilucho!

			Tampoco tienes por qué tratarme como si fuese idiota.

			—En fin, era la única posibilidad de salir vivo de esa problemática situación, y vaya que me sorprendiste, porque lograste sobrevivir. Bueno, más o menos —prosiguió Mefistóteles—. Finalmente, cuando te encontraron, tuve que tomar posesión de tu cuerpo nuevamente, pues te desmayaste.

			Ahora que lo mencionas, recuerdo que Angelical me dijo que seguramente habría muerto de no haberme mantenido despierto durante la operación, pero yo no recuerdo haber estado consciente después de la pelea, sino hasta unos días después del incidente.

			—Esa mujer estaba en lo cierto —comenzó a hablar Mefistóteles—. Déjame explicarte a detalle para que entiendas mejor: al perder el conocimiento y estando tu cuerpo tan herido, era inevitable que tu corazón dejara de latir, así que tuve que hacerme cargo de la situación. Después de todo, alguien debía estar consciente para evitar la descompresión del cuerpo y el colapso de los órganos. No tienes idea de lo doloroso que fue estar despierto esas dos horas, sin mencionar las otras cinco de tratamiento médico. Y déjame decirte algo: esa chica Angelical sí que estaba realmente preocupada por ti.

			Mefisto entendió entonces que el impetuoso orate le había salvado la vida en aquella ocasión, ya que al sufrir tan graves heridas y, por consiguiente, perder el conocimiento, su otra personalidad se había tomado la libertad de hacerse con el control de su cuerpo nuevamente, manteniendo estable el flujo sanguíneo del cerebro.

			En primer lugar, gracias por salvarnos, y en segundo, te mereces todo el suplicio que experimentaste, y ten por seguro que eso no basta.

			Mefisto recordó con cariño cómo la maestra no se había separado de su cama durante todas aquellas semanas de recuperación. De pronto, un calor interno lo llenó completamente al recordar a su bella líder: sus hermosos ojos, su sedoso cabello y, sobre todo, aquella bella e inocente sonrisa.

			—Si tanto te gusta la chica, ¿por qué no se lo haces saber? Así dejas ya de hacernos sufrir a todos con tan patético espectáculo de negación —dijo el lunático, totalmente hastiado.

			No lo sé, Mefistóteles, no parece una buena idea.

			—¡Vaya! ¿Quién es el miedoso ahora? —susurró el loco con tono de fastidio. 

			Mefisto nunca había analizado la relación que Mefistóteles y él poseían. Al parecer, su contraparte no podía acceder a sus pensamientos y recuerdos a menos que se materializara como en ese momento, y Mefisto no podía recordar absolutamente nada cuando Mefistóteles tomaba control de su cuerpo. Era algo realmente surreal y enfermo.

			Dejó de pensar y siguió caminando tranquilamente por el utópico lugar con Mefistóteles pegado a su izquierda, tan silencioso como él. Apresuró un poco el paso y notó cómo el loco lo imitaba. Entonces llegaron hasta un viejo y pequeño puente de mármol. Debajo corría un débil riachuelo que arrastraba unas cuantas flores rosadas arroyo abajo. Era algo simplemente precioso. Pero, justo cuando estuvo a punto de seguir avanzando, Mefistóteles levantó el brazo frente a su cintura, indicando con aquella seña que no diera un paso más.

			—¿Has escuchado de los trolls que viven debajo de los puentes? —comentó Mefistóteles con expresión de completa seriedad.

			Cuando Mefisto estuvo a punto de preguntar qué sucedía, el puente salió volando bruscamente hacia arriba, convertido en una lluvia de rocas trituradas, al mismo tiempo que una explosión de sonido le perforaba los tímpanos. El tiempo pareció detenerse mientras contemplaba con sorpresa y conmoción cómo una enorme criatura salía disparada junto con los escombros voladores. Estaba más que claro: el monstruo venía por él.

			Angelical observó cómo el avión privado se alejaba. No estaba acostumbrada a viajar en ese tipo de aeronaves tan convencionales, pero Kronos había insistido rotundamente en que esta vez tomaran un vuelo más cómodo. Por supuesto, a ella no le importaba, pero prefería viajar en el jet especial de la CS. Por otro lado, su hermana Astaroth se había negado al principio, aunque poco después Kronos la convenció de alguna manera. Fuese como fuera, ya se encontraban en el puerto de Volendam. 

			El gigantesco lugar se veía hermoso desde las alturas, y lo era aún más cuando se veía de cerca. El viento traía consigo un fresco olor a mar, y la silenciosa noche sumía en tinieblas el abandonado lugar. Aunque no parecía haber estado bajo ataque, sí mostraba signos de evacuación. Casas y negocios vacíos se alineaban a lo lejos, al igual que farolas apagadas. Lo que alguna vez fue un famoso destino turístico, ahora no era más que un pueblo fantasma, pero no por eso perdía su estilo europeo tradicional, con aquellas complicadas y detalladas casas destacando entre las sombras, las cuales curiosamente se mostraban intactas y en buenas condiciones.

			Extrañamente, había algo ahí que no encajaba del todo: se trataba de un colosal domo justo en el medio del pueblo. Al igual que las otras tres guerreras, Angelical se quedó a la espera frente a las enormes puertas blindadas del lugar. Se suponía que en cuanto llegaran a esas coordenadas, recibirían instrucciones de su hermano.

			El móvil de Astaroth comenzó a sonar, indicando que su hermano estaba listo para explicarles lo que estaba sucediendo. Ella atendió la llamada de inmediato.

			—Se preguntarán por qué las mandé hasta este aislado lugar —comenzó a hablar la voz de Kronos con tono neutral por el altavoz del móvil—. Esto no es una misión, más bien son unas vacaciones de un solo día.

			—¡Lo sabía! —exclamó Astaroth con fastidio.

			—Me ha costado trabajo convencerte de salir de la fortaleza, Astaroth, pero al final pude mandarlas a las cuatro a un viaje exclusivamente de mujeres —continuó hablando la voz de Kronos—. Frente a ustedes, hay una gran edificación que yo mismo mandé construir hace años para una ocasión como esta, y qué mejor que erigirla en uno de los destinos turísticos más aclamados de Europa.

			—¡¿Estás loco?! ¿Cómo se te ocurre hacer algo así después de la información que Reaper nos facilitó? —reprochó Astaroth —. Hay alguien allá afuera intentando matarnos y a ti se te cruza la brillante idea de mandarnos de paseo, y ni hablar de los Berserkers.

			—Tranquila, el lugar está libre de Berserkers desde hace años —dijo Kronos—. Además, la ciudad está rodeada y fuertemente protegida por los mejores elementos que te puedas imaginar. Por si esto fuera poco, todas ustedes llevan sus armas, así que no veo ningún problema.

			—Me niego a ser parte de este juego —expresó Astaroth enojada.

			—Necesitas descansar, Irina, tu mente está exhausta. ¿Te has dado cuenta de que comienzas a cometer errores tanto en el papeleo como en el campo de batalla? —dijo Kronos preocupado.

			—Nuestro hermano tiene razón, Irina —dijo Angelical.

			Angelical vio cómo Astaroth cambiaba aquel gesto enojado por uno de resignación. Al parecer, su hermana también estaba consciente del efecto negativo que estaba sufriendo debido al exceso de trabajo.

			—De acuerdo, comprendo. ¿Pero por qué nos mandaste a las cuatro? Angelical pudo haberse quedado a cargo de la CS —dijo Astaroth.

			—Vamos, hermana, no seas egoísta —respondió Kronos—. A pesar de que Angelical no lleve la misma carga de trabajo que tú, no significa que no se merezca un descanso, y si mandé a Soul y a Shadow con ustedes fue porque tú no sabes divertirte sola. Además, te conozco lo suficiente como para saber que tu personalidad se impone sobre la de Angelical, así que mandarlas solo a las dos no era una opción.

			Angelical no podía creer lo que estaba sucediendo.

			—Definitivamente no tienes arreglo, Kronos, eres demasiado despreocupado —habló Astaroth.

			—Como sea, espero que disfruten de su estancia en Holanda —comenzó a hablar Kronos—. Han de saber que mandé construir un parque de diversiones. ¿O acaso era un centro comercial? Bueno, ya ni sé que es, pero está acondicionado para que se convirtiera en el sueño de toda mujer, solo tienen que entrar y relajarse. El avión regresará en aproximadamente doce horas, así que tienen tiempo más que suficiente para descansar. Y por favor, olvídense de los rangos, más bien consideren este viaje como una noche de chicas. Por ahora me despido y, Astaroth, si se te ocurre intentar escapar para regresar a la fortaleza, por favor reconsidéralo, ya que no hay ninguna aeronave a kilómetros a la redonda. Recuerda que Volendam y sus alrededores fueron evacuados años atrás.

			—Sí que pensaste en todo —dijo Astaroth totalmente impresionada.

			—Diviértanse, chicas. Nos vemos pronto —finalizó Kronos para después cortar la llamada.

			Angelical no lo podía creer. Kronos era una lindura de hombre, pues había pensado en cada detalle y cada aspecto de la extraña excursión. Y pensar que su hermano había tardado media hora discutiendo con Astaroth, para al final convencerla de volar hasta Volendam sin hacer pregunta alguna.

			—¡Qué ternura! ¡Ese Kronos es todo un ángel! ¡Lo adoro! —comentó Soul con emoción.

			—Yo también, Soul, yo también —agregó Shadow llena de felicidad.

			—¡Voy a matarlo cuando regrese! —soltó Astaroth furiosa, para después guardar su móvil.

			Todas se quedaron calladas, observando a la pensativa Astaroth.

			—¿Y cómo se supone que vamos a entrar a este fuerte blindado? —preguntó Shadow.

			Angelical se dirigió hacia la puerta de metal y sacó de su bolsillo un pequeño control remoto que su hermano le había proporcionado poco antes del vuelo. Al oprimirlo, algo espectacular sucedió en aquella muerta ciudad: la gruesa capa de metal blindado del domo bajó ruidosamente y poco a poco hasta esconderse bajo el suelo, dejando ver una inmensa construcción que lanzó unos potentes destellos de luz que extinguieron la densa oscuridad que conquistaba cada rincón del interior de la edificación. Frente a ellas, se podían ver unas puertas automáticas de cristal; estas dejaban ver detrás una especie de centro comercial, y a lo alto, se erigía una gigantesca rueda de la fortuna y todo tipo de juegos mecánicos de gran altura. A continuación, toda la ciudad se iluminó al mismo tiempo, regalando un espectáculo digno de ser observado. Sin duda alguna, aquello era lo más maravilloso y hermoso que Angelical hubiese visto jamás.

			—¡Vaya! ¡Ese idiota sí que tenía todo bien planeado! —comentó Astaroth tranquilamente.

			—Vale… Nunca dejas de sorprenderme, hermano —dijo Angelical, interesada en descubrir hasta qué punto se había esforzado Kronos.

			Las cuatro procedieron a entrar al lugar. Un amplio pasillo se abría hacia delante, a unos quince metros. El camino doblaba en múltiples direcciones. Numerosas tiendas se alineaban a ambos lados del bien iluminado sitio. Todo estaba excepcionalmente limpio y arreglado, las tiendas se encontraban abiertas y abarrotadas de mercancía, los pasillos brillaban bajo las luces de los focos incandescentes, pues el suelo estaba tan pulido y limpio que reflejaba absolutamente todo como si se tratase de un espejo. 

			Shadow y Soul entraron corriendo a su lado y se ubicaron frente a un gran e imponente mapa que se encontraba a unos cuantos metros delante, dentro de un gran marco cubierto con plexiglás. Angelical notó cómo su hermana entraba de última, girando la cabeza en todas direcciones, al parecer examinando el interior del centro comercial.

			—¡Ooww! En este sitio solo hay tiendas para mujeres —exclamó Soul en voz alta, completamente histérica.

			—¡Que Dios te convierta en santo, Kronos! —soltó Shadow aparentemente conmovida—. Aunque siento que falta algo… Ya recordé: las extrañas canciones características de los centros comerciales.

			—¡Tengo una idea! Maestras, las veremos en la tienda de lencería Zatmiz en una hora. Vamos, acompáñame, Shadow —dijo Soul mientras literalmente pegaba pequeños saltos de felicidad.

			Angelical miró cómo las dos alumnas se alejaban trotando hacia la escalera eléctrica, tomadas de las manos.

			—Ehh... Me gustaría ir a los juegos mecánicos en algún momento de este viaje —dijo Angelical un poco apenada.

			—Ahora que recuerdo, siempre has querido subirte a la montaña rusa —dijo Astaroth sonriendo.

			—Sí, bueno, es uno de mis tantos sueños por cumplir —susurró Angelical medio sonrojada.

			A Angelical le costaba trabajo esconder su emoción, pues tenía unas intensas ganas de conocer el mundo y vivir experiencias que a otros les parecerían comunes. Después de todo, su infancia le había sido arrebatada incluso antes de unirse al CS.

			—Pues creo que gracias a Kronos hoy cumplirás unos cuantos sueños de tu lista —dijo su hermana un poco más relajada que antes.

			Angelical agradeció al cielo por tener dos hermanos tan maravillosos, y deseó que aquella conexión especial entre ellos durase para siempre.

			Reaper se hallaba en el reducido cuarto de observación que se encontraba dentro de la planta de entrenamiento de la CS. Frente a él, se ubicaba el octágono de batalla, que no era más que un amplio espacio de ocho paredes elaboradas de concreto, a excepción de una de ellas, la cual estaba hecha con cristal blindado y reforzado con un material resistente al fulgor, pues en aquel gigantesco sitio se llevaban a cabo los enfrentamientos entre miembros de la organización. En cambio, la pequeña habitación donde Reaper estaba parado no era más que un pequeño cuarto con un par de sillas, una puerta a la derecha y otra a la izquierda. Ambas estancias poseían un apagado color gris en distintos tonos, mientras que los focos fluorescentes iluminaban débilmente el peculiar sitio.

			Reaper aún no se recuperaba de la impactante impresión, pues en cuanto los otros tres guerreros y él llegaron al lugar señalado, su superior les había explicado que tendrían una pelea de tres contra uno. Ahí estaban sus tres hermanos dentro del octágono, de espaldas a él. Su oponente sería nada más y nada menos que el poderoso Kronos, equipado con una versión electrificada de su clásica espada al rojo vivo. El imponente tipo estaba parado frente a ellos a solo un par de metros. Reaper observó con emoción cómo Apocalypse, Infernos y Hell desenfundaron las réplicas de sus espadas originales. Aquellos reemplazos eran exactamente iguales a sus respectivas armas, aunque la diferencia radicaba en que las que estaban por utilizar no tenían filo pero estaban electrificadas.

			Reaper se quedó pensativo al contemplar a su compañero Infernos.

			¿Qué demonios eres, hermano?

			Hacía meses que había notado algo raro en él. Según la lectura que su ojo le mostraba, Infernos ya no era completamente humano. Extrañamente, no estaba invadido por algún virus o enfermedad, y no importaba cuántas veces Reaper lo intentara, los resultados siempre mostraban negativo, así que decidió realizar una búsqueda más exhaustiva del mal que perjudicaba a su compañero. Accedió a las funciones de su aparato óptico y analizó a detalle, haciendo saltar un centenar de letras en su prodigioso ojo. Toda la información fue succionada por su memoria fotográfica e inmediatamente dirigida hacia su no menos asombroso cerebro. Pasaron los minutos cuando de repente su aparato óptico le lanzó un resultado. Reaper casi gritó al leer su conclusión.

			¡Santa mierda! ¡No me jodas!

			—Fusión a nivel celular entre humano y… ¿Qué coño está pasando aquí? —soltó en voz baja.

			Antes de que pensara o dijera algo más, alguien chocó con el cristal justo frente a él. Bajó la mirada mientras arqueaba una ceja e identificó a Apocalypse. El chico se encontraba tumbado de costado con expresión dolorida al otro lado del cristal. Al estar inmerso en los imposibles resultados que su ojo le había proporcionado, Reaper olvidó por completo que una emocionante y épica pugna estaba entablándose, y aunque aún se encontraba confundido y estupefacto debido al asombroso descubrimiento acerca de Infernos, decidió que lo mejor sería concentrarse en la recién comenzada batalla y dejar el otro asunto para después. Al poner más atención, se dio cuenta de que los cuatro guerreros habían optado por no utilizar las armas todavía, pues las llevaban guardadas en sus fundas especiales.

			Reaper contempló cómo Hell levantaba sus puños tomando una posición de pelea, para después acercarse caminando lentamente hasta donde Kronos. Entonces, dio una veloz patada baja estilo muay thai con la pierna derecha, especialmente pensada para lastimar gravemente las piernas. El líder provisional levantó la rodilla izquierda y la pegó a su propio pecho, esquivando así la fuerte patada de Hell. De repente, Infernos apareció por detrás y a la derecha del anterior atacante, lanzando una bien ejecutada patada voladora estilo jeet kune do. En respuesta inmediata, Kronos esquivó moviéndose ligeramente a la derecha. Cuando Infernos pasó volando a su lado, el líder provisional le propinó un fuerte golpe en el abdomen con el codo izquierdo. Después de eso, y mientras Infernos caía al suelo completamente falto de aire, Kronos y Hell intercambiaron golpes con un estilo más o menos parecido al boxeo. Ambos lanzaron, bloquearon y esquivaron, pero después de unos tres segundos, Hell cayó al suelo casi noqueado.

			Caray, cómo me alegro de estar incapacitado.

			Reaper estuvo consciente de que, gracias a su fractura, se había evitado participar en la carnicería que ahora mismo estaba observando. A continuación, se acomodó en una silla, ansioso de seguir analizando el desarrollo de la batalla. 

			Observó atentamente cómo Apocalypse se incorporaba y se dirigía corriendo hacia Kronos, y en un instante, el mentalmente inestable chaval se frenó en seco frente al oponente y le asestó una hábil combinación de golpes. En total fueron dos puñetazos, uno izquierdo y otro derecho justo en el rostro, finalizando con una patada a la parte izquierda del abdomen. Sorprendentemente, Kronos le aprisionó la pierna con el tríceps y la parte interior del antebrazo izquierdo, para después contraatacar con un fuerte gancho derecho justo en el cóndilo lateral de la rodilla derecha.

			¡Carajo! ¡Eso sí que debe doler!

			Apocalypse soltó un audible gruñido de dolor. Reaper contempló incrédulo cómo, con un rápido y fluido movimiento, Kronos atizaba una poderosa patada frontal justo en el pecho del ya de por sí lastimado chaval. Como efecto inmediato, Apocalypse salió despedido hacia atrás y recorrió por lo menos un metro de distancia antes de caer al suelo.

			Reaper era capaz de ver y analizar con extremo detalle todos los movimientos que sus compañeros realizaban, y se había convencido una vez más de que Apocalypse tenía mayor experiencia en combate cuerpo a cuerpo que cualquier otro miembro de la segunda generación de la CS. Aun así, eso no bastaba para detener al más rudo y experimentado guerrero de la organización, y aunque nadie aseguraba lo último, Reaper se apostaba los cojones a que aquello era verdad. 

			Regresó la atención a la acción y vio cómo Hell se levantaba al mismo tiempo que pateaba a Kronos justo en el tobillo. El líder provisional trastabilló, totalmente fuera de balance. Infernos aprovechó para levantarse y acercarse de inmediato, y mientras giraba en una misma dirección, descargó una demoledora y fluida combinación de patadas, golpes y codazos, utilizando el impulso de sus giros para inyectarle más fuerza a sus ataques. Kronos recibió algunos potentes impactos, y en un parpadeo detuvo completamente el movimiento de Infernos al sostenerle el tríceps derecho con la palma de la mano izquierda. Justo cuando Reaper pensó que Kronos triunfaría, Infernos le asestó un veloz y duro golpe a la mejilla. Para sorpresa de todos, el líder no se derrumbó. Un delgado hilo de sangre le bajó hasta la barbilla, y un segundo después soltó un sólido golpe que impactó contra el mentón de Infernos. Un raudal de sangre comenzó a manar de la boca de Infernos. Inconcebiblemente, su compañero tampoco cedió. 

			Veamos quién posee más resistencia.

			Reaper estaba gozando el momento, pues el combate se estaba tornando maravillosamente interesante.

			—¡Está de puta madre! —soltó completamente emocionado. 

			—¡Vamos, ancianos! ¿Es todo lo que tienen? —gritó Apocalypse extasiado.

			El guerrero más joven de la CS se acercó al par de hombres a velocidad de locura. Sorprendentemente, llevaba equipada sus armas. Reaper notó cómo Hell sostenía también su espada. Apocalypse ya se encontraba a escasos metros del líder. En ese preciso momento, Kronos lanzó una patada lateral que impactó contra Infernos, y aunque este intentó bloquearla pegando sus antebrazos al pecho, salió despedido por los aires con tal velocidad y fuerza que Apocalypse no fue capaz de esquivarlo. Reaper vio cómo su compañero se estrellaba contra el chaval, provocando que ambos cayeran al suelo. También pudo apreciar cómo Hell se ubicaba detrás de Kronos. En respuesta a esa acción, el líder se dio media vuelta al mismo tiempo que desenfundaba su espada, la cual produjo un voraz sonido eléctrico al ser retirada de su funda.

			¡Es increíblemente veloz!

			En el rostro de Hell se dibujó una expresión de sorpresa, pues Kronos levantó su espada en alto con ambas manos y la dejó caer con violencia sobre él. Hell alzó el arma de inmediato con la intención de defenderse. Las espadas colisionaron atrozmente, expulsando implacables vibraciones y sonidos eléctricos.

			¡Estás metido en un gran problema, Hell!

			Las ruidosas armas centellearon espantosamente mientras ambos guerreros se empeñaban en vencer en fuerza.

			—¡Arrgghh! —Gruñó Hell debido al esfuerzo.

			Sin darse cuenta, Reaper ya se encontraba al borde de su asiento, totalmente nervioso debido a la impresionante colisión de voluntades.

			Mefisto no reconoció al monstruo que tenía frente a él. Aquel ser medía por lo menos tres metros. Sus hombros eran el doble de anchos que los de una criatura clase lobo. Sus gigantescos y musculosos brazos eran tan largos que tocaban el suelo y poseían unas medidas similares a las del torso de un Berserker lobo. La cintura del ser era reducida en comparación con el amplio pecho. Sus piernas hinchadas y musculosas eran muchísimo más pequeñas que sus demás extremidades. Las muñecas eran del mismo grosor de sus anchos brazos e, increíblemente, la criatura no poseía garras, solo tenía unos voluminosos y desmesurados dedos. Todo aquel extraño conjunto de irregularidades estaba cubierto de gruesas y visibles venas color negro, al igual que músculos y huesos completamente abultados unos sobre otros. Aquella abominación era lampiña en su totalidad. Además, la piel del engendro irradiaba un intenso color negro combinado con un leve tono rojizo. Aquella visión era más que infernal, pero no se comparaba al rostro de la criatura. Mefisto literalmente casi se había meado encima al ver la horripilante cara del inusual Berserker: la cabeza era redonda, con unos inmensos cuernos de por lo menos cincuenta centímetros sobresaliendo de su cráneo liso, los cuales se curvaban ligeramente hacia atrás. Tenía también una amplia sonrisa maliciosa que se asomaba por su boca carente de labios, dejando ver una larga hilera de grandes y afilados colmillos que no dejaban espacio entre cada uno. La esclerótica refulgía con un intenso color amarillo mientras el iris brillaba con una potente tonalidad roja. Finalmente, la pupila poseía un color plateado y, para adornar del todo aquella macabra visión, en la mirada del monstruo se reflejaba la maldad absoluta.

			Mefisto se quedó boquiabierto, contemplando la tremenda e irreal estatura de la criatura, mientras el extraño ser alzaba uno de sus imponentes brazos y lo bajaba con fuerza, intentando aplastarlo. Mefisto esquivó corriendo velozmente hacia un lado, y cuando el gran puño del ser golpeó el suelo, unas vibraciones provocaron un ligero terremoto, ocasionando que un puñado de tierra suelta y musgo rosa volara por doquier.

			¡Carajo! ¡Casi me pulveriza!

			Mefisto se giró y sacó tres navajas de su cintura, formando un puño y sosteniendo una cuchilla entre cada dedo. A continuación, sintió cómo un calor abrasador circulaba por sus manos hasta llegar a sus dedos y, en segundos, impregnó las navajas de fulgor rojizo. Antes de que la criatura continuara con su feroz ataque, Mefisto arrojó los objetos punzocortantes con todas sus fuerzas. Las pequeñas cuchillas se incrustaron en el torso del Berserker y, como efecto seguido, estallaron con una potencia y brillo impresionantes. Una delgada nube de humo rojo atiborrada de puntos relucientes del mismo color se formó alrededor del monstruo, y justo cuando la pelea pareció haber terminado, el Berserker dejó escapar un grito tan poderoso e inverosímil, como ronco y grave. Mefisto miró aterrado cómo el ser emergía de entre la cortina de humo con un brazo por delante.

			¡Vale! ¡Intentémoslo de nuevo!

			Se concentró y pensó rápidamente en un animal al azar y, al escogerlo, imaginó cada detalle y característica para después moldearlo al realizar unos complicados y hábiles movimientos de manos. En un santiamén, creó un hermoso fénix rojo, el cual revoloteó a su alrededor, destellando maravillosamente. Mefisto no lo pensó dos veces y arrojó el fénix de fulgor hacia el monstruo babeante. El ave mitológica despidió un chillido impregnado de un fantasmal eco al chocar con el pecho del horror andante. Esta vez el Berserker ni siquiera esperó, únicamente se limitó a ignorar el ataque y se dirigió cargando en tromba hacia él, aunque aún sufriendo los efectos incendiarios de la deslumbrante agresión cargada de fulgor.

			¡Es un jodido tanque! ¡Su coraza debe de ser bastante gruesa!

			Mefisto se dio media vuelta y comenzó a correr con el rostro convertido en una máscara de angustia. Divisó una zona repleta de árboles a unos cinco metros por delante, y decidió que la mejor opción era entrar a esa área. Tal vez aquellos obstáculos no detendrían al diabólico esbirro, pero de seguro le brindarían unos segundos valiosos para maquinar algún plan o estrategia. En cuestión de segundos, llegó hasta donde comenzaba la espesa arboleda, y sintió que sus alarmas internas saltaban por los aires al presentir un peligro inminente. A continuación se agachó, quedando en cuclillas y tocando el suelo con ambas manos. En aquel preciso momento, algo enorme pasó volando a escasos centímetros sobre su cabeza y, una milésima de segundo después, un ruidoso estallido de sonido le asaltó ambos oídos. Al parecer, era el ruido de un árbol astillándose por completo.

			¡Demonios! Esa cosa me acaba de arrojar un árbol.

			Tal vez el inconcebible monstruo no poseía garras, pero tampoco las necesitaba, pues su descomunal fuerza lo compensaba con creces. Mefisto tensó las piernas y los brazos y, sin dudarlo, se impulsó con vigor gracias a todas sus extremidades, saliendo disparado cual velocista al mismo tiempo que el ser que lo perseguía lanzaba un espectacular y aterrador grito furibundo. Mefisto siguió corriendo entre los árboles escarchados de musgo rosa mientras escuchaba cómo la criatura que lo perseguía reventaba árboles con su hinchado y sólido cuerpo.

			—¿Qué debería hacer? —habló con fingida tranquilidad.

			Se atrevió a mirar hacia atrás y contempló con los ojos abiertos de par en par cómo la criatura apresuraba su ya de por sí veloz embestida, apoyando sus nudillos contra el suelo y empujándose con sus poderosos brazos como si se tratase de un gorila. La tenue luz de la luna bañaba el escenario de una manera tan sombría que todo parecía una verdadera falacia. Mefisto sintió cómo el miedo lo invadía fibra por fibra, al mismo tiempo que se preguntaba cómo una cosa tan grande podía ser tan veloz. 

			En segundos, el aullante monstruo ya había logrado reducir la distancia hasta solo un metro y, de repente, el ser estiró una enorme mano hinchada, intentando alcanzarlo. Mefisto no pensó en nada, solo desenfundó su espada súbitamente, dejando escapar una cantidad exagerada de fulgor para luego redirigirla por todo el brazo hasta su arma. Sin dudarlo ni un poco, se dio media vuelta mientras blandía el arma con todas sus fuerzas, produciendo que una explosión rojiza surgiera en el brazo del ser, el cual se detuvo en seco. Mefisto había impregnado su espada con fulgor corrosivo, con la esperanza de dañar a la criatura. En seguida, notó cómo el monstruo se examinaba la herida y, de inmediato, la mano de la monstruosidad comenzó a derretirse con un sonido similar al del agua hirviendo. El Berserker rugió totalmente colérico mientras sus dedos y parte de su puño terminaban de fundirse, dejando ver unos radiantes y gruesos huesos anaranjados. 

			Mefisto se tranquilizó al darse cuenta de que la criatura no era invencible. A continuación, guardó su espada rápidamente, y al darse cuenta de que el Berserker estaba a punto de realizar un nuevo movimiento, se tiró al piso con toda la rapidez que sus reflejos le permitieron. Mefisto pegó su cuerpo entero al nivel del suelo, esquivando el nuevo golpe horizontal de aquel imposible ser que no debería existir. Rápidamente, notó cómo el monstruo se disponía a asestar un guantazo externo con el mismo brazo con el que había fallado el golpe anterior, así que, en cuanto la criatura ejecutó la nueva agresión, Mefisto se empujó con manos, piernas y cadera, dando así un impresionante salto de por lo menos tres metros de altura, para después alargar una mano y tomar a la bestia por un cuerno.

			¡Te tengo!

			De un hábil y rápido movimiento, Mefisto se ubicó sobre la robusta espalda alta del Berserker, aferrándose firmemente de un cuerno con una mano y del cráneo con la otra. Además, apoyó las piernas sobre la espalda y hombros de la criatura. El monstruo rugió completamente cabreado. Mefisto sintió el poder cosquilleándole en los brazos, e instantáneamente el fulgor se materializó, transformándose en unas poderosas oleadas de electricidad de color rojo en diferentes tonalidades, las cuales le cubrieron ambos brazos y lanzaron chispas, produciendo un voraz sonido eléctrico.

			—¡Espero que esto te duela, hijo de perra! —dijo en voz alta.

			Una violenta y estruendosa corriente de fulgor eléctrico pasó por el cráneo del Berserker de una forma tan implacable que Mefisto también sintió el daño en su propio cuerpo. Pronto, el dolor se volvió insoportable tanto para la criatura como para él mismo. La abominación comenzó a aullar de dolor mientras se sacudía de forma brusca y constante.

			¡Solo un poco más!

			Justo cuando Mefisto pensó que ganaría la pelea, el monstruo rodó intentando aplastarlo.

			—¡Mierda! —exclamó mientras saltaba.

			Rodó sobre su espalda al caer, quedando semiagachado con una rodilla y un pie en el suelo. Aún no se incorporaba cuando una sombra tremendamente lóbrega lo cubrió por completo.

			¡Esto no puede estar pasando! ¡Me golpeará!

			Las únicas acciones que tuvo tiempo de realizar y que le parecieron las más prudentes fueron desenfundar su espada con la mano izquierda para posteriormente pasarla sobre su cabeza y colocarla verticalmente cubriendo su costado derecho. También sostuvo el cuarto débil de la hoja de la espada con el antebrazo, reforzando así su defensa. Realizó todo el conjunto de maniobras en un fugaz segundo y, en el segundo siguiente, sintió el feroz y brutal impacto. Mefisto voló por los aires confundido, dolorido y casi noqueado. En un instante, su loco viaje terminó abruptamente. Su espalda rebotó al golpear fuertemente contra algo sólido. 

			Cayó al suelo con el trasero mientras recuperaba la consciencia del todo. Al parecer, el monstruo lo había golpeado con tanta fuerza que salió despedido por lo menos a unos diez metros de distancia. Entre toses, Mefisto se dio cuenta de que se encontraba sentado en el suelo del bosque y recargado en un grueso árbol. Intentó moverse, pero su cuerpo protestó en desacuerdo. Una cruel oleada de dolor se extendió por todo su ser, lo cual lo obligó a soltar unos cuantos quejidos ahogados. No se dio cuenta de que estaba peligrando hasta el preciso instante en el que divisó a lo lejos cómo el gigantesco Berserker se acercaba rápidamente en medio de un frenesí furibundo.

			—¡Desgraciado! —dijo entre dientes mientras un delgado reguero de sangre brotaba por su boca. 

			Mefisto calculó alarmado que la criatura no tardaría más de diez segundos en llegar hasta él. Giró la vista en todas direcciones, pero no pudo encontrar su espada por ningún lado. Al parecer la había perdido después de ser golpeado.

			No hay remedio.

			Se concentró todo lo que su mente le permitió e inmediatamente sintió cómo una violenta y candente oleada de fulgor recorría su cuerpo entero. Al cabo de unos instantes, redirigió la corriente de energía hasta su mano derecha. Los segundos parecieron ser eternos mientras esperaba a que la criatura llegara hasta su radio de alcance. En un parpadeo, la escandalosa aberración redujo increíblemente la distancia que los separaba, dejando únicamente un metro de distancia entre los dos.

			Esto nos va a doler a ambos, pero seguramente a ti te dolerá más.

			Mefisto estiró la mano y esta refulgió intensamente con una fuerte tonalidad rojiza. Inmediatamente después, un haz de luz salió disparado de sus dedos y se introdujo en la boca de la criatura. El efecto fue inmediato y espectacular: la criatura se detuvo abruptamente y comenzó a manotear al aire sin control, aullando de dolor. En seguida, comenzó a vomitar a presión unos espesos y pegajosos fluidos azules acompañados de grandes pedazos de tejido. Con las pocas fuerzas de las que disponía, Mefisto dio unos cuantos giros hacia la derecha, evitando la porquería hirviente proveniente de las entrañas del moribundo ser. Pocos segundos después, unas intensas llamas se escaparon con violencia por la boca, nariz, oídos y ojos del Berserker. Al final, el enemigo dejó escapar un último rugido húmedo y ahogado antes de morir, produciendo un sonido pesado al caer de espaldas sobre el suelo.

			Mefisto se arrodilló al mismo tiempo que se tocaba el brazo derecho con cuidado. Su propia técnica le había causado quemaduras de segundo grado, pero, aun así, se sintió afortunado, pues con una expulsión de fulgor de esa magnitud pudo haber perdido el brazo.

			—¡Eso fue horrible! Vomitar las entrañas sí que es una verdadera putada —dijo una burlona voz.

			Al mirar hacia su izquierda pudo ver a Mefistóteles parado cerca de la criatura, examinando los burbujeantes fluidos que se encontraban embarrados tanto por el suelo como en el tronco del árbol donde Mesfisto había impactado.

			¿Dónde coño te habías metido? Normalmente estarías susurrándome al oído que te brinde el control de mi cuerpo.

			Mefisto se incorporó torpemente entre jadeos, pues para esos momentos su cuerpo no era más que un manojo de agudos dolores.

			—Pensé que querrías un respiro, de otra manera seguramente hubieses perdido la concentración —habló Mefistóteles.

			Mefisto arqueó una ceja y le clavó una dura mirada a su otra personalidad.

			Vamos, ¿acaso no te preocupó que pudiese llegar a morir?

			—¡Para nada! Después de todo, si pudiste sobrevivir dos asaltos contra Caosberserk, no veo por qué te preocupa perder contra alguna otra criatura inferior —respondió el loco, para luego sentarse sobre el cadáver del inmenso Berserker.

			Mefisto extrañamente comprendió la lógica de su ilógica contraparte. Se levantó y se sacudió un poco. Después se limpió la sangre de la boca con el antebrazo y dio unos cuantos pasos mientras escudriñaba con la mirada entre cada rincón del bosque rosado en busca de su espada látigo.

			—Deberías dejar de perder el tiempo y dirigirte hasta el templo, aún debes completar tu misión —espetó Mefistóteles apresurándolo con un tono increíblemente nervioso.

			¡Cierra el hocico, ¿quieres?! Lo haré en cuanto encuentre mi espada y me practique primeros auxilios, no antes.

			—¡Vaya! ¡Qué carácter! —expresó Mefistóteles.

			Mefisto por fin vio su arma a unos ocho metros a su derecha, medio escondida tras un matorral de flores teñidas de rosa.

			¡Todo aquí es tan terriblemente rosa que comienza a fastidiarme!

			Sin duda estaba de mal humor, así que se concentró en llegar hasta donde estaba su arma con la intención de proseguir con su pequeño viaje. De pronto, un atisbo de duda surgió en su mente.

			¡Oye, Mefistóteles! Me da la impresión de que te encuentras un tanto extraño.

			Mefisto recogió su espada y se volvió hacia atrás solo para notar cómo su contraparte había desaparecido.

			—¡Claro que lo estoy! Este lugar me da muy mala espina —respondió la voz de Mefistóteles.

			Mefisto miró hacia arriba y pudo localizar a Mefistóteles sentado sobre la rama de un gran árbol. Mefisto sabía muy bien que la percepción de su contraparte era tan impresionante que rozaba con lo ridículo. Aquel hecho lo llevó a preguntarse qué tipo de sorpresa le había preparado Kronos al enviarlo a aquel extraño lugar bajo circunstancias tan peculiares.

			Shadow estaba viviendo un dulce sueño, pues desde el momento en que las chicas y ella entraron al centro comercial todo había sido miel sobre hojuelas. Ya casi habían entrado a todas las tiendas del lugar, volteándolas de cabeza en medio de su perfecta excursión. También se habían subido a todas las atracciones mecánicas dos veces y, por si fuera poco, habían pasado un momento memorable en un karaoke de lo más lindo.

			En ese momento se encontraban sentadas en una moderna mesa de cafetería, saboreando unas tazas de diversas bebidas. El lugar era color blanco y café. No era muy grande, pues solo había una larga barra donde se elaboraban las bebidas y una docena de banquillos. Shadow estaba sentada de espaldas a la puerta de entrada, a su derecha se encontraba Soul, y a la izquierda, Angelical, mientras Astaroth se ubicaba frente a ella.

			—¡Este es uno de los días más felices de mi vida! —exclamó Soul casi gritando.

			—Soul, debo admitir que tu idea de poner música moderna por los altavoces del lugar fue increíblemente buena —dijo Angelical para después dar un sorbo a su malteada.

			—¡Muy ingeniosa, hermana! —agregó Shadow, totalmente de acuerdo.

			Su hermana Soul había programado en la sala de control una docena de canciones modernas. Su canción favorita había sido “Sweet escape”, aunque no recordaba con exactitud quién la interpretaba. Aquel detalle le había proporcionado un ambiente más ameno a la divertida aventura.

			Shadow no pudo evitar recordar cómo todas se habían cambiado de ropa una y otra vez en la tienda de modas del tercer piso, modelando los conjuntos sin pudor alguno. Sin duda, la líder Astaroth había destacado de entre todas, en especial vistiendo ropa elegante.

			¡Maldita sea! ¡Qué envidia!

			Shadow se había dado cuenta de que la jefa Astaroth tenía el cuerpo más perfecto que había visto en toda su vida. Shadow poseía unos atributos físicos mucho más grandes que todas las demás chicas del grupo, pero aquello no quería decir que tuviese mejor cuerpo que su maestra. También pensó en Soul, quien tenía las facciones más delicadas y hermosas que hubiese visto jamás. Por último, le echó un vistazo a la líder Angelical, cuyo mayor atributo era poseer una piel tersa carente de arrugas e imperfecciones, seguramente producto de su habilidad fulgúrea. A pesar de que Angelical y Astaroth eran más o menos de la misma edad, la segunda instructora parecía mucho más joven que su hermana mayor. A Shadow, de hecho, le costaba admitir que Angelical se veía tan joven como Soul y ella.

			—¿Irina? —habló Angelical con tono temeroso, dándole otro pequeño sorbo a su malteada—. ¿Sigues enojada con Kronos?

			—Ya se me está pasando, Angie —respondió Astaroth con serenidad.

			—¿Saben? Mi parte favorita de esta velada fue cuando entramos al departamento de maquillaje —interrumpió Soul luego de subir ambas piernas a la mesa para después cruzarlas.

			Shadow sonrió al recordar aquello.

			—Sí… Fue memorable, aunque al final tuve que lavarme el rostro, pues el maquillaje comenzaba a irritarme la piel —dijo Astaroth mientras se acomodaba en la silla—. La verdad, lo que a mí me dejó una encantadora impresión fue la comida que Shadow nos preparó en el restaurante.

			—¡Deliciosa! —agregó Soul.

			La única razón por la que Shadow sabía cocinar era porque su tío le había enseñado las más finas artes culinarias de todo Brasil. Al recordar eso, una punzada de dolor le invadió el corazón.

			¡Los quiero muchísimo! Espero estén mejor allá arriba: mamá, papá, todos.

			Todavía le dolía no tener a su familia a su lado, pero convivir con sus hermanos y sus jefas era un conducto de escape a su cruda realidad.

			Reaper se encontraba boquiabierto y con los ojos abiertos de par en par, observando con estupefacción el diminuto campo de batalla que tenía frente a él. Kronos se encontraba parado en medio del octágono, rebosando de serenidad mientras sostenía la espada de práctica. Tenía unos cuantos morados y un par de hematomas visibles en la piel, pero fuera de eso no parecía sufrir alguna herida mayor, tampoco se le veía preocupado por la situación. En cambio, sus tres contrincantes no se encontraban en condiciones de seguir batallando. Reaper posó la mirada en sus compañeros, confirmando el penoso estado en el que se encontraban. Apocalypse estaba semiarrodillado en el suelo, apoyándose también con el puño derecho, mientras que, con la otra mano, sostenía la réplica de su arma. Claramente se notaba cómo le faltaba la respiración. Hell, por su parte, estaba tirado de espaldas sobre el piso, completamente demolido y con los ojos cerrados. No parecía tener la fuerza para incorporarse. Por último, estaba Infernos, quien era el único de los tres que se encontraba en pie, aunque a duras penas. A los tres hombres se les veía terriblemente magullados, y también tenían numerosos hematomas y morados repartidos por todo el cuerpo. Reaper había perdido la cuenta del número de veces que el arma de práctica de Kronos había azotado sus organismos con fuertes descargas de electricidad. En la cabeza de Reaper no quedaba duda alguna de que Kronos era un verdadero espanto. Todo había sucedido con tanta rapidez que a Reaper le había costado distinguir a detalle los sublimes movimientos de los cuatro hombres, incluso con la ayuda de su ojo milagroso. Sin duda había sido una refriega épica y colosal. Una vez más, Reaper se alegró de no estar en condiciones de luchar.

			—Se terminó el combate. Pueden descansar e ir a la enfermería —dijo Kronos.

			Reaper suspiró profundamente, invadido por el alivio, pues estaba sumamente preocupado por la seguridad de sus hermanos. También se sintió feliz y satisfecho, ya que había obtenido datos valiosos de cada uno de los cuatro guerreros. Todos eran excepcionales, pero Kronos sin duda se llevaba el premio, no solo por su flamante desempeño, sino también por el hecho de vencer él solo a tres guerreros sumamente habilidosos e increíblemente poderosos.

			Reaper por fin contempló cómo Apocalypse se desplomaba sobre el suelo, plenamente agotado, al mismo tiempo que una de las rodillas de Infernos impactaba limpiamente contra el suelo con un sonido seco. Hell ni siquiera se movió, únicamente se limitó a abrir los ojos mientras jadeaba profundamente. Kronos solo caminó hacia la pesada puerta de metal de la entrada, atravesándola y desapareciendo de vista. Reaper lo vio aparecer detrás de la puerta de madera que daba al pasillo que colindaba con el octágono. El jefe entró en el pequeño cuarto de observación, pasó a su lado y se detuvo sin siquiera mirarlo.

			—Espero que hayas analizado a fondo, pues necesitarás esos datos en un futuro no muy lejano —dijo Kronos con tono sombrío.

			Reaper observó cómo el jefe salía por una de las puertas restantes y la cerraba tras él.

			¿Qué fue eso?

			Reaper no entendió muy bien a qué se refería Kronos, pero le quedaba claro que las habilidades de aquel hombre estaban en un nivel distinto al de los demás miembros, incluso todavía más alto que el de Astaroth y Angelical. Por lo que había observado en el octágono, Reaper descubrió que el jefe provisional lo tenía todo para vencer a cualquiera, pues sus habilidades eran simplemente inexplicables, tal vez ni siquiera se podría calcular un límite para el imponente y misterioso guerrero. El tipo lo tenía todo: velocidad, fuerza, voluntad, habilidad, experiencia, etc.

			Reaper saludó a sus exhaustos y maltrechos compañeros a través del cristal. Al parecer, ninguno de ellos parecía tener intenciones de moverse.

			Mefisto no supo qué pensar, así que rápidamente giró la vista a la izquierda y dedicó a su contraparte una mirada inyectada de confusión.

			—¡Esto se pone cada vez mejor! —dijo Mefistóteles entre risas.

			El paisaje que tenía enfrente era posiblemente lo más raro que jamás había visto. El brillo de la luna se intensificaba gradualmente conforme pasaban los minutos mientras el viento soplaba con violencia, haciendo volar un millar de partículas rosas por todos lados. Un gran santuario antiguo se levantaba unos tres metros a lo alto. El sitio parecía estar fabricado con mármol y roca, tan lleno de detalles como envuelto en un manto de misterio. Un sinfín de árboles se alineaban alrededor del lugar, dejando un amplio radio de espacio despejado entre la tupida arboleda y el peculiar templo.

			Detrás de Mefisto había un risco que poseía una profunda caída, pero lo más impresionante sin lugar a duda era la figura que tenía frente a él. El extraño se ubicaba más o menos a unos siete metros y se encontraba arrodillado y envuelto en una vieja túnica café de buena calidad. La persona se encontraba encarada hacia la entrada del templo, notoriamente cabizbaja, como si estuviese orando.

			¡Oye, Mefistóteles! ¡Tengo un mal presentimiento!

			—¡Te lo dije, idiota! —replicó su otra personalidad con molestia.

			Mefisto caminó unos cuantos pasos sin saber qué hacer o decir, y justo cuando dio un quinto paso, la figura encapuchada se levantó sorpresiva y rápidamente para después darse la media vuelta. Mefisto intentó distinguir algo más que la gruesa sotana, pero la prenda de una sola pieza cubría a la persona completamente. Incluso la capucha de la prenda estaba confeccionada de tal forma que lo único que se notaba era una espesa sombra donde debería estar el rostro. Sorprendentemente, ambos iris del desconocido fulguraban con una fuerte tonalidad plateada, atravesando completamente la oscuridad.

			Evocando sus memorias de las horas anteriores, Mefisto encontró el recuerdo que buscaba: Kronos le había aclarado que los objetivos de la misión eran llegar hasta el punto acordado, encontrar a cierta persona y sustraer las páginas de un libro. Mefisto recordó el último consejo que el jefe provisional le dio antes de salir de la sala de conferencias: “Ten mucho cuidado con ella”. Aunque aquella advertencia no le había quedado del todo clara en aquel momento. 

			Mefisto regresó a la realidad al ver cómo en un instante la figura se llevaba una mano a la boca y soltaba un ensordecedor silbido. Repentinamente, los insistentes ecos de unos rugidos furibundos azotaron el agitado aire nocturno, provenientes del interior del templo. Pasados unos segundos, los rugidos cesaron mientras el viento producía unos abruptos movimientos ondeantes en el ropaje de la anónima. Entonces, unos aberrantes seres surgieron de la entrada del templo. Se trataba de dos Bersekers lobo, que chasquearon sus babeantes dientes y caminaron a paso lento pero constante sobre sus cuatro musculosas extremidades.

			¡Mierda!

			Las maliciosas miradas de los horrendos monstruos reflejaban una ferocidad indescriptible. En un parpadeo, los espantajos comenzaron a correr en dirección hacia él, pasando de largo a la misteriosa figura que aparentemente les había llamado. De hecho, los dos seres tuvieron cuidado de no tocar a la desconocida, apartándose hacia un lado en plena carrera.

			—¡Oye! ¡Oye! ¡Esto se pone más raro a cada minuto! —exclamó Mefistóteles.

			Esto no es posible. Nadie puede domesticar a un Berserker.

			Mefisto no sintió miedo ni mucho menos nervios, solo entró en un estado plagado de tranquilidad. Se concentró todo lo que pudo y esperó el ataque de las criaturas, tomando la espada látigo con ambas manos. La primera bestia llegó en cuestión de segundos, abalanzándose sobre él con un salto y una zarpa en alto, dispuesto a matarlo. Mefisto dio tres grandes zancadas hacia adelante y se agachó, pudiendo sentir así cómo las garras de la criatura pasaban zumbando a centímetros sobre su cráneo. El hinchado cuerpo del Berserker estaba pasando sobre su cabeza cuando alzó la espada con firmeza, aplicando una fuerza abrumadora y provocando una profunda y larga cortada desde el cuello hasta la entrepierna. Los fluidos brotaron de la herida mortal con una presión impresionante. En seguida, el moribundo ser pasó de largo sobre Mefisto, bañándolo de líquido vital color azul cobalto para después caer al suelo aullando de dolor a solo un par de metros. Antes de recuperar la postura, el segundo Berserker ya estaba atacando, lanzándose hacia él al nivel del suelo con las largas y afiladas garras por delante. La reacción de Mefisto fue inmediata: de un cegador salto se colocó sobre la criatura, obligando a su brazo bueno a producir fulgor en una milésima de segundo. Una llama concentrada y chispeante salió despedida de la palma de su mano, cayendo en la cabeza y espalda del Berserker. Mefisto cayó al suelo de pie en el momento exacto en el que el ser terminaba de pasar por debajo de él y, al echarle un vistazo al monstruo, pudo notar cómo se incorporaba en medio de violentas sacudidas. Repentinamente aulló descontrolado. Un segundo más tarde, la parte afectada del espanto estalló ligeramente para después incendiarse. En seguida, comenzó a derretirse con un sonido siseante. Mefisto vio morir al ser cuando el fulgor líquido y pegajoso alcanzó su cerebro. Al revisar con la vista a la primera criatura, se dio cuenta, por los alargados manchurrones en el suelo, de que la bestia se había arrastrado por lo menos un metro. Probablemente aquella bestia tenía la intención de seguir atacando, cosa que no logró, pues yacía muerta a medio camino sobre un gran charco de su propia sangre. Algunas voluminosas vísceras se asomaban por debajo del enorme e inerte cuerpo del monstruo, así que la causa de muerte resultaba obvia: la criatura se había desangrado en segundos.

			Mefisto se giró hacia la extraña —completamente ceñudo y en total estado de alerta—, notando cómo Mefistóteles se encontraba a centímetros de la incógnita figura, tratando de examinarla con la vista. Los ojos plateados de la desconocida refulgieron con intensidad, posándose sobre Mefisto.

			—Interesante, otro usuario con doble identidad. Tal vez tú seas capaz de desbloquear ese estado de iluminación tan especial —dijo aquella voz femenina, totalmente cargada de tranquilidad.

			En un parpadeo, la extraña dejó escapar una especie de pulso electromagnético creado con fulgor, el cual fue visible. Esta técnica obligó a Mefistóteles a desaparecer en medio de una densa niebla negruzca.

			¡¿Pero qué coño acaba de suceder?! 

			Mefisto se quedó petrificado mientras sentía que su estómago daba un vuelco. No daba crédito a lo que sus ojos habían contemplado. La misteriosa mujer se las había arreglado para desmaterializar a su contraparte, aquello simplemente no podía ser posible.

			¿De verdad esto es real? ¿O ya perdí la poca cordura que me quedaba?

			Mefisto llegó a la conclusión de que estaba enloqueciendo. De pronto, la figura cubierta desenfundó de algún lugar, por debajo de la túnica, una imponente y ornamentada espada plateada que poseía un brillo cegador.

			—¿Quién eres? —preguntó Mefisto, totalmente confundido.

			—Aún es muy pronto para que lo sepas —respondió la extraña.

			Dicho aquello, la mujer se abalanzó sobre él con tal habilidad y rapidez que no le dio tiempo de reaccionar hasta que ya la tenía encima.

			Veloz, muy veloz.

			Advirtió con sorpresa cómo la extraña blandía la espada con habilidad experta e intención asesina. Mefisto bloqueó el fiero golpe con la hoja de su espada, haciendo saltar unas cuantas chispas y emitiendo unas leves vibraciones. La desconocida siguió atacando, asestando un golpe tras otro. Mefisto a su vez continuó bloqueando, y notó medio alarmado cómo cada espadazo era más poderoso y pesado que el anterior. Repentinamente, su cuerpo comenzó a protestar enviando punzadas de cansancio a sus lastimados músculos. Parecía que aún se resentían de las secuelas del brutal golpe que el Berserker gigante le había propinado hacía media hora. La figura cubierta se estaba luciendo, realizando todo tipo de movimientos laboriosos y complicados, dando saltos y giros habidos de agilidad y habilidad. Mefisto sintió cómo la espada enemiga le tajaba la piel y la carne con cada golpe bien colocado, aunque no recibió ninguna herida profunda, pero aun así el miedo lo invadió al saber que, en cualquier momento, podría llegar el corte mortal que le quitara la vida. Aquel pensamiento rebotó dentro de su mente como un horroroso eco al sentir el frío acero de la espada de la extraña rajándole el cuerpo una y otra vez. Maldijo en silencio mientras retrocedía y se movía ligeramente con la intención de confundir al enemigo, cosa que no logró.

			Después de unos angustiantes instantes, fue incapaz de pensar en otra cosa que no fuese defenderse, pues el ataque era brutal y avasallador. Las armas chirriaron arrojando una lluvia de chispas cada vez mayor, y las vibraciones llegaron a ser tan incontrolables e insistentes que Mefisto quedó ensordecido por momentos. El enemigo no se detenía, seguía atizando fuertes y tenaces espadazos sin despegarse de él, cubriendo todos los flancos posibles.

			¡No soy rival para ella! ¡Me va a matar!

			El hostil no le daba tregua ni tampoco espacio para contraatacar, sus habilidades estaban por los cielos en comparación con las de Mefisto.

			—¡Imbécil! ¡Utiliza la modalidad especial de tu espada! —gritó Mefistóteles desde algún punto por detrás de su espalda—. ¡Y recuerda el risco! ¡No se te ocurra caer por ahí, infeliz!

			Mefisto espabiló al escuchar las palabras preocupadas y molestas de su contraparte. Con un brusco y veloz movimiento de defensa, rebotó el arma enemiga y en un fugaz instante la extraña dio un giro por la espalda, sacando una perfecta patada lateral giratoria. La enérgica patada impactó de lleno contra la boca del abdomen de Mefisto, sofocándolo y haciéndolo retroceder trastabillando. Babeó y se llevó el brazo vendado al abdomen mientras intentaba llenar sus pulmones de oxígeno. El ataque cesó por un momento, pues el enemigo solo se le quedó viendo como si esperase a que recompusiera la postura de pelea. Mefisto no supo qué pensar. O la desconocida era una guerrera respetable, o simplemente estaba jugando con él.

			—¡Maldición! —articuló con dificultad.

			Decidió realizar un ataque más arriesgado y, sin recuperarse del todo, se semiarrodilló intentando fingir que no podía más, para posteriormente impulsarse poderosamente hacia el enemigo con la punta de la espada por delante, en un desesperado intento de estoque.

			Mefisto sintió como si le hubiesen arrancado las entrañas al ver la inexplicable forma en la que la figura contrarrestó su embestida: la punta de su espada había chocado con la punta de la espada enemiga, con el ángulo y peso exactos para quedar perfectamente ensambladas. Mefisto empujó con todas sus fuerzas, pero su arma no hizo más que estremecerse. Curiosamente, aún estaba semiagachado empujando hacia arriba y delante mientras la desconocida, que se encontraba de pie, solo cargaba el peso diagonalmente hacia abajo.

			—¿Quién mierda eres? —preguntó de nuevo, totalmente atónito y sin esperar realmente una respuesta.

			—No lo estás haciendo del todo mal —dijo aquella mujer.

			Enojado y confuso, Mefisto saltó hacia atrás girando mientras activaba la modalidad de su espada. Su arma se extendió como si de un látigo se tratase, alcanzando su longitud máxima de cuatro metros, y lanzó su sonido metálico característico. La estrategia de Mefisto era atrapar a la chica cual serpiente aprisiona a su víctima, para así proseguir a triturarla. Lo que sucedió a continuación reventó las esperanzas de Mefisto, sumiéndolo en la desesperación más profunda: la chica caminó entre el arma extendida de Mefisto, rasguñando con su espada la superficie de la espada látigo de tanto en tanto. Esto de alguna manera propició que el arma de Mefisto fallara en atrapar al rival en repetidas ocasiones. A continuación, la mujer se convirtió en un borrón debido a la velocidad, desapareciendo de su vista.

			—Vamos, ¿dónde te has metido? —susurró fastidiado.

			Mefisto se volvió hacia atrás y la detectó con la vista. La chica, que le daba la espalda, se encontraba parada justo en la orilla del risco, mirando hacia el vacío. Inmediatamente después, se quitó la capucha hasta la nuca, descubriendo un cabello rojo hermoso y rizado, tan largo que le llegaba hasta la espalda media. La mujer dejó su perfil a la vista al girar la cabeza ligeramente hacia su izquierda. Mefisto corroboró que en realidad se trataba de una mujer, y una muy bella. Su tez clara hacía juego con su sedoso cabello, la piel parecía muy suave y su pequeña nariz era respingada. Poseía también unos labios delicados y rosados y, por las facciones de su rostro, no parecía tener más de veintitantos. La desconocida sonrió, haciendo resaltar su único ojo visible con una fuerte tonalidad plateada.

			Mefisto pudo notar algo que le llamó la atención sobremanera: un fajo de grandes hojas color piel tirado a pocos centímetros de los talones de la mujer. La chica lanzó una simpática risilla para después entregarse al vacío dando un leve salto, y desapareció por la cornisa, dejando a Mefisto aún más alelado de lo que ya de por sí se sentía.

			Mefisto se acercó lentamente hasta la orilla del acantilado, ignorando momentáneamente las páginas poco comunes que estaban sobre el suelo. Al aproximarse, distinguió el amplio y hermoso paisaje repleto de árboles que había debajo y, cuando llegó a la cornisa, asomó la cabeza solo para descubrir que la caída era inmensa y que terminaba en unas grandes rocas puntiagudas. Sorprendentemente, la chica no se veía por ningún lado.

			—Impresionante, ¿no es así? —dijo Mefistóteles—. Esa lindura te tenía agarrado por los cojones.

			Mefisto giró la cabeza hacia la derecha, ubicando a su otra personalidad, la cual asomaba la cabeza en busca de la misteriosa mujer, al igual que él lo había hecho segundos antes.

			¡Es imposible…! Todo esto es una completa locura, esto de seguro no es más que una alucinación. Sí, debe ser eso, mi mente me está jugando una mala pasada, eso es todo.

			—¡No es así! Todo esto pasó en realidad —aclaró el demente con tono serio—. En serio, Mefisto, pude sentir cómo esa mujer desvanecía mi presencia por un momento. En fin, recoge las puñeteras páginas que esa tétrica mujer te ha dejado y salgamos pitando de aquí.

			Mefisto se espabiló dando un respingo, preguntándose de dónde conocía Kronos a esa mujer que, por cierto, podía utilizar fulgor.

			—¡Oye! ¡Mira eso! —dijo el loco, apuntando hacia el templo que Mefisto tenía a sus espaldas.

			Mefisto dio media vuelta y distinguió entre los detalles del gran monasterio un sol tallado y coloreado con algún polvo negro. Era casi idéntico al de la entrada de la cueva ubicada al lado de la muralla china que sus compañeros y él habían encontrado tiempo atrás.

			¿Qué sucede aquí?

			Sus pensamientos corrieron a mil por hora y, aun así, no fue capaz de repasar con claridad todos los reveladores sucesos que habían tenido lugar en esa fría y confusa noche.

			Misión secreta, ¿verdad?

			Se agachó impulsado tanto por la curiosidad como por la confusión. Tomó las páginas y tuvo que poner una mueca de asco al darse cuenta de que las páginas estaban hechas de piel de Berserker. Aquellas hojas estaban repletas de garabatos y runas desconocidas que él no podía leer, aunque seguramente las jefas sí que podrían.

			—Misión cumplida, ¿no? —soltó Mefistóteles con ansias.

			—En efecto —respondió Mefisto totalmente perdido en sus pensamientos. 

			Mefisto repasó y conectó la cadena de sucesos insólitos. Después, se prometió a sí mismo tener el valor de sacarle a Kronos aunque fuese una mínima pizca de información. Entonces, Mefisto se preguntó de nuevo qué clase de conocimientos escondía el líder provisional de la CS.
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			La fría noche había caído sobre la fortaleza hacía solo unos minutos. Había pasado solo una semana desde que Soul y las chicas disfrutaron del agradable viaje a Volendam, pero en cuanto llegaron a la fortaleza, la maestra Astaroth había perdido la cabeza al ver cómo Mefisto, Infernos, Apocalypse y Hell se encontraban en un precario estado físico, especialmente Mefisto. Astaroth había exigido a Kronos una respuesta convincente para todo aquel asunto, pero el misterioso hombre se negó a hablar sobre ello en público.

			Tenernos desinformados es tan típico de ellos.

			Todos habían sido convocados a la sala de conferencias. Soul se estiró acomodándose en su asiento al mismo tiempo que sus compañeros intercambiaban opiniones, mientras que algunos solamente charlaban asuntos de índole personal. Ella estaba sentada en un lugar predeterminado. El orden de los asientos era el mismo de siempre, de izquierda a derecha: Mefisto, Apocalypse, Reaper, Infernos, Shadow y Hell; mientras que ella tenía asignado el último asiento, justo al lado de su hermano Hell. 

			Astaroth y Kronos no se encontraban presentes, dejando solamente a Angelical sentada frente a todos y al otro lado de la mesa.

			Soul no pudo evitar pensar lo curioso que resultaba que cada guerrero fuera de un país diferente. Según lo que recordaba, Angelical era italiana, Hell era británico, la nacionalidad de Reaper era polaca, Infernos provenía de Alemania; Apocalypse, de USA, Astaroth, de Rusia, Shadow, de Brasil, y Mefisto, de México. Mientras, ella provenía de la hermosa y romántica Francia. Kronos, por su parte, intensificaba su aura de misterio, pues nadie sabía de dónde venía ni cuál era su verdadero nombre. Ni siquiera las líderes lo sabían, lo cual era bastante extraño.

			De pronto, la puerta de la oficina de Astaroth se abrió de par en par con violencia, como si alguien la hubiese pateado con fuerza. Esto provocó que todos en la sala posaran sus miradas en aquella dirección.

			—¡No es necesario que te comportes como una niña de nueve años! —espetó la voz de Kronos invadida de molestia.

			La líder apareció por el umbral de la entrada con la cara convertida en una máscara de indignación y, detrás de ella, apareció Kronos, quien la seguía de cerca con expresión de seriedad.

			—A veces me pregunto cuántas cosas haces a nuestras espaldas. Ya no sé si puedo confiar en ti —dijo Astaroth enfadada.

			Soul notó cómo la jefa sostenía con una mano una gran cantidad de hojas de papel.

			—Muy bien, niños, ¡código azul! —dijo Astaroth con una tétrica seriedad. 

			Astaroth estaba furiosa, no podía creer que su hermano le hubiese escondido datos tan importantes. Además, el mundo se estaba yendo directo al garete, y Kronos solo podía pensar en arreglarle un viaje de placer a Holanda como si ella fuese una clase de colegiala estúpida.

			¡Maldito idiota!

			Estaban de problemas hasta el cuello, pero tenían una oportunidad. Astaroth tomó asiento y, en seguida, Kronos también ocupó su propio lugar justo a su izquierda. A continuación, observó las tensas expresiones de sus alumnos. Entonces, Astaroth se tranquilizó, preparándose para hablar:

			—¡Estamos condenados! —dijo sin sentimiento alguno—. A este paso, en solo medio año más un cuarto de la población mundial va a desaparecer, sin mencionar que el cincuenta por ciento de las fuerzas militares que hay repartidas por todo el mundo han sido eliminadas. Todo esto causado por los Berserkers. Por otro lado, la madre naturaleza tampoco juega a nuestro favor, pues la reciente y súbita alteración de clima que nuestro mundo ha sufrido está provocando dolor y sufrimiento a la humanidad. Los tornados, maremotos, terremotos, erupciones volcánicas y una extensa gama de fenómenos naturales están devastando a nuestra civilización. Todos estos factores están obligando a nuestros congéneres a formar numerosos y extensos campos de refugiados, lo cual es la peor cosa que podría suceder.

			—¿Así que los nuevos cambios climáticos obligan a las personas a refugiarse en masa? —interrumpió Hell preocupado—. Eso significa que los Berserkers no tardarán en atacar las grandes concentraciones de personas. ¡Será una masacre tras otra!

			—¡Exactamente! —agregó Kronos.

			Astaroth se aclaró la garganta, dispuesta a seguir informando acerca de la angustiosa situación.

			—Para colmo, no hemos obtenido resultados importantes en casi un año —continuó—. Los Berserkers ganan terreno conforme pasan los días, incluso a veces descubrimos nuevas especies. Desgraciadamente, no hemos podido descubrir alguna forma de erradicarlos con efectividad; de hecho, apenas y podemos frenarlos... Esto está mal, muy mal. Calculando todos los factores, como clima y duración entre ataques, además de otros tantos, tenemos poco más de un año y medio antes de que la humanidad se extinga por completo.

			—¡Esto no puede estar pasando! —exclamó Infernos con incredulidad. 

			Astaroth advirtió las miradas preocupadas de sus alumnos. Todos parecían perdidos en sus pensamientos, excepto Apocalypse, en cuyos ojos no existía otra emoción más que un profundo aburrimiento. Nada parecía importarle.

			—¿Podemos hacer algo para evitar tal catástrofe? —preguntó Shadow, rompiendo el reciente silencio.

			Astaroth recordó lo mucho que la ONU insistía en que la CS compartiera su tecnología de plasma, aunque ella no estaba dispuesta a obsequiar tal información. Tal vez los humanos podrían derrotar a los monstruos si accedía a tal petición, pero seguramente después de hacerlo solo pasarían unos cuantos años para que la humanidad quedara enfrascada en un conflicto bélico de proporciones estratosféricas. Darle al mundo armas de destrucción masiva no era la mejor opción, esto debido a la naturaleza autodestructiva del ser humano. Astaroth no quería salvar a la humanidad solo para provocar una tercera guerra mundial. Por todo eso, Astaroth no consideraba esa idea como una posibilidad.

			—Basados en la información que el desgraciado irresponsable de Kronos me proporcionó...

			—¡Hermana! —interrumpió Angelical, reprochando los insultos hacia Kronos. 

			Kronos solo se limitó a menear la cabeza en señal de negación, expresando en silencio que no estaba de acuerdo con Astaroth.

			—Como decía, tenemos una oportunidad de arreglar esto —prosiguió Astaroth—. Existe un libro llamado “El libro del eclipse”. Presumiblemente en sus páginas se encuentran numerosos secretos, incluyendo el origen de los Berserkers y la forma de eliminarlos de este mundo por completo.

			—¿Está segura de esta información, maestra? —preguntó Reaper completamente escéptico.

			—¡Por supuesto que sí! —respondió Astaroth con tranquilidad, repartiendo algunas hojas de papel llenas de información a cada uno de sus alumnos—. Este libro viene en fragmentos, y tenemos en nuestro poder algunos de ellos, incluyendo la pasta. El símbolo que pone es el de un sol negro. ¿No les parece esto curioso? En fin, hablaremos de eso más adelante. Por ahora debemos atender otros asuntos. Tenemos tres misiones simultáneas, las cuales tendrán lugar dentro de dos horas, así que nos dividiremos en tres grupos. El primero estará conformado por Infernos, Hell y Reaper. Los tres serán asignados a la famosa ciudad de las tormentas, o como antaño solía llamarse, Estambul, ubicada en Turquía. Un extraño fenómeno lleva días aconteciendo ahí: una lluvia de meteoros está en pleno apogeo y trae consigo la aparición de una nueva clase de Berserkers. Se rumora que estas nuevas bestias son al menos tres veces más letales que las hasta ahora conocidas. Alumnos, no dejen uno solo con vida.

			Los tres hombres asintieron con decisión.

			—En el segundo grupo estarán Shadow, Soul, Mefisto y Apocalypse —siguió hablando.

			Al decir aquello, tanto Mefisto como Apocalypse soltaron unos bufidos atiborrados de molestia. Astaroth sabía de antemano que el par de muchachos no se llevaban nada bien, pero desgraciadamente esa era la mejor formación estratégicamente hablando. Al ver cómo los dos guerreros cruzaban unas antipáticas miradas, Astaroth decidió poner las cosas en claro:

			—Yo sé que no les encanta la idea —espetó con agresividad, dirigiéndose a los dos problemáticos muchachos mientras se levantaba de la silla y recargaba ambas manos sobre el escritorio—. Pero su misión es realmente importante, así que si ustedes interfieren de alguna manera o llegan a arruinarlo por culpa de sus problemas personales, les juro por mi vida que no volverán a trabajar en esta organización nunca más. ¡Se los garantizo!

			Astaroth vio con satisfacción cómo ambos alumnos se hundían en sus asientos al mismo tiempo que intercambiaban unas miradas bañadas de preocupación, y hacían bien, pues ella estaba más que decidida a cumplir su amenaza.

			—Ustedes se dirigirán a la República Checa, específicamente a Praga —continuó explicando mientras tomaba asiento de nuevo—. Ahí se ha detectado un raro fenómeno conocido como “luna sangrienta”. Obviamente tiene que ver con los Berserkers, así que deben investigarlo a fondo. Por último, Kronos y yo iremos a Brujas, Bélgica. Hay algo urgente que debemos comprobar en ese lugar.

			—¿Y yo qué voy a hacer?

			Astaroth ya había anticipado la interrupción de Angelical al escuchar aquello.

			—Te necesito en el castillo, Angelical —ordenó en respuesta—. De ti dependerá que todos estemos en contacto constante. Esta vez será vital que intercambiemos información en medio de la misión. Además, la fortaleza no puede quedarse sola, alguien de la CS tiene que estar presente.

			—¡No! De ninguna manera quiero quedarme sin hacer nada. ¿Acaso no puedes dejar a alguien más? —negó Angelical en total desacuerdo.

			—Escucha, como ya sabes, hemos hecho muchas mejoras después de que bloquearan las comunicaciones en la misión de Múnich. Así que, si alguien intenta lo mismo esta vez, no solo no serán capaces de sabotearnos de nuevo, sino que podremos rastrear al responsable, pero esto solo será posible si un experto se hace cargo de la consola de comunicación, y esa eres tú —dijo Astaroth con seriedad.

			Su hermana pareció entenderlo, aunque a regañadientes.

			—Los quiero a todos preparados para salir a sus respectivas misiones en menos de media hora —explicó Astaroth para después levantarse de su asiento—. Por cierto, también tenemos una nueva clase de equipo táctico, así que no olviden pasar al almacén para recogerlo. Bueno, no hay más información, así que doy esta reunión por terminada.

			Astaroth apartó la silla y caminó hacia la entrada de puerta doble, tratando de comprender las intenciones de su hermano Kronos, quien parecía saber más de lo que decía y que, además, siempre actuaba de una manera totalmente sospechosa.

			Habían pasado quince minutos desde la reunión. Infernos y los demás se encontraban en los vestidores dedicados a los guerreros especiales de la CS. Dentro del lugar había bañeras, bancos y los clásicos casilleros para guardar ropa. Claro que los casilleros de las chicas contaban con un espacio cubierto con cuatro cortinas para brindarles a ellas más privacidad, puesto que el vestidor era usado tanto por hombres como por mujeres. 

			Ya todos se encontraban alistándose cuando, de repente, Infernos se dio cuenta de que Mefisto, como siempre, se encontraba equipándose en una esquina, completamente aislado de los demás. Aquel hombre había adquirido esa costumbre desde que se había convertido en miembro oficial de la CS. Infernos sabía que esto se debía a la aversión que todos los demás habían sentido hacia el chico, obligando al pobre infeliz a tomar distancia de los demás.

			Infernos se levantó de su silla y se dirigió hacia Mefisto, dispuesto a terminar con aquella ridícula situación. De todas formas, él ya se había terminado de alistar para la misión.

			—¡Oye, Mefisto! Necesitamos aclarar un par de cosas —dijo Infernos en voz alta para luego sentarse a su lado—. ¿De casualidad sabes por qué todos los presentes siempre te subestimamos?

			Su compañero no dijo nada, solo se le quedó viendo.

			—No hagas líos, hermano. Deja al chico tranquilo —habló Soul desde dentro de la cortina.

			—Mefisto, pregúntales a todos a qué se dedicaban antes de ser miembros de la CS —dijo Infernos, ignorando las palabras de Soul.

			En ese preciso momento, el rostro de Mefisto reflejó una clara incomodidad.

			—Veo que lo harás ahora, Infernos —exclamó Shadow mientras asomaba la cabeza fuera de las cortinas.

			—¿Qué está pasando? —interrumpió Hell un poco molesto.

			—Tranquilo, todos necesitamos escuchar esto, nos hará mucho bien —explicó Shadow, para luego volver a desaparecer tras la cortina.

			—Hell, dile por favor a nuestro compañero a qué te dedicabas antes de matar monstruos —habló Infernos.

			—Solía pertenecer al SAS, aunque también tuve un poco de formación en la fuerza de guerra naval especial de España y el grupo Alfa —respondió Hell, inexpresivo.

			—Ahora tú, Reaper —continúo Infernos.

			—Yo pertenecí al Wojska specjalne, aunque los recuerdos de mi servicio no son tan gratos como quisiera —dijo su compañero un tanto molesto.

			—¡Shadow! —mencionó Infernos.

			—Yo fui miembro del BOPE —respondió la chica de inmediato.

			—Bueno, Mefisto, déjame continuar con esto —comenzó a hablar Infernos de nuevo—: la preciosa Soul solía formar parte de la legión extranjera francesa. Así es, hermano, esa chica es bella y letal.

			—Gracias por el halago, guapo —habló Soul después de una corta risa melodiosa.

			—Ahora mira al sádico de Apocalypse —continuó hablando Infernos—. Ese desgraciado fue criado y entrenado desde niño por un Navy SEAL. El muy cabrón de Apocalypse ya había superado el entrenamiento de élite de los SEAL a los quince años. Aunque claro, nunca fue miembro oficial de tal organización, pues por alguna razón su padrastro lo entrenó de manera ilegal. Después de la muerte de su tutor, se dedicó a viajar por todo el mundo participando en peleas clandestinas, por eso siempre te patea el culo.

			—¿Crees que sería mucho pedir que tuvieses un poco más de tacto? —preguntó Shadow totalmente molesta.

			Infernos ignoró a su compañera y se dispuso a seguir hablando:

			—En cuanto a mí, yo fui miembro de la KSK… —Infernos hizo una pequeña pausa para lanzar un profundo suspiro antes de continuar—. Mefisto, mi punto es que todos en esta sala somos considerados como genios en el campo de batalla, incluso desde antes de pertenecer al CS, pero tú... tú solo eras un simple civil.

			—¡Demonios, Infernos! Eso fue duro —dijo Reaper.

			Todas las miradas se posaron sobre Infernos y Mefisto, incluso las de las chicas, quienes ya habían salido de detrás de las cortinas.

			—Cuando entramos a esta organización teníamos algo que tú no tenías —habló Infernos de nuevo—. Experiencia, voluntad de acero, toma de decisiones bajo presión, talento nato. No tienes ni idea de cómo nos sentíamos todos nosotros al confiarle nuestras vidas a un civil recién graduado de la CS.

			—La líder Astaroth no quería que pertenecieras al grupo debido a que temía ponernos en peligro a todos por culpa de tu inexperiencia —mencionó Hell con tranquilidad.

			—El primer año en que trabajaste con nosotros fue especialmente tortuoso —dijo Infernos afligido—. Nos sentíamos tan acojonados en esas primeras misiones a tu lado, y es que teníamos mucho miedo de que alguien muriera por culpa de un error tuyo.

			—¡Basta, Infernos! ¡Ya fue suficiente! —exclamó Soul.

			—¡Déjame terminar! —espetó él.

			Decir todo aquello le estaba causando un increíble pesar, y lo único que él quería era terminar de una vez por todas con aquella situación tan incómoda e injusta.

			Soul intentó irse de la sala. La chica se veía sumamente enojada. Sorprendentemente, Shadow la tomó del brazo con fuerza, impidiendo que escapara.

			—¡Suéltame! —gritó enojada.

			—Necesitas escuchar esto, Soul, tenemos que zanjar este asunto de una vez —espetó con mirada firme.

			Infernos miró a Mefisto directo a los ojos, suavizando la mirada y disponiéndose a expresarle su sentir.

			—Sin embargo, te seguiste esforzando a pesar de tener a todos en tu contra, con solo la maestra Angelical de tu lado, y lograste grandes avances en poco tiempo. Y pensar que todo lo que has logrado hasta ahora es gracias a una acción suscitada hace años: matar a un Berserker siendo un simple civil, algo que, hasta ahora, nadie ha logrado además de ti. Por si eso fuera poco, con el tiempo te has ganado nuestro respeto. ¿Sabes por qué?

			Mefisto meneó la cabeza en señal de negación. Entonces, Infernos se llevó el puño derecho al pecho, justo a la altura del corazón.

			—Pues porque si algo te sobra es coraje —explicó Infernos—. Eres el hijo de puta más valiente que he conocido, pues a pesar de tener unas habilidades poco pulidas, te hemos visto arriesgar la vida en cada misión a la que has asistido. Cada vez que has cometido un error, has tratado de repararlo de una forma en la que siempre resultas muy lastimado, claramente con la intención de no perjudicar nuestra salud. Ya no tienes que sentirte solo, ni mucho menos aislado, pues desde hace mucho tú te convertiste en nuestro hermano, nuestro igual.

			—Mefisto, perdón por todos los malos ratos que te hemos hecho pasar, seguro fue muy duro para ti —agregó Shadow con una media sonrisa tallada en el rostro.

			Todos en la sala comenzaron a dedicarle amistosas miradas, excepto Apocalypse.

			Bueno, Mefisto, supongo que no le puedes agradar a todos.

			Infernos vio cómo los ojos de Mefisto se aguaban. El conmovido tipo parecía estar a punto de romper en llanto.

			—Gracias.

			Esa fue la única palabra que salió de la boca de Mefisto, acompañada de un tono de voz tan sentimental que se pudo escuchar aquel sonido ahogado tan característico de una persona reprimiendo sus lágrimas con gran esfuerzo.

			—Por cierto, todos estamos listos para partir y tú ya vas tres minutos tarde, Mefisto —mencionó Hell apuntando al reloj colgado en la pared.

			—¡Carajo! —soltó Mefisto asustado.

			El tipo se levantó del asiento y continúo equipándose apresuradamente.

			—¡Caray, hermano! Eso no va ahí. Reaper, Shadow, hay que darle una mano a Mefisto con esto, por favor —dijo Infernos levantándose para ayudarle a su compañero.

			—¡Abran paso! —exclamó Shadow, alegre.

			Ambos llegaron en seguida. A continuación, los tres comenzaron a ensamblar las correas y los pequeños bolsillos de aditamentos. Mientras apoyaban a su compañero, Infernos se sintió feliz de haber podido aclarar aquel tema tan sensible que los había envenenado desde hacía años.

			Una densa noche había caído sobre la República Checa. La titánica ciudad de Praga estaba atiborrada de grandes edificios y adornos puramente europeos. Shadow se encontraba en pleno espacio abierto donde habían aterrizado hacía una media hora, cerca de un largo puente repleto de automóviles vacíos. Lo que le resultaba curioso era la gran luna carmesí que se alzaba en el firmamento, bañando a la hermosa ciudad con un ominoso brillo rojizo. El ambiente hedía a sangre recién derramada y, para completar la peculiar escena, el viento soplaba con un sonido fantasmagórico parecido al de una sollozante alma en pena. Seguramente el ambiente en Praga nunca había sido tan tétrico.

			¡Esto sí que es algo aterrador!

			Shadow decidió intentar sacar aquella mala vibra de su cabeza, así que pensó en el maravilloso nuevo equipo que les proporcionaron en la base: se trataba de una delgada malla de red metálica entretejida que se ajustaba en diversas partes del cuerpo, la cual estaba diseñada para proteger los puntos vitales.

			Según les habían mencionado, aquella red estaba fabricada con material D. También les dijeron que tal equipo podría resistir ciertos ataques producidos por los Berserkers, proporcionándoles un mayor rango de seguridad.

			Eso quiero verlo con mis propios ojos.

			Shadow estaba casi segura de que aquella malla no funcionaría, aunque de todas formas no planeaba dejarse tocar por ninguna criatura.

			Shadow se estiró con la intención de desperezarse. Después, observó con admiración cómo los miembros del batallón armado terminaban de preparar los nuevos helicópteros White Hawk, los cuales habían transportado con la ayuda del flamante avión militar de carga C-6, que era una variación del C-5, aunque mucho más grande. También contempló cómo bajaban los dos jeeps CV-24, que contaban con su torreta manual y otras dos automáticas, y por último, las motocicletas Light-Air.

			—¡Ah! ¡Qué hermosuras! —gritó Soul maravillada, dando saltos hacia una de las motocicletas.

			Shadow vio cómo su hermana abrazaba el vehículo de dos ruedas. A continuación, Soul subió al vehículo motorizado entre risas, para después encenderlo y comenzar a dar vueltas por todo el lugar. Todos los soldados del batallón armado la miraron con expresiones de desconcierto.

			¡Dios! ¡Qué pena!

			Shadow agachó la cabeza y se cubrió la frente en clara señal de vergüenza ajena. Entonces, la sensual chica se detuvo al lado de Apocalypse.

			—¿Quieres un aventón, guapo? —dijo seductoramente.

			Shadow vio con inquietud cómo el chaval accedía subiendo a la parte trasera de la motocicleta. En seguida, Soul y Apocalypse comenzaron a transitar sin control por todos lados, soltando alaridos y risotadas.

			—¡Jesucristo! No puedo esperar a que se acabe el puto mundo —dijo Shadow en voz baja.

			De repente, le llamó la atención un soldado que sostenía un arma de plasma un tanto diferente a las que ella había visto antes.

			—¡Oye, soldado! ¿Qué clase de arma tienes ahí? —preguntó mientras se acercaba al militar rápidamente para después examinar el arma con la vista. 

			El rifle color gris era pequeño, futurista y definitivamente molón.

			—Pues verá, señorita Shadow, este es el rifle VexoBlast-2.0 —respondió el soldado con un tono de voz increíblemente grave—. Posee una munición Aegis-Z33, la cual está hecha de un conjunto de peculiares compuestos, una aleación especial y el afamado material D. También posee un núcleo de plasma ionizado que, en teoría, después de ingresar en el cuerpo y hacer implosión, se fusiona con los demás materiales creando docenas de esquirlas de plasma que se esparcen dentro del enemigo. Los científicos de la fortaleza crearon este tipo de munición con la intención de incrementar y concentrar la potencia del plasma, sin mencionar reducir el desperdicio de dicha maravilla, así que tuvieron que descontinuar el Vexoblast-1.0 y crear una variación que pudiese utilizar este nuevo de tipo de balas.

			—¡Wow! ¡Eso sí que es efectividad! —exclamó fascinada.

			Shadow supuso que todos esos magníficos cambios habían sido producto del fracaso que el batallón armado había tenido semanas atrás en Múnich, Alemania. Ella no estuvo presente, pero según lo que sus compañeros le contaron, fue una completa masacre. Shadow de verdad esperó que, con aquellos avances tecnológicos, estuvieran a la par de las horripilantes bestias, o por lo menos que redujera la mortandad de las tropas armadas de la CS.

			—Oye, hermana, ya es hora, todos estamos listos —mencionó Mefisto desde algún punto de su espalda.

			Shadow se giró y vio cómo unos mechones de cabello castaño le acariciaban el juvenil rostro a su hermano.

			—Mefisto, cariño, por favor dime que te comportarás, no como ese par de idiotas —suplicó Shadow, abrazando a su compañero.

			Apocalypse y Soul aún no paraban de rodear el lugar a toda velocidad, levantando polvo por doquier.

			—No te preocupes, Shady, para bien o para mal, no soy una persona tan extrovertida —respondió Mefisto con la sinceridad reflejada en sus hermosos ojos azules.

			Shadow no pudo evitar sentirse conmovida, pues su joven hermano incluso le había inventado un nombre de cariño.

			Shady, ¿eh? Me queda bien.

			—¡Oigan! ¡Dejen eso un momento y vengan acá! —gritó Mefisto a sus dos compañeros.

			Shadow vio cómo Soul espabilaba y se dirigía a toda velocidad hacia ella. Un momento después, su hermana se detuvo y bajó de la moto, y Apocalypse la imitó. A continuación, los tres guerreros se le quedaron mirando, a la espera.

			—Según lo que he investigado de camino a este lugar —habló Shadow con claridad—, la luna solo se ve roja desde el sitio afectado. Además, la vista que los satélites nos han proporcionado también confirma que el astro no parece tener ningún tipo de alteración de color. Eso nos sugiere que tal vez se trate de alguna clase de ilusión óptica, un gas o una nube de humo. Como adición a esta información, los soldados de la ONU que realizaron este descubrimiento hace tres días informaron que la totalidad de la población desapareció en menos de una hora, dejando la República Checa totalmente abandonada.

			—¿Cómo diablos se extravían diez millones quinientos mil personas en tan poco tiempo? —inquirió Mefisto, concentrado.

			—Lo macabro es que los soldados que reportaron este fenómeno también desaparecieron horas después de su última transmisión por radio —intervino Shadow.

			—¡Eso sí es una cagada! —expresó Apocalypse con el rostro convertido en una máscara de pesadez—. Pero también es aburrido. Lo mejor sería entrar en acción inmediatamente, buscar algunos monstruos y exterminarlos.

			—Tranquilo, vaquero. Ya habrá tiempo suficiente para romper caras —interrumpió Soul con su melodiosa voz.

			—Como sea, no tenemos indicio alguno de lo que sucedió realmente en esta ciudad —continuó Shadow con tranquilidad—. Es por eso que debemos explorar a fondo para descubrir lo que sea que esté pasando.

			—Pues yo solo sé que la maestra Astaroth no está muy conforme con los resultados de las misiones anteriores, así que démosle gusto en esta ocasión, ¿quieren? —expresó Soul.

			A decir verdad, Shadow tampoco estaba dispuesta a fallarle a su jefa una vez más, así que preparó sus pulmones para esparcir órdenes.

			—¡De acuerdo, soldados! ¡Acérquense! —dijo en voz alta casi gritando.

			Los militares dejaron lo que estaban haciendo para formarse en una sola línea horizontal frente a ella. Shadow contó veintisiete elementos en total. En cuanto a sus hermanos, ellos se quedaron detrás de ella. Todos los presentes guardaron silencio. 

			Entre el grupo de soldados, hubo un par de tipos que a Shadow le parecieron curiosos; se trataba de un par de hombres que tenían un corte de pelo estilo falso mohicano. Uno de ellos tenía el cabello teñido de un fuerte color rojo, mientras que el otro lo tenía teñido de color azul rey.

			—¡Muy bien, chicos! —explicó en voz alta—. Mis compañeros y yo nos dividiremos en dos grupos, los demás deben separarse y buscar tanto pistas como enemigos. No quiero a nadie recorriendo el lugar a pie, puesto que hay mucho territorio que cubrir. Además, cualquiera que descubra algo deberá informar por radio al instante. Quiero a todas las unidades desplegadas inmediatamente. ¡Muévanse!

			—¡Sí, señora! —gritaron todos los soldados al unísono.

			Shadow los vio tomar sus posiciones en los vehículos y se sintió orgullosa de ellos.

			—¡Yo voy con Mefisto! —exclamó Soul con felicidad, saltando sobre él. Shadow observó suspirando cómo su hermana se colgaba del cuello de Mefisto mientras este intentaba no mostrar los nervios que visiblemente sentía. Evidentemente, la belleza de Soul intimidaba a cualquiera.

			—¡De acuerdo! —aceptó Shadow resignada—. Entonces Apocalypse vendrá conmigo.

			—Deberías establecer comunicación con la jefa para comprobar si existe una comunicación confiable —mencionó Mefisto mientras soportaba el peso de la cariñosa Soul.

			Shadow sacó de su cinturón el nuevo radio que le habían proporcionado, después oprimió el botón y se dispuso a hablar.

			—Líder Angelical, ¿me recibe? Estamos a punto de comenzar la misión. Cambio —habló por el radio en voz alta.

			Por unos segundos solo se escuchó la estática.

			—Hola, linda. Te recibo. Tengan cuidado y no olviden informar si descubren algo. Cambio y fuera —respondió Angelical entre chasquidos.

			Shadow escuchó cómo los helicópteros despegaron, produciendo un fiero viento y, al mirarlos detenidamente, pudo notar cómo irradiaban modernidad. En seguida, los motores de los jeeps y las motocicletas rugieron ruidosamente. En cuestión de segundos, los soldados completaron el despliegue táctico con taimada efectividad.

			—Bueno, es nuestro turno —mencionó Shadow dirigiéndose a su motocicleta—. Sígueme, Apocalypse.

			Shadow subió a su vehículo y lo encendió. A continuación, aceleró a fondo, levantando la llanta delantera por un par de metros de terreno. Después, entró en las adornadas calles de la ciudad, recorriéndolas a toda velocidad mientras esquivaba autos aparcados y demás obstáculos. Shadow exploró con la vista la ciudad carmesí, buscando algo fuera de lugar; sin embargo, nada en ese sitio encajaba. En aquel desierto lugar no se podía ver ni una sola mancha de sangre, lo cual no cuadraba, pues el ambiente apestaba a líquido vital. Después de recorrer unas cuantas manzanas, Shadow frenó violentamente, haciendo rechinar las llantas sobre el asfalto, así que Apocalypse, quien la seguía de cerca, se vio obligado a imitarla, quedando solo a un metro de distancia de donde ella se encontraba.

			—¿Qué pasa, hermana? —preguntó el chaval.

			—¡Esto es muy extraño! —respondió pensativa y girando la cabeza en todas direcciones.

			—Lo sé. Nada de sangre ni señales de lucha —comentó Apocalypse, extrañado—. Solicito permiso para buscar por mi cuenta. Si nos separamos será más rápido resolver este misterio.

			—Permiso concedido —respondió ella.

			—Si me necesitas, llámame por radio—dijo Apocalypse.

			Shadow quedó sorprendida por la forma tan cordial con la que su hermano se había expresado, pues el impulsivo muchacho jamás se mostraba tan político y obediente, mucho menos tenía algún tipo de consideración por otras personas.

			—Ten cuidado —dijo ella de corazón.

			—Vamos, Shadow, sabes que soy un tipo rudo. No tienes de qué preocuparte —expresó Apocalypse después de soltar una corta risa.

			—Solo cuídate —dijo Shadow, clavándole una mirada llena de preocupación. 

			Su hermano solo se le quedó viendo. El tipo parecía totalmente desconcertado.

			—Lo voy a intentar, aunque no te prometo nada.

			Después de decir aquellas palabras, su compañero desapareció entre las rojas calles de la ciudad. Shadow se sintió alegre debido a que, de alguna manera, comenzaba a ablandar a aquel apático guerrero. Tal vez su constante mal comportamiento era en parte producto de su corta edad. El chico tenía solo veinte años, mientras que los demás miembros de la segunda generación, incluyéndose ella, tenían un promedio de veintiséis años. Por supuesto, no eran muchos años de diferencia, pero parecían ser suficientes para marcar una disparidad de comportamientos; claro que también debía agregar la sociopatía y los traumas infantiles al comportamiento de Apocalypse.

			Repentinamente, unas violentas vibraciones golpearon su radar interno durante unos segundos, y la sacaron de aquel estado pensativo en el que se encontraba inmersa.

			—¡¿Qué mierda es esto?!

			Desde su llegada, Shadow había detectado vibraciones casi imperceptibles en toda la ciudad, pero lo que acababa de sentir era simplemente aterrador: era como si un grupo de masas gigantes se arrastraran sobre el suelo, provenientes de distintos lugares de la ciudad. Aquel raro descubrimiento la hizo sentirse muy nerviosa, pues nunca había detectado algo así.

			—¡Carajo! —exclamó intranquila.

			En seguida, repasó sus opciones con cuidado. Pensó en informarle a Angelical acerca de la situación, pero seguía sin tener información concreta acerca de aquel misterio. Al final, Shadow decidió seguir explorando, así que recorrió las calles a baja velocidad, en busca de la verdad. Durante los minutos siguientes, continuó buscando con la mirada alguna otra irregularidad y, al llegar hasta un gran espacio abierto, hizo un hallazgo aterrador. Detuvo la marcha y se quedó helada, contemplando la triste visión que tenía enfrente.

			El batallón de reconocimiento enviado por la ONU... ¡Qué horror!

			Una elegante y bella fuente adornaba el centro del amplio espacio semivacío, mientras que unas farolas en forma de lágrima se alineaban alrededor de la funesta escena. En el centro del lugar se encontraban numerosos restos irreconocibles de lo que antaño solían ser personas, aunque para esos instantes se encontraban reducidos a irregulares bultos de carne cortada y huesos astillados. Los irreconocibles cadáveres sin duda pertenecían a una de las milicias de la ONU, pues varios cascos azules que llevaban las siglas UN dibujadas en ellos estaban regados aquí y allá. Los pocos humvees que se veían estaban totalmente inservibles y ennegrecidos.

			Shadow escuchó el ruido de un motor y, poco después, un jeep del batallón armado apareció por una distante esquina. Shadow esperó a que los soldados se acercaran. El vehículo detuvo la marcha a solo un metro de ella. Dos soldados iban montados en los asientos delanteros, y uno más estaba apostado sobre la gran torreta manual del jeep CV-24. Repentinamente, una de las torretas automáticas de la parte lateral del automóvil militar giró en dirección al rostro de Shadow, cegándola con un intenso brillo rojizo. Se trataba de la mira láser del arma. Después de un segundo, la minitorreta apartó la mira de su cara para seguir buscando objetivos hostiles.

			—¡Santo cielo! —exclamó uno de los soldados.

			Shadow tuvo que bajar de la motocicleta para posteriormente acercarse hasta los cercenados restos humanos.

			—¿Qué opina usted, señorita Shadow? —preguntó uno de los hombres.

			—¡Creo que la escena habla por sí misma! —respondió distraída.

			Shadow notó que no había moscas alrededor de la carne podrida y hedionda. Por esa razón y muchas otras, todo aquel macabro escenario le parecía increíblemente antinatural. Perdida en sus pensamientos, llevó su mano hasta la diminuta radio para después asignar un canal y oprimir un botón.

			—Instructora Angelical, hemos encontrado un batallón abatido de la ONU. Cambio —habló con claridad.

			—Recibido, Shadow. Y dime, ¿cómo están ellos? Cambio —preguntó la jefa de inmediato entre chasquidos de estática.

			—Pues dígame, ¿usted conoce una comida llamada picadillo de carne? —respondió con otra pregunta.

			—¡Caray, alumna! ¡Ni hablar! —expresó Angelical con resignación—. Sigue buscando, y si encuentras algo más, no dudes en llamar. Cambio y fuera. 

			Shadow se dispuso a examinar los restos en busca de cualquier pista que le pudiese servir en la investigación, rogando mentalmente para que las cosas no se complicasen más, pues para ese instante ya todo estaba bastante enmarañado.

			Soul no podía creer que estaba recorriendo las calles de la hermosa República Checa en motocicleta. Era cierto que se había vuelto loca en el punto de aterrizaje al ver el vehículo que manejaría, pero aquello era producto de la pasión que sentía por montar en motocicleta. Además, Soul había pasado los mejores momentos de su vida viajando en su Harley Davidson al lado de su amado.

			Descansa en paz, Chandler. Algún día nos reuniremos en el más allá.

			Un dolor conocido le hirió el corazón al recordar a su difunto prometido, aunque logró mitigarlo poco a poco.

			—De nuevo te pido una disculpa por ser una carga —habló su hermano.

			Mefisto iba acomodado en la parte trasera del vehículo motorizado, pues poco después de que Shadow y Apocalypse partieran del punto seguro, Mefisto le confesó que no sabía andar en motocicleta. Naturalmente, Soul se ofreció a llevarlo en la parte trasera.

			—Ya te dije que no hay problema. Pero en serio, ¿acaso puedes ser más despistado? Si no te agarras de mi cuerpo con fuerza puedes caerte —dijo Soul con la intención de molestarlo un poco.

			Su hermano se agarraba de unos tubos ubicados en la parte trasera de la motocicleta militar, así que Soul soltó los manubrios con habilidad experta para después tomar a su hermano por los brazos y colocarlos alrededor de su abdomen, justo bajo sus pechos. Inmediatamente después, volvió a tomar el completo control de la motocicleta.

			—¿En serio es mejor así? —soltó Mefisto con voz temblorosa.

			—¡Te he dicho que te agarres con fuerza! —ordenó sonriente.

			Entonces sintió cómo Mefisto apretaba enérgicamente. Soul no pudo evitar reírse un poco, pues estaba segura de que su compañero estaba tremendamente intimidado.

			—¡Así está mejor! —dijo ella.

			Soul se dio cuenta entonces de por qué Infernos adoraba hacerles bromas a los demás. 

			De pronto, recordó un asunto importante que debía tratar con Mefisto. Soul detuvo el vehículo abruptamente. En seguida, bajó el caballete de seguridad y apagó la motocicleta. Después, tomó de la mano a su compañero, obligándolo a seguirla hasta la entrada de una pequeña cafetería. Soul llegó hasta una de las mesas circulares que se encontraba dentro del pequeño lugar y se sentó sobre ella dando un pequeño salto. En el rostro del joven se reflejó una expresión de sorpresa.

			—De acuerdo, Mefisto, iré directo al grano: ¿qué intenciones tienes con Angelical?

			—¿Cómo?

			Mefisto se le quedó viendo totalmente desconcertado.

			—Por favor, hermano, deja de fingir. Todos sabemos que Angelical y tú sienten algo el uno por el otro. Yo sé qué siente exactamente ella por ti, pero la pregunta es qué sientes tú exactamente por ella.

			Su compañero bajó la cabeza, claramente decaído. Soul ya sabía de antemano que aquel tema no era del todo agradable para él, pero, aun así, aquel hombre tarde o temprano tendría que encarar su más grande obstáculo: Astaroth.

			—Escúchame. Angelical es una gran mujer y se merece un hombre que tenga sentimientos genuinos de amor por ella, así que debes decirme la verdad: ¿qué es Angelical para ti?

			Mefisto mostró una mirada decidida y, a continuación, le clavó una mirada plagada de valentía.

			—Angie es el amor de mi vida… —dijo con voz firme. El hombre hizo una pequeña pausa para después seguir hablando con un tono pesimista—. Pero sé que la líder Astaroth jamás dejará que pase algo entre los dos.

			Soul notó la sinceridad grabada en el tono de voz de su hermano, y ahora que sabía cuál era su verdadero sentir, no podía simplemente quedarse cruzada de brazos y ver cómo Angelical y él sufrían en silencio. Soul no sabía por qué la líder Astaroth era tan firme en la regla de no intimidad entre los miembros especiales de la CS, pero aquella situación no podía seguir así. Soul, quien se encontraba irremediablemente imposibilitada de volver a reunirse con el amor de su vida, no comprendía cómo dos personas tan enamoradas podían resistir aquel distanciamiento constante.

			—Vamos a hacer un trato —dijo Soul—. Te voy a ayudar a cambiar tu situación para que la maestra Angelical y tú puedan estar juntos, pero a cambio quiero que la hagas sentir la mujer más feliz del mundo. ¿Qué dices? ¿Es un trato?

			Soul estiró la mano derecha, esperando a que su compañero concretara aquel acuerdo. Mefisto la observó durante un par de segundos para luego estrechar su mano.

			—De acuerdo, hermana, tenemos un trato.

			En ese momento, Soul se prometió a sí misma hacer hasta lo imposible para juntar de una vez por todas al par de almas enamoradas que hasta ahora no conocían la plenitud de una relación amorosa.

			Apocalypse había vagado por las adornadas calles de aquella ciudad abandonada durante al menos media hora, hasta que vio cómo una cara humanoide se asomó por la esquina de un oscuro callejón. Antes de que Apocalypse reaccionara, la cosa había desaparecido entre las sombras. Después, había entrado a toda velocidad al angosto callejón con la intención de alcanzar a la criatura para después matarla. Sin embargo, apenas y pudo seguirle la pista basándose en los sonidos que arrojaba al intentar escapar, pues aquel callejón tenía bastantes giros. Al final, había terminado perdiendo el rastro del monstruo desconocido.

			¡Me cago en tu puta madre!

			Al parecer, al destino no le bastaba con mandarlo a una misión de investigación, sino que lo había alejado de la única distracción que él adoraba. 

			Entre toda aquella aventura, le resultaba anormal que la criatura se escapara y que, además, no causara daños considerables al huir. Aquello sugería que no se trataba de un Berserker clase lobo o murciélago, sino de algo más pequeño, tal vez una nueva clase de monstruo.

			De repente tuvo un mal presentimiento y, al posar la mirada en el lugar indicado, pudo ver una imponente catedral. El inmenso monasterio color marrón se elevaba increíblemente hasta lo imposible, mientras que, a los lados, sobresalían unos bien elaborados adornos de mármol. Tenía también unas macabras gárgolas de mal gusto repartidas a lo largo de las elevadas cornisas del lugar. Como elemento final, aquella construcción tenía una gran cruz de amplias dimensiones ubicada justo sobre la aguja. Por alguna razón, el coloquial lugar poseía una extraña aura impregnada de tensión y malos sentimientos. 

			Apocalypse desenfundó sus armas con todos sus sentidos alerta, pues estaba muy seguro de que había alguien o algo en el interior del sacrosanto sitio. Con mucho cuidado se acercó sigilosamente hasta la larga escalinata que conducía hasta las grandes puertas dobles de madera.

			—¡Atención a todas las unidades! ¡Aquí águila once! —chirrió una voz por el radio, haciendo saltar chasquidos de estática combinados con los ruidos de las ráfagas interminables de una torreta de helicóptero—. Tenemos contacto visual con el enemigo. No sabemos qué clase de Berserker es, pero lo tenemos controlado bajo fuego pesado.

			De pronto, la comunicación se cortó abruptamente. Apocalypse fue vencido por la curiosidad, y justo cuando llevó una mano hasta la radio, escuchó el sonido de algo pesado desplomándose a la lejanía.

			Helicóptero derribado. Ya veo.

			La batalla ya había comenzado, y antes de que pudiese dar un paso más, las puertas del monasterio estallaron en pedazos con un ruido ensordecedor, bañando las escaleras con una lluvia de astillas. 

			Infernos estaba inmerso en la más imposible incredulidad. La ciudad de las tormentas era todo lo que le habían contado. Los vientos helados eran violentos e indomables, y unas largas y profundas sombras bañaban todo el lugar. Las construcciones de la ciudad poseían numerosas ventanas, mientras que los enormes castillos tenían techos redondos y cuatro o cinco grandes pilares puntiagudos en cada esquina, dotándolos de un aire sublime. Unas delgadas y escasas gotas de lluvia reinaban en el país que antaño llamaban Estambul, lugar que alguna vez gozó de orgullo y riquezas sin límites, pero que ahora no era más que un sitio alejado de la mano de Dios, donde ni siquiera los rayos del sol se atrevían a entrar. 

			Para Infernos, lo más maravilloso y a la vez aterrador era el titánico nubarrón que se alzaba a lo alto, tan negro como el carbón y plagado de relámpagos tanto azules como naranjas. Estos se entrelazaban centelleando constantemente, rugiendo e iluminando la ciudad por fugaces segundos en un ciclo interminable. 

			Infernos observó en silencio los prominentes pararrayos que los habitantes de la localidad habían construido recientemente con la intención de alejar los letales rayos de sus cabezas. Aquellos dichosos rayos también eran la razón por la cual su grupo había aterrizado en Beyazit, un poblado vecino. En dicho lugar se encontraba refugiada una tercera parte de los casi catorce millones de habitantes evacuados de Estambul. Los demás desamparados estaban repartidos entre las ciudades de Bursa y Edirne. En Beyazit, Infernos fue testigo de muchas injusticias por parte de los residentes hacia los moradores de la ciudad de las tormentas, incluso había estado a punto de sacarle la mierda a un despiadado tipo que había apedreado a unos pequeños niños procedentes de la ciudad de Estambul. Al final, su hermano Hell lo había impedido, alegando que no tenían por qué ocasionar más problemas de los ya existentes.

			¡Estirado hijo de puta!

			A Infernos no le agradaban las injusticias, ni mucho menos el maltrato a los débiles, inocentes, etc. Simplemente no entendía cómo Hell podía tolerar aquello.

			La razón del descontento de los ciudadanos de Beyazit era que, hasta hacía dos días, en Estambul no se había reportado un solo ataque Berserker. Esto había ocasionado que en el pasado los ciudadanos de Beyazit pidieran asilo al pueblo vecino, aunque desgraciadamente estos no habían aceptado. Entonces, como la situación se había revertido, los habitantes de Beyazit se mostraron renuentes y ofendidos ante el mandato de albergar a los ciudadanos de Estambul.

			—Este lugar está hecho un verdadero desastre. Deberían ver las lecturas que estoy obteniendo —habló Reaper.

			Las palabras del guerrero regresaron a Infernos de su trance. Hell, Reaper y él iban a bordo de un jeep ZR-9, el cual solo tenía capacidad para tres tripulantes y además iba equipado con dos minitorretas automáticas AS-06 ubicadas en las partes laterales.

			—Nada que no hubiésemos previsto, Reaper —expresó Hell, quien llevaba el control del jeep.

			El coche militar daba pequeños saltos en las oscuras calles de la ciudad, al mismo tiempo que el sonido de unos potentes y vociferantes truenos inundaban cada rincón del recién abandonado sitio.

			—¡Miren eso! ¡Tenemos dos más! —dijo Reaper desde el asiento del copiloto, señalando al cielo con el dedo índice.

			Infernos giró la vista hacia donde apuntaba su compañero. Aquellas estelas parecían estrellas fugaces, pero a medida que se acercaban mostraban su verdadera naturaleza. Dos meteoros envueltos en llamas blanquecinas se aproximaban a toda velocidad.

			—¿Por qué no adivinan dónde van a caer esos meteoros? —preguntó Reaper un poco sorprendido.

			—¿En el mismo lugar que las otras dos docenas de rocas? — comentó Infernos.

			—En efecto —dijo Reaper.

			La ciudad de las tormentas estaba siendo bombardeada incesantemente desde hacía cuarenta y ocho horas. Curiosamente, todos los meteoritos estaban impactando en el mismo lugar.

			—Esto es muy raro —dijo Hell mientras desgastaba ruidosamente las llantas del automóvil al realizar bruscos giros y derrapes a través del lugar— ¿Cómo es que todos los meteoritos colisionan únicamente en cierto sitio?

			Infernos se quedó en silencio viendo cómo las tinieblas invadían su visión para después ser interrumpidas por los fogonazos intermitentes que los relámpagos producían constantemente.

			—Miren, chicos, un nuevo meteorito —avisó Reaper—. Muero por analizar una de esas rocas extraterrestres.

			Infernos notó cómo el nuevo meteorito atravesaba las nubes, envuelto en aquel atípico fuego, mientras Reaper se acomodaba su paliacate color negro que tenía un cráneo con los ojos cabreados y atestados de llamas. La prenda cubría su cabello pelirrojo, produciendo un contraste poco común.

			—Esa roca voladora hará impacto en quince segundos, más o menos a cincuenta metros de nosotros, justo al sudeste; así que recomiendo que nos detengamos aquí, pues no nos conviene estar muy cerca del lugar de impacto —explicó Reaper mientras que los aros que suponían el iris de su ojo biónico giraban en ambas direcciones a diferentes velocidades.

			Infernos vio cómo su hermano quitaba su mirada de él para posarla sobre Hell. Ambos guerreros intercambiaron asentimientos. Su hermano torció el volante a la derecha con brutal arrebato, provocando que las llantas rechinaran horriblemente mientras el vehículo se detenía con brusquedad.

			—Les recomiendo agarrarse de algo —advirtió Reaper.

			Infernos se sostuvo fuertemente con piernas y brazos del interior del jeep.

			Si tan solo esta basura tuviera techo.

			Mientras los instantes pasaban, no pudo evitar contar los segundos restantes antes de la colisión.

			El impacto fue colosal y horrorosamente ruidoso, produciendo así unas poderosas vibraciones. Además, el estruendo de las ventanas rompiéndose alcanzó sus ya lastimados tímpanos y, a continuación, una nube de polvo los embistió, atiborrándolos de suciedad al mismo tiempo que un feroz ventarrón alzaba el jeep, dejándolo apoyado solo con dos llantas sobre el suelo. El vehículo ZR-9 se inclinó peligrosamente, amenazando con volcarse, lo que provocó que todos se sujetaran con firmeza, intentando no caer del vehículo militar. Entonces, el jeep tocó de nuevo el suelo. Todo había sucedido en solo un par de segundos. Infernos quedó tan ensordecido que apenas se percató de los múltiples estruendos de los fugaces rayos.

			—¡Maldición, Reaper! ¿Por qué no mencionaste la intensidad del impacto? —se escuchó la apenas perceptible voz de Hell en forma de reclamo.

			—Vamos, hermano, ¿cuál es el problema? Después de todo, somos superguerreros —respondió Reaper.

			Infernos apenas podía escucharlos y estaba seguro de que sus compañeros estaban tan ensordecidos como él. Después de medio minuto comenzó a recuperar el sentido del oído.

			—Olvídalo —dijo Hell, tallándose los párpados con las manos para intentar sacar la tierra de sus ojos.

			—Necesitó examinar esa pequeña roca, hermanos —dijo Reaper con profundo interés.

			Hell encendió el vehículo y se dirigió hacia la zona de impacto. 

			Pasó menos de un minuto de camino hasta donde el meteorito, y al llegar, Infernos se dio cuenta de la destrucción que aquella roca espacial había causado: en las construcciones cercanas se podían apreciar numerosas grietas, mientras que un amplio radio de concreto se encontraba resquebrajado. También había una gran extensión de terreno dominada por un centenar de escombros de todos tamaños. Además, el cráter poco profundo albergaba en su centro una blanca y rugosa roca circular que emanaba unas siseantes volutas de vapor.

			—¡Date gusto, hermano! —dijo Infernos con una media sonrisa en la cara. 

			Los tres bajaron del jeep sin cuidado alguno. Infernos se percató de que un ligero calor abrasador rodeaba el lugar del impacto, y vio sin asombro cómo Reaper se acercaba al estático meteorito, escudriñando con la mirada, seguramente analizándolo todo.

			—¡Míralo! ¡Es como un niño en Navidad! —mencionó Hell, ubicándose a su lado.

			—¡Lo sé! —respondió mientras ambos esperaban los resultados del análisis de su hermano Reaper.

			El meteorito no era muy grande, medía por lo menos un metro de altura. Sin embargo, poseía una desmesurada anchura.

			—¡Chispas! ¡Esta cosa sí que despide un frío alucinante! —expresó Reaper, dejando escapar unas visibles señales de vaho procedentes de su boca.

			La patética llovizna comenzó a arreciar de una forma tan inadvertida que Infernos apenas lo notó, mientras los relámpagos y los rayos seguían bombardeando el aire con interminables explosiones de luz y sonido. Sin aviso alguno, Reaper empezó a retroceder con lentitud al mismo tiempo que desenfundaba su espada venenosa. Instintivamente, Infernos también se llevó a la mano su arma.

			—¿Qué sucede, Reaper? —preguntó Hell con extrema seriedad.

			—Es imposible… ¡Son los putos meteoritos, Hell! He detectado señales de vida dentro de ellos —respondió sin dejar de retroceder.

			—¡Debes estar de broma, colega!

			Infernos por un momento se negó a creer aquel descabellado cuento.

			—Parece que mis sospechas se han visto confirmadas después de todo. Entonces eso quiere decir que…

			Las palabras de Hell fueron interrumpidas por el fuerte y seco crujido del meteorito al cuartearse bruscamente. Un par de segundos después, las grietas relucieron con una fuerte tonalidad blanca al mismo tiempo que un bronco rugido resonaba con un furor inaudito.

			Brujas, uno de los destinos turísticos más hermosos del mundo, se había transformado en poco más que un gélido témpano de hielo. No se podían apreciar las vistosas edificaciones como tampoco ninguna clase de detalle, solo se veía una gruesa capa de nieve cubriendo cada centímetro de la que solía ser unas de las ciudades más populares de Bélgica. En el pasado, Brujas era bastante parecida a Venecia, aunque mucho más bella.

			Astaroth y Kronos habían salido de la ciudad para entrar de lleno en un terreno boscoso tan frío y muerto como el resto de la localidad. Una helada ventisca no paraba de soplar, imposibilitando increíblemente la visión. Astaroth avanzó con lentitud con un brazo por delante de su rostro y con Kronos pegado a su espalda. Ambos portaban el EXOSUIT-00W, alimentado con fulgor e ideal para las temperaturas bajo cero. Astaroth tuvo que admitir que la avanzada armadura rebosaba de estilo. Además, funcionaba maravillosamente y no era muy aparatosa, pues solamente estaba formada por ocho delgadas piezas: una en cada extremidad, una en el pecho y otra en la espalda. Por último, una máscara y un pequeño respirador en forma de cilindro. Su función era proporcionar calor tanto a los órganos vitales como a las extremidades. Todo este equipo poseía unos delgados cables de acero que unían unas partes con otras. También emanaba calor hacia el exterior, aunque en menor medida que el sistema de calefacción interior. 

			¡Funciona perfecto!

			Cada vez que Astaroth daba un paso, su pie se hundía en la densa y profunda nieve que se amontonaba en cada centímetro del suelo, esto debido al frío extremo que afectaba aquel lugar desde hacía ya tres largos años.

			Astaroth sintió cómo su hermano le ponía una mano sobre el hombro y, al dirigirle una mirada, se dio cuenta de que el hombre apuntaba con el dedo índice hacia la derecha, evidenciando un puente a un par de metros.

			Tardaron un par de minutos en llegar. Entonces pudo darse cuenta de que aquella construcción era gruesa y extremadamente firme. Al asomar la cabeza, pudo notar cómo debajo había una fosa de agua totalmente convertida en hielo. Su hermano avanzó con cuidado por delante y Astaroth lo siguió de cerca, intentando no caer, tanto por la violenta ventisca como por la bromosa capa de nieve que yacía bajo sus pies. Caminó protestando mentalmente por tener que soportar aquella terrible misión, pero era la líder y no tenía derecho a quejarse, pues debía poner el ejemplo.

			Astaroth recordó con enojo cómo últimamente la ONU había insistido en que la CS perdía poder conforme pasaban los años, especialmente desde el deceso del fundador de la organización. Sin embargo, a ella le parecía una estúpida excusa creada con el fin de atemorizarla de una manera tan profunda que estuviese dispuesta a entregar la tecnología de la CS. Ella no era ninguna estúpida y no les iba a proporcionar una mierda a aquellos corruptos y desesperados hombres, quienes incluso la habían llamado “enemiga de la humanidad”.

			¡Malditos necios egocéntricos!

			Eran ellos quienes solo se dejaban llevar por sus intereses y deseos. A ella le constaba que cada representante velaba únicamente por el bienestar de su país, no del mundo. Abadón le había advertido que sucedería aquello. Además, Astaroth no les regalaría el trabajo que a su maestro le había llevado toda una vida realizar.

			Antes de que pudiese seguir divagando en sus pensamientos, Kronos se detuvo y Astaroth pudo apreciar el gran castillo congelado que se alzaba frente a ellos, tan cubierto de nieve que parecía ser color blanco, cosa que no era cierta, pues ella estaba enterada de que un tono salmón dominaba la mayor parte de la impresionante construcción. Lo que tenían frente a ellos era nada más y nada menos que el célebre Kasteel Van Wijnendale, presumiblemente el castillo más importante de todo Brujas, el cual posteriormente habían convertido tanto en hogar como en museo. Astaroth le lanzó una mirada decidida a su hermano. Kronos asintió con la cabeza en señal de afirmación, acercándose a la entrada para después propinarle a la pesada puerta de madera, de aspecto resistente, una feroz y brutal patada. Astaroth escuchó y vio cómo el insólito impacto rompía la barra de seguridad de madera ubicada detrás de la puerta de entrada, haciendo saltar astillas y hielo por los aires. A continuación, Kronos le cedió el paso con una formal seña de brazo. Astaroth ingresó al interior del lugar solo para llevarse una gran sorpresa, pues las luces estaban encendidas y las diversas chimeneas funcionaban con normalidad. Aquello indicaba que alguien había estado ahí recientemente.

			Astaroth atravesó por completo la hermosa entrada mientras Kronos cerraba la puerta a sus espaldas. A continuación, procedió a quitarse la máscara y el respirador para después introducirlos dentro del bolsillo negro que llevaba adosado a su cinturón de combate.

			—Parece que hay alguien en casa. Creo que debimos tocar antes de entrar —comentó Astaroth.

			—Esto es extraño, este lugar debería estar abandonado, ya que el dueño se encuentra residiendo en España —dijo Kronos.

			Astaroth no pudo evitar contemplar con admiración el interior del castillo, pues grandes pilastras y monumentales escaleras llenaban la entrada del espléndido lugar. Además, las paredes repletas de exquisitos cuadros mostraban elegancia y belleza.

			Me recuerda a mi primer hogar.

			—¡Asombroso! —mencionó Kronos para luego guardar su equipo en su propio bolsillo de herramientas.

			—No lo es tanto. Mi antiguo hogar era mucho más grande —expresó Astaroth despreocupada.

			—Eso escuché... Mira, parece que es por ahí —dijo Kronos adentrándose en un largo pasillo.

			Astaroth lo siguió en silencio, y al recorrer a profundidad el interior del ominoso sitio, por fin pudo notar el opresor ambiente que la rodeaba, tan sobrecargado de detalles y excentricismo que resultaba enfermizo. Las paredes adornadas con oro contrastaban con los murales pintados a mano, mientras que los excéntricos y costosos muebles denotaban la avaricia y el ansia de poder del dueño actual. Según las historias, en los últimos años el castillo había pasado de mano en mano debido al creciente clima helado que azotaba Brujas.

			Repentinamente, Astaroth recordó algo que le produjo una fea molestia.

			—Ni un paso más, hermano. Hay algo que debemos hablar con urgencia —ordenó con voz firme.

			Kronos se giró con la resignación reflejada en sus enigmáticos ojos negros.

			—Adelante, hermana, dispara esa pregunta tuya —habló tranquilamente, cruzándose de brazos.

			—¿Qué crees que haces, hermano? Me confunden tus intenciones.

			—Necesitas ser más específica.

			—¡Hablo de las páginas del libro! El día que descubrimos que matando a los generales Berserkes estaríamos más cerca de la victoria fue porque así lo decía el fragmento del libro del eclipse que tú me diste. Ese día me dijiste que cada fragmento era sumamente difícil de conseguir. Entonces, llegas hoy y me proporcionas una gran cantidad de fragmentos. Así que quisiera saber cómo es que obtuviste la mitad del libro en un solo día. Y si no fue así, ¿por qué mantuviste en secreto que tenías todos esos fragmentos en tu posesión?

			—No puedo decírtelo —soltó afligido.

			Una rabia ciega se retorció en el interior de Astaroth al escuchar aquello, ya que su hermano no solo la estaba desobedeciendo sino que ponía en peligro a todos los miembros de la CS al esconder información tan delicada. A continuación, se acercó hasta él y le asestó una rápida bofetada tan bárbara y violenta que le produjo a Astaroth un agudo dolor de muñeca y vio sin arrepentimiento cómo un hilo delgado de sangre brotaba de la boca de su hermano.

			—¿Quién demonios crees que eres para desobedecerme? —gritó enfurecida—. Tú no estás exento de ser mi subordinado. Me lo vas a decir porque soy la máxima autoridad de la CS.

			—¡No puedo! —respondió Kronos casi gritando, en una clara señal de exasperación—. Las órdenes que tengo vienen de más arriba, así que no te lo diré, porque no planeo desobedecer a Abadón.

			—¡Hijo de perra! —exclamó Astaroth mientras lo empujaba fuertemente con ambas manos—. ¡¿Qué demonios te pasa?! ¡Abadón está muerto! ¡¿Cómo puede darte órdenes una persona que falleció hace casi quince años?!

			Sintió cómo un odio despiadado azotaba su mente, haciendo vibrar cada centímetro de su ser, tanto así que pensó por unos instantes en propinarle a su hermano un golpe.

			—Dime, hermana, ¿alguna vez desobedeciste una sola orden de Abadón?

			—No —dijo ella sin siquiera dudar.

			—¿Entonces cómo me pides a mí que lo haga…? Escucha, Irina, tú eres una de las dos personas que más quiero en esta vida, y también eres la líder de la CS, pero no te voy a dar la respuesta que quieres. Así como tú recibiste tus órdenes de Abadón y te convertiste en líder, yo recibí las mías. Aunque te pese, yo no trabajo para ti. Tenemos el mismo objetivo y somos compañeros, somos familia y somos también hermanos de armas. No obstante, limítate a seguir tus órdenes, que yo me ocuparé de cumplir las mías.

			Entre todo aquel discurso que su hermano había soltado al aire, Astaroth concordaba en que las órdenes de Abadón eran absolutas. Aquello le dejó cierto mal sabor de boca, pues quería decir que el antiguo líder, por alguna razón, había elegido esconderle cierta información. De todas formas, ella jamás podría desconfiar de su fallecido maestro, así que simplemente decidió aceptar que Kronos hacía lo correcto.

			—Haz lo que quieras, Kronos —dijo con cierto tono de decepción.

			Ambos siguieron adentrándose en el vistoso castillo, descubriendo un gran número de extraños objetos que adornaban las ya de por sí atestadas paredes. Como si eso no fuese poco, decenas de antigüedades estaban guardadas tras gruesos cristales de exhibición, brindándole al interior de Kasteel Van Wijnendale un surrealismo aún mayor del que Astaroth fue capaz de percibir a primera vista. 

			Por fin llegaron hasta un gran espacio despejado donde unas grandes y largas escaleras llevaban hasta los pisos superiores. La grisácea escalinata estaba parcialmente tapizada con un exquisito tapete color vino, mientras que numerosas pilastras se alineaban a ambos lados, soportando el peso de la planta superior.

			¡Dios! ¡Qué singular gusto tiene el dueño!

			Astaroth avanzó hasta el pie de la escalera y esperó las instrucciones de su hermano, pues la idea de buscar el fragmento del libro en ese lugar había sido suya en primer lugar.

			—De acuerdo, las catacumbas deberían estar detrás de las escaleras, debajo de una especie de chimenea ornamental —conjeturó Kronos con tono sombrío.

			Antes de que Astaroth pudiese preguntarle acerca del supuesto pasadizo secreto, un intenso terremoto sacudió violentamente el castillo. Los enormes y refulgentes candiles con forma de red de lágrimas se mecieron titilando descontrolados. Astaroth y Kronos perdieron el equilibrio levemente, pero en segundos todo regresó a la normalidad.

			—¡Wohoo! ¿Qué fue eso? —preguntó, pensativa.

			Astaroth se sintió un poco intranquila al ver el rostro preocupado de Kronos. En seguida, unos tenues gorgoteos llegaron a sus oídos, haciendo saltar sus alarmas internas por los aires.

			¡Berserkers!

			Las voluminosas murallas a su izquierda se rompieron con un sonido ensordecedor, y medio salido de entre los escombros, un gigantesco Berserker cornudo dejó ver un enorme y ancho cuerpo carente de garras, con unos imposibles y abultados músculos llenos de venas del tamaño de cuerdas que estaban repartidos por todo su hinchado ser.

			—¡Ese debe ser el Berserker clase coloso del que Mefisto nos advirtió! —expresó mientras desenfundaba sus catanas gemelas.

			—¡Sí que tiene una gran imaginación para bautizar monstruos! —dijo Kronos.

			La criatura salió poco a poco hasta mostrar completamente su aberrante cuerpo, para después dejar ver una sonrisa llena de colmillos. Astaroth escuchó un extraño sonido proveniente del elevado techo y, al comprobar con la mirada, pudo notar cómo unas pequeñas grietas crecían desmesuradamente. De repente, el tejado sobre ellos se vino abajo. Astaroth solo retrocedió un paso sin dejar de observar el origen del nuevo derrumbe, mientras que su hermano ni siquiera se molestó en moverse. Rocas de diferentes dimensiones cayeron abruptamente a su alrededor, pero ninguna llegó a tocarlos, aunque por poco. Dos Berserkers clase dragón se colaron por el reciente hueco, caminando por el techo y las paredes del castillo, con las grandes fauces repletas de un reluciente fuego color azul metálico.

			—Parece que alguien ha dejado una ventana abierta. Mira nada más la cantidad de bichos que se han colado en esta morada —comentó Astaroth, subiendo el pie a una aparatosa roca que tenía a pocos centímetros frente a ella.

			De repente escuchó algo perturbador a su espalda, un ruido tan familiar que lo reconoció al instante. Se trataba de un chillido combinado con el silbido de una tetera a punto de reventar. Astaroth giró con los ojos abiertos de par en par y confirmó sus bien fundadas sospechas. El ser tenía cierta similitud con los Berserkers clase lobo, aunque únicamente en la silueta. La cara del ente era horrorosa, con una boca repleta de dientes de diferentes tamaños, acompañada por una masa deforme que hacía de rostro. La abominación carecía de ojos, lo cual apuntaba a que era ciega. La criatura deformada avanzó con lentitud mientras unas amorfas extremidades sobresalían por todo aquel gomoso y espumoso cuerpo irregular que no paraba de bullir y de lanzar chorros de espeso fluido carmesí. Además, su carne producía y absorbía apéndices, extremidades, dientes y garras, todo al mismo tiempo. Todo aquel espectáculo estaba acompañado del sonido de cartílagos y huesos rompiéndose.

			¡No…! No es verdad.

			—¡Un maldito Berserker morpho! —exclamó Astaroth aterrorizada.

			—¡Mierda! Esto no va a ser tan fácil como pensaba —dijo Kronos mientras desenfundaba su espada y la bañaba de fulgor plateado.

			La mente de Astaroth corrió a mil por hora, soportando el peso de los recuerdos que la habían atosigado por años. Así pues, un centenar de emociones rugieron en su interior, haciendo aullar cada fibra y célula de su ser. Al final, decidió ser tan valerosa como su antiguo tutor, así que dejó salir su intenso fulgor bicolor sin ningún cuidado. Estaba empeñada en volcar toda su ira sobre aquellos esbirros de satanás. Entonces, expulsó un grito tan indómito y aguerrido que ahogó todos los otros sonidos en aquel peligroso lugar.

			Mefisto y Soul se dirigieron con extrema cautela hacia un callejón que colindaba con la cafetería, pues habían escuchado un extraño susurro antinatural proveniente de dicho lugar. Sin embargo, no estaban seguros de si aquel ruido lo había producido un ser humano, por lo cual debían proceder con cuidado. El callejón era largo y angosto, y se ensanchaba unos veinte metros más adelante. Ambos llevaban recorrida la mitad del camino cuando un sonido rompió el silencioso ambiente.

			—Uunnggghh.

			La piel de Mefisto se erizó al escuchar aquel rasposo y lastimero gemido. Dos segundos después, se pudo distinguir el sonido de la carne rozando contra una superficie áspera. Soul, quien iba medio metro más adelante que él, estiró una mano y le indicó por medio de señas que no avanzara más. Después de unos instantes, dio una señal no verbal para continuar. Mefisto estaba nervioso y se sentía muy atemorizado; después de todo, no sabían contra qué luchaban. Podía tratarse de alguna nueva clase de Berserker, y pelear contra algo así resultaba una gran desventaja táctica para ellos.

			Cuando Mefisto terminó de cruzar el callejón y entró en la zona abierta, se llevó el susto de su vida. Se vio obligado a alzar su mirada poco a poco hasta posarla sobre aquella imposible existencia. Sus ojos se abrieron de par en par y no le fue posible cerrar la boca debido a la hórrida sorpresa, pues lo que había frente a ellos era algo terriblemente perturbador: una masa de criaturas humanoides se encontraba aglomerada en lo alto de una de las paredes de tal manera que parecía una especie de tumor rojizo gigante. Baba roja escurría de toda la superficie de aquel panal viviente al mismo tiempo que se movía ligeramente, y este último efecto era causado por los movimientos individuales de cada criatura. 

			Ambos cruzaron unas miradas aterrorizadas para después volver a dirigir la atención hacia la fea masa de seres vivos. De pronto, algo cayó al suelo: se trataba de uno de aquellos seres, el cual quedó en posición fetal sobre el pavimento. De inmediato, aquel monstruo comenzó a levantarse desde una postura encorvada, hasta erguirse por completo. Mefisto observó tan detalladamente como sus ojos de humano modificado se lo permitieron, y cayó en cuenta de que aquellos Berserkers habían sido humanos alguna vez, pues tenían un cuerpo ligeramente más corpulento que el de una persona adulta y unos amarillentos huesos cubriendo partes del musculoso e hinchado cuerpo. Poseían también unas garras delgadas de unos quince centímetros en donde deberían estar sus dedos, y sus rostros delataban completamente su antigua naturaleza, tan marcados con facciones humanas que asustaban por su rareza. Además, algunos monstruos aún portaban unas desgastadas y rasgadas prendas de vestir. 

			A pesar de que la criatura que había caído de la pared se encontraba de pie, mantenía los ojos cerrados. Mefisto estaba tan absorto ante aquel macabro descubrimiento que apenas se dio cuenta de que Soul había tomado su mano. Al parecer su hermana estaba tan asustada como él. Sin aviso alguno, la criatura frente a ellos abrió los ojos y, justo en ese momento, Mefisto pudo observar el iris rojizo de la criatura acompañado de una esclerótica amarillenta. Como detalle adicional, la mirada del ente mostraba una ira incontrolable. Unos intensos escalofríos asaltaron su cuerpo mientras que su respiración se aceleraba sin control. El corazón también comenzó a palpitarle rápidamente, martillando con fuerza el interior de su pecho. Lo que vino a continuación fue un grito penetrante y agudo por parte de la criatura, muy parecido al de un ser humano, pero con una potencia descabellada. Los afilados dientes del monstruo fueron evidenciados en ese preciso momento, y al escuchar aquel grito que parecía más un lamento, la masa colgante abrió un centenar de pequeños ojos rojos, los cuales se posaron sobre su compañera y sobre él. A continuación, los aullantes seres gritaron y gimotearon al unísono.

			—¡Corre! —gritó Mefisto, sumido en una angustiante desesperación. 

			Ambos se echaron a correr con rapidez, completamente atemorizados, recorriendo el mismo camino por donde habían entrado y escuchando cómo la pesada masa caía al suelo para después producir un sonido de fricción constante. Mefisto y Soul salieron en tromba hacia la calle para después girarse de inmediato. A Mefisto se le heló la sangre al verse cara a cara con uno de los seres. Justo en ese instante, su hermana desenfundó su espada y cortó a la criatura, embarrando a Mefisto de sangre roja. Al parecer, aquel monstruo era el que se había separado del resto, porque salió del callejón primero que los demás. Un segundo después, los ojos y dedos de Soul comenzaron a emanar fulgor plateado. Su compañera enfundó su espada y realizó unos extraños movimientos con sus manos y sus dedos. Entonces, Mefisto pudo apreciar cómo Soul fabricaba en la entrada del callejón una especie de telaraña de hilos fulgúreos que era casi imperceptible. En cuestión de segundos, aquella masa viviente atravesó la barrera de hilos solo para terminar convertida en cientos de pedazos pequeños de carne y hueso, provocando que un mar de líquido vital atestara los alrededores. Toda aquella escena quedó adornada con el sonido de los hilos cortando carne y del ruido de la electricidad fulgúrea haciendo contacto con los cuerpos enemigos. Medio minuto después, todo se quedó en silencio.

			—¿Qué demonios fue eso? ¿Eran humanos o eran Berserkers? ¿Qué carajo está sucediendo? —preguntó Soul, aterrada.

			Antes de que Mefisto pudiera responder, uno de los edificios a lo lejos se derrumbó con un ruido rugiente. Entonces, se quedó paralizado al ver lo que se aproximaba hacia ellos: decenas de Berserkers con forma humanoide salían de entre el polvo que el edificio derrumbado había producido, trepando unos sobre otros, empujándose y avanzando torpe pero rápidamente. Era impresionante observar cómo se movía aquel amontonamiento de cuerpos, pues estos avanzaban desde algún lugar por detrás para subir a lo alto de la ola y después caer hasta el suelo. Aquel proceso se repetía una y otra vez.

			—¡Esto debe ser una broma! —exclamó Mefisto.

			—Es tu turno de brillar, hermano —dijo Soul.

			Mefisto hizo fluir su fulgor dentro de su cuerpo, redirigiéndolo y concentrándolo en sus dos manos. Después, formó una bola de energía roja del tamaño de su pecho y la mantuvo entre sus palmas abiertas y delante de su abdomen. Ya solo quedaban unos cinco metros para que los Berserkers llegaran hasta donde ellos se encontraban, así que Mefisto lanzó la bola de energía llameante con todas sus fuerzas, y con una sola mano, hacia la oleada de seres. El impacto fue súbito y destructivo. La esfera de fulgor incendiario hizo explosión al contacto, extendiéndose a través de la masa de cuerpos y carbonizándolos poco a poco mientras un rojizo resplandor bañaba el cielo brevemente. Al cabo de unos segundos, Mefisto y Soul quedaron cubierto de negras cenizas.

			—¡Pero qué potencia, hermanito! —comentó Soul impresionada.

			—¡Tú tampoco lo has hecho nada mal! —respondió dolorido. 

			Mefisto cayó al suelo de rodillas con los brazos humeantes.

			—¿Estás bien? —preguntó Soul preocupada.

			—Tranquila, sobreviviré.

			Sus lastimados brazos le escocían horriblemente, en especial el derecho, que se había lesionado en Slieve Bloom hacía solo una semana.

			—Déjame ver esas quemaduras —dijo Soul, acuclillándose junto a él.

			Mefisto levantó las manos a la altura de su cara para que su hermana pudiera observarlas mejor.

			—La jefa hizo un buen trabajo curando la herida que te hiciste en la misión anterior, pero no es razón para descuidar tu salud de esta forma —dijo Soul, tomándole las manos con delicadeza.

			—Curó el ochenta por ciento de mis quemaduras y eso es más que suficiente —habló en voz baja—. Y no te preocupes, tendré más cuidado.

			—Eso espero —respondió Soul, levantándose y sacando su pequeño radio negro.

			Mefisto se incorporó sin dejar de observar los estragos que su hermana y él habían causado: numerosos manchurrones de sangre roja adornaban tanto el callejón como las paredes aledañas, mientras que un río de sangre corría sobre el suelo. Además, los cadáveres estaban escarchados de cenizas ennegrecidas al igual que el piso a su alrededor.

			—¡Aquí Soul! Mefisto y yo tuvimos un encuentro cercano con las fuerzas enemigas. Cambio —habló por radio con voz clara.

			Mefisto escuchó la feroz estática del comunicador mientras se incorporaba.

			—Aquí Shadow, estoy en medio de una singular situación. Reunámonos en el centro de la ciudad. Cambio y fuera —se escuchó la voz de su otra hermana acompañada por el sonido del motor de la motocicleta militar.

			—Ya escuchaste a nuestra hermana, movámonos —dijo Soul.

			De pronto, Mefisto sintió una presencia. Entonces, se arrojó de espaldas bruscamente mientras unas garras cortaban el aire con un silbido audible frente a su rostro.

			¡Puta madre!

			Cayó de nalgas sobre el suelo para después observar cómo un borrón salía disparado desde el suelo hasta la pared de un edificio cercano.

			—¡Eso sí que estuvo cerca! —exclamó su hermana alarmada.

			Mefisto buscó con la mirada al responsable, y vio que se trataba de uno de esos Berserker humanoides. El espantajo se encontraba agarrado de la gruesa pared con las cuatro extremidades, encajando sus garras para sostenerse. El ser los observó con aquellos ojos repletos de brutal ira, y después de dejar escapar un agudo grito de frustración, saltó con una rapidez de locura de un lado a otro hasta alejarse a la distancia.

			—¡Dios! ¿Viste lo rápidos qué son en realidad? —dijo Mefisto conmocionado.

			—¡Será mejor reunirnos con los demás lo antes posible! —respondió Soul apresurada.

			Por primera vez en su vida, Mefisto agradeció que su compañero Apocalypse estuviese en la misma misión, debido a que aquel insufrible y detestable guerrero era el experto en peleas contra múltiples enemigos.

			—¡Atención a todas las unidades! ¡Aquí águila once! Tenemos contacto visual con el enemigo. No sabemos qué clase de Berserker es, pero lo tenemos controlado bajo fuego pesado.

			La transmisión de radio se cortó de repente, y pocos segundos después Mefisto escuchó el sonido de algo pesado caer a la lejanía, seguido del ruido creciente de una explosión. Aquello le indicó que las cosas estaban empeorando antes de mejorar. 

			El incesante ruido del rugiente motor no dejó de martillear sus oídos, al igual que los crecientes lamentos de los extraños seres que la perseguían de cerca a una velocidad impresionante.

			¡Es una jodida pesadilla! ¡Que alguien me despierte!

			Shadow iba a bordo de la motocicleta light-air, acelerando como una verdadera desquiciada por las oscuras calles que la rodeaban. Al dar un rápido vistazo hacia atrás, notó cómo los antinaturales Berserkers la cazaban pegando veloces saltos. Los seres eran tan rápidos que parecían unos simples borrones que rebotaban de un lugar a otro. Al principio habían avanzado en oleadas desordenadas, pero para ese momento habían decidido apretar el paso.

			—¡No me atraparán con vida, costales de sangre y mierda! —gritó molesta. 

			Oprimió uno de los muchos interruptores que el vehículo de dos ruedas poseía, y en seguida se escuchó un extraño sonido metálico procedente de atrás y bajo la motocicleta. Una docena de pequeñas bolas metálicas salieron despedidas de la parte trasera del vehículo militar, rebotando sin cesar hasta llegar a los perseguidores inhumanos. Shadow escuchó la explosión de las minibombas de plasma detrás de su espalda. Una refulgente luz color azul cielo pintó el aire por unos cuantos instantes al mismo tiempo que un centenar de suplicios eran captados por su sentido del oído.

			¡Se lo merecen!

			Al volver a mirar detrás de su hombro, pudo notar a un sinfín de enemigos heridos y a otros tantos más tomando el lugar de los incapacitados. El ataque parecía indetenible.

			—¡Son demasiados!

			Recorrió manzana tras manzana escapando de los veloces seres mientras maldecía mentalmente. De repente, sintió unas extrañas vibraciones diferentes a las de los monstruos, y supo que se trataba de un jeep incluso antes de verlo salir por una reducida calle. El vehículo, tripulado por tres soldados, se colocó justo a su lado y el copiloto le dirigió un saludo. El jeep no se separó de su costado, así que Shadow mantuvo la velocidad con la esperanza de que todos llegaran vivos hasta el punto de encuentro. Los gritos aumentaron de número y, basándose en la intensidad de las vibraciones, Shadow llegó a la conclusión de que los perseguían por lo menos unas cien criaturas. 

			Antes de seguir protestando internamente por lo mal que iban las cosas, vio con satisfacción cómo el soldado de la torreta apuntaba hacia los aberrantes seres y abría fuego. Las balas especiales rasgaron el aire, convirtiéndose en una lluvia intermitente. Mientras tanto, el militar del asiento del acompañante sacó una gruesa tira de tela repleta de granadas cilíndricas color plata, para después tomar una y lanzarla con fuerza hacia atrás. La explosión fue tan brutal como ruidosa. Shadow notó las violentas vibraciones producidas por la detonación, combinadas con la implacable ráfaga de balas y los aullidos iracundos de los raros Berserkers.

			¡Ya casi llegamos, solo un poco más!

			Solo les faltaba una manzana más para llegar al punto de encuentro. Si Shadow lo lograba, por lo menos tendría una oportunidad de eliminar a los monstruos, ya que necesitaba un espacio abierto para poder explotar sus habilidades al máximo. Shadow se quedó sin aliento al ver otra gran concentración de Berserkers frente a ella y a la lejanía.

			—¡Muchachos! —gritó con todas sus fuerzas.

			Los soldados se dieron cuenta y cambiaron la dirección de sus disparos, acribillando a la nueva y alejada oleada de monstruos. Shadow oprimió otro interruptor y una pequeña compuerta de la motocicleta se abrió en la parte posterior delantera. Entonces, expulsó unos contenedores del tamaño de bolas de billar con una potencia increíble, unos múltiples explosivos de plasma. En un parpadeo, los Berserkers que se acercaban quedaron convertidos en un montón de carne machacada gracias a los múltiples ataques combinados de ambos equipos de la CS. Shadow y los militares pasaron muy cerca de los cadáveres antinaturales de las criaturas, intentando no pasar sobre ellos. 

			Shadow divisó entonces el castillo de Praga, tan grande e imponente como la base de la CS. Un segundo después aceleró a fondo sin dudar, sintiendo los trescientos kilómetros por hora que la motocicleta era capaz de alcanzar. Shadow comenzó a frenar, pasando al lado de la estatua de Masaryk, y al cabo de unos segundos se detuvo por completo. Un momento más tarde, el jeep se estacionó a su lado, a solo unos metros de ella. 

			No había tiempo de explicar, tenía que actuar de inmediato si quería sobrevivir, así que bajó de la motocicleta y avanzó hasta colocarse delante del jeep aparcado, mientras la torreta del vehículo seguía escupiendo balas letales a los blancos vivientes. Shadow desenfundó su espada de precisión y liberó su fulgor, detectando cada brisa y corriente de viento. Para su suerte, un ventarrón estaba en pleno apogeo.

			—¡Vengan por nosotros, sucios espantajos! —exclamó casi gritando.

			Blandió el arma con fluidez y vio, sin dejar de asestar espadazos al viento, cómo el centenar de criaturas se acercaban hasta unos alarmantes treinta metros. Aun así, estaba tranquila, pues tenía espacio suficiente para acabar con todos. Los Berserkers comenzaron a ser cortados por una plateada energía fulgúrea en forma de luna menguante. Shadow no dejó de atacar, atizando espadazos al aire una y otra vez. Le encantaba su espada y más aún su técnica, a la cual le gustaba llamar “la danza de luna” y para la cual utilizaba las corrientes de aire combinadas con su propio fulgor para causar daño.

			—¿Qué está pasando? —preguntó uno de los soldados.

			—¡Estoy usando magia blanca! —respondió bromeando.

			Shadow continuó con el fiero ataque, pues estaba empeñada en acabar con los monstruos, todo esto mientras el soldado sobre la torreta oprimía el gatillo incesantemente. El piloto del vehículo bajó, al igual que el copiloto, y se equiparon con sus respectivos rifles para luego unirse al ataque. Entre los cuatro causaron una fea carnicería. Los enemigos caían con suma facilidad. Tal vez aquellas criaturas humanoides eran más rápidas que los Berserkers comunes, pero también resultaban más blandas y frágiles, aunque algo escurridizas, pues solo la mitad de los cortes y balas daban en el blanco. Shadow dio golpe tras golpe con su prodigiosa espada, lanzando un sinnúmero de cortes de viento fulgúreo completamente letales. Dos docenas de monstruos esquivaron los ataques y se acercaron hasta ellos gritando y aullando. Shadow sintió una extraña vibración y se alegró increíblemente. Dos segundos después, una motocicleta llegó por detrás, pasando a su lado y deteniéndose con un ruidoso chirrido de llantas.

			—No llegamos muy tarde, ¿verdad? —preguntó la sonriente Soul.

			—¡No saben cuán feliz estoy de verlos, hermanos! —respondió sonriendo.

			—¿Y Apocalypse? — preguntó Mefisto, arqueando una ceja.

			—Ni idea —dijo Shadow.

			Los monstruos por fin llegaron hasta ellos. Sus compañeros se separaron unos cuantos metros de cada uno, combatiendo con suma habilidad y un desempeño casi celestial. Todos se enfrentaron a varios seres al mismo tiempo, y los despachaban lo más rápido posible con sus armas punzocortantes. Dos criaturas llegaron hasta Shadow, e intentaron herirla con unas amarillentas garras. Pero ella fue más rápida, pues bloqueó con su espada tres poderosos zarpazos y contraatacó al cortar la cabeza de un ser, para después seccionar al otro por la mitad, verticalmente. Después de eso, siguió asestando fuertes cortes al aire y matando así a más seres, ubicados a unos diez metros. Shadow nunca se habría imaginado que su vida se transformaría en eso, pero ahí estaba, en la República Checa, específicamente en Praga, en medio del Castillo de Praga y la estatua de Masaryk, luchando codo a codo con los más valerosos hombres y mujeres que jamás hayan vivido en la faz de la Tierra y, además, combatiendo a unos enemigos que no deberían existir. 

			El sonido de las aspas de un helicóptero la espabiló. La aeronave escupió una lluvia de balas de alto calibre con núcleos de plasma. Aquellas balas destrozaron a los seres desde adentro, haciéndolos implosionar con un brillo azul cielo. Justo cuando los enemigos comenzaron a terminarse, Shadow escuchó unas risas eufóricas. Entonces vio a Apocalypse aproximarse por la misma dirección de donde se ubicaban los pocos monstruos que quedaban.

			El chico remató con facilidad y brutalidad a la diezmada minoría.

			Shadow cortó con el viento a dos más de las aberraciones, y al lanzarle un vistazo a Soul, observó cómo atravesaba a uno de los Berserkers con su espada larga.

			—¡Alto al fuego! —gritó Shadow a todo pulmón a través de la radio. 

			Los miembros del batallón armado cesaron el avasallador ataque al mismo tiempo que Apocalypse terminaba de descuartizar a tres criaturas. Después de eso, el chaval se dirigió corriendo en dirección hacia ellos y llegó en un instante.

			—¿Qué hay, ancianos? ¿Divirtiéndose sin mí? Parece que llegué un poco tarde —dijo Apocalypse alegre.

			Shadow no tuvo tiempo ni de responder, pues se quedó helada al sentir cómo se acercaban más enemigos, pero esta vez de todas direcciones. Los tenían rodeados.

			—No te preocupes, hermanito, la fiesta apenas comienza —expresó Shadow en claro estado de alerta.

			De pronto, unos gritos y aullidos furibundos rompieron la conversación.

			—¡Bienvenidas sean todas, sucias criaturas, a esta feliz carnicería! —gritó Apocalypse con una marea de felicidad empapándole la voz.

			El helicóptero dejó caer unas cuantas sogas hasta el suelo. Varios soldados comenzaron a descender, tres en total. Todos formaron un círculo no muy amplio alrededor del jeep. Shadow y sus tres compañeros se ubicaron en cada punto cardinal del vehículo, mientras que los soldados llenaron los huecos vacíos.

			—¡De acuerdo, muchachos! ¡Esto se va a poner feo! ¡Así que resistan! —anunció Shadow.

			Un coro macabro de gritos invadió completamente el ambiente, y momentos después un número alarmante de seres humanoides aparecieron a la lejanía, procedentes de todas direcciones. La cruda visión era tan tétrica que parecía sacada de sus peores pesadillas. Los Berserkers continuaron acercándose entre la niebla roja mientras Shadow se preparaba mentalmente para el inminente enfrentamiento. Basada en las vibraciones, contó casi doscientos enemigos. Pocos segundos después, notó cómo los entes avanzaban hasta que ambos bandos quedaron separados por un espacio de veinte metros. 

			—¡Fuego! —gritó Shadow.

			Los cinco soldados abrieron fuego al mismo tiempo que el elemento de la torreta. A su vez, los dos militares apostados en las grandes armas laterales del helicóptero también comenzaron a disparar. El rocío azulado de las balas con núcleo de plasma llegó hasta los enemigos, despedazándolos e hiriéndolos después de estallar dentro de sus cuerpos. Shadow se limitó a seguir arrojando cortes de aire. Grandes incisiones aparecieron en los cuerpos de los seres, los cuales cayeron al suelo despatarrados por el impulso de su carrera. Las criaturas cerraron considerablemente el espacio que los separaba, convertidos en un montón de borrones. Entonces, los ataques de Shadow comenzaron a errar con más frecuencia, golpeando el suelo o perdiéndose a la distancia.

			¡Aquí vamos de nuevo!

			Shadow sabía que tarde o temprano tendrían que volver a enfrentarse cuerpo a cuerpo contra los extraños monstruos, pero mientras ese momento llegaba, tendría que seguir atacando a distancia para disminuir el número de enemigos. Pasaron los minutos sin que nadie dejara de atacar, ni los soldados ni sus hermanos, pero estos últimos lo hacían con proyectiles básicos de fulgor en variadas texturas, a diferencia de Soul y ella, que usaban sus técnicas especiales. 

			Shadow ya solo detectaba noventa y cinco seres cuando por fin el peligro chocó de bruces contra ellos. El primer engendro que logró llegar hasta ella aulló con fiereza intentando cortarla, pero Shadow se defendió con dos fuertes bloqueos para después volarle la cabeza al tocarle la frente con los dedos índice y corazón, los cuales tenía repletos de fulgor. El siguiente monstruo venía justo detrás del otro y fue derrotado por un soldado a su izquierda. La bala entró limpiamente por la sien para posteriormente estallar dentro de su cabeza, produciendo un sonido húmedo y también un intenso brillo azul en uno de los ojos y la boca. Shadow giró la mirada y vio cómo Soul estiraba una mano y contraía los dedos. En respuesta, tres criaturas resultaron cortadas con un sonido de corto eléctrico. Por otro lado, Apocalypse únicamente partía a los monstruos en pedazos, de dos en dos y con unos veloces y fluidos golpes de sus nunchakus cuchilla. 

			Entonces, Shadow se sintió afligida al ver a Mefisto batallando cerca de una multitud de Berserkers, eran quince al menos. Uno de ellos se acercó hasta su hermano, pero él le propinó una fuerte patada en el pecho, lanzando al monstruo hacia atrás y al suelo. En un instante, otro ser se abalanzó sobre el chico, pero Mefisto lo golpeó en el rostro con fuerza, alejándolo lo suficiente para escapar. En un parpadeo, las criaturas se aglomeraron rápidamente a su alrededor, tanteándolo.

			—¡¿Qué estás haciendo?! ¡Sal de ahí! ¡Rápido! —gritó Shadow.

			El hombre no respondió, solo se colocó justo en medio de los seres, alzando su arma. A continuación, la espada se seccionó, alargándose increíblemente. Su hermano extendió su espada látigo extensamente, haciéndola adquirir una longitud impresionante. En seguida, un brillo rojo cubrió la superficie del arma punzocortante. Justo cuando Shadow pensó que los monstruos asesinarían a su hermano, la espada envolvió y trituró a cada Berserker con un sonido chispeante, como si se tratase de una inmensa serpiente ejerciendo una presión endemoniada. Las criaturas quedaron reducidas a un conjunto de pedazos sangrantes mientras la espada regresaba a su forma original. Era la primera vez que Shadow veía la técnica de su hermano, y a ella le había resultado ciertamente impresionante. De pronto, un monstruo se acercó a Mefisto por la retaguardia.

			¡Me lleva el carajo!

			De pronto, Apocalypse atizó una poderosa embestida con el hombro a la feroz bestia para posteriormente rematarla en el suelo con su potente arma. El chaval había salvado a Mefisto y Shadow no tenía idea del porqué. 

			Shadow se giró al escuchar a otro jadeante Berserker acercándose, pero no fue lo suficientemente rápida para esquivarlo, pues sintió unos rasguños tanto en la pierna como en la cadera. Sin darle un solo respiro, aquel ser se ubicó a escasos centímetros de su cara, así que Shadow apoyó ambas palmas sobre el pecho del monstruo y lo empujó con fuerza, lanzándolo de espaldas. A continuación, chasqueó los dedos, incendiando horriblemente al atacante, que expulsó unos penosos quejidos.

			¡Debo concentrarme si no quiero morir!

			Sintió unos débiles regueros de sangre tibia bajándole por la pierna herida, pero parecía que la armadura de malla delgada había funcionado de maravilla, pues gracias a esta nueva defensa sus heridas eran mínimas en comparación con el daño que pudo haber recibido realmente. Aun así, debía ser más cuidadosa. 

			Shadow no tuvo tiempo de descansar, pues tres seres más se acercaron mientras gritaban escandalosamente. Ella no dudó en lanzar un feroz corte de viento fulgúreo; este seccionó a las tres criaturas por la mitad, horizontalmente.

			—¡Aaaahhh!

			El grito vino de algún lugar por detrás de ella, y al voltear vio con horror cómo dos criaturas comían los intestinos de un soldado tumbado en el suelo, con una gran herida desde el pecho hasta la pelvis. Los órganos se habían salido y la sangre manaba a caudales. Ambos Berserkers estaban acuclillados sobre el hombre, que sorprendentemente aún se encontraba con vida, pues movía unos ojos abiertos como platos de un lado a otro con desesperación. Los seres devoraron los órganos vitales del soldado moribundo con rapidez. Observar aquel enfermizo festín de glotonería resultaba realmente aterrador. 

			Shadow se sintió enfurecida al ver aquello, y tuvo tiempo de observar cómo más aberraciones arrastraban por las piernas a otro militar. El muchacho dejó escapar un alarido lleno de miedo y desesperanza antes de ser destrozado y devorado por una docena de humanoides aullantes.

			De pronto, algo sumamente rápido pasó volando sobre el jeep y le arrancó la mitad superior de la cabeza al hombre que manejaba la torreta. La sangre salió disparada a presión formando una ligera lluvia carmesí.

			¿Qué carajo fue eso?

			—¿Alguien más vio lo que acaba de suceder? —exclamó Mefisto preocupado.

			—¡Atención a todos! ¡Cierren el círculo! —gritó con fuerza. 

			Todos acataron las órdenes. Atemorizada, Shadow se negaba a imaginar la clase de monstruo que andaba por ahí, además de los raros humanoides. En seguida, vio aterrada cómo los monstruos los rodeaban.

			—¿Cuántos quedan exactamente, hermana? —preguntó Mefisto.

			—Cuarenta —respondió con preocupación.

			—¡Suéltenlas ya…! —ordenó Shadow por la radio.

			Del helicóptero cayeron docenas de pequeñas bolas negras que aterrizaron cerca de los Berserkers.

			—¡Cierren los ojos! —anunció Shadow casi gritando.

			A pesar de haber cerrado los ojos de inmediato, una resplandeciente luz azulada le golpeó con fuerza tanto los párpados como la retina.

			¡Sabía que estas bombas de luz serían útiles!

			Al abrir los ojos, Shadow vio cómo los cegados y cabreados seres soltaban manotadas en todas direcciones.

			—¡Ahora! —gritó ella.

			Los cuatro arremetieron en contra de los Berserkers, cortándolos uno a uno mientras que los tres soldados restantes disparaban con gatillo rápido. En cuestión de medio minuto, acabaron con el ejército de aberraciones. Una mezcolanza de carne triturada, órganos regados y fluidos derramados adornaron la plaza central. A continuación, los siete miembros de la CS se reunieron y formaron un círculo.

			—¡Reporten sus estados! —exigió Shadow.

			—Nunca me había sentido más vivo... ¡Oh! Y claro, físicamente estoy perfecto —dijo Apocalypse.

			—Tengo unos pocos cortes, pero ninguno es grave —reportó Mefisto.

			—Me siento como un millón de dólares —informó Soul con tono melodioso.

			—Nosotros tres estamos bien, per...

			El soldado fue interrumpido por una brillante luz roja acompañada por el estruendo de algo estallando. Shadow dio un vistazo hacia arriba y se dio cuenta de que el helicóptero se incendiaba y descendía con brusquedad.

			¡Nos va a caer encima!

			Shadow se apartó del lugar con toda la rapidez que le fue posible, pero no sin agarrar a uno de los militares por el uniforme. Un par de segundos después observó de reojo cómo sus compañeros escapaban. Mefisto también asistió a uno de los hombres, pero tristemente el soldado restante no fue lo suficientemente rápido para escapar. El helicóptero se desplomó sobre él con violencia, produciendo una ensordecedora explosión de sonido. Shadow voló por los aires mientras el soldado se le escapaba del agarre, y un segundo después cayó al suelo bruscamente, totalmente dolorida y aturdida.

			Todos se reunieron soltando toses ahogadas debido a la larga columna de humo que el helicóptero caído producía. Las llamas consumían lo que quedaba del fuselaje del aparato, como también a uno de los pilotos, quien se encontraba completamente carbonizado y ennegrecido. Además del elemento que había muerto al ser aplastado, tres ocupantes de la aeronave también habían perecido en la catástrofe. Soul de verdad se sintió triste por los pobres hombres que perdieron su vida en ese lugar.

			—¿Alguien vio algo de lo que pasó? —preguntó Shadow preocupada.

			—¡No! No estaba poniendo atención —respondió Apocalypse con tono neutro.

			—Yo he visto un rayo de fulgor color rojo surcar los aires —explicó Mefisto.

			—¡¿Cómo dices?! —exclamó Soul, desconcertada.

			—Soul, Shadow, ¿pueden rastrear al responsable? —preguntó Mefisto.

			—Claro que puedo, pero deben darme unos minutos, pues estoy demasiado aturdida para poder utilizar mi radar. Soul, inténtalo tú por ahora —replicó Shadow, sacudiéndose la suciedad de la ropa.

			Soul sabía que su hermana poseía una excepcional habilidad de detección basada en las vibraciones, pero también sabía que no podía utilizarla si su cerebro no se encontraba en óptimas condiciones. Por otro lado, Soul sí podía usar su radar fulgúreo aun estando herida o aturdida. Soul dejó de pensar y comenzó a actuar, concentrándose totalmente en detectar cualquier marca fulgúrea.

			¿Qué significa esto?

			—Imposible encontrar al culpable —dijo Soul, completamente confundida.

			—Explícate a detalle, hermana —exigió Shadow.

			Soul pasó la vista por todos los presentes, notando una fiera expectativa reflejada en sus miradas. En cuanto a los dos soldados sobrevivientes, solo mostraban expresiones de tristeza, seguramente provocadas por el recuerdo de sus camaradas caídos.

			—No puedo utilizar mi radar fulgúreo con normalidad debido a que toda la ciudad está repleta de restos de energía fulgúrea.

			—No puede ser, espera... ¡La niebla! —razonó Shadow.

			—Así es, el fenómeno que azota este lugar parece ser un efecto secundario de una técnica fulgúrea —explicó Soul mientras un enervante sentimiento atravesaba su ser debido al reciente descubrimiento.

			—Creo que tenemos que comenzar a considerar que alguien ha transformado a las personas de la República Checa en Berserkers —dijo Mefisto con tono sombrío.

			En medio de aquella tétrica noche, todos se miraron unos a otros con expresiones de confusión. Así, el horror comenzó a apoderarse de Soul al pensar en todas las implicaciones de tan descabellada pero acertada teoría.

			—“Berserkers Biohazard”, así es como los llamamos —habló una gruesa y ronca voz.

			Soul giró la vista hacia la estatua de Masaryk que se encontraba a unos escasos metros de ellos, y quedó totalmente anonadada al ver al abominable sujeto que se encontraba parado sobre el monumento con una destreza sobrenatural. El hombre era alto y fornido, su color de piel era rojizo en extremo mientras que el color gris de su corto cabello era apenas perceptible, debido al filtro rojo que dominaba toda la ciudad. Las finas facciones de su rostro eran aún visibles tras la máscara monstruosa en la que su cara se había convertido, la cual estaba repleta de líneas de expresión que le daban un aire de rudeza. Además, poseía unas cuantas venas abultadas que salían de la barbilla hasta poco más abajo de los ojos. Tenía también una sonrisa sin labios repleta de colmillos que literalmente se alargaba de oreja a oreja. Sorprendentemente, sus pequeños ojos color azul aún eran humanos y, a diferencia de los monstruos anteriores, el sujeto no poseía garras. 

			Lo más extraño era que llevaba una peculiar e irregular espada dentada, agarrada de algún lugar por detrás de su curiosa chamarra color negro. También vestía un pantalón negro con un gran número de bolsillos repartidos por toda su superficie. Por último, calzaba unos extraños y elegantes zapatos color negro. Todo el conjunto de ropa estaba terriblemente desgastado y rasgado.

			Soul quedó boquiabierta.

			—¿Quién eres tú? —preguntó Mefisto, totalmente tenso.

			—Me dicen Ragnarok —respondió el enemigo con aquella caricaturesca sonrisa permanente dibujada en el rostro.

			—¡Dime! ¿Tú has destruido nuestros helicópteros? —preguntó Shadow.

			—Sí, yo soy el culpable —dijo Ragnarok entre risas.

			Soul se sintió conmocionada al saber que efectivamente aquel ser era capaz de utilizar fulgor.

			—¿Por qué has transformado a todas las personas de la ciudad en Berserkers? —preguntó Mefisto, molesto.

			—No he sido yo quien los ha transformado. Tanto ellos como yo fuimos convertidos en monstruos por una criatura llamada Pandemia.

			Soul aún no daba crédito a lo que estaba viendo y escuchando. Entonces vio cómo Mefisto avanzaba hacia Ragnarok.

			—¿Pandemia? —preguntó su hermano con clara curiosidad.

			Ragnarok bajó de la estatua con asombrosas aptitudes hasta caer de pie en el suelo, a escasos metros de Mefisto.

			—Pandemia, o como la llaman algunos, “el virus andante”. Este ser tiene una habilidad única —continuó hablando el deformado hombre—. Puede expulsar una vaharada de gases infecciosos capaces de abarcar un gran territorio, como este. Cuando un humano aspira ese gas, normalmente muere, volviéndose cenizas rojizas que cubren por completo los cielos del lugar afectado. Claro que algunas personas no mueren, simplemente se transforman en Berserkers humanoides. Esta última posibilidad no es más que una fusión a nivel celular entre especies, aunque el lado Berserker siempre predomina, excepto en los usuarios de fulgor, como yo.

			¿Acaso ha dicho fulgor?

			—¿Quién demonios eres en realidad? ¿Y qué relación tienes con la CS? —preguntó Shadow, sorprendida.

			Ragnarok dejó escapar una risotada seca al escuchar las palabras de Shadow, lo cual le produjo a Soul unos intensos escalofríos. En seguida, Apocalypse avanzó hasta ponerse al lado de Mefisto, con las armas por delante.

			—Pobres niños… Perdidos, débiles y sin conocimiento alguno de lo que sucede a su alrededor. Me dan lástima —espetó Ragnarok.

			El sujeto desenfundó su arma y, entonces, Soul pudo ver el símbolo de un pequeño sol negro grabado en el pomo de la espada dentada.

			—¿Dónde conseguiste esa espada? —preguntó Soul, atónita.

			—Me la gané mucho tiempo antes de que ustedes fueran miembros de la CS, pequeñas mierdas —espetó Ragnarok para después tomar una pose bastante hostil.

			Soul estaba muy desconcertada. Tantas eran las cosas que pasaban por su cabeza que le era imposible pensar con completa lucidez.

			—Tienes una boca realmente sucia y una actitud no muy agradable —habló Shadow molesta—. Te agradecería que te comportaras correctamente cuando estés en presencia de un par de damas tan finas.

			—Tranquila, hermana, este tipo será incapaz de hablar después de que lo taje en pedazos muy pequeños —dijo Apocalypse mientras sonreía.

			—Me encantaría ver cómo lo intentas, mocoso —respondió el hombre monstruo.

			—Dalo por hecho, imbécil —soltó Apocalypse.

			Soul sabía que no tenía caso intentar razonar con aquel individuo, pues su increíble sed de sangre había colmado el ambiente desde el momento de su aparición.

			A continuación, aquel híbrido impregnó su arma de fulgor rojo. Después, el suelo alrededor del tipo comenzó a estallar rápidamente en forma de aro. El radio de las explosiones se extendió hasta llegar a ellos, imitando el sonido de misiles surcando el cielo.

			Coño.

			Todos se vieron obligados a retroceder con rapidez, incluso los soldados. De pronto, la técnica fulgúrea se hundió bajo tierra y se transformó en un centenar de llagas luminosas color negro que se dibujaron en el suelo. Soul se petrificó totalmente al ver cómo los restos de las criaturas muertas regresaban a la vida, aullando y soltando profundos quejidos al mismo tiempo que se regeneraban.

			¡Jesucristo!

			Soul sabía que eso no era posible y, aun así, sus ojos se lo habían confirmado. 

			Hell observó con detenimiento a la blancuzca criatura que se encontraba a unos tres metros de su compañero Reaper. El extraño monstruo grisáceo poseía una complexión un poco más amplia que la de un Berserker lobo, su abdomen era musculoso y rugoso, mientras su espalda, nuca y parte del cráneo, al igual que la mitad trasera de sus brazos y piernas, estaban cubiertas por una coraza llena de gruesas e irregulares rocas puntiagudas, como si de una especie de erizo se tratara. Las garras de sus manos y patas eran toscas pero puntiagudas y de por lo menos veinte centímetros. Su rostro chato dejaba ver unos pequeños colmillos y una nariz respingada. La esclerótica del ojo mostraba un color gris, mientras que el iris dejaba ver un color tremendamente blanco. Finalmente, la pupila relucía con una fuerte tonalidad morada.

			De pronto, el ser embistió con violencia a Reaper. Hell pudo ver cómo su hermano bloqueaba la agresión con su arma. Sin embargo, el impacto arrojó a Reaper de espaldas hacia el suelo con una brusquedad impresionante. A continuación, el espanto andante cambió su mirada a otro blanco para después lanzarse a la carga.

			Así que ahora yo soy tu objetivo.

			Hell se preparó mentalmente todo lo que pudo, decidido a enseñarle una lección al Berserker extraterrestre. La criatura no tardó ni dos segundos en llegar hasta su ubicación. Entonces, alzó una garra y la bajó con un poder y rapidez alucinantes. Hell esquivó el zarpazo sin mucho esfuerzo debido a sus cálculos mentales para después blandir su arma con plena potencia. La espada rebotó soltando chispas y raspando unos cuantos pedazos de la cara del espantajo.

			¡Diablos! ¡Qué dura es su coraza!

			Hell había sentido una punzada de dolor en la muñeca al hacer contacto con el objetivo. Tal parecía que el singular monstruo poseía una dureza superior a las de otras clases de Berserker. 

			Repentinamente, la aberración se enfureció, dejando escapar un rugido tan agudo que Hell sintió cómo los tímpanos por poco le reventaban. Tres segundos después apareció su hermano Infernos, que le propinó al Berserker un fuerte corte justo en el cuello. La espada pesada de su compañero no causó el daño habitual, solamente aparecieron unas profundas hendiduras en la gruesa piel de la criatura, provocando que unos cuantos surtidores delgados de sangre azul cobalto salieran disparados a presión procedentes de la herida. El ser no perdió tiempo y giró hacia Infernos, intentando arañarlo, pero el maquiavélico tipo solo esquivó la agresión dando un salto hacia atrás. 

			En seguida, Reaper levantó su espada venenosa y atizó un potente espadazo de arriba hacia abajo, cortando la cara del Berserker y cegándole un ojo. 

			El monstruo aulló furibundo y, en ese momento, Hell estiró una mano, abrió la palma y dirigió una calurosa corriente de fulgor por su extremidad extendida. Sus hermanos lo imitaron al instante. Un segundo después, el monstruo quedó cubierto por una explosión de fuego multicolor creada por los diferentes matices de fulgor que los tres poseían. La figura quedó cubierta por un fuego que no paraba de arder.  

			Sin aviso alguno, unos objetos desiguales y afilados salieron despedidos procedentes de la ardiente silueta. Hell cayó de rodillas después de que dos piezas se le incrustaran en el cuerpo: una en la pierna izquierda, poco más arriba de la rodilla, y otra en el abdomen. Por suerte, la malla de red había evitado que la herida del abdomen fuese profunda. Al ver mejor, advirtió cómo sus compañeros también habían resultado afectados por el ataque. Infernos tenía uno de esos pedazos de coraza ensartado en el hombro derecho, y Reaper un poco más abajo del costillar derecho, sin contar el que se estaba extrayendo de la pierna derecha. El fuego se apagó de imprevisto cuando la criatura se cerró, resguardándose como si fuese un armadillo.

			—¡Retrocedan! —gritó Hell con tono demandante mientras se incorporaba. 

			El ente abrió de nuevo su armadura de piel, dejando escapar unos débiles gruñidos. Al parecer, el veneno de la espada de Reaper por fin estaba surtiendo efecto. Era el momento perfecto. Hell activó su fulgor, impregnando su arma. Sus hermanos realizaron exactamente la misma acción. Hell dirigió un fuerte espadazo justo en el cuello de la criatura mientras su arma refulgía con el tono dorado de su fulgor. Entonces, sintió cómo su arma cortaba violentamente la dura garganta del monstruo, pero también pudo sentir cómo sus huesos protestaban dolorosamente. La espada de Hell hizo impacto con las armas de sus hermanos en el momento en que el ataque llegaba hasta el centro del cuello de la aberración, resultando en una decapitación inmediata. La cabeza del monstruo cayó al suelo pesadamente mientras su cuerpo muerto se derrumbaba hasta quedar arrodillado. Después, soltó un espeso manantial de fluido vital que brotó a borbotones de la herida.

			—¡Bienvenido a la Tierra, malnacido! —exclamó Infernos con desprecio. 

			Los tres guerreros rodearon el cuerpo muerto del espantajo.

			—¡Mierda! —gritó Reaper alarmado.

			Sin aviso alguno, el cadáver del Berserker estalló con un sonido de carne machacada para después lanzar docenas de esquirlas hechas de la coraza del monstruo. Hell no pudo evitar trastabillar después de ser bombardeado por aquellos duros pinchos, los cuales se clavaron más profundamente en las partes que la armadura no era capaz de proteger. Contó por lo menos trece pequeñas heridas.

			¡Vaya! Cómo agradezco esta nueva armadura, por muy inefectiva que sea.

			—Berserkers extraterrestres, solo esto nos faltaba —habló Reaper extremadamente molesto mientras se extraía los irregulares fragmentos con ambas manos.

			—A estas alturas ya nada me sorprende —comentó Infernos, tocándose un profundo rasguño ubicado en la mejilla.

			Hell no podía creer la rudeza y tenacidad que el Berserker había mostrado en batalla.

			—¡Infórmanos los detalles, hermano! —exigió Hell mientras sacaba con cuidado las gruesas astillas de su cuerpo, una por una.

			Pasaron unos minutos antes de que Reaper por fin diese una respuesta.

			—Esto es fascinante. De acuerdo con un análisis detallado, este Berserker proviene de la luna, pero de alguna manera su composición y características son bastante similares a las de los Berserkers que hasta ahora conocemos.

			—Esta guerra se pone cada vez más extraña —interrumpió Infernos. 

			Hell vio con curiosidad cómo Reaper poco a poco iba mostrando una expresión de confusión en el rostro.

			—¿Qué sucede, Reaper? —preguntó Hell.

			—Es extraño. Hay una muy singular marca de energía alrededor de este lugar y sobre el cadáver de este Berserker. Nunca había visto algo así. Lo curioso es que solo puedo detectarlo combinando varios métodos de detección. Es como si...

			Un chasquido de estática interrumpió la explicación de Reaper. El sonido provenía de los radios de los ahí presentes.

			—¡Soldado Hayato al habla! Estoy rodeado. Todos están muertos. ¡Necesito apoyo! ¡Alguien! ¡Quien sea… —habló la voz de un hombre a través de los aparatos de comunicación simultáneamente!

			Parecía, por el chasquido final de la comunicación, que el radio del hombre se había averiado, ya que el inconfundible sonido sugería una falla técnica.

			Todos cruzaron miradas. Hell sabía que solamente dos unidades se habían desplegado en Estambul además de ellos. Pero no podían darse el lujo de arriesgar la vida por un solo soldado, tenían que rediseñar el plan original para formar una estrategia decente y funcional, puesto que los nuevos enemigos estaban mostrando un impecable desempeño en batalla.

			—¡Muy bien! ¡Hagámoslo! —dijo Reaper, caminando hacia el jeep.

			—¿A dónde crees que vas? —preguntó Hell con voz firme. 

			Su hermano le lanzó una mirada impregnada de duda.

			—¡A salvar a ese pobre hombre, obviamente! —respondió Reaper.

			

	

—Lo lamento, pero no podemos arriesgarnos —comentó Hell tranquilamente—. Los enemigos son demasiado difíciles de matar, primero necesitamos crear una nueva estrategia.

			Su hermano arqueó una ceja sin quitarle la vista de encima. En cambio, Infernos solo permaneció callado mientras los observaba a ambos.

			—¿De verdad lo vamos a dejar morir, hermano? —reclamó Reaper.

			Hell vio cómo su hermano continuó caminando en dirección al vehículo.

			—¡Regresa aquí! ¡Es una orden! —exclamó Hell, levantando la voz hasta casi gritar.

			—¡Puedes tomar tu orden y metértela por el culo, cabrón insensible! —expresó Reaper cabreado.

			Hell estaba molesto con su hermano, pues el cabeza dura quería arriesgar la vida de todos únicamente para ir en busca de un soldado que ciertamente estaría muerto para cuando llegasen al lugar de la batalla. A Hell no le gustaba aquella situación más que a Reaper pero, dadas las circunstancias, debían pensar con cabeza fría. De pronto, Hell sintió una mano en su hombro y, al girar la vista, vio a Infernos portando una máscara de serenidad en el rostro.

			—Los Berserkers están ahí y nuestras órdenes son exterminarlos. Además, ¿cómo te sentirías si estuvieses en los zapatos de ese soldado? —opinó Infernos.

			Hell lo pensó por unos instantes, repasando las opciones. Había muchas y ninguna incluía salvar al militar condenado.

			—Nosotros no te abandonaríamos, incluso si eso pusiese en riesgo nuestras vidas —agregó Reaper mientras subía al jeep.

			Hell no pudo soportarlo más.

			—Ustedes ganan, pero si morimos, definitivamente los culparé a ambos. ¡Malditos sentimentales!

			Infernos soltó una enérgica carcajada mientras Hell apresuraba el paso hasta el vehículo estacionado.

			—De acuerdo, por lo menos pensemos en un plan —exigió Hell mientras guardaba su arma.

			—El plan será romperles la cara a esos Berserkers meteoro. ¿Cómo les suena eso, chicos? —comentó Infernos alegremente.

			—¡Tu plan es una mierda! Pero el nombre con el que bautizaste a esas cosas está genial —añadió Reaper ya dentro del asiento del acompañante.

			Hell subió al vehículo sin dejar de refunfuñar, deseando que sus hermanos no fuesen unos idiotas impulsivos.

			Espero que salgamos bien librados de esto.

			Hell se acomodó en el vehículo militar, encendió el jeep, y después aceleró a fondo mientras se le formaba un nudo en la garganta al recordar al militar sitiado.

			Más te vale que resistas, soldado, que por ti estamos arriesgando el pellejo.

			Hell miró hacia el nublado cielo donde los rayos atronaban y los relámpagos formaban unas largas líneas luminosas. La lluvia arreció mientras el aire helado inundaba sus pulmones. Entonces, Hell se preguntó qué otro tipo de seres se escondían en los recónditos rincones del mundo y más allá.

			No tardaron mucho en llegar hasta donde el soldado en apuros, pues su hermano Reaper lo había rastreado con la ayuda de su ojo biónico. Infernos contempló impresionado la extraña escena: dos jeeps yacían averiados en medio de la calle, uno junto al otro. Ambos humeaban y tenían las llantas destrozadas como si fueran limones partidos y exprimidos. Las dos minitorretas de cada jeep se encontraban intactas, también se podían apreciar los restos destrozados y cercenados de por lo menos cinco elementos militares. Unos manchurrones y regueros de sangre pintarrajeaban las superficies cercanas, dándole al ambiente un aire siniestro. 

			El único sobreviviente estaba justo en medio de ambos vehículos con dos rifles en la mano, disparando como un loco. Por suerte, las pequeñas torretas automáticas estaban activas. Debido a esto, Hayato estaba manteniendo a raya a las raras aberraciones que lo hostigaban y que esquivaban los disparos mientras se movían de un lado a otro. Era impresionante ver cómo los monstruos, que se desplazaban tanto erguidos como sobre sus cuatro patas, trataban de no recibir daño. A Infernos le resultó increíblemente perturbador apreciar aquella extraña y macabra cacería.

			¡No me jodas! ¡Este tipo les está plantando cara a cinco criaturas!

			El soldado había mantenido a raya a cinco bestias durante al menos cinco minutos, lo cual indicaba que el joven tenía talento en el arte de la guerra. Repentinamente, las torretas dejaron de escupir balas. Al parecer, no había más municiones. 

			Los tres bajaron de inmediato del jeep recién aparcado.

			—De acuerdo, hermanos, solo apéguense al plan y estaremos bien —dijo Hell con tranquilidad.

			Reaper no esperó ni un segundo para desenfundar su espada y, un momento después, se lanzó a la carrera a una velocidad endemoniada y con el arma envuelta en fulgor. Infernos vio cómo su hermano se las apañaba para propinarle unos leves cortes a los tres Berserkers más próximos, sin que estos apenas notaran su presencia. La idea era que Reaper se las arreglara para envenenar a aquellos peligrosos monstruos, no solo con el veneno de su arma, sino también con el veneno que producía su fulgor.

			—¡Infernos! ¡Es nuestro turno! —gritó Hell.

			Infernos escogió un blanco para después lanzarse al ataque. Al darse cuenta, la criatura soltó un poderoso zarpazo. Sin embargo, Hell lo bloqueó sin problema. A continuación, Infernos apuntó a una de las piernas del Berserker, hiriéndolo de gravedad gracias a su espada pesada y a su excepcional fuerza sobrehumana. En seguida, se dirigió hacia otro monstruo y repitió el mismo proceso, aunque esta vez fue Reaper quien lo protegió. Infernos logró romper la pierna del segundo Berserker, pero esta vez a costa de un agudo dolor de huesos.

			—¡Solo uno más! —exclamó Hell.

			Los tres se dirigieron a la carrera hacia el tercer Berserker. El monstruo atacó con ambos brazos, pero Hell y Reaper lo bloquearon exitosamente.

			¡Toma esto!

			Infernos pasó por debajo y a un lado del abominable ser, propinándole un corte certero a una de las piernas. En respuesta, el ser aulló de dolor. A continuación, los tres guerreros se escabulleron hasta llegar a donde los dos monstruos restantes, los cuales estaban siendo frenados por el soldado. Hell sacó una pequeña granada fulgúrea de su bolsillo, al igual que Reaper. Infernos vio cómo las arrojaban hacia los seres y, tres segundos después, las abrumadoras explosiones destrozaron a los Berserkers horriblemente. Uno de ellos se quedó con solo media cabeza, mientras que el otro perdió la mitad del abdomen. Ambas criaturas cayeron al suelo, muertas y dejando escapar unos espesos chorros de sangre azul. En seguida, los tres tomaron resguardo detrás de los jeeps.

			—Ven aquí —dijo Infernos mientras halaba al soldado del uniforme para ponerlo a cubierto detrás de un jeep.

			La explosión de carne y hueso de los cadáveres de las criaturas arrojaron un centenar de esquirlas, las cuales impactaron contra el blindaje de los vehículos de guerra.

			—¿Qué demonios fue eso? —preguntó el soldado Hayato.

			Infernos lo ignoró y se dirigió hacia las tres criaturas tambaleantes y envenenadas que habían dejado con vida; sus hermanos lo alcanzaron y caminaron junto a él.

			—Tres contra uno, después tres contra dos —dijo Hell con voz firme.

			Todos se abalanzaron sobre el Berserker más cercano, obliterándolo sin mucho esfuerzo. La aberración por fin murió en el momento en que Infernos le rebanó media cara. Después, echaron a correr hacia los otros dos monstruos, evitando la nueva explosión del reciente cadáver. Sin tardanza alguna, entablaron batalla con los dos enemigos restantes. El intercambio de ataques fue impresionante y tenaz, pero al final fue tanta la coordinación y la efectividad de los tres que los Berserker quedaron anulados. Reaper había perforado el corazón de uno de ellos, mientras que el otro había recibido una estocada en la boca por parte de Hell; aquel ataque había alcanzado el cerebro del monstruo. Todos salieron rápidamente del radio de explosión y se dirigieron hacia el atemorizado soldado jadeante, y mientras lo hacían, el sonido de las dos nuevas explosiones corporales resonó en el frío aire de aquella noche eterna.

			—Hell, tu plan funcionó de maravilla —dijo Reaper.

			—Por supuesto que sí —habló Hell completamente tranquilo.

			Infernos pasó en medio de las humeantes torretas de los jeeps y llegó hasta donde el soldado, que se encontraba sentado y recostado detrás de uno de los vehículos.

			—Hiciste un buen trabajo resistiendo aquí tú solo —dijo mientras le extendía la mano para ayudarlo a levantarse.

			—Muchas gracias por venir a ayudarme —agradeció Hayato aliviado.

			—¡Carajo! Tenemos un grupo de invitados no deseados acercándose a toda velocidad hacia nosotros por el sur —informó Reaper preocupado.

			—¿Cuántos son? —preguntó Hell.

			—Seis.

			—Estamos jodidos —exclamó Hayato.

			Infernos no creyó poder terminar la misión sin un par de huesos rotos o algún tendón o músculo lastimado de gravedad, incluso empleando las brillantes estrategias de Hell y Reaper. 

			El Berserker dragón bajó del techo girando y expulsando una espiral de vaharadas de un fuego color rojo metálico. Astaroth esquivó las llamas y se dirigió hacia el gigantesco Berserker Coloso.

			¡Te tengo una sorpresa!

			Concentró su fulgor en sus catanas gemelas, que refulgieron con un intenso tono rojo cereza. La criatura levantó ambos brazos, pero antes de que los dejara caer, Astaroth le cortó los codos, haciendo aparecer unas largas aberturas en la gruesa piel del Coloso. Después, atizó corte tras corte en zonas estratégicas como lo eran el cuello y las articulaciones de las extremidades, todo esto a una velocidad cegadora.

			¡No eres rival para mí, sucia bestia!

			Se detuvo frente a la aberración solo para observar cómo caía de rodillas en medio de un festival de quejidos. El Berserker se sacudió violentamente y dejó escapar espuma blanca por la boca sin dejar de soltar alaridos bañados de sufrimiento. Astaroth estaba feliz de poseer sus despiadadas catanas legendarias, Raftela y Luciela. Sin perder más tiempo, aplicó una buena cantidad de fulgor a su espada Raftela. En seguida, dio una potente estocada al cuello del Coloso, haciendo estallar su cabeza en medio del refulgente brillo de su fulgor dorado y rojo.

			—¡Basura insignificante! —espetó con rudeza.

			Astaroth giró la vista hacia Kronos y pudo verlo al pie de las escaleras, mientras que en el suelo se veía la extraña sustancia pringosa que los Berserkers dragón expulsaban por sus fauces, como también a uno de los seres partidos por la mitad desde la cabeza hasta el trasero. La sangre manaba a raudales del cadáver del monstruo. 

			Astaroth corrió hacia el Berserker muerto y vio cómo otro monstruo se abalanzaba sobre su hermano desde el techo, esto mientras escuchaba cómo el pesado cuerpo del Coloso se desplomaba sobre el suelo detrás de ella, carente de vida. Astaroth advirtió cómo las partes del dragón finado comenzaban a moverse sospechosamente.

			¡No voy a dejar que se multipliquen!

			Hizo girar sus dos armas en sus manos para después dar un fuerte salto y aterrizar sobre el suelo, así pues, clavó las catanas en ambas partes de la criatura muerta. Sus suelas escupieron un sonido siseante mientras lanzaban vapor negro. El ácido del ser era poderoso, así que Astaroth no tuvo más opción que envolverse en su escudo de energía fabricado con fulgor. Después gritó ferozmente mientras activaba su técnica de fulgor volcánico; esta pasó desde sus catanas hasta los pedazos vivientes del cuerpo que yacían en el suelo, carbonizándolos por completo. La carne del Berserker dragón estalló con un sonido apenas audible, convirtiéndose en un millar de cenizas que se esparcieron por el aire. Incluso la sangre y el ácido se evaporaron completamente, transformados en un inofensivo vapor negro.

			Inmediatamente después, Kronos, quien estaba a centímetros de ella, levantó la espada en alto, haciéndola brillar con un tono plateado. Astaroth se tiró al suelo a sabiendas de lo que se avecinaba, y al mirar hacia arriba, vio cómo su hermano sostenía la espada en alto en dirección a la asquerosa bestia voladora restante, que ya casi se encontraba sobre él.

			Entonces, la punta de su arma refulgió con intensidad, despidiendo unas violentas oleadas de viento y fulgor que hicieron saltar por los aires todos los objetos frágiles de la parte superior del castillo: cristales de exhibición, lámparas, adornos, etc. Todo al unísono. El Berserker dragón exhaló unas cuantas volutas de fuego carmesí por las fauces, pero al recibir el ataque comenzó a deformarse en el aire hasta convertirse en una especie de figura de chicle, al mismo tiempo que dejaba escapar un sonido similar al de un globo desinflándose. Al final, el ser se convirtió en un vapor negruzco y hediondo que desapareció en el aire. 

			Astaroth se levantó de inmediato y advirtió cómo el Berserker morpho, que era lento pero insistente, comenzaba a bullir con mayor intensidad, soltando agudos silbidos. El monstruo estaba a punto de agredirlos, y a solo dos metros de distancia sus ataques serían letales e implacables.

			—¡Está demasiado cerca! —informó Astaroth nerviosa.

			—¡Retrocedamos! —dijo Kronos con un tono demandante.

			Los dos se dirigieron de espaldas hasta un amplio pasillo ubicado a la derecha de las escaleras principales.

			—Hermano, cuando entremos en combate con esa cosa no podremos darnos el lujo ni de parpadear —comentó ella.

			Astaroth intentó por todos los medios domar el involuntario miedo que aprisionaba su ser racional, pero desgraciadamente no lo logró.

			—Podemos vencerlo, pero debemos ser cuidadosos y certeros —opinó Kronos, infundiendo su fulgor en su espada al rojo vivo.

			El arma de su hermano sin duda les ayudaría bastante en la poco deseable batalla que se avecinaba, puesto que aquella maravilla de espada había sido fusionada con un núcleo de fulgor de fuego en el momento de su forja. Tal proeza la había logrado el mismísimo Kronos. Sin lugar a duda, su hermano menor era todo un genio.

			Astaroth respiró profundamente un par de veces, sintiendo cómo el sudor le escurría por la frente. Tenía que ser fuerte e inamovible, pues esa era su oportunidad de tomar venganza. Ambos retrocedieron hombro a hombro sin separarse.

			—¡Estoy lista, hermano! ¡Hagámoslo! —soltó Astaroth más tranquila.

			La criatura creó puntas y dientes de hueso a una gran velocidad para después derretirlas dentro de su amorfo cuerpo con la misma rapidez. Astaroth chasqueó los dedos tres veces, haciendo estallar a la criatura el mismo número de ocasiones. El ser chilló y gruñó sin dejar de avanzar, reagrupando su asquerosa y gomosa carne velozmente para seguir su incesante y repugnante marcha. Kronos extendió un brazo con la palma abierta, y al cerrarla, la parte superior de la bestia hizo implosión entre fuego y electricidad, pero como antes, la criatura recompuso la parte perdida. Al ver esto, el corazón de Astaroth latió con fuerza dentro de su pecho mientras unas incontrolables oleadas de adrenalina rompían su calma poco a poco. 

			En el momento en que la criatura dio otro paso y entró al largo corredor, Astaroth cruzó sus catanas frente a su cadera, formando una equis mientras Kronos mantenía su prodigiosa espada a centímetros frente a su cara, justo frente a su nariz. Astaroth atacó por la izquierda y Kronos por la derecha. Luciela y Raftela brillaron con su característico tono rojizo al momento de acercarse al morpho. Justo en ese instante, dos apéndices salieron disparados como balas desde el interior del cuerpo de la criatura y reventaron la postura de Astaroth al golpear las hojas de sus catanas vigorosamente. Astaroth vio con detenimiento cómo aquellas tiras de carne estaban revestidas con huesos afilados. De pronto, un tercer apéndice se dirigió hasta ella, esta vez su pecho era el objetivo. Astaroth intentó bloquear, pero aquel hilo de carne se redireccionó varias veces hasta rozarle la cara, cortándole una mejilla.

			¡Maldita sea!

			Los proyectiles de carne y hueso se retrajeron rápidamente, fundiéndose en la masa deforme que suponía el Berserker morpho. Increíblemente, Kronos logró cortar parte del monstruo. Sin embargo, como si de venganza se tratase, una garra desigual salió expelida del cuerpo del ente, desgarrando el hombro a Kronos. Pocos segundos después, la criatura expulsó un sinnúmero de garfios de carne y hueso tan rápidamente que los ojos de Astaroth apenas pudieron captarlos. Ella bloqueó algunos ataques, pero aun así sintió varios impactos en el abdomen. Astaroth agradeció por las armaduras de malla de metal, titanio y material D que portaban. Además, Kronos y ella también poseían su respectivo escudo de energía fulgúrea. 

			El poder ofensivo de la deformidad fue tan efectivo y su alcance era tan amplio que Astaroth y Kronos se vieron obligados a retroceder por lo menos diez metros.

			—¡Mierda! —exclamó exasperada. Se les acababan las opciones.

			—Irina, tienes que intentarlo ahora —dijo Kronos.

			Astaroth miró a los ojos a su hermano y él a su vez le dirigió un asentimiento con la cabeza.

			—¡Hazlo! —exclamó Kronos para después correr hasta el final del pasillo.

			Astaroth era consciente de que, de entre todos los miembros de la organización, ella poseía la técnica más letal. Tendría que aprovechar ese detalle, aunque debía arriesgarse peligrosamente, pero como su difunto padre solía decir: “Si no tomas riesgos, jamás podrás obtener la victoria”. 

			Astaroth se concentró hasta quedar casi en trance, dejando que el ser se acercara lo suficiente. Después, clavó las catanas en el suelo para luego formar unas runas color magma con las manos. Las runas se quedaron flotando en el aire en forma de un gran sello circular de grandes dimensiones. La criatura continuó bullendo sin dejar de avanzar. Astaroth pronunció en voz baja unas cuantas frases en lengua muerta y, en un segundo, media docena de largos y rechonchos tentáculos color grisáceo aparecieron procedentes del sello rúnico que sus manos dibujaron.

			De verdad lo logré, acabo de crear un portal a otra dimensión.

			Los extraños tentáculos se estiraron hasta alcanzar una longitud imposible. Entonces, los excelentes reflejos del Berserker se hicieron presentes al crear unos apéndices dentados que atacaron a velocidad cegadora. Sin embargo, los extraños y grises tentáculos no recibieron ningún daño; en cambio, atraparon con firmeza al Berserker amorfo como si fueran serpientes. Después, lo apretaron con fuerza abrumadora para luego arrastrarlo con rapidez hacia el portal, todo esto mientras la criatura rugía y goteaba. El morpho se infló como un pez globo, creando un gran número de grandes y afiladas púas por todo su grotesco y cambiante cuerpo, pero todos sus esfuerzos de defenderse fueron en vano ya que, al igual que antes, los delgados tentáculos que lo tenían totalmente aprisionado no recibieron daño alguno. De un momento a otro, el Berserker morpho desapareció al pasar a través del portal dimensional, que se cerró inmediatamente encogiéndose y colapsando sobre sí mismo. Un segundo después, Astaroth cayó de rodillas, totalmente falta de aliento y con su energía fulgúrea momentáneamente disminuida. La técnica le había arrebatado las fuerzas espantosamente.

			No lo puedo creer, lo hice, lo he vencido.

			Jadeó en busca de aire y de verdad agradeció no terminar herida por su propia estrategia. A decir verdad, le aterraba increíblemente pensar de qué tipo de lugar provenían aquellas extrañas y letales extremidades. En seguida, Kronos se acercó hasta ella para después tocarle el hombro con delicadeza.

			—Bien hecho, Irina, te felicito. Te has vuelto muy fuerte —dijo Kronos. 

			Al mirar con atención, Astaroth quedó perpleja al darse cuenta de que un pequeño bulto de carne perteneciente al morpho se había desprendido, logrando escapar del agarre del ser desconocido. Repentinamente, algo se movió dentro del pequeño pedazo de carne.

			¡No puede ser!

			Una boca llena de dientes salió del destrozado y diminuto tumor que yacía en el suelo, estirándose imposiblemente a una velocidad incomprensible. La pequeña boca dentada se dirigió directamente a su rostro. El tiempo pasó en cámara lenta mientras Astaroth comprendía con amargura que no podría esquivar la veloz agresión, y si eso no le causaba la muerte, cuando menos la dejaría malherida. El tiempo regresó a la normalidad en el preciso instante en que lo que quedaba del Berserker estallaba, embarrándose por todos lados. Astaroth giró la vista hacia su hermano, viendo cómo este tenía un brazo envuelto en fulgor. Kronos probablemente le había salvado la vida.

			—¿Estás bien? —preguntó, preocupado.

			—¡Claro, de maravilla! Solo me gustaría que los escudos de fulgor nos protegieran completamente de todo tipo de daños —respondió.

			—A mí también, hermana, a mí también.

			Astaroth sabía de memoria cómo funcionaba la protección fulgúrea. Aquella tabla de daños apareció en su cabeza de nuevo: el escudo personal fulgúreo tenía un cien por ciento de efectividad en contra de los ataques de fulgor, mientras que solo podía absorber el setenta por ciento de los ataques físicos. En cambio, el campo de fuerza fulgúreo podía transformar cualquier daño a cero, aunque había que tener en cuenta las ventajas y desventajas: por un lado, podía proteger a varias personas a la vez, y por el otro, sacrificaba en gran medida la movilidad y aumentaba el gasto de energía fulgúrea.

			Astaroth dejó de pensar en aquello e intentó aclarar sus pensamientos mientras Kronos la ayudaba a incorporarse. Después de recuperar sus catanas gemelas, ambos prosiguieron con la misión.

			—¿Qué desastre hemos causado? —exclamó Astaroth.

			Los destrozos que la batalla había producido eran numerosos y catastróficos.

			—¡Ni creas que voy a limpiarlo, hermana! —mencionó Kronos con voz jovial. 

			Ambos soltaron unas cuantas risas. Astaroth podía estar enojada con el idiota de su hermano, pero ella lo quería mucho. Continuaron caminando y, en cuanto llegaron a la parte trasera de las escaleras, se encontraron con una ornamentada y elegante chimenea tan surreal como el resto del castillo.

			—¡Espera un momento, hermana! —dijo Kronos, sacando el radio de su bolsillo de apoyo.

			Su hermano oprimió un botón y se dispuso a hablar.

			—¡Angelical! Estamos en el punto designado, nos disponemos a entrar. Cambio —informó con tranquilidad.

			—¡Excelente! Procedan con cuidado. Cambio —habló Angelical con un trasfondo atestado de estática.

			—Angie, hay algo que debo decirles a ti y a Irina antes de continuar —comentó Kronos mientras miraba a Astaroth—. Quiero disculparme con las dos por esconderles tanto información como eventos importantes, pero son mis órdenes. Yo... yo solo quiero que sepan que son mis hermanas y las quiero mucho. Ustedes son y siempre serán las personas más importantes en mi vida.

			Astaroth estaba muy decepcionada, pero aun así le creía, y cómo no hacerlo si ellos tres habían crecido juntos, viviendo decenas de aventuras, luchando mil batallas hombro a hombro.

			—¡Kronos, hagas lo que hagas yo siempre confiaré en ti! Te quiero, hermanito —dijo Angelical por la radio con una voz suavizada por una increíble ternura.

			Al escuchar aquello, Astaroth se sintió un poco incómoda, pues por más que lo intentaba no podía evitar sentirse dolida por aquellos secretos que su hermano no era capaz de revelar. En cambio, Angelical sí confiaba plenamente en Kronos.

			—Dejemos estas melosas palabras para cuando estemos los tres juntos. ¡Tenemos una misión que cumplir! —dijo Astaroth.

			—De acuerdo. Cambio y fuera, hermanos —dijo Angelical para después cortar la comunicación.

			Antes de que alguno de los dos dijera algo más, unos rugidos acompañados de agudos chillidos invadieron su sentido del oído.

			—Ahí vienen más. Apresurémonos —dijo Kronos.

			Astaroth comprobó su exotraje y pudo ver que estaba un poco magullado debido a la pelea con el Berserker morpho. Al mirar la expresión de Kronos, supo que el suyo también lo estaba.

			—Según el marcador, me queda la mitad de energía térmica —informó Kronos con tono serio.

			Astaroth de verdad sintió una pizca de negatividad, pues las cosas se estaban complicando minuto a minuto. Entonces, sin aviso alguno, se desató otro temblor, aunque de mayor intensidad que el anterior.

			¡Esto no está nada bien!

			Su hermano se acercó a toda prisa hasta la gran chimenea ornamental, y oprimió con el puño un botón con la forma de una cara de tigre del tamaño de una pelota de golf que se encontraba adosado a la pared. En seguida, un sonido pesado se escuchó por debajo de ellos, parecía que se trataba de una especie de mecanismo escondido. La chimenea se abrió por la mitad. Después, ambas partes se deslizaron hacia su respectivo lado, dejando ver un gran hueco de oscuridad tras ellas.

			—Hermana, es la hora de la verdad —exclamó Kronos con extrema seriedad. 

			Astaroth asintió positivamente para después meterse de lleno en la oscura y húmeda caverna. Su hermano entró detrás de ella y, justo en ese instante, escuchó unas poderosas oleadas de ruidos rugientes. Entonces lo comprendió: ciertamente Kasteel Van Wijnendale se había desmoronado sobre sí mismo.

			—¡Carajo! ¡Estamos atrapados! —soltó Astaroth, encendiendo una llamarada de fulgor en la mano con la intención de iluminar el desconocido lugar.

			—Tranquila, ahora que la bestia despertó, hay más de una salida —comentó Kronos mientras encendía su propia llama.

			Astaroth quedó completamente desconcertada al escuchar aquel alarmante conjunto de palabras.

			—¿De qué hablas, hermano? —preguntó, enviándole una mirada colmada de una impaciencia inmisericorde.

			Su hermano la miró fijamente a los ojos por un segundo para después expulsar un leve suspiro de resignación.

			—Supongo que hay cosas que sí puedo decirte —respondió Kronos con tranquilidad—. Estamos dentro de un Berserker titán, o como Belial y Diabulus lo llamaban, Berserker fortaleza viviente.

			¿Cómo dijo?

			Astaroth no dijo nada, solo se quedó observando el profundo y angosto túnel negro que era capaz de albergar solo a una persona, pero que unos metros adelante se ensanchaba increíblemente. En las horas anteriores, Astaroth no tenía ni la más remota idea de que su hermano la metería en esa clase de embrollo. 

			Angelical estaba sentada frente a la consola de comunicación, aún encantada con las palabras que Kronos había pronunciado minutos atrás. Todo parecía estar en orden. Todos los equipos habían contactado con ella al comenzar sus misiones asignadas. Le dio un pequeño sorbo a su café intentando que le durase lo más posible, pues se estaba haciendo difícil conseguir ese tipo de suministros alimenticios. Debido a los Berserkers, el cincuenta por ciento de los recursos naturales eran imposibles de recolectar o cultivar. De repente se vio asaltada por una poderosa pereza.

			Todos están luchando y yo estoy aquí, con el trasero pegado a esta silla.

			La incomodidad llenó su fuero interno como si se tratase de una ominosa marea. Repentinamente, la radio comenzó a emitir unos ruidosos chirridos.

			—¡Maestra! ¡Escuche con atención! —habló Shadow entre chasquidos estáticos—. ¡¿Existe algún miembro de la CS llamado Ragnarok?! Cambio. 

			Angelical se inclinó hacia adelante totalmente extrañada, para después oprimir uno de los botones de la consola.

			—¡No! ¿Por qué lo preguntas? Cambio —respondió sinceramente.

			—¡Porque un imbécil con ese nombre y que posee una espada con un símbolo de la CS nos está destrozando! —dijo Shadow desesperadamente mientras unos gruñidos también llegaban a través de la consola de comunicación.

			¿Pero qué est...?

			Sus pensamientos fueron interrumpidos por una explosión de chasquidos que anunciaron la llegada de una nueva transmisión.

			—Aquí Hell. ¡Tenemos un grave problema! —habló su alumno con un tono tan serio que resultaba atemorizante—. Un grupo de Berserkers alienígenas nos tienen acorralados. Cambio.

			Angelical arqueó una ceja mientras un gran número de pensamientos atravesaban su mente. Se sentía extremadamente confundida por ambos informes. Definitivamente no sabía qué clase de rarezas estaban sucediendo, pero parecía que la guerra se estaba complicando más de lo necesario. 

			Fue entonces cuando sintió una ominosa presencia detrás de ella, haciendo que sus alarmas internas gritaran dentro de su ser. Se giró con una rapidez inhumana mientras escuchaba el sonido de las puertas de cristal rompiéndose ruidosamente. Medio segundo después, atrapó la hoja de una espada con ambas manos, presionando con las palmas. El filo del objeto punzocortante brilló frente a su cara, y al ver con detenimiento, distinguió una figura envuelta en una túnica blanca y azul, empuñando el arma atacante. Sin pensárselo dos veces, Angelical apartó la espada hacia la izquierda para posteriormente levantar la pierna derecha y pegar su rodilla a su pecho. Al extenderla, le propinó al enemigo una fuerte patada frontal justo en el abdomen. La persona salió despedida hacia atrás hasta caer al suelo, pero sorprendentemente rodó sobre su espalda y su hombro solo para quedar acuclillada, aun sosteniendo su arma. Angelical desenfundó su espada de inmediato.

			¡Dietrich! Me alegra tenerte a mano.

			Angelical agradeció que Kronos insistiera en que llevase a Dietrich lo más cerca posible. De pronto, vio cómo el oponente se bajaba la capucha con cuidado y, al ver a la extraña, quedó intensamente impresionada. 

			La chica no podía tener más de veinte años, su piel era clara y parecía bastante tersa. Medía por lo menos un metro setenta mientras que sus facciones eran tan delicadas como las suyas propias. Poseía un largo cabello castaño y tenía unos pequeños ojos cafés y una macabra sonrisa marcada en su joven rostro. A pesar de su corta edad, su penetrante mirada estaba impregnada de una visible belicosidad, como si fuese una guerrera experimentada. Además, portaba una corta túnica blanca y azul llena de adornos y detalles sutiles. No solo eso, aquella vestimenta estaba combinada con alguna clase de armadura medieval ligera. Todo aquel peculiar conjunto parecía alguna clase de uniforme, con unos extraños símbolos pintados de dorado y algunos otros bordados del mismo color. Por último, Angelical observó la refulgente espada de la chica, estilizada y con una cruz tallada en la hoja, justo entre el tercio fuerte y la guarnición. A Angelical le dio la impresión de que toda aquella impresionante e inusual vestimenta pertenecía a alguna clase de culto o algo por el estilo.

			—¿Quién coño eres? —preguntó molesta.

			—Pero qué grosero recibimiento. ¿Qué clase de modales tienen en este lugar? —habló la chica con una delicada voz.

			—Disculpa, pero no acostumbro a tratar bien a aquellos que intentan asesinarme —expresó Angelical con tono vivaz.

			La chica soltó unas cuantas risillas burlonas.

			—Bueno, ¡basta de parloteo! —comentó la desconocida totalmente risueña—. He venido para limpiar tu sucia alma de todo pecado. ¡Pagarás tu herejía con sangre!

			¡¿De qué está hablando esta fanática religiosa?!

			Angelical advirtió cómo la perturbada chica emprendía una nueva agresión. Ambas cruzaron espadas. El violento choque soltó chispas y vibraciones a lo largo de las hojas de las armas.

			¡Qué abrumadora fuerza posee esta mocosa!

			Angelical siguió asestando golpes con la misma habilidad experta que su contrincante. Ciertamente, la chica gozaba de una amplia experiencia en batalla para la corta edad que parecía tener. Otra lluvia de chispas saltó por los aires mientras las espadas colisionaban violentamente. Las dos se movieron de un lado a otro, realizando unos vistosos y efectivos movimientos. En ese momento, Angelical cayó en cuenta de que la desconocida gozaba de unas habilidades impecables. Entonces, el arma de la enemiga dejó escapar un cegador fulgor blanco, Angelical expulsó el suyo propio para después espetar un fuerte espadazo, cosa que el enemigo imitó. Cuando las armas hicieron contacto, se desató una terrible explosión, atestando el ambiente de ruido y calor. Angelical retrocedió, pero se mantuvo en pie mientras que la extraña caía con el trasero después de dar unos cuantos trompicones.

			—No esperaba menos de la segunda al mando —dijo la chica antes de incorporarse.

			Parece estar bien informada.

			Angelical no sabía cómo, pero la mujer parecía saber mucho. Además, poseía la suficiente habilidad para infiltrarse en la fortaleza, lo cual no era una tarea fácil.

			—¿Quién eres? —preguntó de nuevo.

			—Creo que tienes derecho de saber quién soy yo. Después de todo, yo seré tu verdugo —respondió la chica con una mirada repleta de un enfermizo sentimiento de superioridad—. Estás hablando con la “Dominación” del segundo pelotón de la sección S, perteneciente a la Legión de Ángeles. Mi nombre es Mishka. Yo soy el ángel que te juzgará aquí en la Tierra y purificará tu alma.

			—¡Puta loca! —espetó Angelical poniendo una mueca de disgusto.

			Mishka atacó de nuevo mientras sonreía, pero Angelical bloqueó con tenacidad para posteriormente contraatacar. La enemiga esquivó y bloqueó todos los ataques, aunque esforzándose cada vez más. Repentinamente, Angelical pudo notar cómo Mishka concentraba su fulgor en la hoja de su arma para posteriormente acercarse hasta ella con rapidez mientras blandía la espada. Entre las nuevas agresiones, Angelical se vio obligada a moverse de lugar. Inmediatamente después, la extraña levantó su arma por encima de su cabeza y, con un rápido movimiento, cortó la consola de comunicaciones como si se tratase de mantequilla. El gran aparato lanzó chispas y ruidos de descargas eléctricas.

			—¡Noooo! —gritó Angelical.

			Mishka había incomunicado a los miembros de la CS. Angelical estaba furiosa y sumamente preocupada.

			—¡De acuerdo, zorra! ¡Si lo que quieres son problemas, problemas te voy a dar! —exclamó Angelical cabreada.

			Angelical cortó desde abajo hacia arriba y observó cómo Dietrich pasaba a centímetros del rostro de Mishka. Después, dio una veloz estocada, pero la enemiga inclinó la cabeza hacia la izquierda, eludiendo el ataque. Esta vez fue el turno de Mishka para tomar la iniciativa. Angelical vio cómo la chica movía la espada de abajo hacia arriba con la mano derecha y supo que debía bloquear el ataque a como diese lugar; de lo contrario, Mishka la destriparía. 

			Angelical se acercó al enemigo y estiró el brazo libre, aprisionando la muñeca derecha de su rival y deteniendo así la agresión. Mishka también le sujetó el brazo derecho con el cual Angelical sostenía la espada en alto. Como resultado a toda esa cadena de movimientos, ambas forcejearon por unos cuantos segundos. A continuación, Angelical invadió el espacio personal de su enemiga al pegar su cuerpo al de ella.

			¡Espero que esto te duela mucho!

			Angelical soltó a Dietrich, dejándola caer al suelo al mismo tiempo que una sonrisa se le dibujaba en el rostro. Entonces, torció la mano derecha de Mishka, forzándola a soltar su arma. Después, liberó su mano derecha del firme agarre de su oponente para abrazarla fuertemente con ambos brazos, rodeándole la cintura totalmente y aprisionándole los codos. Acto seguido, Angelical engrapó los dedos de las dos manos, apresando a Mishka del todo.

			—¡Suéltame, perra! —exclamó la chica con molestia.

			Angelical sintió cómo su enemiga activaba lo que parecía ser un escudo fulgúreo, así que ella imitó la acción. Ambos escudos colisionaron lanzando chispas y repeliéndose el uno del otro. Sin embargo, Angelical resistió lo más que pudo, aplicando una cantidad desmesurada de fuerza en su agarre.

			Debo resistir un poco más.

			Pasados los segundos, y mientras ambas gritaban con sus escudos llameando violentamente, la energía se volvió caliente e inestable en extremo. Y entonces sucedió: el escudo de Angelical reventó dos segundos después de que lo hiciera el de Mishka, lo que le provocó a la enemiga unas feas y graves quemaduras.

			 Angelical no estaba dispuesta a darle a la asesina ni un solo respiro, así que la levantó mientras arqueaba la espalda y las piernas. Lo que pasó a continuación fue tan abrupto como demoledor: Angelical ejecutó un excelente Suplex. La cabeza y el cuello de Mishka chocaron bruscamente contra el duro suelo del castillo, produciendo un sonido bastante desagradable. Angelical liberó a Mishka y la vio caer de espaldas. Posteriormente Angelical se incorporó dando un salto desde el suelo, impulsándose con las manos, la espalda, las piernas y la cadera, y cayendo de pie como si fuese alguna especie de resorte. En seguida, se apresuró a recuperar a Dietrich.

			¡Espero que baste con eso!

			Notó impresionada cómo la mareada chica intentaba ponerse en pie, apoyando una rodilla y un pie sobre el suelo. Sin aviso alguno, Mishka atrajo su espada con alguna clase de habilidad desconocida, e inmediatamente después intentó cortarle una pierna, propinando un corte bajo. Angelical no tuvo problema para bloquear el ataque con su espada. Las armas soltaron decenas de chispas al colisionar, y justo cuando Mishka se dispuso a arrojarle un ataque fulgúreo, Angelical blandió la espada, carente de duda alguna.

			Dietrich silbó mientras cortaba el cuello del Mishka, quien cayó recargada sobre la consola con los ojos abiertos de par en par. Unos sonidos de sorpresa salieron procedentes de su boca mientras un abundante surtidor de sangre salía disparado de la herida con una presión impresionante. La chica soltó unos cuantos ruidos ahogados. Angelical se sintió sucia y culpable, pero Mishka no le había dado opción. 

			Lo que pasó a continuación fue tan inesperado como aterrorizante: Mishka se levantó tan rápidamente que Angelical apenas pudo reaccionar. Entonces, su rival sostuvo la espada por delante mientras la embestía con una rapidez surrealista. En un fugaz instante, las dos quedaron recargadas una sobre la otra. Mishka tenía ensartada a Dietrich en las entrañas, justo arriba del ombligo, mientras que Angelical sintió la espada enemiga clavada en la región lumbar derecha. En ese momento sintió una punzada de un dolor indescriptible.

			¡Imposible! ¿Cómo puede estar de pie?

			La herida comenzó a escocerle horriblemente y, de pronto, la chica soltó unas burlonas y ahogadas carcajadas. Angelical notó la acumulación de fulgor que Mishka estaba formando, así que intentó separarse de su enemiga, pero esta se aferró con fuerza desmedida. Angelical no tuvo otra opción más que crear su escudo fulgúreo de nuevo. Un momento después, todo fue borroso y doloroso. 

			Angelical casi había perdido la conciencia debido a la brutal explosión; por suerte, su escudo de energía había sido lo suficientemente poderoso para repeler la mayor parte del daño. De pronto, recuperó la lucidez y pudo observar a Mishka tirada de costado sobre el suelo. Su agresora tenía numerosas quemaduras mientras que un manantial de líquido vital se escapaba desde su cuello cortado. La chica aún tenía a Dietrich atravesada hasta la mitad en el abdomen. La moribunda Mishka aún balbuceaba, carente de lucidez. Angelical intentó moverse, pero un dolor punzante la tiró al suelo de nuevo y, al examinarse con más detenimiento, pudo ver la espada atravesada en su cuerpo que todavía brillaba con ese antinatural e impecable brillo blanco. Todo le dolía horrores y tenía múltiples heridas internas. En adición a eso, tenía unas cuantas quemaduras repartidas a lo largo del cuerpo. Angelical vio con temor cómo la puerta doble de la entrada saltaba hecha pedazos.

			¿Ahora qué?

			Dos soldados entraron rápidamente con las armas en alto, lo cual le hizo sentir un gran alivio.

			—Señorita Angelical, ¿se encuentra usted bien? —preguntó uno de ellos casi al borde de la desesperación.

			Angelical no fue capaz de responder debido al agudo dolor que sentía. Ambos militares llegaron hasta ella, arrodillándose para examinarla.

			—¡Dios santo! Heissen, trae a todos los médicos disponibles inmediatamente —le dijo un soldado al otro.

			—De acuerdo —respondió Heissen, para luego levantarse y marcharse por la misma puerta por donde había entrado segundos antes.

			—Resista un poco, señorita Angelical.

			—¿Cómo se supone que se ha infiltrado un enemigo en este lugar? —preguntó ella con dificultad.

			—No lo sabemos, pero ya hemos activado todas las alarmas —dijo el soldado.

			La espada de Mishka estaba perdiendo el brillo lentamente. Sin embargo, aquel objeto imbuido en fulgor estaba quemando sus órganos poco a poco. Angelical debía extraer el arma de inmediato.

			—Ayúdame a sacarme esto, ¿quieres? —comentó Angelical.

			Entonces, vio la expresión dubitativa que el joven rubio tenía pegada en el rostro.

			—¿Está segura? ¿No cree que sea mejor esperar a que el médico la atienda? —preguntó el hombre, visiblemente afligido.

			—Yo también soy médico, además es una orden—respondió Angelical entre jadeos.

			—De acuerdo, usted es la líder después de todo —accedió el soldado.

			—Solo hay un pequeño detalle.

			—¿Cuál sería ese detalle? —preguntó el soldado.

			—Si lo haces podrías perder los dedos —dijo Angelical mientras miraba fijamente al soldado—. ¡Escucha! Si no extraemos esta espada lo antes posible voy a morir, y la verdad es que yo no puedo retirarla en mi condición actual. Perdóname por pedirte esto, pero eres mi única esperanza.

			El hombre tomó el mango del arma sin dudarlo ni un solo segundo, enviando unas poderosas oleadas de dolor al maltratado cuerpo de Angelical, y en cuanto el soldado comenzó a extraer la espada, el dolor se multiplicó exponencialmente. Angelical se sintió débil al tiempo que la vista se le nublaba. Un millar de escalofríos recorrieron su ser mientras se quejaba descontroladamente. Después de unos segundos que parecieron eternos, el militar retiró por fin el objeto punzocortante, provocando que la sangre manara a borbotones procedente de la herida.

			¡Mierda, cómo duele!

			El hombre también se quejó mientras unas volutas de humo blanco salían despedidas de la palma de su mano, y aunque el mango de la espada no tenía la misma concentración que la hoja, aun así, era suficiente para ocasionarle una fea quemadura a un humano común y corriente.

			—¡Gracias!

			Angelical se sentía profundamente agradecida; después de todo, aquel hombre le había salvado la vida. A continuación, su autocuración se activó, pero también tuvo que suturar la herida que la espada enemiga le había causado. Examinó su lesión con los ojos repletos de fulgor pasivo y unió el tejido minuciosamente. No obstante, le fue muy difícil concentrarse, y aún más al utilizar sus agujas e hilo de fulgor debido al suplicio que estaba experimentando. Extrañamente, no estaba sanando con la misma velocidad de siempre, más bien lo hacía de una manera lenta, aunque continua. Angelical comenzó a perder la suficiente sangre como para palidecer y marearse, pero aun así no se rindió en su intento de detectar cada tejido, vena, arteria, etc. Sus dedos con agujas fulgurosas no pararon de unir cada tejido dañado.

			—¿Qué clase de enemistades tiene usted, señorita Angelical? —preguntó el soldado, totalmente dolorido.

			Angelical recordó con cierto miedo cómo el porcentaje de daño de fulgor a fulgor estaba totalmente alterado. Era como si la tabla de daños funcionase de manera diferente al momento de introducir el extraño fulgor enemigo en dicha ecuación. 

			Un momento después, dejó de pensar en aquello para observar a Mishka, quien yacía muerta en el suelo. Por un instante no pudo evitar sentir un poco de lástima por aquella joven chica, que había abandonado el mundo de una manera totalmente fatídica. Angelical simplemente no estaba acostumbrada a matar personas, por más asquerosas que estas fuesen. 

			Apocalypse por fin había encontrado a un oponente digno, aunque le dolía admitir que entre Mefisto y él apenas podían seguirle el paso al extraño y mutado tipo. Observó con detenimiento la extraña espada dentada y llena de filos irregulares del sujeto que tenía enfrente. Por lo que había visto hasta el momento, parecía que la espada de Ragnarok estaba hecha de los mismos materiales que la suya y la de todos los demás miembros de la CS. Apocalypse agradeció que el escenario de pelea fuese perfecto, pues Shadow, Soul y los dos alfeñiques de cuarta categoría estaban luchando contra la reanimada oleada de enemigos, los cuales exhibían dentro de las cuencas unas llamaradas rojas que hacían de ojos. Las chicas se encontraban a unos veinte metros de donde ellos estaban y eso le daba a Apocalypse la oportunidad de pelear contra Ragnarok sin interrupciones; claro, existía una distracción llamada Mefisto. Aquel molesto hombre caminó desde alguna parte por detrás de él, poniéndose a su lado. Su odioso hermano se sostenía una profunda herida en el hombro derecho que había sufrido minutos atrás.

			¡Debilucho!

			—Apocalypse, sé que me arrepentiré de decir esto, pero creo que deberíamos unir fuerzas solo por esta vez. Estoy hablando de interactuar perfectamente —opinó Mefisto con seriedad.

			Apocalypse no se sentía cómodo con la estúpida idea, así que únicamente se limitó a poner una mueca de disgusto.

			—De ninguna manera, saco de porquería, prefiero que me corten ambas piernas y las quemen —respondió apáticamente.

			De pronto, el enemigo abrió la boca lanzando un láser de fulgor rojizo. Apocalypse se agachó de inmediato, viendo pasar la técnica a pocos centímetros por encima de su cabeza. El rayo alcanzó a una oleada de Berserkers biohazards y, entonces, una gran parte del terreno estalló en llamas, al mismo tiempo que los gritos de un centenar de aquellos monstruos humanoides llenaban el ambiente.

			—¡Puede que lo último que has mencionado pronto se haga realidad! —espetó Mefisto, mirando hacia el lugar de la explosión.

			Es hora de la diversión.

			Apocalypse se arrojó hacia delante, blandiendo las armas. Ragnarok solo se le quedó viendo sin mover un solo músculo mientras expulsaba unas escasas volutas de humo por la boca. Apocalypse llegó hasta él y comenzó a realizar unos hábiles y veloces movimientos con sus nunchakus cuchilla, pero el enemigo se defendió excelentemente tanto con su espada como con sus garras. Unos segundos después de que se produjera el intenso choque de espadas, Apocalypse recibió un fuerte corte vertical que le abrió la piel desde poco más arriba del pectoral izquierdo hasta el hombro. Después de eso, frunció el entrecejo al sentir cómo la zarpa del enemigo le desgarraba la carne del pómulo horriblemente. Unos regueros de sangre salpicaron su barbilla y parte de su rostro. Dejó de lado ese detalle y prosiguió con su agresión. Las armas continuaron colisionando con violencia y las chispas volaron por todos lados mientras las vibraciones se hacían más poderosas. Apocalypse no podía creerlo, hasta el momento no había podido hacerle un solo rasguño al tenaz Ragnarok. 

			Entonces el idiota de Mefisto se unió a la refriega. Ambos intentaron por todos los medios herir al guerrero inhumano, cosa que no lograron. La frustración comenzó a asaltar su mente al no poder dañar a su oponente; en cambio, él sí recibió diversos cortes, sintiendo el frío acero hiriéndole la piel y la carne. De repente, Ragnarok soltó una fuerte patada lateral. Apocalypse sintió el impacto de lleno en el pecho. En seguida cayó al suelo totalmente sofocado, boqueando en busca de aire. Se incorporó con dificultad, viendo cómo Ragnarok le ensartaba la espada a Mefisto en la pierna derecha para después agarrarlo con una mano por el cuello. A continuación, lo lanzó por los aires, haciéndolo soltar la espada. Su compañero recorrió tres metros y medio antes de caer al suelo de espaldas. Inmediatamente después, Ragnarok dejó escapar unas ruidosas y burlonas carcajadas.

			—¿De verdad creen que pueden derrotarme? Soy un maldito nigromante —expresó Ragnarok claramente divertido.

			—¡Hace mucho que no me divertía así! Así que deja de parlotear y sigamos con esto, ¡bastardo! —habló Apocalypse mientras se ponía en pie.

			Unas gotas de lluvia comenzaron a caer.

			—¿Esto es sangre? —soltó Mefisto impresionado.

			—Así es, es la sangre de las personas que se trasformaron en partículas. Claro que esta lluvia roja es posible debido a la condensación, y bla, bla, bla —medio explicó Ragnarok.

			La lluvia arreció hasta convertirse en un aguacero, bañándolos a todos de fluido vital.

			—¡Hermano! ¡Debemos darnos prisa! No creo que las chicas resistan mucho más —exclamó Mefisto con desesperación, viendo hacia donde sus hermanas.

			Apocalypse giró la vista hacia sus compañeras sin bajar la guardia, afinando su sentido de la vista. A lo lejos, pudo ver a Soul y a Shadow peleando con dificultad contra la horda de criaturas sin dejar de utilizar sus técnicas especiales. No se veía a los soldados por ningún lado, lo más probable es que ya se hubiesen convertido en trozos irregulares de carne muerta.

			—¡Nah! ¡Se la están apañando bastante bien! ¡Déjalas divertirse! —dijo Apocalypse por fin, para después esbozar una amplia sonrisa.

			Resultaba claro que las chicas necesitaban ayuda, pero alguien debía derrotar a Ragnarok, pues Apocalypse sabía que si no derrotaban al impostor no podrían parar su técnica, y una vez que todos los Berserkers biohazards muriesen volverían a reanimarse, aunque serían más lentos cada vez que regresaran a la vida. Ragnarok había tenido el descaro de explicarles todo eso.

			¡Vaya cabrón creído!

			Fuese como fuese, Apocalypse no estaba dispuesto a perder la gran oportunidad de combatir contra un oponente de alta calidad como Ragnarok.

			—¡No me jodas! ¿Estás hablando en serio? —dijo Mefisto mientras le clavaba una mirada absorta.     

			—Si quieres ayudarlas, ¿por qué no vas tú solo?

			—Si te dejo solo y este tipo te mata, dará exactamente lo mismo. La única opción es reagruparnos y pelear todos juntos —respondió Mefisto, angustiado.             

			—No quiero.              

			Apocalypse ensanchó la sonrisa aún más, pues le parecía muy gracioso el estado en el que el idiota de Mefisto estaba inmerso. Un segundo después caminó hacia el enemigo.

			—¡Mefistóteles! —gritó Mefisto con una potencia inconcebible.

			Era el grito más enérgico y lleno de desesperación que Apocalypse había escuchado jamás, así que se giró en seco con una curiosidad fiera rasgándole el alma. 

			En el lluvioso cielo, comenzaron a formarse unos grandes y oscuros nubarrones. Mefisto se encontraba semiarrodillado tocándose la cabeza con ambas manos, pero poco a poco se las llevó hasta la frente. El cielo comenzó a escupir unos ruidosos truenos que bañaban de efímeras centellas el ensangrentado campo de batalla. Apocalypse vio con detenimiento cómo Mefisto comenzaba a bajar por su rostro unas manos con los dedos torcidos como garfios muy lentamente y, al hacerlo, se abrió unos profundos surcos en la cara con las uñas. Justo entonces, soltó un tétrico alarido saturado de una cólera indescriptible. A continuación, unos feroces y estridentes rayos negros cayeron sobre Mefisto, uno tras otro. Apocalypse se apartó todo lo posible para no recibir daño mientras su confundida mente intentaba buscar una explicación. Después de que aquellos cinco proyectiles de energía cayeran sobre el cuerpo de su compañero, una nueva serie de destructivos rayos centelleantes descendieron del firmamento, impactando contra la turba de Berserkers no muertos. Los monstruos sucumbieron en grandes números ante el feroz bombardeo de energía fulgúrea, pero curiosamente Shadow y Soul no sufrieron ningún daño.

			¿Qué mierda está sucediendo? 

			—¿Qué clase de técnica es esta? —preguntó Ragnarok confundido. 

			Apocalypse estuvo seguro de que el estúpido de Mefisto estaba causando tan catastrófico desastre. Y en cuestión de medio minuto, los seres quedaron reducidos a poco menos que una numerosa multitud de vestigios chamuscados. No había quedado ni uno solo con vida.

			¡Magnífico!

			Finalmente, un último rayo golpeó el suelo debajo de los pies de Ragnarok, dañando al guerrero inhumano y haciéndolo expulsar un agudo grito de dolor.

			—¡Es bueno salir a jugar de vez en cuando! —susurró Mefisto con un tono de voz más ronco de lo normal.

			El humeante tipo estaba semiarrodillado, con la cabeza encarada hacia abajo y totalmente despeinado. Además, sus rasgadas ropas mostraban un importante desgaste causado por los extraños rayos negros. Apocalypse también pudo notar cómo las diversas heridas de Mefisto habían quedado perfectamente cauterizadas. 

			De pronto, el hombre se levantó lentamente, envenenando el ambiente con una enfermiza sed de sangre. Mefisto caminó hacia Ragnarok que, para ese momento, se encontraba arrodillado, jadeante y lleno de quemaduras graves. En ese instante, Apocalypse observó con atención la máscara de maldad que el imbécil de Mefisto portaba. Además, sus ojos mostraban una penetrante mirada rebosante de una maliciosa demencia.

			Apocalypse no supo qué esperar de aquel cambio drástico, mientras la tempestad carmesí caía incesantemente desde los cielos.

			Soul estaba estupefacta por lo acontecido: una lluvia eléctrica de origen fulgúreo había eliminado a todos los Berserkers biohazard. Además, un abundante diluvio sangriento bajaba del cielo.

			—¡Hermana, debemos reagruparnos! ¡Ahora! —ordenó Shadow, visiblemente tensa.

			Soul asintió con la cabeza para después encaminarse hasta donde sus hermanos, con Shadow a su lado. Estaba ligeramente preocupada, pues las dos habían gastado casi todo su fulgor y, de hecho, su técnica comenzaba a dañar sus dedos de una manera terrible.

			Estamos metidos en serios problemas.

			Pasado un minuto, llegaron hasta donde los chicos. La situación era curiosa, pues Apocalypse no se movía en absoluto, solo se encontraba ahí parado, observando, mientras que Mefisto estaba parado a un par de metros de Ragnarok.

			—Nunca había visto fulgor de color negro —habló Ragnarok.

			—Aún no has visto nada, todavía tengo un par de sorpresas para ti —dijo Mefisto.

			—Mefisto, no sé qué está pasando aquí, pero será mejor que te alejes de mi presa —habló Apocalypse molesto.

			—Solo puede haber un depredador en este lugar, y ese soy yo —explicó Mefisto.

			Soul notó que la voz de Mefisto sonaba un poco diferente. Extrañamente no parecía el mismo de siempre, ni en su comportamiento ni en sus palabras, mucho menos en los tétricos ademanes que realizaba.

			—Ya entiendo. Entonces ese rumor era cierto, después de todo —inquirió Ragnarok, sonriente—. De acuerdo, como ya no eres la misma persona con la que luché hace unos momentos, dime, ¿con quién tengo el gusto?

			Soul, Shadow y Apocalypse quedaron inmersos en la interesante y rara conversación.

			—¡Mefistóteles! —respondió su hermano.

			Todos se quedaron en silencio a la espera de alguna otra frase. 

			—Díganme, preciosuras, ¿las dos están bien? —preguntó el autonombrado Mefistóteles, dirigiéndose hacia Shadow y ella.

			Soul pensó por un momento que su hermano había perdido la cordura.

			—¡Oh no! ¡Se están regenerando de nuevo! —advirtió Shadow.

			Soul giró la vista hacia atrás y pudo ver a los seres reviviendo, aunque mucho más lentamente que la última vez. De pronto, se escuchó el sonido de un motor, y segundos después se pudo ver un jeep acercándose rápidamente.

			—¡Vaya! Parece que aún hay unas cuantas cucarachas con vida —dijo Ragnarok con fastidio.

			Soul vio cómo dos soldados con cortes de cabello estilo mohicano venían montados sobre el vehículo; eran los mismos chicos guapos que había visto en el punto de reunión. Uno llevaba el pelo teñido de rojo y el otro de azul. El jeep se detuvo justo detrás de ellas, abriendo fuego contra los Berserkers, que ya se habían regenerado completamente. Los chicos desataron un escándalo gritando y aullando.

			—¡Basta, estúpidos! Eso no es necesario —exclamó Mefistóteles sobre el ruido de las armas de fuego.

			Entonces las criaturas comenzaron a desmoronarse hasta convertirse en polvo negro.

			¿Qué pasó?

			—Se están muriendo definitivamente —comentó Shadow con un tono de voz lleno de alivio.

			—¡No! ¡Nadie puede contrarrestar mi técnica! —exclamó Ragnarok con incredulidad.

			—Tu truco barato consiste en reavivar las almas, alimentándolas con tu propio fulgor —explicó Mefistóteles—. Eso te permite revivir a esos monstruos varias veces y, además, comandarlos. El problema radica en que cada vez que el ser afectado muere de nuevo, pierde una parte de su alma, decreciendo así su capacidad de movimiento. He de admitir que tienes una propiedad fulgúrea bastante ingeniosa, sin mencionar que es molesta. Sin embargo, solo hace falta aplicar un poco de mi fulgor para incinerar las almas de tus marionetas.

			Soul quedó impresionada ante la habilidad perceptiva de Mefistóteles, como también por su extraña y aterradora habilidad fulgúrea.

			—¿Cómo te atreves a hacerle algo así a mis juguetes? — preguntó Ragnarok enfadado.

			—¡Me importa un carajo lo que digas o pienses! Lo único que yo quiero en este momento es matarte —espetó Mefistóteles con dureza.

			Soul no lo podía creer, tal vez eran ciertas las palabras de Ragnarok, a lo mejor Mefisto y Mefistóteles no eran la misma persona.

			Hermano, ¿cuándo perdiste el juicio?

			De repente, los soldados abrieron fuego contra Ragnarok, quien habilidosamente bloqueó las balas con su arma. Los hombres dejaron de disparar para después mostrar unas caras de total asombro.

			—¡Gusanos! No importa quiénes sean ni cuántos sean, simplemente no están a mi nivel —gruñó Ragnarok con una mueca de total enojo pegada al rostro.

			Sin aviso alguno, un soldado que se las había arreglado para escabullirse detrás de Ragnarok atacó con un cuchillo anti-Berserkers, pero el guerrero inhumano lo esquivó para después derribar al militar, utilizando una sola mano. El hombre se levantó con rapidez, pero justo en ese momento, Ragnarok lo tomó de la nuca con ambas manos y le propinó dos fuertes rodillazos en el rostro. El segundo impacto provocó que la cabeza del soldado estallara como si fuese un melón. La sangre y el cerebro se esparcieron por todo el lugar con un sonido líquido. Soul pensó que aquel corto enfrentamiento había terminado, pero justo en ese momento, una bala salió disparada desde detrás de unos escombros. Increíblemente, Ragnarok esquivó el proyectil para luego lanzar un ataque fulgúreo que mató al soldado atacante.

			¡Carajo!

			Soul no sabía en qué momento aquellos dos soldados se habían posicionado con la intención de matar a Ragnarok, pero, aun así, el enemigo se las había arreglado para eliminarlos.

			—No se les ocurra intervenir en esta pelea, nosotros manejaremos esta situación —dijo Shadow, dirigiéndose hacia los dos soldados de cabello estrafalario. Ambos hombres se miraron el uno al otro con expresiones tanto de incredulidad como de impotencia.

			—¡Oye, imbécil! ¿Por qué no te metes con alguien de tu nivel? —exclamó Shadow.

			—Qué curioso, no veo a nadie con habilidades tan excepcionales como las mías, solo veo a un montón de inútiles —respondió Ragnarok.

			Soul se lanzó a la carrera contra el hombre monstruo mientras empuñaba su espada larga. Al llegar hasta él, comenzó a ejecutar unas gráciles pero potentes agresiones. El sujeto se defendió atacando. De pronto, Shadow se unió a la refriega, y de esa forma quedaron enfrascados en una batalla de dos contra uno. Las armas chirriaron y expulsaron chispas y vibraciones, mientras los tres imbuían sus respectivas espadas en fulgor. Soul escuchó el rugir que la energía fulgúrea provocaba por la fiera batalla y, medio minuto después, recibió un corte ardiente en la pierna. Entonces pudo apreciar cómo un codo se aproximaba hasta su cara. Todo se volvió negro durante un segundo, y al abrir los ojos pudo ver el momento exacto en el que Shadow caía al suelo de rodillas, totalmente sofocada. Por suerte, Apocalypse apareció de la nada, embistiendo a Ragnarok con sus nunchakus por delante. La violenta agresión lanzó al enemigo un par de metros hacia atrás. Después, ambos intercambiaron ataques que bloquearon exitosamente, pero de pronto Ragnarok le propinó un fuerte puñetazo en el abdomen a su hermano menor. El golpe lo lanzó por los aires hasta caer justo al lado de ella. Soul le lanzó una mirada preocupada antes de incorporarse.

			Ánimo, Catherine, puedes vencerlo.

			—Vamos preciosa, bailemos —dijo Ragnarok sonriente, mientras le indicaba que se acercara mediante una seña con la mano.

			Soul se acercó hasta su enemigo nuevamente y atacó sin piedad alguna. Las armas se golpearon media docena de veces antes de que su espada larga cayera al suelo. Soul se quedó petrificada al darse cuenta de que le faltaban cuatro dedos: el meñique, el anular, el corazón y parte del índice.

			¡Pero... ¡¿En qué momento?!

			Vio con indignación cómo el tipo sonreía al mismo tiempo que le cortaba la cadera limpiamente, exactamente en la cresta iliaca de la pelvis. Un dolor agudo y penetrante la asaltó mientras unos pensamientos negativos llenaban su mente, convenciéndola de que no sobreviviría. 

			El enemigo levantó la espada, dispuesto a asestar el golpe final, pero Shadow apareció en escena milagrosamente, embistiendo a Ragnarok por un costado. Soul quedó en cuclillas, observando cómo su hermana y Ragnarok cruzaban espadas. No pasó mucho tiempo antes de que Shadow recibiera un duro corte en el hipocondrio derecho, justo debajo del seno. Su hermana lanzó un quejido antes de seguir luchando. Entonces, las garras del enemigo se incrustaron en el antebrazo de Shadow, y desgraciadamente era la extremidad con la cual cargaba la espada. Ragnarok apretó hasta que el crujido del hueso al quebrarse fue audible. Shadow gritó dolorida mientras dejaba caer el arma al suelo. Ragnarok prosiguió con el ataque, pegando un violento cabezazo en la cara a Shadow, quien se desplomó sobre el suelo con la nariz rota.

			—¡Shadow! —gritó Soul asustada.

			La lluvia roja arreció aún más, lo que imposibilitó la visión ligeramente. Soul apretó la mano sobre la herida con fuerza, intentando cortar momentáneamente la hemorragia.

			—Deja de jugar con esos fracasados y enfréntame —dijo Mefistóteles con desprecio.

			—Veamos qué tan rudo eres en realidad —respondió el humanoide.

			Ragnarok se acercó hasta Mefistóteles y, en un fugaz instante, ambos guerreros quedaron enfrascados en una dura y pareja contienda. Las espadas escupieron un centenar de chispas al rojo vivo. Ambos pelearon hábilmente mientras se movían de un lugar a otro, incluso realizaron algunos ataques de fulgor que no dieron en el blanco. Soul quedó fascinada al ver tan titánica pelea. De repente, Ragnarok retrocedió.

			—¿Qué pasa, monstruo? ¿Ya te diste cuenta de que soy un oponente de cuidado? —se mofó Mefistóteles mientras caminaba hacia el enemigo.

			—¡Para cuando acabe contigo no serás más que la mierda que sale de mi culo! —espetó Ragnarok furibundo.

			La tempestad carmesí comenzó a decrecer en cuanto a intensidad, lo que mejoró las condiciones de la pelea. Soul se sintió asqueada al observar cómo toda la ciudad se encontraba bañada en sangre, al igual que todos los presentes.

			Mefistóteles caminó con lentitud al mismo tiempo que unos pequeños dragones de fulgor negro se creaban cerca de él. Una vez estuvieron totalmente formados, volaron en círculos alrededor de su cuerpo. Eran siete en total. Mefistóteles avanzó mientras los pequeños dragones legendarios salían disparados en dirección a Ragnarok, rugiendo como si fuesen bestias vivientes. El enemigo ni siquiera intentó esquivarlas, solo las recibió sin queja alguna mientras caminaba hacia delante con plena tranquilidad. Soul vio con atención cómo los dragones continuaron impactando contra el cuerpo del humanoide, que se protegía con una especie de barrera de fulgor.

			Es similar al escudo de las maestras.

			Aun así, Ragnarok sufrió unas graves quemaduras. Finalmente, el atentado cesó en el mismo instante en que los dos hombres quedaban de frente.

			—¿Qué pasa? ¿No esperabas que mi fulgor fuese tan intenso? —preguntó Mefistóteles burlonamente.

			—¡Carajo! Resultaste ser más fuerte de lo que tenía entendido —habló Ragnarok.

			¡Vamos! ¡Acaba con él!

			Los dos tipos cruzaron espadas nuevamente: una vez, dos veces, tres veces, todas sin efecto alguno más que el de expulsar potentes vibraciones al aire. Curiosamente, el cuarto impacto nunca llegó. Soul quedó horrorizada ante la visión de la mano izquierda de Mefistóteles cayendo al suelo aún con la espada empuñada. Perdió el aliento al mismo tiempo que sentía un vuelco en el estómago, y no estaba preparada psicológicamente para lo que sucedió a continuación: antes de que Ragnarok pudiese dar otro mortífero espadazo, su hermano Mefistóteles abrió la palma de su mano para posteriormente cerrarla. Como reacción al conjunto anterior de acciones, en el pecho del contrincante fue visible una explosión de carne y huesos. Ragnarok trastabilló hacia atrás un par de veces. Los ojos del enemigo quedaron inundados por la confusión, pero este sentimiento fue reemplazado por una furia indescriptible. Entonces, Mefistóteles llevó su mano hasta el muñón de carne en que se había convertido su brazo izquierdo, dejando escapar una concentración masiva de fulgor para después cauterizar la reciente herida. Posteriormente, dibujó una sonrisa de tiburón en su perturbado y malintencionado rostro de chiflado. Fue impresionante ver aquella barbaridad, pues a su hermano ni siquiera le tembló un solo músculo de la cara, parecía que no había sentido ni una pizca de dolor.

			¡Maldición, hermano!

			—Mi turno. 

			Apocalypse apareció para incluirse en el combate, balanceando sus nunchakus cuchilla con una habilidad alucinante. Ragnarok gruñó con ferocidad intentando asesinar al chaval, pero después de unos largos segundos de caos, su hermano logró asestar media docena de cuchilladas al herido humanoide.

			—¡Mátenlo de una vez, par de idiotas! —animó Shadow, recostada sobre el suelo mientras se inyectaba un calmante.

			Soul casi deja escapar unas cuantas lágrimas de alivio al ver cómo su hermanito Apocalypse comenzaba a superar en combate al terrorífico Ragnarok. Sorprendentemente, el niño del grupo despidió unas risotadas empapadas de la más pura locura.

			—Ni se te ocurra matar a mi compañero —dijo Apocalypse sonriente—, porque una vez que acabe contigo, Mefistóteles probará el acero de mis armas.

			—¡Estás equivocado! Yo seré quien asesine a ese bastardo, pero antes te voy a arrancar la cabeza —respondió el enemigo, enfurecido.

			Al parecer ambos dementes estaban interesados en el no tan cuerdo Mefistóteles. Repentinamente, el humanoide reaccionó con una rapidez incomprensible, cortando a Apocalypse desde el costillar izquierdo hasta el hombro derecho. La sangre salió disparada a presión de su tajado cuerpo. En el ojo de Ragnarok ardió una llama de fulgor mientras este soltaba un potente grito, produciendo una violenta explosión fulgúrea que lanzó al chaval hacia atrás, quemando a ambos en el proceso. Soul no lo podía creer, Apocalypse estaba herido de gravedad.

			¡Estamos perdidos! ¿Ese monstruo es invencible?

			Las heridas de Soul protestaron de repente, desatando un agudo dolor que se esparció por cada fibra de su ser. Esto obligó a Soul a sacar dos pequeños viales de uno de sus bolsillos para posteriormente inyectarlos en su propio cuerpo, uno era para el dolor y el otro para ralentizar las hemorragias.

			—¡No te atrevas a morir, estúpido mocoso! —exclamó Shadow con desesperación mientras se arrastraba hacia el compañero caído.

			Ragnarok apuntó con el dedo índice hacia Mefistóteles, apretando la mandíbula y haciéndola rechinar.

			—Es tu turno. ¡Te voy a hacer añicos! —exclamó Ragnarok con un timbre de voz ronco en extremo.

			Mefistóteles comenzó a reír descontroladamente. Sus ojos bañados de la demencia más absoluta resultaban intimidantes. Y sus carcajadas estaban tan llenas de enajenación y malas intenciones que Soul sintió unos escalofríos acompañados de un miedo petrificante que la esclavizó por completo. 

			Mefistóteles comenzó a producir un exceso de fulgor negro hasta que unos pequeños rayos comenzaron a llegar hasta el irrisorio muñón, y poco a poco la energía fulgurosa formó venas, arterias y músculos brillantes. De esa forma, aquella concentración de fulgor tomó el aspecto de una clase de brazo protésico creado cien por ciento de energía fulgúrea. Luces negras y energía eléctrica dominaron la peculiar técnica.

			Soul quedó boquiabierta, sumida por completo en una abrumadora confusión.

			—¿Qué demonios eres? —preguntó Ragnarok, tan sorprendido como Soul.

			—Soy el diablo vestido de persona —respondió su hermano con seriedad mientras levantaba la espada del suelo con su brazo normal.

			Mefistóteles marchó lentamente, esbozando una perturbadora sonrisa maliciosa, y cada paso que daban sus pies sobre el suelo despedía un sonido siseante, además de varias hileras de humo gris.

			Mefistóteles, eres el hombre más rudo y atemorizante del planeta.

			De pronto su hermano echó a correr, convirtiéndose en un borrón debido a la velocidad. Ragnarok también emprendió la carrera. Soul deseó con todas sus fuerzas que su hermano fuese el vencedor de aquella difícil contienda, ya que, de no ser así, ese lugar sería la tumba de todos los miembros de la CS ahí presentes.

			Shadow se sentía aliviada de que la herida de Apocalypse hubiese quedado cauterizada debido a la explosión llameante que Ragnarok había provocado. Aun así, su hermano moriría de no ser tratado a la brevedad posible. Shadow, por su parte, tenía el cráneo fracturado. Además, estaba débil debido a la pérdida de sangre. Pasados unos segundos, la lluvia sangrienta por fin se detuvo.

			El nuevo impacto de Mefistóteles y Ragnarok fue tan abrupto como avasallador. La escena resultante fue totalmente surreal: Mefistóteles empuñaba con la mano derecha el brazo de Ragnarok que sostenía la espada, mientras que la extremidad de energía estaba clavada en el pecho del humanoide. Ragnarok dejó escapar unos sonidos ahogados al mismo tiempo que Mefistóteles expelía unas potentes carcajadas. Ambos guerreros gritaron a todo pulmón mientras los dos fulgores se combinaban en una explosión tanto de fuego como de electricidad.

			¡Dios!

			La nube de fuego se esfumó rápidamente y mostró a los tipos, que aún mantenían la misma posición. Mefistóteles no parecía haber sufrido un daño significativo, pero la ausencia de su brazo fulguroso era visible. Shadow sintió un subidón de adrenalina que inundaba su cuerpo al ver cómo la piel de Ragnarok se mostraba completamente llena de llagas luminosas.

			—Nada mal para un grupo de mocosos —habló Ragnarok amigablemente. 

			Las llagas de luz se desplazaron por el cuerpo de Ragnarok con rapidez, mientras un olor a carne quemada atiborraba el ambiente. El tipo soltó un par de quejidos ahogados al mismo tiempo que trastabillaba. Después de medio minuto, el cuerpo del enemigo inhumano quedó totalmente ennegrecido y poroso.

			—¡Gracias! —agradeció el enemigo antes de cerrar los ojos.

			Ragnarok comenzó a convertirse en polvo que se disipó en el aire lenta y progresivamente. Su cabeza se desmoronó con mayor lentitud y, después de unos eternos instantes, lo que quedaba del tipo colapsó, quedando reducido a un pequeño amontonamiento de cenizas sobre el suelo. 

			Por alguna razón Shadow no llegó a experimentar aquel familiar sentimiento de victoria, esto debido a que había visto reflejada en los ojos de Ragnarok una genuina tristeza. De alguna manera, Shadow se decantaba a pensar que la desmedida violencia que Ragnarok había mostrado se debía a la extraña aflicción que infectaba su organismo.

			—¡Lo hiciste, hermano! —exclamó Soul con tono de alivio.

			Mefistóteles se acercó hasta el derribado Apocalypse para posteriormente patearle un pie.

			—¡Despierta, bella durmiente! —dijo alegremente. 

			Por unos segundos el chaval no contestó.

			—Nunca me había sentido tan humillado —respondió de repente muy aturdido.

			Los soldados se dirigieron hacia Mefistóteles, Apocalypse y ella.

			—Donato, ayuda a la señorita Soul. Debemos llevar a los cuatro hasta el punto de evacuación para poder tratar sus heridas y transportarlos hasta el castillo —dijo uno de los soldados.

			—Entendido —respondió Donato, para posteriormente dirigirse hasta donde Soul se encontraba.

			Shadow tomó su radio con dificultad y oprimió el interruptor.

			—Aquí Shadow, hemos completado la misión con éxito, pero terminamos muy mal heridos. Prepare a los médicos para una intervención inmediata al momento de nuestro regreso a la fortaleza. Cambio.

			Los segundos pasaron, pero el aparato solo expelió un puñado de estática.

			—Maestra Angelical, ¿me escucha? 

			Nadie respondió.

			—Habla el soldado Franco Gambetta, campamento base. ¿Me reciben? —dijo por radio el militar que la estaba auxiliando.

			—Afirmativo. Informen acerca de su situación —habló un elemento desde el radio.

			Shadow y Franco cruzaron miradas. Ambos sabían lo que aquello significaba. Por alguna razón, las comunicaciones de la fortaleza no estaban funcionando.

			—Los cuatro guerreros especiales están muy mal heridos. Procederemos a transportarlos hasta el punto de reunión para su inmediata extracción. Cambio —informó Franco.

			—Enterado, haremos los preparativos de inmediato. Cambio y fuera. 

			Pasados un par de segundos, el joven Donato llegó hasta ellos con Soul cargada en su espalda.

			—Creo que me rompí una uña—comentó Soul mostrando una mano. 

			Shadow vio con asombro cómo a su hermana le hacían falta cuatro dedos. La lesión dejaba escapar unos chorros muy delgados de sangre.

			—¡Bonita manicura! —dijo Shadow humorísticamente.

			—¡Nunca volveré a ser bonita! —dijo Soul entre lloriqueos.

			Por lo menos ninguna de las dos había perdido el sentido del humor.

			—Donato, hay que subirlos a todos al jeep. Nos vamos de aquí —dijo Franco. 

			Shadow vio cómo los dos soldados cargaban a Soul y a Apocalypse hasta el jeep militar. Después, desarmaron la torreta con rapidez para posteriormente tirarla al suelo. Esto con la intención de hacer más espacio, pues ese modelo de vehículo normalmente solo podía ser ocupado por tres personas. Repentinamente, se sintió incómoda al recordar cierta conversación.

			—¿Es cierto que tú no eres mi hermano, Mefisto?

			—Correcto, Mefisto y yo somos seres diferentes.

			—¿Será que puedo hablar con él en este momento? —preguntó Shadow, incómoda.

			—No hasta que traten estas heridas como es debido, pues no quiero que nada le pase a este contenedor, des…

			Mefistóteles no llegó a terminar la frase, pues al parecer algo a la lejanía le llamó la atención. Shadow vio cómo aquel tipo caminaba hasta donde se encontraban las cenizas de Ragnarok. Una vez ahí, introdujo su mano en los polvorientos restos del enemigo. Entonces, la sorpresa de Shadow fue mayúscula al ver cómo un igualmente sorprendido Mefistóteles recogía un corazón envuelto en fulgor llameante color rojo y naranja. 

			El órgano latiente produjo una reacción chispeante al entrar en contacto con el fulgor protector que cubría la mano de Mefistóteles. Aquello la desconcertó. Entonces, Shadow se preguntó si aquel conjunto de surrealistas sucesos eran solo el preludio a algo mucho más grande.

			Hell y los demás habían repelido la segunda oleada de enemigos de milagro. Para ese momento, todos estaban hechos polvo, heridos y magullados. Las torretas automáticas ya no tenían munición, y la única arma con parque era el rifle francotirador estilo antitanques que Hayato llevaba en las manos. Lo peor era que una tercera oleada de Berserkers meteoro se aproximaba a toda velocidad. 

			La lluvia los empapó sin misericordia alguna. Hell observó cómo las bestias comenzaban a entrar de lleno en la etérea nube de veneno fulguroso que Reaper había levantado a unos quince metros, la cual no se veía afectada por las inclemencias del clima.

			—¡Ahora, Infernos! ¡Hazlo ya! —ordenó en voz alta.

			Su compañero levantó una mano, haciendo brillar con un poderoso color rojizo las tres runas que estaban repartidas a lo largo de la extensa calle. Aquel detalle aumentaba la potencia de los rayos. Una de las criaturas pisó la figura luminosa, e inmediatamente después un descomunal rayo escarlata descendió del cielo, atronando insólitamente al caer sobre el cuerpo grisáceo del Berserker meteoro. El ser cayó pesadamente sobre el suelo, expulsando unas volutas de humo y quedando completamente flácido y sin vida. En seguida, las centellas de otros dos proyectiles de energía iluminaron el firmamento, abatiendo a dos monstruos más.

			¡Genial! ¡Ahora solo quedan once!

			Hell observó a las criaturas avanzar tanto por el suelo como por las paredes de los edificios aledaños. Entonces, decidió utilizar su técnica de nuevo y por última vez, puesto que su fulgor se había agotado casi por completo, al igual que el de sus compañeros. Unas pequeñas esferas luminosas color dorado aparecieron en los abdómenes de dos seres, y se agrandaron hasta convertirse en grandes bolas de energía y destruir a las criaturas con un sonido de circuito eléctrico que combinaba con el ruido de un objeto girando sin control.

			—¡Solo nueve enemigos! —anunció Reaper gritando.

			Todos estaban dentro de un radio reducido, con la intención de obtener ventaja en el combate cuerpo a cuerpo. Lo que pasó a continuación fue extraordinario y alentador: la cara de uno de los seres recibió un impacto de bala. El Berserker cayó al suelo en el instante en que el proyectil esparció la metralla de plasma dentro de su cráneo.

			—¡Ocho! —corrigió Hayato con el arma en alto. 

			Hell admitió en su fuero interno que el tipo tenía talento. 

			Súbitamente uno de los espantajos llegó hasta Infernos, mordiéndole una pierna y arrastrándolo por lo menos ocho metros.

			—¡Mierda! —gritó Reaper angustiado.

			El Berserker se colocó encima de su presa y, a continuación, ambos forcejearon durante un par de segundos. Justo cuando Hell estuvo a punto de socorrer a su compañero, este tomó al Berserker meteoro por la garganta y le arrancó la tráquea con violencia. Infernos se levantó y llegó hasta donde ellos se encontraban en tan solo dos segundos, haciendo gala de una magnífica velocidad. 

			Su compañero había cambiado significativamente: toda su piel se había vuelto de color rojo, asimilándose bastante al cuero de los Berserkers. Los ojos de Infernos también se veían diferentes a lo habitual, pues su esclerótica era color carmesí. Como último detalle, su mutado cuerpo despedía un tremendo calor abrasador.

			—¡¿Pero qué demonios te pasó?! —exclamó Hell, alarmado.

			—Este no es momento para explicaciones, dejemos esta charla para después —respondió Infernos con una voz más ronca de lo habitual.

			—¡Y una mierda! No voy a luchar al lado de un monstruo —expresó Hayato cabreado mientras le apuntaba a Infernos con el arma.

			—Escucha, idiota, Infernos no te va a lastimar, lleva mucho tiempo en ese estado —dijo Reaper mientras tomaba agresivamente al soldado por la camisa.

			—No puedo creer que hayas guardado un secreto tan peligroso. A Infernos se lo creo, pero no a ti, Reaper —reprochó Hell extremadamente molesto.

			Aquel bullicio fue interrumpido en el momento en que un nuevo Berserker intentó alcanzar a Infernos con un zarpazo vertical, de abajo hacia arriba. Sin embargo, su hermano lo esquivó, y al atacar no utilizó su espada. En cambio, tomó la posición de un boxeador, levantando los puños frente a su rostro. En seguida, le propinó al monstruo un veloz y vigoroso golpe de gancho justo en la articulación del codo, inutilizándole el hinchado brazo. La aberración no tardó en desatar otro feroz ataque, y esta vez espetó un arañazo horizontal. Infernos se agachó y soltó un poderoso uppercut que impactó en la articulación del otro codo del ser, dejando inservible el brazo restante. Por último, Infernos golpeó la quijada y el cuello del Berserker con tanta fuerza que Hell pudo notar cómo las venas del brazo de su hermano se dilataban extraordinariamente. Los huesos del Berserker produjeron un tronido audible y, un segundo después, la abominación cayó al suelo pesadamente, carente de vida. Hell estaba consciente de que Infernos le había roto el cuello al mortífero espantajo.

			¡Excepcional!

			—¡Quedan siete! —exclamó Infernos.

			Dos adversarios más llegaron hasta ellos. Hell bloqueó unas fuertes agresiones, pero la criatura lo presionó a cada golpe que expulsaba. Reaper lo asistió de inmediato. De esa forma, ambos batallaron contra el duro ser mientras Infernos y Hayato se hacían cargo del monstruo restante. Hell efectuó múltiples estocadas mientras Reaper bloqueaba los ataques de la criatura. Unos profundos agujeros aparecieron en el abdomen del Berserker, expeliendo unos chorros de sangre azul cobalto. La criatura se lanzó hacia adelante desesperada, pero Hell y Reaper lo esquivaron. Entonces, advirtió cómo el monstruo efectuaba otro potente ataque, así que Hell aprovechó para acertarle un recio pinchazo en el pecho, atravesándole el corazón en el proceso. No obstante, Hell pagó un alto precio, pues la piel del Berserker meteoro era tan dura que Hell escuchó y sintió cómo se le rompían un par de huesos del brazo con el cual sostenía su espada.

			¡Demonios! Sucedió más rápido de lo que esperaba.

			A Hell no le quedó otra opción más que resistir el creciente dolor que lo asaltaba segundo a segundo. Apretó la mandíbula fuertemente y cambió su espada de mano sin mayor complicación mientras el monstruo caía al suelo, fallecido. Al girar la vista, pudo ver cómo otro de los seres caía al piso, derrotado por Infernos.

			¡Cinco!

			Algo se abalanzaba sobre Hell y Reaper a una velocidad cegadora. En ese instante, Hayato apareció barriéndose como si fuese alguna clase de beisbolista. El soldado se detuvo justo frente a él con su rifle de precisión anti-Berserkers de alto calibre en mano y, en respuesta, tanto Hell como Reaper se apartaron de la línea de tiro. El rifle pesado rugió con fiereza al dejar escapar un proyectil letal. Hell quedó ensordecido por el escandaloso disparo y giró de inmediato para descubrir que Hayato le había volado el abdomen al Berserker, que estuvo a punto de matarlos, dejando las entrañas regadas por el suelo.

			—Buen tiro —felicitó Hell.

			Hayato solo asintió con la cabeza mientras se ponía en pie.

			—Reaper, tengo fracturado el brazo.

			—Tranquilo, esta batalla se terminó. El veneno al que los Berserkers fueron expuestos será letal en un par de segundos —respondió Reaper con seguridad.

			Hell vio con satisfacción cómo, pasados un par de segundos, las criaturas restantes se desplomaban pesadamente sobre el suelo, totalmente flácidas y sin vida. A continuación, los cuatro miembros de la CS se alejaron de los cadáveres lo más que pudieron.

			—Al final todo salió como lo planeamos —dijo Hell después de lanzar un profundo suspiro.

			Un conjunto de explosiones se escuchó al unísono. Todos los cadáveres habían detonado al mismo tiempo. De pronto, su hermano Reaper palideció increíblemente.

			—¡Estamos jodidos! —exclamó Reaper.

			Hell vio salir del suelo a nueve criaturas más. Al parecer, los Berserkers meteoro también sabían excavar al igual que sus congéneres terrestres.

			¡Lo sabía! 

			Todas las criaturas los embistieron al mismo tiempo, obligándolos a separarse. El tiempo se ralentizó en su mente y vio con horror una escena salida de sus peores pesadillas: Infernos peleaba contra dos criaturas que le desgarraban la piel poco a poco, zarpazo tras zarpazo; Reaper también se encontraba en problemas, pues hacía lo que podía para detener a tres babeantes y feroces criaturas con su ya casi agotada habilidad fulgúrea; el soldado Hayato, por su parte, halaba una y otra vez el gatillo de un arma que ya no tenía más municiones. 

			El tiempo pareció regresar a la normalidad en el momento en que Hell escuchó un fuerte sonido de metal siendo abollado. Un jeep salió despedido por los aires en dirección hacia donde él estaba parado. Hell solo corrió hacia adelante y se barrió pasando por debajo del vehículo en descenso. El jeep rebotó en el suelo para posteriormente dar una docena de vuelcos. Hell intentó incorporarse, pero para ese momento la fatiga muscular ya lo había alcanzado. De pronto, pudo advertir cómo una criatura lo acechaba, acercándose lenta y cuidadosamente. Por más que lo intentaba, no podía encontrar una solución en la que pudiesen salir con vida y, para poner el último clavo de sus ataúdes, otras seis bestias aparecieron en el fatídico escenario. 

			Hell levantó y empuñó su espada con fuerza, cerró los ojos y pensó en su bella enamorada, Cristal.

			Discúlpame, amor mío, no podré asistir a nuestra siguiente cita. Me habría gustado ver una vez más esa hermosa alma tuya a través de esos lindos espejos que la gente llama ojos.

			Hell se puso en pie mientras su brazo roto colgaba sin control alguno. Estaba más que dispuesto a morir como un guerrero. Quería demostrarle al inmisericorde universo que no se achicaba ante su propia muerte y que, si debía morir, lo haría con orgullo. 

			Infernos estaba siendo superado en número y fuerza por aquel par de criaturas extraterrestres. Saltó hacia atrás por lo menos dos metros con la esperanza de ganar un poco de espacio. Extraña y repentinamente, las criaturas se detuvieron en seco, negándose a avanzar. Era como si no quisieran sostener una batalla en aquel preciso lugar. En ese instante, Infernos sintió cómo una singular marca de energía fulgúrea emanaba desde algún punto por debajo de sus pies. Su ser le gritó que algo peligroso e importante moraba en el interior de la tierra.

			—¡Infernos, hay algo ahí abajo! ¡No sé de qué se trata, pero tienes que matarlo! —gritó Reaper, apurado.

			Sin dudarlo un solo segundo, y de un solo movimiento, Infernos clavó su monstruoso brazo en el suelo casi hasta el hombro. Al sacar el brazo, trajo consigo una bola de carne blanca repleta de tentáculos, la cual tenía el tamaño de una cabeza humana. El abominable ser movió los apéndices violentamente al ser retirado del interior de la tierra. Infernos quedó pasmado al ver unas runas brillantes color blanco en su pequeño cuerpo mientras un ojo de grandes dimensiones lo miraba fijamente. Aquel globo ocular poseía una esclerótica rojiza y una pupila color negro muy similar a la de un gato. No había palabras para describir los sentimientos que azotaban su alma. Los tentáculos del hórrido Berserker se volvieron locos y, justo en ese instante, Infernos apretó a la monstruosidad, transformándola en un conjunto de pedazos sanguinolentos al mismo tiempo que un chisguete de sangre azul saltaba sobre su rostro a una presión alucinante. 

			Después de eso, todos los Berserkers meteoro se pararon en seco, cesando el fiero ataque. A continuación, y para sorpresa de todos, los monstruos se cerraron como si fuesen erizos. Increíblemente, la tormenta comenzó a desaparecer, y unos segundos después los truenos y los rayos quedaron en el olvido.

			Después de cinco minutos, el campo de batalla quedó sumido en un silencio espectral. A duras penas, los cuatro maltrechos hombres se dieron a la tarea de reunirse.

			—¿Qué fue...? ¿Cómo...? ¿Qué acaba de suceder? —preguntó Hell, incapaz de razonar correctamente.

			Infernos recordó aquella junta que habían tenido en la fortaleza hacía meses. En aquella ocasión, la líder Astaroth les había mencionado que una vez que exterminaran a Caosberserk, la ofensiva enemiga se vería afectada.

			Entonces...

			—Creo que acabo de ejecutar a un general Berserker —dijo Infernos, aún conmocionado.

			—Es lo más probable —dijo Reaper, pensativo.

			—Explíquense —solicitó Hell.

			—Desde el principio detecté un extraño espectro de energía desconocida —comenzó a explicar un magullado Reaper —. Y en medio de esta batalla pude localizar mediante una mezcla de radares una señal que provenía de esa criatura que Infernos eliminó. Esa cosa atraía a los Berserkers meteoro con una clase de magnetismo o algo parecido. No lo sé con exactitud, pues es un tipo de energía desconocida.

			—¿Me estás diciendo que una criatura halaba a esos extraños Berserkers desde la luna hasta la Tierra? —preguntó Hayato con incredulidad.

			—Correcto, aunque no esperaba que los Berserkers meteoro entraran en letargo —continuó Reaper—. Solo supuse que si interrumpíamos la señal que esa criatura despedía podríamos evitar que los Berserkers meteoro continuaran viniendo a la Tierra. Aunque parece que ese ser también estaba causando las alteraciones climáticas que azotaban este lugar.

			Infernos vio cómo Hell sacaba su pequeño radio de la cintura, dispuesto a informar lo sucedido al instante.

			—Aquí Hell, hemos hecho un gran descubrimiento. Cambio. 

			El sonido de la estática fue claramente audible.

			—Maestra Angelical, ¿me recibe?

			—Déjame intentar con el mío —dijo Reaper mientras sacaba su propio radio—. Reaper a castillo fortaleza, ¿me reciben? Repito, ¿me reciben?

			Una vez más, no se escuchó otra cosa más que estática. Parecía que las comunicaciones estaban interrumpidas.

			De repente, Infernos comenzó a sentir un intenso calor ardiente en la mano.

			—No puede ser, de nuevo nos han incomunicado. Debemos estar alerta an...

			—¡Oigan! —interrumpió Infernos a Reaper.

			Después de decir aquella palabra, Infernos estiró el brazo, mostrándoselo a todos. Los presentes quedaron atónitos al ver cómo él, quien aún mantenía su monstruosa transformación, sostenía con la misma mano con la que había eliminado al general Berserker una extraña bola con púas color azul. Este surreal objeto se materializaba poco a poco y, una vez que estuvo completamente formado, un fulgor de color azul y blanco lo envolvió por completo. A continuación, comenzó a latir, y pasados un par de segundos, el calor de aquella cosa se volvió insoportable.

			—¡Maldita sea! —exclamó Infernos antes de dejarlo caer. El extraño objeto estaba ardiendo en llamas fulgúreas.

			—Es un corazón —dijo Reaper claramente asombrado mientras lo analizaba con su ojo.

			Aquella especie de corazón espectral no llegó a tocar el suelo, sino que se quedó flotando a escasos centímetros. Todo lo sucedido en aquel lugar le resultaba realmente ridículo. Una vez más, el destino se burlaba de ellos, insistiendo en sumirlos en la demencia más profunda y absoluta. 

			Hacía ya una hora que Astaroth y Kronos habían atravesado un complejo de túneles hasta llegar a una bifurcación. Su hermano le había indicado qué camino tomaría cada uno. Al final, él se dirigió hacia el subsuelo y ella, al techo. 

			Astaroth ya se encontraba en aquel enorme espacio abierto el cual dejaba ver un cielo nevado. En medio del inmenso patio hecho de mármol, se encontraba un altar con un sol negro tallado en su superficie. Este monumento albergaba un manojo de gruesas páginas color rojo.

			—Las páginas del libro del eclipse —susurró Astaroth.

			Según su hermano, aquel conjunto de páginas tenía información mucho más valiosa e importante que la contenida en otros fragmentos del libro. Astaroth caminó hacia la perturbadora construcción central de aquel solitario lugar, y una vez que estuvo ahí, tomó el manojo de páginas y las enganchó a su cintura con una cadena.

			Misión cumplida.

			Astaroth se apresuró a hablar por radio.

			—Angelical, objetivo completado. Te daré las instrucciones para la extracción. Cambio.

			Por más que Astaroth esperó, la respuesta de su hermana jamás llegó.

			—¡Responde, hermana! —exclamó desesperada.

			Ella sabía que algo iba tremendamente mal, pues el sistema de seguridad y rastreo de la consola de comunicaciones era infalible, y aun así no podía establecer contacto con su hermana. Así pues, decidió intentar hablar con su hermano para averiguar si era su radio el que estaba fallando.

			—Aquí Astaroth. Kronos, ¿me escuchas?

			—Astaroth, sal de aquí en cuanto cumplas la misión, no me esperes. Cambio y fuera —habló Kronos con un tono en extremo sombrío.

			—¿De qué hablas, idiota? ¿Qué está sucediendo? ¿Estás bien?

			La estática dominó el ambiente.

			—¡Kronos! ¡Responde!

			Al igual que la última vez, su hermano no respondió. Astaroth no sabía qué sucedía, pero estaba segura de que Kronos estaba metido en un gran problema. Esta suposición era alimentada por el extraño tono en la voz de su hermano, uno que no había escuchado salir de su boca jamás, ni siquiera en las más oscuras épocas de su vida.

			Tranquilo, hermanito, voy en camino.

			Se dio media vuelta, y antes de dar un solo paso, cuatro plastas de carne deforme cayeron al suelo procedentes de las altas paredes del lugar. Astaroth admiró atemorizada cómo cuatro Berserkers morpho medio tomaban forma delante de ella.

			No me jodas. Esto debe ser una broma.

			Aquellas criaturas le obstruían el paso, impidiéndole entrar al túnel. Debía quitarlas de enfrente o matarlas, para así poder reunirse con Kronos lo antes posible. No obstante, lograrlo sería una proeza de proporciones colosales, pues en adición al excelente poder ofensivo y defensivo del que las criaturas disponían, estas también gozaban de una descabellada resistencia a los ataques fulgúreos. Además, para su mala suerte, ya no podía ejecutar otra técnica dimensional, pues aquello le había drenado casi toda su energía fulgúrea.

			La presión que esto ejerció en la mente de Astaroth fue tan intensa que casi se vio sumida en un pánico carente de razón. Sin embargo, sus largos años de experiencia controlaron y revirtieron tal estado mental.

			Piensa, Irina, piensa.

			En un momento de iluminación, Astaroth desenfundó solo a Luciela y le inyectó una cantidad obscena de fulgor. Al hacerlo, sintió cómo la espada absorbía un fragmento bastante respetable de su alma, lo cual la hizo sentirse ligeramente mareada y muy dolorida.

			Espero que esta comida haya saciado un poco tu hambre, maldita.

			Este era su momento, Astaroth quería demostrarle al universo por qué ella era la líder de la CS y la digna sucesora del guerrero más poderoso que haya pisado la Tierra jamás. Astaroth procedió a atacar a las criaturas, a sabiendas de que no la dejarían acercarse lo suficiente para infligir daño directo, aunque tampoco es que tuviese mucho efecto en ellas. Se dedicó a presionar y retroceder, provocando que los monstruos lanzaran cegadores ataques con sus apéndices dentados. La velocidad con la que Astaroth se desplazaba fue tal, que por momentos ella misma fue incapaz de ver otra cosa más que un mundo dominado por borrones distorsionados, donde su instinto y sus habilidades mejoradas fueron la clave para seguir luchando con efectividad. El sonido de su espada fue ruidoso y repetitivo al chocar con los huesos serrados de los múltiples apéndices que los terribles enemigos producían.

			Después de casi diez minutos de incesante refriega, Astaroth retrocedió hasta el altar, viendo cómo las cuatro silbantes criaturas burbujeaban y cambiaban de forma continuamente. Entonces, enfundó su espada y boqueó en busca de aire, pues al ejecutar aquella gran cantidad de movimientos explosivos se había provocado una descomunal fatiga.

			Astaroth caminó hacia las criaturas sin ninguna clase de miedo o cuidado y, un par de segundos más tarde, unas chispas rojas y doradas comenzaron a recorrer los amorfos cuerpos de los enemigos. Repentinamente, los morphos se inflaron como globos para después estallar con violencia, embarrando los alrededores con su hedionda y quemada carne. 

			Astaroth había inyectado una cantidad concentrada tan desmedida de fulgor incendiario y explosivo en ellos que, al final, ni siquiera su alta resistencia al fulgor les había salvado la vida. Una vez más, se había demostrado a sí misma que podía portar con orgullo el título que Abadón le había designado hacía ya tantos años.

			La construcción medieval llamada Kasteel Van Wijnendale no era otra cosa más que la entrada al interior de un Berserker de proporciones colosales. Kronos había destrozado el corazón del Berserker “titán”. De esa forma ya no tendría que preocuparse de que el monstruo se desplazara a algún otro lugar. Después de todo, sería un problema si el Berserker gigante desplegaba oleadas de enemigos desde su interior. No por nada los llamaban “Berserkers fortaleza viviente”. 

			Entre toda aquella anormal experiencia, no pudo evitar recordar la primera vez que entró con el líder Abadón al interior de una de aquellas imposibles criaturas. La segunda vez que lo hizo fue acompañado de Belial y Diabulus. Matar al monstruo dormido no había resultado nada difícil, ni mucho menos había sido atemorizante, incluso dentro de los laberínticos y anchos túneles que recorrían el interior del cuerpo del Berserker. Lo realmente escalofriante era tener enfrente a aquella ferviente enemiga. 

			El miembro de la Legión de Ángeles que estaba frente a él no parecía ser un enemigo de bajo rango. Kronos sabía esto debido a que la rubia mujer de ojos azules y tez blanca emanaba una terrorífica energía fulgúrea, así como una aplastante presión y una sed de sangre tan ominosa que el instinto de Kronos gritaba desesperadamente que saliera de ahí a toda prisa. Kronos estaba convencido de que aquella guerrera no era una “Virtud” ni una “Dominación”. Aquella mujer era sin lugar a duda uno de los siete “Tronos”. Sin embargo, no estaba dispuesto a escapar con el rabo entre las patas, aunque tampoco es que pudiese hacerlo.

			Sin decir una sola palabra, y después de desenfundar unos cuantos centímetros de su arma, aquella enemiga se abalanzó sobre él a una velocidad de locura. Kronos apenas tuvo tiempo de reaccionar ante el raudo ataque. Las espadas chocaron con violencia, expulsando chispas al rojo vivo y voraces ruidos de fulgor ardiente. Ambos quedaron inmersos en una despiadada batalla que dejó graves secuelas en los huesos, tendones y músculos de Kronos. El ángel ejercía una fuerza física abrumadora y poseía unas habilidades que Kronos no había visto desde la caída de la primera generación de la CS. Conforme pasaban los minutos, tanto Kronos como el enemigo recibían cortes y golpes una y otra vez. Las habilidades de ambos eran muy similares y, por ende, la batalla era muy pareja. 

			Los múltiples ataques fulgúreos que impactaron entre sí iluminaban exageradamente el interior del inmenso tórax de la criatura, al igual que los túneles de carne que había repartidos a lo largo de las húmedas paredes orgánicas hechas de músculo y tejidos. Si bien Kronos había ubicado varias fogatas fulgurosas por todo el suelo para no perder visibilidad en aquel oscuro lugar, las ráfagas de fulgor intermitente producidas por la batalla también lo ayudaban a tener una mejor visión para poder desenvolverse con más libertad en aquella encarnizada pelea. 

			De pronto, Kronos recibió un golpe en la sien, seguido de un corte en un brazo y otro en la pierna. En cambio, el enemigo terminó siendo tajado en un hombro y en la cintura. El duelo se extendió durante al menos ocho minutos, con ambos batallando con una habilidad propia de un espadachín experto y un dominio del fulgor magnífico y efectivo.

			—¡Ángelus Superbia! —dijo la mujer vigorosamente.

			Lo que sucedió a continuación lo dejó perplejo: la energía fulgúrea del ángel comenzó a incrementarse hasta adquirir una desmedida intensidad, tanto que el fulgor blanco que la rodeaba siseó al hacer contacto con el aire a su alrededor. Los ojos de la mujer adquirieron un tono plateado y, alrededor de su cabeza, se formó una aureola luminosa en forma de una luna menguante. Aunado a esto, en la espalda de la mujer se formaron cuatro pares de blancas alas fulgúreas que despedían un calor abrasador. Y para complementarlas, una docena de ojos abiertos aparecieron a lo largo del brillante plumaje, todos parecidos a los de un humano. Increíblemente, todas las heridas del enemigo se regeneraron al instante. 

			Kronos estaba petrificado debido al horror que tenía enfrente. Aquella mujer le estaba produciendo un miedo visceral que no lo dejaba razonar correctamente. Estaba enfrente del oponente más temible que había encarado jamás. La respiración de Kronos se volvió pesada e irregular, su piel se erizó y unos escalofríos recorrieron su nuca.

			¿Qué clase de habilidad fulgúrea es esa? Si esto sigue así, no sobreviviré. ¿Qué debo hacer, maestro Abadón?

			Kronos fue agredido nuevamente y, al reaccionar, pudo sentir un exagerado incremento de fuerza en el enemigo. Entonces, pudo escuchar cómo los huesos de su cuerpo crujían con cada impacto que se producía debido al choque de armas punzocortantes. Kronos creó una bola de fulgor ardiente y se la lanzó a la chica justo en el rostro. Para su sorpresa, aquel ataque fue devorado por el fulgor enemigo hasta quedar transformado en una pequeña y débil llama que hizo impacto en la mejilla de la chica. Por supuesto, no hubo una reacción de dolor por parte de ella. Un segundo después, el ángel creó su propia esfera de fulgor de grandes medidas que hizo impacto en el abdomen de Kronos, quien pudo sentir cómo su escudo de fulgor reventaba. Este ataque lo arrojó por lo menos tres metros hacia atrás. La quemadura resultante fue horrible y dolorosa.

			Esto es ridículo, ni siquiera Abadón tenía tanto fulgor.

			El enemigo comenzó a flotar a centímetros del suelo, para después dirigirse hacia él a toda velocidad. Kronos se levantó de inmediato y detuvo dos potentes espadazos altos. Después intentó destripar al ángel, pero este bloqueó con habilidad experta y posteriormente le golpeó la cara con el mango de la espada. Kronos trastabilló hacia atrás mientras una de sus muelas se le escapaba de la boca. La chica tocó tierra de nuevo y Kronos pudo advertir cómo una increíble presión se formaba entre el suelo y los pies del enemigo. Era como si aquel perturbador suelo de carne intentara rechazar el contacto con aquel ángel. 

			Kronos captó las intenciones del enemigo en el momento en que este se abalanzó sobre él nuevamente. Para su sorpresa, su rival fue catapultada hacia arriba hasta quedar flotando a escasos centímetros del suelo. El movimiento fue tan violento que contribuyó en el choque de espadas, pues el arma enemiga rompió la defensa de Kronos, produciéndole un fuerte corte en el pectoral derecho. Kronos estaba tan enojado que lo único que pudo pensar fue en matar a su rival, así que atizó un fuerte espadazo que la chica bloqueó. Aun así, la mujer fue lanzada hacia un lado por lo menos dos metros, aunque sin perder su posición erguida.

			—¡Vaya! Sí que tienes unos colmillos muy afilados —dijo la mujer.

			Kronos escupió sangre mientras la quemadura en sus intestinos le producía un garrafal dolor interno. Por si fuera poco, la nueva herida le comenzaba a producir una importante pérdida de sangre. Debido a sus mejoras genéticas, la herida de Kronos no había sido fatal, o por lo menos no por el momento. 

			De pronto, la mujer materializó dos espadas fulgúreas que se balancearon en el aire sin ser empuñadas. El enemigo avanzó flotando. A continuación, Kronos tuvo que defenderse de la agresión de tres espadas. Cada vez que una de estas armas espectrales rozaba su carne, le producía un frío extremo que resultaba en una intensa quemadura. No pasó mucho tiempo antes de que el rival le cegara un ojo con su espada principal. La tibia sangre chorreó por la cara de Kronos mientras intentaba buscar una manera de salir airoso, pero lamentablemente nada se le ocurrió. El enemigo era simplemente superior en todo sentido.

			No esperaba que hubiese tanta diferencia entre mis habilidades y las de un Trono.

			Sin intención de darle un solo momento de descanso, la mujer desfragmentó las espadas luminosas, transformándolas en alargadas y afiladas astillas. Kronos levantó su escudo fulgúreo mientras los proyectiles salían volando hacia donde él se encontraba. Con mucha suerte, logró bloquear los fragmentos de una de las espadas etéreas. Sin embargo, el conjunto de proyectiles restantes rompió su escudo y le atravesó la cadera. Kronos sintió cómo los cortes y el fuego le lastimaban el maltrecho y herido cuerpo. La sangre comenzó a bajar por su pierna hasta formar un charco en el suelo.

			Debo hacer algo en este mismo instante.

			Decidido y asaltado por una voluntad indomable, Kronos concentró una desbocada corriente fulgurosa en su interior. Entonces, apuntó hacia el enemigo con dos dedos, y medio segundo después dejó escapar un voraz rayo desde su cuerpo. Sin embargo, su rival recibió el ataque con la espada para después redirigirlo por su cuerpo y dejarlo escapar por una mano en forma de un grueso láser curvado. La concentración de energía resultante de aquel fiero contraataque golpeó a Kronos de lleno en varias partes de su ya lastimado cuerpo y, aunque otra vez levantó su campo de energía fulgúrea, no le sirvió de mucho, pues el ataque superó su defensa y le calcinó la ropa, la piel y la carne de sus manos, una de sus piernas y el abdomen.

			No me jodas, nadie puede ser tan fuerte.

			—Dejemos de perder el tiempo y acabemos con esto en un solo ataque —dijo la enemiga con un tono de voz frío y serio.

			Kronos supo entonces que el siguiente ataque sería el definitivo, y justo en ese momento el recuerdo de las palabras de su maestro inundó su mente. 

			Kronos, alumno mío, debes cumplir con la misión que te he encomendado, cueste lo que cueste. Además, defenderás a tus hermanas con tu vida, y cuando llegue el día en que la muerte amenace con arrastrarte hacia la fría oscuridad, entrégale entonces una batalla digna de ser recordada por toda la eternidad.

			Kronos se concentró todo lo que pudo empuñando su arma e invocando el fragmento de poder que su maestro le había proporcionado en caso de una emergencia. El enemigo concentró energía y posó los pies sobre el suelo nuevamente. Entonces, el tiempo pareció detenerse mientras ambos cruzaban unas miradas repletas de decisión. Kronos sintió los dedos de la muerte rodeándole el cuello, pues su derrota era casi segura. 

			El tiempo volvió a la normalidad justo cuando ambos se desplazaron a una velocidad endemoniada, cargando el uno contra el otro. La colisión fue terrible y dolorosa. Los dos quedaron de espaldas, todo había terminado. Kronos sintió un dolor punzante en el abdomen; por su parte, la mujer despidió un poderoso grito que evidenciaba un dolor descomunal. Kronos se giró y vio el resultado del corte que había ejecutado: en la cara de la mujer había aparecido una gran herida desde la barbilla hasta la ceja. El ángel había perdido un ojo. Además, la lesión brillaba con una fuerte tonalidad negra.

			—¿Qué me hiciste? ¿Por qué no puedo regenerarme? — preguntó la enojada y dolorida mujer mientras perdía su transformación completamente.

			—Este fulgor negro es un regalo de mi maestro, espero que lo disfrutes.

			—¡Hijo de puta! —gritó el ángel con una voz repleta de un odio tan auténtico y nauseabundo que Kronos se sintió enfermo.

			Kronos enfundó su arma para posteriormente levantar ambos brazos a la altura de su cintura. A continuación, las fogatas de fulgor que había creado alrededor del amplio lugar comenzaron a arder sobremanera, incendiando las paredes y el techo del lugar. Kronos corrió hacia el túnel que suponía la salida a la azotea, para después dejar escapar a sus espaldas unas intensas llamas plateadas de fulgor, con la intención de evitar que su enemiga lo persiguiera. 

			Kronos jadeó y sintió un intenso frío recorrerle el cuerpo mientras la sangre bañaba sus pantalones y sus botas con una rapidez preocupante. No tenía otra opción más que huir y advertir a Astaroth de lo sucedido, pues aquel último choque de espadas le había asegurado a la desconocida una indiscutible victoria. Kronos estaba herido de muerte. Amargamente, sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida.

			Tengo que asegurarme de que Astaroth abandone este lugar de inmediato.

			Conociendo a su hermana, seguramente ya venía a buscarlo, pero Kronos no dejaría que Irina se enfrentara a tan temible enemigo, pues no estaba lista para pelear contra un rival de tal calibre.

			El orgullo de Setzueit estaba hecho pedazos. Aquel brujo guerrero le había cegado un ojo. Como si eso no fuese suficiente, su enemigo había logrado bloquear su autorregeneración instantánea y, además, había conseguido revertir su transformación con la ayuda de un extraño fulgor negro que, al parecer, pertenecía al mayor traidor de la historia de la humanidad. Después de eso, el sujeto había salido huyendo, seguramente con la intención de salvaguardar la vida de su compañera.

			—Maldito malnacido —dijo furiosa.

			Setzueit había obliterado a uno de los objetivos, y le hubiese encantado poder eliminar a Astaroth también, pero había perdido su oportunidad por el momento. De todas formas, se sentía conforme con lo logrado en esa misión. Setzueit solo deseó que Dyscordia, Mishka y Meteora completasen sus respectivas misiones de observación sin ningún contratiempo.

			Setzueit caminó por los conductos del interior de la bestia divina. Justo entonces se encontró con un grupo de emperadores de la penumbra. Todas las criaturas sagradas se mantuvieron en silencio, observándola, pues inmediatamente la habían identificado como una aliada. No pudo evitar reírse un poco debido al incorrecto nombre que la CS les había dado a aquellas criaturas. Ellos los llamaban Berserkers. De todas formas, aquello no importaba. Lo único que en realidad interesaba era que la CS desapareciese de la faz de la Tierra a como diera lugar.

			—Ustedes hagan lo suyo, preciadas criaturas, que nosotras cumpliremos nuestra parte —habló Setzueit dirigiéndose a los seres benditos que se quitaban de su camino para no estorbarle.

			Astaroth estaba sumamente enojada, pues cuando había estado a punto de entrar en aquel túnel un gran número de Berserkers había salido al ataque. Afortunadamente pudo repelerlos sin problemas. Los restos de los monstruos se encontraban regados por todos lados. 

			De pronto, escuchó unas pisadas irregulares provenientes del interior del oscuro conducto. Un horriblemente herido Kronos salió del túnel con la ropa quemada y empapada de sangre roja. El maltrecho hombre tenía el cuerpo espantosamente lastimado. Además, estaba muy pálido debido a la pérdida de sangre. 

			Astaroth sintió una extensa mezcla de reacciones al mismo tiempo: un golpe en el estómago, un vuelco en las tripas, un pinchazo en el corazón, la sangre subiendo de golpe hasta el cerebro, un miedo primitivo, un recuerdo funesto, un subidón de adrenalina, mil picores en la piel, las piernas debilitándose, etc. 

			Astaroth caminó con las piernas tan endebles como fideos. Las lágrimas comenzaron a bajar hasta sus mejillas al mismo tiempo que intentaba comprender qué había sucedido en aquel lugar. Su hermano trotó hacia ella con gran dificultad mientras se sostenía el abdomen con fuerza. Astaroth corrió hacia Kronos mientras veía cómo el túnel por donde había entrado se llenaba de fulgor incendiario color plateado. Ambos por fin se alcanzaron, abrazándose con desesperación. Entonces, el peso de Kronos se desplomó sobre el cuerpo de Astaroth.

			—Debes irte de inmediato. Llama al helicóptero —balbuceó Kronos con dificultad.

			—¡Hermano! ¿Qué te sucedió? —dijo totalmente aturdida.

			Su hermano parpadeó un par de veces mientras unas gotas de sangre se asomaban por las comisuras de sus labios.

			—¡Escúchame atentamente! Ella podría aparecer en cualquier momento, debes huir —dijo Kronos con voz entrecortada.

			Astaroth observó con horror cómo el líquido vital se escapaba por debajo del cuerpo de su hermano, incrementando el manantial rojo que se formaba sobre el suelo.

			—¿De qué hablas? ¿Quién te hizo esto?

			—¡Solo sal de aquí! —espetó Kronos para posteriormente toser sangre.

			—De ninguna manera me iré sin ti, saldremos de aquí juntos, la ayuda viene en camino.

			Astaroth no había podido contactar con Angelical. Sin embargo, sí que pudo contactar con el helicóptero directamente. Entonces, el sonido de los rotores de dicho aparato se hizo audible. Astaroth agradeció el hecho de que las bengalas de humo que había lanzado minutos atrás funcionasen de maravilla.

			—Hermanas, las amo —susurró Kronos débilmente.

			Astaroth sintió un pinchazo atravesarle el corazón al escuchar aquellas suaves palabras. Repentinamente, la cegadora luz del reflector del helicóptero los iluminó completamente. Astaroth giró la vista hacia el aparato y quedó cegada por un momento.

			—¿Lo ves, hermano? Han venido por nosotros. Resiste un poco más.

			Cuando Astaroth vio los ojos de Kronos, estos ya no la veían más. En cambio, observaban al vacío que solo la muerte era capaz de mostrar. Astaroth vio con desaliento cómo su hermano dejaba escapar unas cuantas lágrimas para después expulsar un profundo suspiro. Acto seguido, su pecho dejó de moverse. 

			El cerebro de Astaroth se transformó en un violento tornado de emociones y sentimientos. Estaba abrumada y horriblemente ensombrecida por una colosal e inmisericorde tristeza. Y lo que comenzó como un sollozo rápidamente se transformó en un melancólico y desgarrador grito de amargura surgido de lo más profundo de su torturada alma. Aquel grito resonó en cada rincón del gélido lugar, y Astaroth estuvo segura de que, si Dios pudiese escuchar su lamento, se apiadaría de ella.
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			Habían pasado solo cinco días desde las complicadas misiones. Hell estaba pasmado por la muerte de uno de los miembros más ilustres de la organización. El funeral de Kronos se estaba llevando a cabo en el jardín secreto donde los miembros de la CS acudían para descansar su cuerpo, mente y alma, al que solo ellos podían acceder. Esto debido a que solo los usuarios fulgúreos eran inmunes a la enorme presión que la energía defensiva de la entrada generaba.

			El lugar era tan impresionante como de costumbre: constaba de unas blancas paredes de roca natural, un amplio y enverdecido campo de grandes proporciones, un pequeño lago transparente que brillaba como si estuviese lleno de perlas y un techo despejado que dejaba ver un firmamento repleto de estrellas. Como dato adicional, aquel techo también tenía una defensa fulgúrea impenetrable. En definitiva, aquel lugar parecía el mismísimo paraíso. 

			Esta vez, todos los guerreros de la CS estaban presentes, parados sobre la única colina del lugar, por lo menos los que podían estarlo, pues Angelical, Soul y Apocalypse estaban usando sillas de ruedas mientras que Shadow y Reaper utilizaban muletas.

			Astaroth y Angelical se encontraban ubicadas delante de cuatro tumbas en las cuales había cuatro espadas clavadas haciendo de lápidas, incluyendo la de Kronos. Detrás de las líderes, todos los demás miembros formaban una línea horizontal. De izquierda a derecha estaban Hell, Reaper, Infernos, Apocalypse, Soul, Shadow y, finalmente, Mefisto.

			Hell simplemente no podía creer la magnitud de la tragedia que los había alcanzado. De pronto, unos débiles lloriqueos llamaron su atención. Hasta ese día, Hell jamás había visto llorar a las líderes. Esta vez no parecían las rudas representantes de la organización más poderosa del planeta. En esta ocasión estaban dejando a la vista sus esencias humanas. En aquel instante, no eran más que unas afligidas chicas, devastadas por la pérdida de su amado hermano. Hell no pudo evitar sentir una punzada de dolor en el corazón, pues verlas así era algo realmente deprimente. Sin embargo, ellas no eran las únicas que sentían tristeza por la muerte de Kronos, pues a pesar de sus precarios estados, todos se las habían arreglado para asistir al funeral del fiero guerrero, demostrando así el gran respeto que sentían por su compañero caído. Todos estaban furiosos y pesarosos. Aunque ningún guerrero de la segunda generación derramó una sola lágrima, el dolor estaba ahí, latiendo y consumiendo sus almas con lentitud, con excepción de Apocalypse, quien seguramente estaba frustrado, ya que no podría pelear con el difunto nunca más.

			—De hoy en adelante quiero que todos tengan más cuidado, y si se encuentran con algún guerrero vistiendo una túnica blanca y azul, no duden en eliminarlo —habló Astaroth con la voz quebrada.

			La jefa dejó ver el perfil de su cara, mostrando una expresión impregnada de un odio aplastante. Mientras tanto, Angelical no paraba de llorar.

			—¡Qué extraño! —dijo Soul intranquila.

			—¿Sucede algo? —preguntó Hell.

			—Lo que pasa es que estoy detectando cómo los fulgores de las cuatro tumbas reaccionan entre sí.

			—¿Qué dijiste? —preguntó Astaroth mientras la miraba con los ojos abiertos de par en par.

			—Le juro que no es broma —dijo Soul con nerviosismo.

			—¡Reaper! Analiza las tumbas a fondo, ¡ahora! —exigió Astaroth.

			Hell vio cómo su hermano se acercó hasta donde las maestras, y después de pasar medio minuto analizando las tumbas, Reaper por fin dio una respuesta:

			—Hay cuatro cadáveres dentro de esas tumbas, y en efecto están emanando una señal fulgúrea bastante anormal que parece una especie de energía remanente.

			Hell recordó entonces los corazones del Berserker pulpo y del sujeto llamado Ragnarok. Pero antes de que pudiese razonar más acerca del tema, Astaroth exclamó unas cuantas palabras más.

			—¡Reaper! Con excepción de Kronos, ¿qué cicatrices óseas tienen los restos humanos?

			—Uno de ellos tiene rota la clavícula, la escápula y parte del esternón. Además, padeció unas lesiones entre el hueso frontal y el tabique nasal. Los huesos del segundo están hechos pedazos y el tercer esqueleto está intacto. 

			Todo quedó en silencio, nadie dijo nada. Hell sospechaba que algo no andaba bien. Astaroth giró la vista hacia ellos, mostrando una confusión avasalladora.

			—¿Qué sucede, líder? —preguntó Hell.

			—Los cuerpos de Belial, Diabulus y Abadón nunca fueron recuperados. Lo único que pudimos recolectar fueron sus armas —respondió Angelical mientras giraba la silla de ruedas con dificultad y tan confundida como Astaroth.

			—Lo curioso es que los cadáveres que yacen ahí abajo tienen las mismas lesiones por las cuales fallecieron los miembros de la CS ya mencionados —agregó Astaroth.

			Todos se quedaron helados al escuchar aquella explicación. Hell estaba tan confundido por lo sucedido la última semana que comenzaba a pensar que ignoraban por completo las verdaderas dimensiones de lo que fuese que estaba sucediendo. Además, estaba seguro de que lo acontecido hasta el momento solo era la punta del iceberg.

		

	
		
			
EPÍLOGO

			Heidrek se encontraba frente a Necross, quien estaba sentado en su impecable escritorio. Su jefe se veía tan imponente como siempre.

			—¿Ha pasado algo significativo, Heidrek? —preguntó Necross con una dura expresión tiñéndole el rostro.

			—De verdad que no sé por dónde empezar, Necross —respondió desmoralizado y un poco malhumorado—. Para comenzar, Mishka, segunda al mando del tercer pelotón de la Legión de Ángeles, ha muerto a manos de Angelical.

			—Muy bien. Sabía que esa chica tenía talento —comentó Necross esbozando una amplia sonrisa de satisfacción.

			—Ragnarok también está muerto, pero no fui yo quien lo venció. Al parecer alguien se me adelantó —continuó Heidrek.

			—Vaya, eso sí que es una verdadera sorpresa. ¿Quién ha sido el responsable? ¿Kronos? ¿Tal vez Astaroth? —mencionó Necross con una chispa de interés en la mirada.

			—Pues verás —respondió Heidrek—, el hombre que lo ejecutó es nada más y nada menos que Mefisto, o mejor dicho, su personalidad primigenia. 

			Necross casi saltó de su silla debido al asombro, pero recuperó inmediatamente la compostura.

			—¡Sí que me ha tomado por sorpresa! —dijo el jefe—. No sabía que en la rama principal de la organización existiera alguien más aparte de Angelical, Astaroth y Kronos capaz de derrotar a Ragnarok. Mucho menos me esperaba que ese ente fuera tan fuerte. ¿Alguna otra buena noticia?

			—Una última. Al parecer tres de los miembros especiales de la CS han derrotado a un ser al cual hemos nombrado Thingberserk.

			—Perfecto. Ahora dame las malas noticias —dijo Necross con tranquilidad.

			—Primero que nada, déjame decirte que otro general Berserker ha despertado. Lo hemos bautizado con el nombre de kingberserk —informó con seriedad.

			—¡Qué maldita complicación! —opinó Necross, inconforme—. Como si no fuera suficiente tener a Caosberserk y a Pandemia correteando gente por ahí. 

			Heidrek tragó saliva con dificultad.

			—Y bueno, por último… Mmm… ¡Kronos murió! —informó por fin.

			Necross abrió los ojos de par en par para después levantarse de su asiento y arrojar el escritorio entero hacia un lado. El jefe lanzó el mueble de metal con tanta fuerza que impactó contra uno de los alejados muros del centro de control. Heidrek también se sentía frustrado y dolido, ya que Kronos y él se llevaban muy bien. Heidrek se había prometido eliminar al asesino de su colega con sus propias manos.

			¡Jodidos ángeles dementes! ¡Ellos son los culpables de toda esta mierda!

			—Dime, Heidrek, ¿quién fue? 

			Necross se veía sumamente molesto.

			—No lo sabemos —admitió avergonzado.

			—El nivel de Kronos era mucho más alto que el de cualquier Dominación, así que seguramente su asesino debe ser uno de los siete Tronos —inquirió Necross, pensativo.

			―Estoy de acuerdo contigo —agregó Heidrek mientras escudriñaba en su propia mente.

			Heidrek observó cómo su jefe paseaba de un lado a otro, intentando descubrir al culpable.

			—¿Y ahora? ¿Quieres que llame a los demás? Te propongo actuar de inmediato —opinó Heidrek.

			—No, aún no. Por más que nos duela, estamos atados de manos por el momento. Debemos esperar pacientemente. A fin de cuentas, son las órdenes de ese desgraciado —dijo Necross exasperado.

			Heidrek torció la cara en señal de insatisfacción al recordar que incluso Necross recibía órdenes de alguien más.

			—Así será. Ahora, con tu permiso, me retiro —soltó con tono respetuoso. 

			Heidrek se dio media vuelta, protestando mentalmente por la decisión de su jefe. No estaba nada de acuerdo, pero Necross daba las órdenes y él no tenía otra opción más que seguirlas.

			Heidrek salió por la puerta sin dejar de recordar que la Legión de Ángeles no se detendría hasta ver muertos a todos los miembros de la CS.
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